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Es te Compendio s e r á e s t imado como l ibro de tex to v 
de consulta , merced al acopio de d a t o s que, dando 
m u e s t r a s de a t i n a d a erudición, el a u t o r colecciona v da 
á conocer en cada capítulo, no en confuso amon tona -
miento, s ino en d i sc re ta f o r m a nar ra t iva , p a r a que as í 
les sean út i les lo mismo al que se inicia en el es tud io de 
la His to r i a que al va versado en tal a s i g n a t u r a . 

Clar idad en la exposición; in te rés en el re la to; j u s t a , 
la crítica; la verdad, n e u t r a : todo es to e n c o n t r a r á el 
lector en el C O M P E N D I O s i s t emado háb i lmente por el Dr. 
Ga rza Cantil, qu ien una vez m á s emplea, en bien de Va. 
juven tud es tudiosa , sus p rác t i cas f acu l t ades de peda-
gogo, b ien e j e r c i t ada s ya por la labor cons tan te y f ruc-
t í f e ra de su vigoroso cerebro, n u t r i d o de ciencia." 

Va precedida la obra de c ie r t a s nociones f u n d a m e n -
ta les re la t ivas á la definición y división de la His to r i a 
q u e «lia de jado de ser leyenda y ficción poética, p a r a 
convert irse, p a s a n d o por la c o n j e t u r a probable y la hi-
pótesis. en verdadera ciencia.» Muy e x t e n s a y metódi-
camente define y describe el a u t o r las cua t ro f o r m a s de 
la h is tor ia , la conjetural ó hipotética, la épica ó legenda-
ria, la dramática y la científica ó positiva, q u e s u m a las 
t r e s p r imeras , -«une y combina los e lementos sanos que 
hal la en todas .» 

Ref iérese en s egu ida á las g-randes divisiones de la 
His tor ia , al número de sus épocas—«marcadas con el 
ca rác te r propio, é individual sello que las disting-ue.» 

El a u t o r expl ica con una p lumada , por as í decirlo, 
los motivos de di ferenciación e n t r e las g r a n d e s épocas 
his tór icas . Así hab la : «la civilización es en cada una 
de e s t a s épocas un i fo rme y común p a r a los d i s t in tos 
pueblos, por diversos que sean los sen t imientos , ideas, 
creencias y aspi rac iones : d i r í ase que hab ían sido fun-
didos en un mismo molde.»—Como cada pár ra fo , es ca-
da pág ina ; como cada página , es todo el l ibro: el est i lo 
nervioso, á la vez que preciso y real is ta , impr ime en la 
obra un carác ter de sobr iedad y aus t e r idad por lo q u é 
respecta á g a l a s del l e n g u a j e y juic ios de la crí t ica, que 
hacen no encon t ra r en el l ibro más palabras.« ni más 
conceptos que los que se neces i tan p a r a e x p r e s a r los 
hechos, t a les como hánse e fec tuado en el t r an scu r so del 
t iempo al t r avés del espacio. 

E n t r a de lleno el au to r en el es tud io de la H i s to r i a 
An t igua y aqu í comienza la beneficiosa aplicación del 
plan que gob ie rna todo el t ex to . El Dr. Garza Can tú 
se propone es tudiar , según el decurso de cada época ó 
edad, el desarrol lo lento y cons t an t e de los países, na-
ciones y pueblos, uno por uno, q u e se han organizado, 
q u e han crecido, p rosperado y muer to ; que han muerto, 
ya ba jo el an iqu i l amien to de a l g u n a t r emenda ca tás t ro -

f e - como Babi lonia y Car t ago—ya b a j o la presión de 
a lguna ó var ias no menos t r e m e n d a s metamórfosis—co-
mo Kgipfo, Grecia y Roma. Es tud ia , anal iza y recons-
t ruye la h is tor ia propia de cada ent idad, su origen, la 
an t igüedad de su civilización, su gob ie rno y o rgan iza -
ción soéíkl. su religión, usos, cos tumbres , a r t e s é indus-
t r ias . E s t o s son los números del p r o g r a m a que se des-
envuelve en el cap í tu lo relativo á cada nacional idad ó 
pueblo de los cons t i tu idos den t ro de la época—ant igua , 
medioeval, moderna, con temporánea—de que se t r a t e . 
De es ta manera , el a lumno t iene á su disposición ( sm 
apercepciones inút i les ni desvar ios de atención pe r jud i -
ciales) la suma de conocimientos his tór icos referentes , 
verbigra t ia , á Caldea v Asir ía en la E d a d A n t i g u a , á 
E s p a ñ a en la E d a d Media , á P e r s i a en la E d a d Moder-
na. á P r u s i a en la Contemporánea . 

Sobre el re la to de los sucesos, sobre la descripción de 
los lugares , en t re las c i tas de nombres y fechas y nú-
meros. aparece el juicio crítico, imparcial , opor tuno , 
acer tado, que dilucida más las ideas v io len tamente 
e m i t i d a s y que hace comprender más f ác i lmen te las con-
secuencias que la filosofía deduce h a s t a del á p r imera 
vista m á s ins igni f icante hecho ó acaecimiento his tóri-
co. Al fin de casi t o d a s las pág inas se ven n o t a s en que 
se r e l a t an anécdotas ó se dan a r g u m e n t o s re la t ivos al 
texto, el cual resu l ta as í con mayor in te rés todavía . 

E s t o q u e brevemente l levamos dicho con relación al 
C O M P E N D I O DE H I S T O R I A G E N E R A L escr i to por el Sr. Dr. 
R a f a e l Garza Cantú, no es—ni podía ser , ni q u e r r í a m o s 
que fuese—una opinión de crítico: no, señor: pase sim-
plemente como un mezquino ensayo bibl iográf ico de la 
obra, q u e será bien aceptada , de seguro, por los alec-
t o s á la mater ia .—BAYARDO » 

Nro diré que merezca los elogios que b o n d a d o s a m e n -
te me prodiga el g a l a n o escr i tor ; pero sí que lo asegu-
rado por él como real y positivo, fueron senci l lamente 
los propós i tos que me gu i a ron como verdaderos idea íes 
al escr ibi r el p resen te libro. 

r 

Monterrey, Sep t i embre 6 de 1899. 
R A F A E L GARZA C A N T O 
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ISTORIA, en el sent ido más amplio y com-
- c ^ p l e t o de la palabra , es toda serie de hechos 

ó fenómenos verificados en el espacio y en el 
£ t iempo. L a «historia na tura l .» por ejem-

plo es la serie de hechos relat ivos á la Na tura leza ; la 
«historia de la humanidad» ser! , pues la - r . e orde 
da de los hechos verificados por el hombre, en lo» diver-
sos períodos de su civilización. Mas, la h i s t o n a , t a l co-
mo es comprendida actualmente , no es ya ^ nar rac ión 
p u r a ! f i T y m á s ó menos in te resan te de los hechos hu 
manos s i n o que e n t r a ñ a el anál is is y comprobación de 
" os hechos su filiación de causa á efecto, y su impor-
t a n c i a en el desarrollo sucesivo de la civilización, con-
forme á la ley primordial é incont ras table del progreso. 

L a Wstorta ha dejado de ser leyenda y fi-ón poeü 
ca para convertirse, pasando por la con j e tu ra probable 
vl 'ahipótesis , en verdadera ciencia; h a d e j a d o d e se rob-
feto clTagrado y entretenimiento, pa ra const i tu í r un es-
S o de úti les y t r ascenden ta les eusenanzas . P e r o pa 
ra l legar al pun to en que hoy la e - c o n t r a nos la lnsto^ 
rin h a debido pasa r por diversas f o r m a s ó periodos, co 

t o ; 7 sólo ha l lamos e, g r an período e n t e ^ -

mente cubierto, h a s t a hace poco, de sombras, y q u e üoy 

la ciencia procura , h i s t o r i a como na-



los hechos humanos , no comienza, en efecto, s ino cuan-
do ex i s ten re la tos au t én t i cos de pe r sonas bien informa-
d a s y capaces de t r a s m i t i r o ra lmen te 6 por escr i to sus 
impresiones , s en t imien tos é ideas; lo que acusa clara-
mente un g r a d o superior- de civilización. E s t e período 
no es el mi smo p a r a los d i s t i n to s pueblos, pues la civi-
lización de l a s r azas y las nac iones ha sido muy des-
i g u a l é i r r egu la r : en el E g i p t o comienza como 3.000 años 
a n t e s de Jesucr i s to ; en Grecia, como 800; en Alemania , 
en el siglo I de la Era: Cr is t iana , y en el Anáhuac , del si-
glo VII al VIII . 

A n t e s de e s t a s épocas, l l amada« con re la t iva propie-
dad históricas, va r iab les según los d i s t i n to s pueblos, la 
h i s to r i a se reduce á c o n j e t u r a s é h ipótes is , m á s ó me-
nos f u n d a d a s ; pero q u e p r e s e n t a n sobre las a n t i g u a s 
l eyendas un sen t ido m á s prác t ico y positivo, y más en 
h a r m o n í a con lo que sabemos de la h i s to r ia n a t u r a l del 
hombre y del p l a n e t a q u e hab i t amos . P a r a convencer-
se de esto, b a s t a descr ib i r las cua t ro f o r m a s de la histo-
r i a de que se h a hablado. 

I I . — F o r m a c o n j e t u r a l ó h i p o t é t i c a . 

e¿a 

1 
— « f 

S T A fo rma de la h i s to r i a es la de or igen más 
reciente, l legando en nues t ro t i empo á cons-

t i t u i r una verdadera ciencia: la A?queologia pi e-
histórica, ciencia q u e cuen ta ya p a r a a h o r a con 
numerosos hechos. 

E n t r e los años de 1,841 y 1,853, Boucher de 
Perthcs encont ró en el valle del Soma, y á u n a p ro fun-
d idad de seis metros, var ios i n s t r u m e n t o s de piedra, 
mezclados con huesos de bueyes, ciervos y e lefantes . 
L u e g o f u e r o n ha l lados en I n g l a t e r r a y o t ros pa í ses mi-
les de ob je tos semejan tes , y s iempre en t e r r enos dec«s-
quijo, como en F r a n c i a . P r o n t o la bu r l a de q u e hab ía 
s ido ob je to ta l descubr imiento , se to rnó en admiración, 
pues q u e el g r a n observador h a b í a ab ie r to s in pensar lo 
un nuevo camino á las inves t igac iones his tór icas , y ya 
p a r a la s igu ien te década q u e d a b a cons t i tu ida la nueva 
ciencia. U n sencillo y convincente r azonamien to con-

d u j o entonces á deshacer la poética leyenda del origen 
del hombre. E n efecto: si los t e r r enos de casquijo, en los 
cuales fue ron encon t rados aquel los toscos i n s t r u m e n t o s 
(al parecer f ab r i cados por los h a b i t a n t e s p r imi t ivos de 
Europa ) , se h a n fo rmado con la m i s m a len t i tud con que 
se f o r m a n ac tua lmente , ser ian necesar ios 200,000 años 
p a r a cons t i tu i r las c a p a s super io res de arcilla, ca squ i jo 
y m a r g a q u e los cubren. Lo q u e vino á d a r f u e r z a con-
cluyeiíte a l an t e r i o r razonamien to , f u é el ha l lazgo de 
huesos per tenec ien tes al esqueleto humano, no quedan-
do, de es te modo duda a lguna acerca de la ex i s tenc ia del 
hombre en el suelo de la Europa , en épocas r emot í s imas 
y desconocidas. 

L a vía q u e d a b a ab ie r t a : nuevos inves t igadores se lan-
zaron en élla. con todo el a rdor que insp i ra el mis te r io 
de lo desconocido: p ron to descubr ieron señales a ú n más 
p a t e n t e s de la ex is tenc ia del hombre prehistórico en mul-
t i t u d de cavernas, ve rdade ra s habi tac iones , conver t idas 
luego en sepulcros. Casi s iempre se ha l l an e s tos lúgu-
bres hogares del hombre primit ivo, adyacen te s á los 
o-randes ríos, en s u s riberas rocal losas . Cont ienen a r -
mas de p iedra : h a c h a s y cuchillos, p u n t a s de l anza y 
flecha; u tensi l ios diversos, como a rpones y a g u j a s de 
hueso. Mezclados á éstos, y en confus ión revueltos, se 
e n c u e n t r a n huesos de r inoceronte, oso de las cavernas, 
mamut , alce, reno, y m u c h a s especies que desaparec ie-
ron de la E u r o p a cen t ra l desde hace mucho t iempo, en 
épocas prehis tór icas . E s t o s pueblos, según lo m u e s -
t r a n los ob je tos encontrados , vivían de la caza y de la 
] esca, como los esqu imales ; s ab í an t r a b a j a r el peder-
na l y hacer fuego , conocían el ciervo, el buey, el c a b a -
llo, la l iebre y el salmón, y h a s t a d i b u j a b a n en huesos 
v en marfil , ya u n combate de animales , ya la figura de 
los que conocían. 

El año de 1,854 f u e r o n descub ie r t as las a ldeas ó ciu-
dades lacustres, l l amadas así por e s t a r s e p u l t a d a s en las 
r i be ra s de los lagos . AI b a j a r el agua , ha l la ron los ri-
bereños g ruesos t roncos de á rbo les c lavados por la pun-
t a en el fondo del lago de Zurich, y en su p a r t e super ior 
u n a s p l a t a f o r m a s de madera , con sus c a s a s y t a b i q u e s 
de t i e r ra . H a y en és tas , huesos de ciervo, j aba l í y alce, 
j u n t a m e n t e con los de buey, cabra , carnero y r e r r o -
Los h a b i t a n t e s de e s t a s a ldeas conocían el t r igo, lo mo-
lían y hac ían pan; t e j í an l ienzos de cáñamo, y fabr ica-



ban vasos de t ie r ra mal cocida. Sus cuchillos y flechas 
de pedernal son muy semejan tes á estos mismos instru-
mentos que se ha l l an jun to á los res tos del hom> re de 
las cavernas; pero l as hachas son de piedra pulimenta-
da, mucho más d u r a s que las de piedra sin pul imentar , 
con lo cual b a s t a p a r a colocar al hab i t an t e de l as a ldeas 
l acus t res en s i tuác Óñ muy super ior respecto del de las 
cavernas . 

Mul t i tud de enormes monumentos , formados por 
g r a n d e s p iedras s in labrar , que cubren el suelo de casi 
todos los países donde hoy bril la la civilización moder-
na, son indicio de la exis tencia de razas y pueblos, cu-
yas vicisi tudes se ignoran. U n a s veces consisten estos 
monumentos en u n a enorme l a j a colocada encima de dos 
ó más clavadas en el suelo; o t ras , en un círculo de g r an -
des rocas, ó d i spues tas en hi leras . Los hay. en fin, 
que representan montículos, verdaderos sepulcros en 
fo rma de colinas, en cuyo in te r ior se encuent ran v a n o s 
esquele tos humanos , y al lado de éstos, armas , vasos y 
obje tos de adorno. L a s a r m a s son de piedra pulimen-
t a d a ; los vasos de t i e r ra cocida, muy sencillos, sin a sa s 
y s in gollete: los adornos consisten en.cuentas, conchas 
y collares de hueso ó de marfi l E n los túmulos de la 
E u r o p a central, no se encuen t ran cou los an te r iores ob-
jetos los huesos de reno, cuya presencia es cons tante en 
los monumentos anter iores , lo cual es un indicio claro 
de que esta civilización es posterior á la de las c iudades 
lacus t res . 

Hay, también, monumentos, túmulos, pirámides, ca-
tacumbas , etc., en que jun to á cadáveres ,más ó menos 
bien conservados, se encuen t ran ins t rumentos de t ra -
bajo , adornos y a r m a s de metal. Per tenecen ya á la 
época histórica. Y es que desde el momento en que el 
hombre aprendió á ex t rae r y ba t i r los metales, en t ró de 
lleno en la vía de la civilización. Pr imero se s i rvió del 
cobre, que es más fácil de t r a b a j a r , pues to que se ba te 
en fr ío; depués, del hierro, cuyos procedimientos p a r a 
la extracción y aprovechamiento son más complicados y 
difíciles, y suponen, en consecuencia, mayor adelanto. 
P r o n t o se convenció de que el cobre es demasiado blan-
do, y const i tuyó por su mezcla con es taño el bronce cu-
yo uso marca una g rande época histórica, que sirvió de 
eslabón ent re los t iempos prehistóricos y los más remo-
tos or ígenes de la civilización actual . 

Conforme á los hechos apun tados an te r io rmente l a 
Arqueología divide la serie de los siglos en cua t ro h-da 
( U ' j % —Edad de piedra l ab rada , ó sin pul imentar . 

2. rf —Edad de piedra pul imentada . 
3. rt —Edad de bronce. 
4 ¡* —Edad de hierro. 
E s t a s Edades son muy desiguales en su extensión, se 

cree así, que la edad de piedra s implemente l abrada flu-
ró cien veces más que cualquiera de las o t r a s Queda, 
s inTmbargo , demost rado que los pueblos y las razas , 
abandonados á sí mismos, han debido p a s a r sucesiva-
mente por é U a S , aunque no en momentos s imultáneos. 
L a r a z L es Ca ra : J o * pueblos se adelantaroni ál obro* 
oor mayor perfección orgánica, mayores ap t i tudes y 
mejor apropiación del medio. Así, cuando los egipcios 

mpleaban el hierro., los gr iegos se servían deL b r o n e * 
| en los demás países, de la piedra s i m p e m e n t e l ab rada 
ó con pulimento. Hoy mismo hay f v a j e s ^ A u s t r ^ a 
que emplean la piedra sin pul imentar . P o r o t r a pa r te , 
las conquistas , los descubrimientos geográficos, el con-
t a c t o y comunicación de unos pueblos más c m l i z a d o s 
con los que lo es tán menos, han permit ido que a lgunos 
S i t e n d igamos así, por una ó dos Edades p a r a l legar á 
la e n e hoy representa el mayor progreso. 

A pesa r de todos los pun tos obscuros que la moderní-
s ima ciencia de la Arqueología nos ofrece; á pesar de que 
se ignora cuánto duró cada Edad, cuándo empezaron y 
cuándo concluyeron en las ^ t i n t a s p a r t e s ^ ^ 
como se ignora el proceso sucesivo de e s t a s l^daaes, a 
pesar de todo esto, decimos, resu l tan t r e s cuestiones, 
por lo menos, fue ra de duda: 1 \ ri Que el hombre es muy an t iguo en la t ierra, pues 
que conoció el mamut y el délas K t t r f f e Su exis-
tencia es tá p robada desde él período cua te rna ! 10 

¿ e n t e s t oso " » s t a l a espada, la a g u j a de acero y ¡ ¡ 

' t f K W . , realizó cada progresos 
dos. L a s nuevas Edi-des fueron s iempre m i s cor tas que 
l as anter iores . 2 



I I I . — F o r m a E p i e a ó L e g e n d a r i a . 

o r l - ^ ^ E ha dicho y a que la historia sólo empezó á 
R p t e S serlo desde que h u b o hombres bien in fó rma-

c a P a c e s de r e l a t a r los sucesos de que 
fue ron tes t igos , y esto, como es de suponer-

se, no pudo ver i f icarse sino h a s t a que la civilización al-
canzó cierto g r a d o de ade lan to . E s t o 110 tuvo l u g a r en 
la E d a d de -piedra, s ino h a s t a la de bronce y pr incipios 
de la de hierro. Aparec ió entonces el escrito, p r imero 
en f o r m a de inscripción, luego en f o r m a de libro. P e r o 
es claro que ta l cosa no pudo hacerse violentamente, y 
f u é necesar io q u e t r a n s c u r r i e r a -un período, lleno de 
sombras , var iab le en los d i s t i n to s pueblos, pero perma-
nen t e y carac ter í s t ico en todos ellos. Los sucesos e ran 
t r a n s m i t i d o s o r a lmen te de generac ión en generación, 
n a t u r a l m e n t e des f igurados por la imaginac ión viva y 
escasa cu l tu r a de pueblos a p e n a s nac idos á la vida inte-
lectual . L a s leyendas sobre el or igen de los pueblos y 
sobre la significación é impor t anc ia de sus antecesores , 
q u e convier ten en héroes y semidioses, cr ían cuerpo, se 
mul t ip l i can y adqu ie ren f u e r z a y belleza. Los poe ta s 
se apode ran de éllas, l as cons ignan en sus e s t r o f a s im-
p r e g n a d a s con el mágico encan to del sent imiento , y apa-
recen l a s p r imi t ivas cosmogonías, y las f á b u l a s acerca 
del or igen del hombre, sus h a z a ñ a s y mis te r ioso dest ino, 

Br i l l an te época, pero cuan to br i l lante , desnuda de to-
d a verdad; época que se rep i te en todos los pueblos, y 
q u e hoy no t iene m á s impor tanc ia que como indicio-pa-
ra de t e rmina r el ca rác te r , t endenc ias y sen t imien tos é 
ideas de un pueblo ó de una raza . E s epopeya, más que 
h i s to r ia . 

T o d o s los pueblos 'de la a n t i g ü e d a d (y muchos, m á s 
p r ó x i m o s á noso t ros ) , en c ier to período ó momen to de 
su desarrol lo prog'resivo, h a n ten ido e s t a s leyendas . 
M a s en n inguno adqui r ie ron , como en el pueblo griego, 
u n a impor t anc ia y un valor super io res en cierto aspec to á 
la m i s m a h is tor ia . Y es q u e en él las encarnó es te pue-
blo su sens ib i l idad esqu i s i t a y su t e m p e r a m e n t o de a r -
t i s t a . S u s reyes y sus héroes son dioses ó semidioses: 
la expedición de los Argonautas, la guerra de Tebas y la 
de Troya son episodios semidivinos. Los d e m á s pue-

bli^s no carecenv sin embargo , de e s t a s leyendas : la fun-
dación de Roma y la h i s to r ia de sus reyes e s t án sembra -
das de prodigios; en Asir ia , la g r a n re ina Semíramis se 
convir t ió en paloma y voló al cielo; en Escandinavia sus 
rudos y sombr íos gue r r e ros sueñan en el seno de sus no-
ches e t e r n a s con sus Walkirias, como el á r abe en el a r -
d iente mediodía con sus hur íes . T o d o es mi l ag ro y pro-
digio en los pr imi t ivos t i empos his tór icos . Y s iempre 
que una conmoción b a s t a n t e f u e r t e rompe el h i lo de la 
civilización, ta l como sucedió á la caída del imper io ro-
mano de Occidente, se rep i te el mismo fenómeno, y apa-
recen, c o m o e n los t i empos his tór icos pr imi t ivos : las ha-
das, los mágicos, los encantadores , l a s hechiceras , los 
duendes, las h a z a ñ a s y los milagros . 

I V . — F o r m a D r a m á t i c a . 

ji^lliP 
» l o c o á poco va despo jándose la h i s to r i a de 

• , 3 - l l l l l % s u ca rác te r legendar io , épico y fabuloso, p a -
r a conver t i rse en nar rac ión ve rdadera y fiel de las ac-
ciones h u m a n a s , con b r i l l an te colorido d r amá t i co y be-
llo; pero con la belleza propia de la verdad. El mundo 
civilizado es un vas to escenario, en q u e d e s e m p e ñ a n su 
pape l p e r s o n a j e s pr incipales y secundar ios como en un 
d rama ordinar io ; pero s iempre son reyes, pr íncipes, pa-
pas: los grandes,- los señores; los acontec imientos son 
s iempre ruidosos; lo q u e bri l la: la pompa, el a p a r a t o ; 
pero s iempre en la superficie, s in p e n e t r a r en lo ín t imo 
de la vida de los pueblos. L a s ins t i tuciones , l a s cos-
tumbres', las rel igiones, las a r t e s indus t r i a l e s y lascar-
tes bel las son, p a r a es te período de evolución his tór ica , 
como si no fueran: a p e n a s si se d i g n a p a s a r su mi rada 
a r r o g a n t e sobre e s tos ob je tos de a p a r e n t e ins ignif ican-
cia, pero que en rea l idad cont ienen t o d a la v ida i n t e rna 
y p r o f u n d a del hombre . 

E n e s t e período de evolución de la h is tor ia , q u e alcan-
za en g r a n p a r t e h a s t a el presente , e s t án comprend idas 
las o b r a s m a e s t r a s de la an t igüedad greco=romcma. A 
imitación de es tos modelos h a n sido esc r i t as el mayor 
número de o b r a s mode rnas de h i s to r i a ; todo e s en él las 
teatral y g r and ioso : p i n t u r a de--personajes célebres; 



areng-as, d iscursos , i ngen iosas r e spues ta s , anécdo'tas 
i n t e r e s a n t e s en boca de los g r a n d e s hombres ; y el pue-
blo, y el esp í r i tu mismo de la civilización, oculto a l ia 
en t r e las sombras , f o r m a n d o como el fondo del cuadro , 
en q u e sólo apa recen las figuras de locos, ambiciosos y 
déspo tas . L a car idad, el amor , la ciencia y el a r t e , 
h u y e n como a v e r g o n z a d o s del brillo, del esplendor fic-
ticio p res tados á e s a s figuras decora t ivas q u e l lenan en 
su t o t a l i dad la h i s to r i a d r a m á t i c a , la h i s to r ia t a l como 
h a s ido concebida h a s t a el p r e s e n t e . T a l es la causa de 
la revolución q u e en es te s iglo de la ciencia se ha ope-
rado en la h is tor ia . 

V . — H i s t o r i a C i e n t í f i c a ó p o s i t i v a . 

R A hace r una ciencia de los es tud ios h i s t ó r i -
. S - eos, es necesar io d e t e r m i n a r los hechos, averi-

g u a r su au ten t i c idad y na tu ra l eza , sus c a u s a s y 
s u s efectos, as í como la impor t anc ia y significación q u e 
puedan tener en la cu l tu r a y me jo ramien to moral del 
hombre. De t e rmina r l a s leyes que r igen los d iversos 
f enómenos sociales b a j o la ley pr imordia l y super ior del 
per fecc ionamiento indefinido del hombre y del p rogreso 
genera l de la h u m a n i d a d , pa rece ser la t a r e a á que la 
h i s to r ia se consag ra en n u e s t r o t iempo, de acuerdo con 
la doc t r ina r i g u r o s a m e n t e científ ica de la evolucion. 

L a h is tor ia científica no desecha n i n g u n a de las for-
mas a p u n t a d a s a n t e r i o r m e n t e : ni la legendaria, ni la 
dramática, ni menos aún la conjetural ó hipotética, que es 
una de sus m á s b r i l l an tes creaciones. N o desecha con 
preocupaciones s i s t emá t i ca s n i n g u n a de aque l las for -
mas ; sino que une y combina los e lementos sanos q u e 
ha l l a en todas : la leyenda, p a r a d e s e n t r a ñ a r el e sp í r i t u 
y t endenc ias del pueblo q u e la c reara ; los g r a n d e s acto-
res, los g r a n d e s hechos, las revoluciones, conqu i s t a s y 
c a t á s t r o f e s sociales, los acep t a p a r a expl icar su enlace y 
filiación con los sen t imien tos , cos tumbres , ideas y creen-
cias; ocurre, en fin. á las conjeturas y suposiciones, p a r a 
recons t i tu i r los hechos e scapados á la memoria de los 
hombres , infer i r l as causas , con j e tu r a r los efectos: p a r a 

l lenar lo vacíos del relato, rect if icar lo fabuloso, rat i f i -
car lo verdadero, é i n f o r m a r con el recto cr i ter io de la 
razón la h i s to r ia e n t e r a de la human idad . 

S iguiendo es te criterio, la h i s to r ia e s tud ia los carac-
teres f ísicos del hombre , los de las r a z a s y sus princi-
pa les divisiones (an t ropo log ía y e tnog ra f í a ) , l as leyen-
das y los l ibros (pa leograf ía ) , los monumen tos (arqueo-
logía) , l as inscr ipciones ( ep ig ra f í a ) , y las l e n g u a s (lin-
gü í s t i ca ) . E s t a s son, en efecto, las fuentes de la h is to-
ria; de él las b ro t an .y m a n a n los conocimientos q u e te-
nemos de los pueblos a n t i g u o s y modernos . Breves pa-
l ab ra s b a s t a r á n p a r a mos t r a r en s ín tes i s s u s da tos . 

La antropología y la etnografía m u e s t r a n las d i feren-
cias q u e s epa ran los diversos g r u p o s humanos , según 
los ca rac te res f ís icos y mora les de los h o m b r e s q u e for-
man es tos g rupos . L a s p r inc ipa les r a z a s son: 

1. « — L a blanca, q u e puebla la E u r o p a , el no r t e de 
Afr ica , el oeste de Asia y la mayor p a r l e de América . 

2. — L a amar i l la , que h a b i t a el Asia or ien ta l y u n a 
pequeña p a r t e de E u r o p a . 

3. n¡ L a negra , que ocupa el Af r i ca centra l . 
4. ri L a colorada ó roj iza, de que f o r m a n p a r t e los 

P ie les R o í a s q u e aún subs i s ten en América. 
Cada u n a de é s t a s se d i s t i ngue por la e s t a tu ra , la 

fo rma de los miembros y de la cabeza, los r a s g o s fiso-
nómicos, el color de los o jos y del pelo, y t ambién por 
el idioma, la in te l igencia y los sen t imientos . En lo ge-
neral. los pueblos civil izados per tenecen á la r aza blan-
ca; solo los chinos, pueblo de raza amar i l la , han l lega-
do por sí mismos á crear una indus t r ia , un gob ie rno y 
una civilización pa r t i cu la r ; pero su s i tuación en el re-
moto Or iente y s u s e scasas relaciones con los d e m á s 
países, h a n impedido que e je rzan en el mundo la in-
fluencia que o t ros pa í ses más pequeños han ejercido. 
Ac tua lmente el Japón , después d e s ú s victor ias sobre la 
China, es el pueblo de r a z a amar i l l a más poderoso. 

L a s p r imera s civilizaciones se cons t i tuyeron por g ru-
pos de la raza b lanca en los coufines de As ia y Afr ica : 
los egipcios en el valle del Kilo; los caldeos en las lla-
n u r a s del E u f r a t e s . No se h a podido d e t e r m i n a r la ra-
ma é tn ica á que per tenecieron es tos pueblos, de vula 
s e d e n t a r i a y pacífica, f o r m a d o s por hombres de cu t i s 
obscuro cabel lera cor ta y poblada, y g ruesos labios. 
Los au to r e s los l l aman Kuschilas y Canutas, y todos ad-
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initen que con éllos comienza l a era h i s tó r ica de la hu-
man idad . P e r o 1 con ta r del s iglo veinticinco a n t e s de 
Jesuc r i s to descendieron de las m o n t a ñ a s de Asia u n a s 
b a n d a s de p a s t o r e s belicosos, Aryas y Semitas, q u e des-
de entonces h a s t a el p re sen te no han de jado caer de s u s 
manos «el cetro de la civilización.» E s t a s dos r a m a s de 
la r a z a b lauca t ienen los mismos carac te res : ca ra oval, 
facciones regula res , cu t i s claro, cabel lera a b u n d a n t e . . 
o jos g randes , lab ios de lgados y nariz recta . Los semi-
t a s venían de Armenia ; los a r y a s descendieron de l a s 
a l t a s m e s e t a s s i t u a d a s j u n t o del Himalaya . Unos y 
otros , que sólo se d i s t i nguen por el ca rác te r d é l a inte-
ligencia, de sus sen t imien tos y su idioma, fo rmaron , y 
f o r m a n en g r a n par te , l a s naciones m á s civi l izadas del 
globo. A los Semitas ó Semíticos per tenecen: los /inicios 
y car tag ineses , los audaces m a r i n o s y ricos comercian-
t e s del mund > an t iguo : los judíos ó pueblo de la reli-
gión, y l o s árabes, act ivos y pujantes , en la guer ra .^ A 
los Atyas 6 Arias cor responden: los hindús ó mdostam= 
eos, pueblo de las concepciones filosóficas y re l ig iosas : 
los griegos, «creadores del a r t e y de la ciencia;» losfér-
sas y romanos, pueblos belicosos, act ivos y políticos, 
que o rgan iza ron los pr imeros en Oriente , y los segun-
dos enOccidente , los más vas tos imper ios civil izados de 
la an t igüedad . A los Aryas per tenecen t ambién los cel-
tas, germanos y eslavos, q u e con l a s naciones neolat i -
nas , cons t i tuyen los pueblos más civil izados ac tua lmen-
te . La h i s to r ia comienza con los egipcios y caldeos; 
pero á p a r t i r del año 2.500 a n t e s de Jesucr is to , se con-
vierte en relación de los sucesos rea l izados por los pue-
blos semíticos y aryas. Muchos p u n t o s obscuros se en-
c u e n t r a n aún en la h i s to r ia de las r a z a s y de su civili-
zación; pero lo que se sabe b a s t a p a r a cons t i tu i r c ie r tas 
a f in idades por medio de la lingüística, y d e j a r p robados 
muchos sucesos ignorados . 

O t r a fuen te de la his tor ia , y sin duda la más impor-
t an te , es la -paleografía, ó sea la in te rp re tac ión de le-
yendas y l ibros. De casi todos los pueblos, en efecto, 
se saben leyendas , y muchos de éllos de ja ron l ibros sa-
grados , poemas, d i scursos é h i s to r i a s . S in embargo, 
los as i r ios y fenicios no d e j a r o n n i n g ú n libro, y de o t ros 
pueblos son escasos y dif íci les de i n t e rp re t a r . 

E n cuan to á los monumentos , liay que recordar su 
impor tancia y significación p a r a la h is tor ia , q u e puede 
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Heo-ar h a s t a d i lucidar mejor que un ¿ J » W o ^ f l e tm t ex -
to Incomple to ó mal in te rpre tado , la n a t u r a l e z a de u n a 
civilización, el ade lan to en las a r tes , l as competenc ias 
c :e-i<ífieas. Los monumen tos son de d iversas clases: 
templos, palacios, t u m b a s , for ta lezas , puentes , acue-
ductos , arcos de t r i u n f o , etc. L a s p i r ámides de Egip-
to, por ejemplo, nos enseñan a lgo del ca rác te r de aque-
lla sociedad só l idamente const i tu ida , despót icos y pa-
cient ís imos; y nos revelan al mismo t i empo s u s conoci-
mientos en geomet r í a y en mecánica , y su hab i l idad ar-
q ni tectónica L a s de Cliolula y T e o t i h u a c á n son, bue-
na prueba d é l a s a f in idades • de r a z a y de civilización 
en t r e dos pueblos que hab i t an , t a l vez a l mismo t iem-
po los dos e x t r e m o s del p lane ta . L o s toros coronados 
de As i r í a y de Persépol is . l as r u i n a s soberb ias del P a r -
tenón, en Grecia, los obeliscos y colosos de T e b a s , el 
Coliseo romano, las r u i n a s del Pa lenque , y de Mit la 
son m o n u m e n t o s que h a b l a n á los o jos con más c lar idad 
v viveza que la h i s to r ia y la t radic ión, y que nos ense-
ñan acerca de los pueblos que l a s l evan ta ron el carác-
ter, el e sp í r i t u mismo de sus a r tes , en c ier to modo de 
s u s cos tumbres , de todo aquello, en fin, q u e nos mues-
t r a incomple tamente el libro y la leyenda &ste 
sio-lo ha visto r e su rg i r de e n t r e las cenizas u n a ciudad 
e n t e r a En el p r imer siglo de la e ra c r i s t iana , «el vol-
cán del Vesub io vomitó y lanzó una l luv.a de cenizas, 
sepu l t ando as í súb i t amen te á P o m p e y a y á H e r c u ano:» 
ésta, f u é d e s t r u i d a e n t e r a m e n t e por la lava; aquél la , se 
conservó i n t a c t a b a j o la ceniza. A medida q u e sonare-
t i r a d a s las cenizas. P o m p e y a aparece t a l como era na-
ce diez y nueve siglos, con los surcos a b i e r t o s en sus 
calles por l a s ruedas de los carros , con sus insc r ipc io -
nes. d ibu jos y p i n t u r a s de sus dioses y sus héroes los 
muebles y utensil ios, monedas y comest ibles E s t o h a 
enseñado a lgunos hechos re la t ivos á las cos tumbres ro> 
manas , y que p a s a r o n inadver t idos a l mismo T á c i t o , el 
escr i tor m á s concienzudo de la an t igüedad . 

L a epigrafía, o t r a ciencia aux i l i a r de la h i s to r ia , se 
refiere á la in te rpre tac ión de escr i tos no contenidos en 
los libros, s i n o en los mismos monumentos de que se 
ha hablado. U n o s cons is ten en p lacas conmemora t i -
vas de g r a n d e s hechos de un conqu i s t ador ó rey, ta l es 
la inscripción q u e lleva el monumento de Anci ra en 
q u e el emperador A u g u s t o re la ta la h is tor ia de su vida, 
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otros, son epi taf ios g r a b a d o s en l a s t u m b a s : las hay. en 
fin, que son ve rdaderos carteles, aná logos á los bandos 
modernos que cont ienen una ley ó reg lamento . Iva ma-
yor p a r t e de e s t a s inscr ipciones e s t án en id iomas des-
conocidos hoy en te ramente , á excepción del la t ín , en 
que e s t á n con ten idas las inscr ipciones de las ca tacum-
bas, cuyo es tud io h a hecho nacer u n a nueva r a m a de l a 
h i s to r ia : la ep ig r a f í a c r i s t i ana . P a r a desc i f ra r las ins-
cr ipciones con ten idas en tos ladr i l los de Babi lonia y Ní-
nive en carac te res cunei formes , y los geroglíf icos egip-
cios, lian sido necesar ios todo el celo y t o d a la sagaci-
dad de Rawl inson, Hincks, Oper t . Menant , Champo-
Ilion y L e n o r m a n d . Los pueblos y los id iomas lian pe-
recido, v sólo por s e m e j a n z a s r e m o t a s con las l e n g u a s 
conocidas ac tua lmen te h a n podido recons t ru i r g r a n 
p a r t e de la h is tor ia , perdida en el seno de t a n t a s rui-
n a s . . . . L a e p i g r a f í a y la l ingüís t ica se dan, pues, la 
mano, y cont r ibuyen m a n c o m u n a d a m e n t e al esclareci-
miento de hechos i m p o r t a n t í s i m o s p a r a la h is tor ia . 

Con es tos da tos , la h i s to r i a científica avanza más y 
más cada día, y a u n q u e permanecen muchos p u n t o s 
hund idos en el mis te r io de las p r imera s edades , h a y 
todavía vas tos campos que exp lora r y nuevos t e so ros 
con i jué enr iquecer la ciencia del hombre . L a s conquis-
t a s h e c h a s en es te te r reno , y q u e no pueden perderse 
ya, servi rán de núcleo y es t ímulo, á u n t i empo mismo, 
p a r a o t r a s mayores q u e eleven á su perfección e s t a 
ciencia t r a s cenden t a l é impor tan te . 

VI . - G r a n d e s D i v i s i o n e s d e l a H i s t o r i a . . 

O R M A D O el concepto de la his tor ia , t a l co-
n c o m o hoy es comprendida , procede ahora divi -

d i r la en un c ier to .número de épocas, m a r c a d a s con 
el ca rác te r propio, é individual sello que las d i s t ingue . 
L a civilización es en cada una de e s t a s épocas un i fo rme 
y común p a r a los d i s t i n t o s pueblos , por diversos que sean 
los sen t imien tos , ideas, creencias y aspi rac iones : dir ía-
se que h a b í a n s ido fund idos en un mismo molde. Lue-
go viene uno, ó varios, de esos g r a n d e s acontec imientos 

que cambian la f az de la civilización, y seña lan nuevos 
de r ro te ros al progreso. Entonces , con el cambio ope-
rado en las cos tumbres é ideales de la human idad , apa-
rece u n a nueva época en la h is tor ia . 

Así todos los pueblos de la an t i güedad : egipcios, ciro-
caldeos, fenicios, iudíos, hindúes, persas , g r i egos y ro-
manos, á pesa r d.e s u s d i fe renc ias a p a r e n t e s y reales, 
son t a n s e m e j a n t e s en sus creencias, institucione.s y cos-
tumbres , que no es posible s e p a r a r s u s leyendas y su 
his tor ia , pues to que f o r m a n un mismo a s u n t o . E n efec-
to, los d ioses de Grecia y R o m a t i enen su o i rgen en 
Oriente : el culto del hogar en Occidente no es más q u e 
el cul to t r i b u t a d o alftíego ( agn i ) , por el indos tánico 
nrva. v el culto á la luz del pueblo persa. L a s ins t i tu -
ciones" sean teocracias , como en el E g i p t o y la Judea , 
imper ios mi l i tares , como en P e r s i a , ó repúbl icas , como 
en Grecia y Roma, t ienen s iempre por base l a s c a s t a s ó 
la esclavi tud. L a s cos tumbres , de r ivadas de creencias 
é ins t i tuc iones comunes, deb ían ser s e m e j a n t e s en to-
dos es tos pueblos desde las r i be ra s del G a n g e s h a s t a el 
Medi ter ráneo. P o r t a les razones se h a hecho de e s t a 
época una g r a n división de la historia , , con el nombre 
de Historia antigua, y que comprende desde los t i empos 
más r emotos h a s t a l a disolución del Imperio romano d e 
Occidente. [476 de J . C]. 

Con el t r i un fo definit ivo del cr is t ianismo, la invas ión 
de los b á r b a r o s y des t rucción del Imper io romano, co-
mienza u n a nueva f az de la civilización, pues q u e l a s 
creencias, l as ins t i tuc iones y las cos tumbres c a m b i a n 
radica lmente . Los nuevo^ pueblos y naciones q u e for-
man aouel los rudos hab i t an te s , cont ienen en germen el 
progreso moderno. U n a nueva creencia, nac ida en esa 
fecunda Asia, t a n fé r t i l en creencias por ten tosas , se 
apodera del e sp í r i tu de los b á r b a r o s y le d i r ige m a j e s -
t u o s a m e n t e hacia l a independencia y l ibe r tad indivi-
dual E l o-obierno convert ido en m á q u i n a del Imperio 
desaparece en el seno de la t r a n s f o r m a c i ó n que s u f r e n 
la sociedad v l a s cos tumbres : el esclavo se convierte en 
siervo, el funcionario en caballero ó Señor. En Oriente, 
el Imper io b izan t ino y el á r abe conservan el saber 
an t i cuo , m ien t r a s q u e el mundo Occidental parece des-
cender á la ba rba r i e . S in embargo , poco á poco se ele-
va, con el e jemplo de los á r a b e s y los r e s t o s de la civi-
lización an t igua , h a s t a que u n a serie de inventos y des-
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cubr imien tos s eña l a una nueva f a z de la civilización, 
comunicando u n nuevo impulso al e sp í r i tu humano . 
E s t e período, mal de t e rminado c ie r tamente , comprende 
cerca de mil años [de 476 á 1,453]. y se l lama propia-
m e n t e Edad Media, po rque sirve como de es labón in-
t e rmed ia r io en t r e la h i s to r i a de los p rog resos del mun-
do a n t i g u o y el moderno. 

Mas, en n i n g u n a época su f r i ó la sociedad t r a n s f o r -
mación m á s rad ica l y p r o f u n d a que en aquel período 
memorable en que u n a serie de inventos y descubr imien-
to s magníficos, revelaron á la conciencia h u m a n a su fuer -
za, y le m o s t r a r o n nuevos y ampl í s imos horizontes , en 
q u e pud ie ra moverse l ib remente . N o solo ya las creen-
cias, l a s ins t i tuc iones y las cos tumbres , va r i a ron en su 
n a t u r a l e z a y en sus fines, s ino que la m i s m a intel igen-
cia y el sen t imien to mismo del hombre, parecen haber -
se modificado, así como la concepción de la vida. L a 
ciencia se cons t i tuye conforme á sus verdaderos fines: 
el a r t e se renueva "ó renace; la i ndus t r i a y el comercio 
adqu ie ren ese desarro l lo prodigioso, en que envuelven 
como una f a j a al p lane ta , y a u m e n t a n el b i enes t a r y 
las comodidades á proporción q u e se eleva el e s p í r i t u . . . . 
Y, en verdad que sorprende cuán pocas cosas bas t a ron 
p a r a t r a n s f o r m a r el mundo: «una mezcla de azuf re , de 
sa l i t r e y de carbón; una a g u j a q u e g i r a en un plano ho-
r izonta l ; un Imper io q u e se d e r r u m b a en Oriente ; una 
l á m i n a de celulosa en que d e j a n su huel la mu l t i t ud de 
s ignos que obedecen á los g i ros in.conta.bles de la idea 
y á los innumerab les mat ices del sen t imiento ; u n a ca-
rabe la pe rd ida en t r e las ola§ del At lánt ico, y q u e toca, 
por fin, l a s p layas de u n nuevo Cont inen te El im-
pulso dado en aque l la época lia crecido en las s iguien-
tes, de m a n e r a q u e cada siglo, y podr ía decirse que ca-
da año, a u m e n t a el caudal "legado por los anter iores , y 
ensancha el campo de las apl icaciones cient íf icas. L a 
n a t u r a l e z a aparece cada día m á s y más dominada por el 
t r a b a j o in te l igen te del hombre, y se ve que es m á s rápi -
do y seguro. T a l es, en s íntes is , el carác ter dominan-
te que ofrece el ú l t imo período de la h i s to r ia , ó sea la 
Historia moderna, que comprende desde mediados del 
siglo XV h a s t a el p resente . M a s por ser muy impor tan-
t e s los sucesos re la t ivos á la Revolución francesa, ori-
gen de los gob ie rnos const i tucionales , se h a hecho u n a 
división de la Historia moderna, en moderna, p rop iamen-

i 5 
te dicha, v contemporánea: la p r imera r e l a t a las vicisi-
tudes de los pueblos modernos desde la caída del Impe-
rio de Cons tan t inop la h a s t a la Revolución; la segunda , 
se íel iere p r inc ipa lmente al siglo XIX. 
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CAPITULO I. 

I . — A n t i g ü e d a d d e l a c i v i l i z a c i ó n e g i p c i a . 

. E R O D O T O , h i s to r i ador griego, visi tó en el 
siglo V a n t e s de Jesucr is to , el Eg ip to , ya 

"TX-- célebre p a r a aquel la r emota época en t re los 
c o m p a t r i o t a s del g r a n escr i tor . Diódoro y E s t r a b ó n . 
a lgunos s iglos después lo e s t u d i a r o n también, t r ansmi -
t i éndonos en sus esc r i tos las condiciones geográf icas , y 
las cos tumbres , los t r a j e s y la rel igión de los hab i t an -
tes de aque l país . Describen minuc iosamente las inun-
daciones del Nilo y h a s t a las l eyendas que p r ivaban 
en t r e los pe r sona je s m a s cul tos . P e r o todos e s tos his-
to r i adores ' y g e ó g r a f o s conocieron la a n t i g u a civiliza-
ción egipcia en p lena decadencia . L a expedición de los 
f r anceses á E g i p t o vino á m a r c a r en la h i s to r ia de es te 
pa í s u n a e ra nueva y á da r o r igen á la arqueología. Los 
sab ios f r anceses q u e hicieron aque l l a expedición memo-
rable contemplaron las p i rámides , examina ron las tum-
bas, recogieron las re l iqu ias conse rvadas por m á s de 
3,000 años, d e s e n t e r r a r o n los obeliscos, los palacios y 
los t emplos de T e b a s y de Menfis, y leyeron las ins-
cripciones, desc i f r ando los geroglíficos. 

Es t e úl t imo honor per tenece á Champoll ión, sabio 
f rancés , nacido en 1,790. L o s jeroglíf icos e s t á n escri-
t o s en cofto, ó en u n idioma muy parec ido á éste, que 
e ra el que h a b l a b a n los egipcios en la época en q u e los 
conocieron los g r i egos y los romanos . El sabio, por 
una serie de comparac iones ingen iosas con o t ros idio-
mas, lleg-ó á f o r m a r un a l fabeto , q u e le permi t ió leer 
es tos jeroglíficos. Ot ros muchos, en t r e ellos Mar ie t t e y 
Maspero, se en t r ega ron á e s tos es tudios , y f u n d a r o n 
con los ob j e to s que e x t r a j e r o n de las escavaciones prac-
t i cadas en Egip to , el museo de Bu laq . Debido á los t ra -
ba jos de es tos arqueólogos, son t a n t o s hoy los ob je tos 
de t o d a s clases que se h a n reunido, t a les como a rmas , 
te las , muebles, provisiones, etc., que es fáci l f o r m a r s e 
una idea cabal de l a s cos tumbres , organización polí t i-
ca y social, religión y a r t e s de aquel pueblo an t iqu í s imo. 

Desde entonces , todo lo que no e s t a b a contenido en 
los re la tos de Herodoto h a podido saberse , y a u n mu-
cho de lo q u e es tá contenido en éllos, h a podido rat i f i -
carse. L a s e s t a tuas , p in tu ras , é i n s t r u m e n t o s que se 
encuen t ran en las t u m b a s , m u e s t r a n la civilización 
de aquel pueblo, en u n a época en q u e t o d a s l a s nacio-
nes después i lustres , h indúes , persas , g r i egos y roma-
nos, pe rmanec ían sumidas en la ba rba r i e . • Desde esa 
época.' 3,500 años a n t e s de Jesucris to, los egipcios sa-
bían cu l t iva r la t ie r ra , t e j e r te las , t r a b a j a r los metáleos, 
p in tar , esculpir y qscribir. T i e n e n un rey, gob ie rno bien 
organizado, una rel igión y u n culto muy complica.do. 

Lo q u e m u e s t r a más c la ramente el g r a d o super ior de 
aque l la civilización son las p i r ámides y las r u i n a s de 
Menfis v de Tebas. L a s p i rámides , s i t u a d a s cerca de 
Gizcch, á inmediaciones del Cairo, son t u m b a s de los 
reyes de la c u a r t a d inas t í a ; la mayor , m a n d a d a edificar 
por Kcops, mide 147 me t ro s de a l to y exigió el t r a b a j o 
de 100,000 obreros, d u r a n t e 30 años. P a r a elevar las 
p ied ras h a s t a esa a l t u r a se cree q u e cons t ru í an calza-
das de suave pendiente , q u e demolieron. Menfis, edifi-
cada por Menés. p r imer rey de Egip to , ocupaba un lu-
ga r muy próximo á la ac tua l c iudad del Cairo, t a n t o 
que los h a b i t a n t e s de é s t a empezaron, desde el s iglo 
XIII , á coger las p ied ras de aque l las ru ina s colosales 
pa ra cons t ru i r s u s casas en la c iudad moderna. L a s 
ru inas de T e b a s , por el contrar io , e s t á n a ú n pa ten tes . 
Son inmensas ; dos pueblos mode nios, Luqsory Karnac, 



s i t uados á inedia ho ra de d i s tanc ia , es tán edificados en 
medio de e sa s ru inas . Ocupan doce qu i lómet ros y se 
ex t ienden por a m b a s márgenes del Nilo. H a y h i l e ras 
de esf inges, a u n in tac tas , y t e m p l o s g r and iosos que han 
sido recons t ru idos idea lmente . El mayor de e s tos tem-
plos debió ser el de Ammán, cuyo recinto p re sen t a 2,300 
me t ro s de per ímetro . T e b a s f u é d u r a n t e 1,500 anos la 
cap i ta l y la ciudad s a n t a del Imperio . 

II.— G o b i e r n o y o r g a n i z a c i ó n s o c i a l . 

p t í ^ á t / rey de Eg ip to , d u r a n t e las 26 d i n a s t í a s 
' '"SÉiáBPque duró el Imperio, e r a considerado como 

h i jo del dios Sol, como, la imagen de és te sobre la t ie-
r ra . Los l ibros hebreos le l l aman Faraón. Es dueño 
abso lu to de los hab i t an t e s , á qu ienes m a n d a según su 
an to jo : t a n t o á los d i g n a t a r i o s y g r a n d e s señores de la 
corte, como á los guer re ros , cul t ivadores , a r t e s a n o s y 
comerciantes . Solo los sacerdotes , al adora r le como di-
vinidad, le rodean, le vigilan, y en ocasiones l lega el 
g r a n sacerdote de A m m ó n á tener más au to r idad que 
el rey. E l gobierno es u n a Teocrac ia . 

- Como en todos los imper ios an t iguos , el rey, los sa-
cerdotes, los señores, los guer re ros , e ran los únicos pro-
pie tar ios ; el res to de los h a b i t a n t e s no hac ía m á s q u e 
t r a b a j a r p a r a sus dueños; y como e s t a b a n s u j e t o s á los 
capr ichos del señor, en rea l idad todo el pueblo consti-
t u í a un rebaño de esclavos. Los impues tos son cobra-
dos de un modo bru ta l , sin compasión a lguna ; y el que 
no t iene p a r a p a g a r lo q u e le exigen, lo a t o r m e n t a n 
h a s t a matar lo . Se conservan escri tos, en q u e t e s t igos 
presencia les r e l a t an las in iqu idades comet idas por los 
func ionar ios y empleados del a n t i g u o Imper io con los 
cul t ivadores y a r t e sanos . 

E s t e despo t i smo era t a n t o m á s fácil, c u a n t o q u e el 
pueblo egipcio se d i s t ingu ió s iempre por su carác te r 
suave, indolente y dócil como un niño. N o h a b í a m á s 
de educación y de gobierno que la vara. Es t e es el 
secreto, según Máximo du Camfi, de esas colosa-
les construcciones, cuyas r u i n a s a sombran á los mo-

d e m o s v is i tan tes . Ahora bien, como los a n t i g u o s no 
disponían de los medios de construcción de q u e dispo-
nen los hombres ac tua lmente , claro es que sólo un ré-
gimen opresivo y despót ico pudo hacer q u e el pueblo 
rea l izara esos t r a b a j o s ciclópeos. 

Los egipcios no cons t i tu ían un pueblo de mar inos , ni 
una nación mil i tar , S in embargo, en t iempo de los re-
yes d é l a ú l t ima d inas t ía , Psamético y JVekao, [656áb26 
a n t e s de J. C.]. poseyeron mar ina ; y se dice q u e es te 
último emprendió la ob ra del Canal de Suez, que al si-
glo X I X tocaba real izar . Los e jérc i tos fue ron s i empre 
muy medianos . E l único rey conqu i s t ador f u é Ramsés 
ó Sesostris, q u e llevó s u s a r m a s vic tor iosas p o r va r ios 
países de As ia y re la tó sus h a z a ñ a s en el obelisco de 
Luqsor q u e hoy a d o r n a la plaza d e «La Concordia» en 
Par í s . Pero , en general , el E g i p t o f u é un pa í s pacífi-
co que no pudo res i s t i r á los conquis tadores : á los per-
sa s [en 526 a. de J. C.], á l o s g r i egos [en 332], y á los ro-
manos en el año de 30. Y a p a r a entonces no ex i s t í a la 
a n t i g u a civilización, q u e se ex t ingu ió l e n t a m e n t e du-
ran te la dominación g r i ega . 

I I i . — R e l i g i ó n d é l o s E g i p c i o s . 

JffjfoMO t odos los pueblos an t iguos , los egip-
S T cios e ran muy religiosos. Al pr incipio, du-

r a n t e las p r imera s d inas t ías , [ las cuales resi-
1 d ieron en Mcnfis.~] la rel igión fué muy sencilla, 

Creían en un dios=sol, c reador y bienhechor, «que exis-
te desde el principio, y que todo lo sabe.» E s t e dios 
t iene una muje r y un hijo, divinos como aquél . Siem-
pre adora ron es ta trinidad, a u n q u e coa d i f e ren te s nom-
bres: Pida, Se/tal, é Imuthés; Osiris, /sis y Hoto; Amon, 
Muth v Chons. T o d a s sus p r imi t ivas l eyendas religio-
sa s se* refieren á ellos «Osiris. [el sol]. f u é m uer to por 
Se/, d ios de la noche: /sis, su m u j e r [la luna] , lo l lora 
y le d a sepu l tu ra ; Hora, su h i jo [el sol nac ien te ] , lo 
venga» des t ruyendo las t in ieb las de la noche.» Ammán 
-Ra, d ivinidad del culto más complicado de Tcbas, es 
r ep re sen tado a t r avesando d i a r i amen te el cielo en la 



barca del tiempo; el dios, a rmado , se mant iene en la 
proa; sus enemigos huyen espan tados» . 

Algún t i empo después , los eg ipc ios comenzaron á re-
p r e sen t a r á sus dioses b a j o d iversas fo rmas : p r imero 
en la m á s na tu ra l , que es la h u m a n a ; luego, en la de 
un an imal . Phtci, por ejemplo, se encarna en el esca= 
rabajo; Osiris en el buey, y Horo en el gavilán. Y pa-
ra mayor ref inamiento , idearon en seguida unir las dos 
fo rmas : la h u m a n a y la i r racional , con lo que const i tu-
ye ron u n a de las mayores abe r rac iones á que han lle-
g a d o los h o m b r e s en m a t e r i a de religión. Así, á Horo, 
por e jemplo lo r e p r e s e n t a b a n b a j o cua t ro f o r m a s ; la de 
hombre, de gavilán, de hombre con cabeza de gavi lán, 
ó de gav i lán con cabeza de hombre . Lo mismo lo hi-
cieron con las d e m á s divinidades, h a s t a que l legaron á 
confund i r el s igno con la cosa s ignif icada, é hicieron 
dioses de los an imales , convir t iéndolos en ob je to s a g r a -
do del culto. E l m á s venerado era el buey, que repre-
s e n t a b a á Osiris/ los sacerdotes lo cu idaban y mante -
nían en un templo; al mor i r lo emba l samaban , deposi-
t ándo lo luego en un sepulcro. E l Serapeum, reciente-
m e n t e descubier to por Mar ie t te , es el monumen to gi-
gantesco , f o rmado por las t u m b a s del buey Apis, de los 
bueyes conver t idos en d iv in idades por la supers t ic ión 
de los a n t i g u o s egipcios. 

L o s egipcios t a m b i é n veneraban á los muer tos ; pero, 
como en la religión y el cul to en general , va r i a ron l a s 
creencias respecto del des t ino del hombre en la vida fu-
t u r a . P r i m e r o creyeron q u e el hombre t en ía un susti-
tuto, un segundo, q u e con t inuaba viviendo en la t u m b a 
donde f u é depos i t ado el cadáver . Cada t u m b a es, así . 
un aposento , con mobiliario, comestibles, e s t a tuas , 
p i n t u r a s y manusc r i to s . H e aquí , según Leno rmand , 
la inscripción g r a b a d a en l a s t u m b a s del a n t i g u o impe-
rio: «Rogamos á Osiris conceda al imentos, vest idos y 
pe r fumes , provis iones de t o d a s las cosas buenas y pu-
ras de que se sirve el dios, al Ka, [el segundo] , del di-
f u n t o N . » Más adelante , l o s e g i p c i o s supus ie ron que 
el a lma a b a n d o n a el cadáver, y q u e va á encon t ra r á 
Osiris deba jo de la t ie r ra . Allí el dios la su j e t a á un 
juicio r iguroso, a n t e un ju rado compues to de 42 jueces: 
pesa sus acciones en la ba lanza de la verdad, y si resul-
ta perversa, la condena á la t o r t u r a d u r a n t e siglos, 
después de los cuales es an iqu i l ada ; si, por el contra-
f i o , es buena, el a l m a camina á t ravés d,e los espacios. 

h a s t a que acaba por confund i r se con los dioses. L a cos-
tumbre de conservar los cadáveres se der iva precisa-
mente de e s t a creencia, pues que d u r a n t e la prolonga-
da peregr inación, en la que e ra somet ida á d ive rsas 
pruebas , podía el a lma desear de nuevo a n i m a r el cuer-
po. P o r es to l lenaban el cadáver de a romas , le d a b a n 
un baño de sal i t re , lo envolvían en t e las y lo depos i ta -
ban en un a t aúd de made ra ó de yeso. 

L a moral de r ivada de la rel igión egipcia e s t á confe-
r i d a en el l ibro ó manuscrito de los muertos, que los 
deudos depos i t aban con el cadáver en la t u m b a . Véan-
se los pr inc ipa les preceptos: «No e n g a ñ a r á nadie ; no 
q u e b r a n t a r las leyes y cos tumbres ; no e s t a r ocioso; res-
pe t a r y honra r los muer tos , los an imales s a g r a d o s y 
los obje tos del culto; ofrecer á los dioses sacrificios, 
p rac t icar las ceremonias, en suma: ser sincero, hon rado 
y benéfico». 

I V . — A r t e s I n d u s t r i a l e s y B e l l a s . 

OR las p in tu ras , los muebles, l as telas , l a s es-
t a t u a s y los manuscr i tos , se puede a f i rmar q u e los egip-
cios fue ron los p r imeros q u e prac t icaron l a s a r t e s ne-
cesar ias á u n pueblo.civilizado. E n efecto, las p in tu -
r a s que se encuen t ran en las t u m b a s de reyes ó g r a n d e s 
señores , m u e s t r a n á los hombres t r a b a j a n d o la t i e r ra , 
sembrando, recogiendo el cereal; r e b a ñ o s de an ima le s 
domésticos: bueyes, carneros, p a r v a d a s de p a t o s y gan -
sos; g r u p o s de pe r sonas s u n t u o s a m e n t e ves t idas , pro-
cesiones y fiestas. H a y obje tos bien t r a b a j a d o s , de oro, 
p la ta y bronce: joyas y a rmas ; a r t e f ac to s de vidrio, lo-
za y esmal te ; en fin, t e las de lino, lana, t e las t r a n s p a -
ren tes y bo rdadas de oro. A h o r a bien, e s t a s t u m b a s 
per tenecen á t i empos muy an t iguos , mucho an t e r io re s 
á la conquis ta persa (siglo VI a. de J. C.); pues to q u e 
ya p a r a entonces, aque l la civilización e s t a b a en p lena 
decadencia. Se neces i ta r emon ta r se á la sa l ida de los 
hebreos en 1,656 a. de J. C,, ó mejor á la l l egada de los 
h i jos de I s rae l a l E g i p t o (2,200) p a r a tener idea de los 
esp lendores de un Imper io magnífico que t en í a p a r a es-
t a época m á s de mil años. 

Los egipcios fue ron los p r imeros que cons t ruye ron 



magníf icos m o n u m e n t o s a rqu i tec tón icos en el mundo, 
monumen tos g igan te scos que parecen e ternos . Aun se 
m a n t i e n e n en pie pirámides, t e s t igos mudos de u n a 
civilización q u e ex i s t í a hace mas de 5,000 años : sepul-
cros q u e los orgul losos monarcas manda ron cons t ru i r 
p a r a p e r p e t u a r su poderío y g randeza . Miles de pirá-
mides más p e q u e ñ a s d i s p u e s t a s en filas, y mi les de se-
pulcros ab ie r tos en las rocas, f o r m a n la vas t a y sun-
t u o s a ciudad de 'os m u e r t o s (necrópolis) , de modo que 
aque l pa í s es un inmenso s e p u l c r o . . . . El ca rác te r co-
losal de e s t a a r q u i t e c t u r a se m u e s t r a t ambién en los 
palacios y en los templos. M u e s t r a s inequívocas de ello 
son en las r u i n a s de Tebcis los aposen tos y la enorme 
sa la hipóstila de 102 me t ro s de la rgo por 53 de ancho, 
sos ten idos s u s techos por 134 columnas, 12 de él las de 
20 met ros de alto. Los templos se componen de un san 
tua r io en que reside el dios, y de una v a s t a reunión lie 
edificios, pa t ios y jardines , en q u e vivían los sacerdo-
t e s y en q u e depos i t aban s u s joyas, u tens i l ios y ropas . 
T o d o rodeado de una mura l la . De lan te del monumen-
to hay una pue r t a de planos inclinados, l l amada pilono; 
á los lados, dos a g u j a s de p iedra con la p u n t a dorada , 
los obeliscos, ó dos colosos q u e r ep re sen t an un g i g a n t e 
sen tado . U n a e x t e n s a calzada, con esfinges de p iedra 
en dos filas, conduce á la p u e r t a del templo. «Todo es 
en e s t a a r q u i t e c t u r a corto, r obus to y ancho; todo es 
pesado é indestruct ible». 

Los escul tores comenzaron por esculpir m o n t a ñ a s : 
t a l es la esfinge, que se hal la jun to á la. base de la g r a n 
pirámide, la de Keops. Afec ta to scamen te la fo rma 
h u m a n a en la cabeza y el bus to , e s t ando el res to hun-
dido en la a rena . P e r o la ve rdadera escu l tu ra nació al 
lado del templo. L a s p r imera s e s t a t u a s e ran muy sen-
cillas: «admirables ,» dice uu autor , «l lenas de vida y de 
verdad.» Se conservan a l g u n a s de és tas , como el escri-
ba sentado del Museo del Louvre. Mas, ahogado el sen-
t imien to a r t í s t i co y r e s t r i n g i d a la l iber tad del escultor , 
poco á poco fue ron perdiendo sus o b r a s la inspiración 
y la g rac ia , convir t iéndose en a m a n e r a d a s y f r í a s . To-
d a s las e s t a t u a s , á p a r t i r de entonces, t ienen las pier-
n a s para le las , los pies juu tos , los brazos c ruzados so-
bre el pecho y el ros t ro inmóvil. E s t o parec ía m á s pro-
pio y noble á la rel igión; pero se h a b í a de jado de imi-
t a r la na tu ra l eza , y el a r t e perd ió s u s cua l idades esen-
ciales: la belleza y la verdad. 

Cuanto á la pintura, puede decirse que no ex i s t í a en-
t re los egipcios. E s verdad que sab ían p r e p a r a r colo-
res muy firmes y vivos, pues q u e se conservan ¿ ú n des-
pues de 5,000 años; pero desconocían la perspect iva, l a s 
sombras y los tonos, s in lo q u e el arte pictórico no pue-
de ser. Así es que d a b a n un colorido uni forme á las fi-
g u r a s s i t u a d a s en u n mismo plano. L a literatura, aun-
que abundan te , h a t en ido poca influencia, á c a u s a de 
es ta r e sc r i t a en idioma desconocido, y en jeroglíf icos 
casi indesci f rables . L a mayor p a r t e cons ta de h i m n o s 
ó cánt icos religiosos, oraciones, p recep tos morales , y 
poemas heroicos ó re la tos de via je . E n e s t a m i s m a li-
t e r a t u r a e s t án comprendidos sus escasos conocimientos 
en medicina y sus nociones p rác t i cas de geografía, geo= 
vidria y mecánica. 

( 

CAPITULO II. 
CALDEA Y ASIRIA. 

1 .—Origen d e l a c i v i l i z a c i ó n A s i r i o - C a l d a i e a . 

1 

ÍN la l l anura i n t e r cep tada por el Tigris y el Eu= 
frates se unieron, desde t i empos muy remotos, r a z a s 
d iversas de d i s t i n to s or ígenes: Chamitas p rocedentes 
del Egipto; Turanios del cent ro del Asia, y Semitas ó 
siro-arcibes, que b a j a r o n de las m o n t a ñ a s de Armenia . 
Como ocupaban u n a fé r t i l l l anura , y e ran de t i empo 
a t r á s cul t ivadores , p ronto se civilizaron. Poco se sa-
be de es te pr imi t ivo Imperio. L a s escavaciones hechas 
en e s tos ú l t imos años h a n permi t ido descubr i r g r a n d e s 
ru inas , que acusan u n a civilización floreciente en t iem-
pos remot ís imos; pero las inscr ipciones son escasas , y 
no h a n sido b a s t a n t e s es tos documentos p a r a consti-
tu i r la h i s to r ia de Caldea. Los asir ios, que h a b i t a b a n 
al o r ien te del Tigris, f o r m a r o n un Imper io belicoso y 
potente , (siglo X I I I a. de J. C.) q u e en breve t iempo se 
apoderó de la Caldea y d e m á s re inos l imí t rofes . 



Sobre la fundac ión de Nínive, y sobre las h a z a ñ a s de 
s u s monarcas , solo se sab ían leyendas y re la tos fabu-
losos. Diódoro de Sicilia cuen ta minuc iosamente l a s 
conse jas r e l a t i v a s á Niño y Scmíramis. E l pr imero 
f u n d ó á Nínive; la s e g u n d a conquis tó el Asia, somet ió 
el E g i p t o y t r a n s f o r m a d a en pa loma voló al cielo. E n 
es te l amen tab le e s t a d o se h a l l a b a n los es tud ios his tó-
ricos relat ivos al Imperio asirio, cuando Mr. Bolla, cón-
sul de F r a n c i a en Mosid, descubr ió los e scombros de un 
inmenso palacio, f o r m a n d o u n a colina ó mont ículo cu-
b ier to de a rena . F u é posible con templa r los to ros de 
p iedra con ros t ro h u m a n o coronado, y con a l a s desple-
g a d a s en el cuerpo; las pa redes cub ie r t a s de ba jo- re l ie -
ves, de e s t a t u a s é inscripciones. L a s ru ina s se ext ien-
den por 43 k i lómet ros de circuito, en f o r m a de cuadri-
lá tero . 

Lo m á s i m p o r t a n t e de es te descubr imien to arqueoló-
gico h a sido la revelación de u n a nueva f o r m a de escri-
t u r a en que cada l e t r a e s t á cons t i t u ida por una reunión 
de s ignos cuneiformes, s e m e j a n t e s á un punzón ó cuña. 
L a s g r a b a b a n en arci l la b landa , q u e luego endurec ían 
al calor. Los sab ios h a n pues to s ingu la r empeño en 
desc i f ra r la e x t r a ñ a escr i tura , y y a p a r a hoy h a n logra-
do tener da tos c ier tos acerca de la pr imi t iva h i s to r i a 
de Asi r ía . L a s d i f icu l tades h a n sido mayores aqu í que 
en los jeroglíf icos egipcios: porque los s ignos son á la 
vez simbólicos y silábicos, e s to es, significan, ó una pa la -
b ra ó u n a s í laba; po rque hay muchos parecidos, y por-
que uno mismo puede e x p r e s a r s í l abas y p a l a b r a s di-
fe ren tes . A pesar de e s t a s dif icul tades, los arqueólo-
gos y l i ngü i s t a s comparan las inscr ipciones con las de 
los id iomas medo y persa, y a conocidos, y de es te modo 
h a n logrado cons t i t u i r la ve rdadera h i s to r ia del Impe= 
rio asirio. 

I I . — O r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a y s o c i a l . 

^ C j o M O todos los pueb los or ientales , en t r e los 
asirios el rey e ra el r e p r e s e n t a n t e de un poder, de q u e 
a p e n a s podemos f o r m a r idea en la ac tua l idad . T o d o s 
sus súbd i tos le deben completa obediencia y ciego aca-
t a m i e n t o : los reúne á su capricho, y los l anza con t ra 
los ptieblos y los imper ios q u e el orgul loso monarca 
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quiere «u j e t a r ó des t ru i r . E s t a es la razón de e sa s ex-
pediciones s a n g r i e n t a s y crueles, q u e los reyes r e l a t an 
luego con marcada complacencia, como si g u s t a s e n del 
incendio, del p i l la je y la ma tanza . Lo cierto es que as í 
parece ser todo es te pueblo, g u e r r e r o y feroz por exce-
lencia. L o s bajo-rel ieves los r ep re sen t an s iempre á ca-
ballo, a r m a d o s con el arco y la lanza: los de Nínive son 
verdaderos bole t ines de c a m p a ñ a en q u e Azurnctzir, Te= 
•rlatfalazar, Azurbanipaly Senaquerib, n a r r a n las devas-
taciones, incendios, suplicios y ma tanzas , de que,se jac-
tan . Véase uno de e s tos bole t ines : « P a s é como un h u r a -
cán devas tador ,» dice Senaquerib, (s iglo V I I a. de J. C.), 
«los a rne se s y las a r m a s n a d a b a n en la s a n g r e de los ene-
migos. Amon toné á modo de t rofeos los cadáveres de los 
enemig-os, y mut i lé y corté las manos á l o s pr is ioneros .» 

E s t e rég imen acabó por cansa r á los pueb los someti-
dos: es tos se rebelan sin cesar, h a s t a que por fin los 
crueles dominadores ago tan sus f u e r z a s , y los bab i lo -
nios unidos á los medas, d e s t ruyen á Nínive (625 a, de 
J. C.). «Nín ive , el a n t r o de los leones, la c iudad s a n -
gu ina r ia . l lena de rap iña , h a perecido.» dice el p r o f e t a , 
«¿quién podrá sen t i r compasión por é l l a ? . . . . » 

Sobre el an iqu i l ado Imperio asirio se levantó el babi-
lonio en el pa í s de la vieja Caldea ó Mesopotamia, con 
Babilonia por capital , á or i l las del Eufrates. Su perío-
do f u é corto, (de 625 á 538), pero br i l lan te . E n 87 años 
sometió á Susa, Siria y Judea. El más poderoso de s u s 
reyes. Nabucodonosor, d e s t ruyó á Je rusa lén y llevó cau-
t ivos á los i s rae l i tas . Y a los p r o f e t a s lo hab ían anun -
ciado con e s t a s p a l a b r a s pues t a s en boca del E te rno : 
«Voy á e x a l t a r á los caldeos, nación cruel y móvil, q u e 
recorre los pa í ses p a r a apode ra r se de l a s m o r a d a s de 
sus hab i t an t e s . S u s cabal los son más l igeros q u e leo-
pardos, y sus g ine te s volarán como el á g u i l a que cae 
sobre su presa .» Recons t ruyó á Babi lonia , é hizo de élla 
la ciudad de las maravi l las . (1) Elevó á un lado de su 

(1) Herodoto, que la visitó en el siglo V., la describe mi-
nuciosamente. «Estaba rodeada,» dice, «por un recinto cua-
drado, que el Euf ra tes dividía en dos partes; las murallas 
presentaban grueso suficiente, para que pudiera andar por 
ellas un carro; tenía, además, muchas torres y cien puertas 
de bronce. Al rededor había un foso profundo, siempre lle-
no de agua. Las calles se cruzaban en ángulo recto, y las 
casas tenían 3 ó 4 pisos. Los famosos jardines suspendidos, 
eran alamedas plantadas de árboles, sostenidas por colum-
nas. v superpuestas por pisos. 



cap i ta l el templo de las s ie te e s f e r a s del mundo, dedi-
cado á los siete p lane tas ; e s t a b a n las to r re s p i n t a d a s 
del color que la rel igión a t r i b u í a á cada uno de a q u é -
llos. Hoy los a rqueó logos a p e n a s pueden e n c o n t r a r 
el emplazamien to de aque l la c iudad colosal, que no lia 
de jado m á s ves t ig ios q u e enormes montones de t i e r r a y 
de escombros, que s imulan col inas na tu ra les . 

Poco sabemos de la organización social y de la vida ín-
t ima de es te pueblo, s ino es por relaciones incomple tas 
de Herodoto. L a pr inc ipa l clase social e ra la de los gue-
rreros, sobre todo ent re los as i r ios ; m i e n t r a s q u e en los 
caldeos, la de los sacerdotes . L a m u j e r e ra esclava, y 
según cuen ta el i lus t re g r i ego «vendían á l a s bon i t a s 
p a r a do ta r con el p roduc to de e s t a v e n t a á las m u j e r e s 
feas .» Eso le parece d igno de a l a b a n z a al g r a n his to-
r iador . E l s i s t ema de regad ío y los medios de cultivo 
a lcanzaron g r a n perfección e n t r e los caldeos, que vivían 
en la fe raz y rica l l a n u r a de la Mesopotamia . 

I I I . — R e l i g i ó n . 

. i ^ L 

A rel igión cisirio-caldaica parece ser el pro-
^ f ^ d u c t o de una mezcla de creencias d i s t in tas , 

per tenec ien tes á cada una de las r a z a s q u e 
fo rmaron por su fus ión aque l vas to imperio. Los s a -
cerdotes caldeos, q u e fue ron s iempre muy aprec iados 
por su ciencia, logra ron cons t i tu i r u n cuerpo único 
de doct r ina . El dios sup remo q u e adoraron , l l amado 
Ilú en Babi lonia y Azur en Nínive, no t en ía templos . 
De él proceden t res ; Anú, Bel y Nuah. Los represen-
t a b a n b a j o f o r m a s d i f e ren tes : Anú, señor de las t inie-
blas, b a j o la f o r m a de un hombre con cola de águ i l a y 
cabeza de pescado; Bel, como un rey en su t rono, pues 
que es «soberano de los esp í r i tus ,» y TSuah, «señor de 
la ma te r i a ,» b a j o la f o r m a de un genio provis to de cua-
t ro a l a s desplegadas , P o r b a j o de e s t a t r in idad , los 
caldeos a d o r a n a l Sol, á la L u n a y á cinco p lane tas : 
Mercurio, M a r t e , Venus , Júp i t e r y Sa tu rno ; pues en el 
«cielo t r a n s p a r e n t e de Caldea los a s t r o s br i l l an como 
divinidades .» De es te culto nació la astrología, 

Los sacerdotes creían que los a s t r o s son dioses q u e 
ejercen u n a acción poderosa y decisiva en la vida de los 
hombres; que todo el q u e nace viene al mundo b a j o la 
influencia de un p lane ta , y que es te momento decide de 
su des t ino: es te es el horóscopo. Además, lo q u e pa sa 
en el cielo es s igno de lo que sucede en la t i e r ra ; un co-
meta es señal de u n a ca tás t rofe . E s t u d i a r los a s t r o s 
v sus movimientos f u é al pr incipio u n a supers t ic ión, pa-
ra convert i rse con el t iempo en u n a ciencia: la astrolo= 
(ña dió or igen á la astronomía. 
* o t r a supers t ic ión que e s t aba d e s t i n a d a á da r la vuel-
t a al mundo, a u n q u e sin la compensación que t r a j o con-
sigo la anter ior , f u é la l l amada comunmente hechice^ 
ría • e r ro r grosero q u e consiste en suponer que concier -
t a s pa labras , ( p a l a b r a s mágicas) , se puede evocar ó ale-
jar á los e sp í r i tus mal ignos; supers t ic ión que e s t a b a 
des t inada á p r o p a g a r s e por todo el Oriente, Grecia, Ro= 
mu y las naciones modernas , y q u e aún pers i s te en t r e 
la gen t e ignoran te . 

I V . — A r t e s y C i e n c i a s . 

^OS palacios y los t e m p l o s cons t ru idos por 
los caldeos se h a n desp lomado sin de j a r hue-

l las de su a rqu i t ec tu ra . L a razón de es to es el ma te r i a l 
de construcción q u e empleaban, muy deleznable, pues-
to que l a l l anura del E u f r a t e s no d a otro. Así, l as ma-
ravi l las de Babi lonia h a n venido al suelo, s in r e spe t a r 
las inscripciones. P e r o en A s i r i a se h a n conservado 
res tos de palacios y de templos, de donde se e x t r a e n 
d i a r i amen te los to ros con el ros t ro h u m a n o y a l a s des-
plegadas , ba jo - re l i eves é inscr ipciones en ladril lo. 
L a s s a l a s de los palacios as i r ios e r a n b a j a s y es t rechas , 
con azo teas cub ie r t a s de a lmenas . Los a r t e s o n a d o s de 
m a d e r a s olorosas, las pa redes con p lacas de a l a b a s t r o 
esculpidas , y los muebles con s u n t u o s a s incrus tac iones , 
debían f o r m a r en la morada de los reyes y señores un 

c o n j u n t o harmonioso. , 
L a s e s t a t u a s q u e se han encont rado en las r u i n a s de 

Babi lon ia y Nínive son escasas y toscas ; los m o n s t r u o s 
c o r o n a d o s de f igura de toro y ros t ro humano, p r e s e n t a n 
en és te c ier ta belleza expresiva, que acusa p rop iedad y 



conciencia en la ejecución. L o me jo r en escu l tu ra son 
los ba jo-re l ieves : verdaderos cuad ros en q u e se encuen-
t r a n d i b u j a d a s muy var ias escenas : ba ta l l a s , cacer ías 
y ceremonias, todo con t a l abundanc ia y propiedad en 
los detal les , con t a l belleza y verdad, y con tal h a r m o n í a 
en el conjunto , q u e pueden servir de modelos. Los grie-
gos se insp i ra ron en ellos, y a u n q u e supe ra ron á los 
as i r ios en la represen tac ión del cuerpo humano, en la 
de an imales no t iene rival el a r t e asi r io-caldeo. 

A es te pueblo orgul loso y cruel debe la ciencia s u s 
p r imeros progresos . Los sacerdo tes caldeos á f u e r z a 
de observar los as t ros , l legaron á fijar a lgunos hechos 
e lementales , de que nació después la a s t ronomía . De-
t e rmina ron el camino del Sol y fijaron el Zodiaco; la se-
m a n a de los s ie te días, en h o n r a de los siete p l a n e t a s : 
la div.isión del año en doce meses, del día en ve in t i cua -
t ro horas , de la hora en se sen ta minutos , y del minu to 
en se sen ta segundos ; crearon, en fin, el s i s t ema de pe-
sas y incididas que a d o p t a r o n todos los pueblos de l a 
an t igüedad . 

CAPITULO III. 

LOS JUDIOS. 

1. O r i g e n d e la c i v i l i z a c i ó n J u d a i c a . 

V - ^ l l f Q S c J A N P O los pueblos semideos descendieron 
"( f f^ 'de las m o n t a ñ a s de Armenia á l a s l l a n u r a s 

del Eufrates, una de s u s t r i b u s l legó h a s t a 
I el país del Jordán. E s t a t r i b u l l amada de los 
w hebreos (de m á s al lá del río), l levaba la v ida 

de p a s t o r e s e r r a n t e s , viviendo en t i e n d a s y vagando de 
un p u n t o á o t ro con s u s g a n a d o s de bueyes, ca rneros y 
caballos, s egún lo hacen todavía los á r a b e s del desier-
to. L a t r ibu f o r m a b a una g r a n fami l ia , compues ta del 
Jefe, s u s mujeres , h i jos y servidores . El Jefe era, á la 
vez, padre , sacerdote , juez y rey; ha recibido el nombre 
t radic ional de patriarca. 

L a Bibl ia (el l ibro), (1), r e p r e s e n t a á los p a t r i a r c a s 
Abraham y Jacob, como des t inados por Dios p a r a for-
mar con s u s descendientes un pueblo elegido en t r e to-
dos los pueblos de la t i e r ra : A b r a h a m celebra a l i anza 
con Dios y promete obedecerle: Jacob recibe del E t e r n o 
la promesa de que se rá or igen de un g r a n pueblo: « T u 
poster idad,» le dice, «será más n u m e r o s a q u e las es t re -
llas del cielo y las a r e n a s del mar .» E l mismo l ibro re-
fiere que Jacob, ( l lamado t ámbiéh Israel, e l f u e r t e ) , aco-
sado por el hambre , f u é á Egip to , donde res id ía José, 
uno de sus hi jos , vendido por sus h e r m a n o s á unos mer-
caderes (2). José llegó en poco t iempo, á c a u s a de su 
saber v sus vir tudes, á ser «Minis t ro del Faraón » L a 
prole de Jacob creció t an to , que de s e t e n t a p ron to se con-
vir t ieron en 600,000 en e s t ado de l levar las a r m a s . 

El rey de E g i p t o opr imía mucho á es tos e x t r a n j e r o s ; 
entonces Moisés (3) recibió de Dios la misión de l iber-
tar los . Un día que g u a r d a b a és te su rebaño, se apa re -
ció un ánge l en medio de una zarza a rd ien te , (cuenta la 
Bibl ia , ) y oyó Moisés e s t a s pa l ab ra s : «Soy el Dios de 
A b r a h a m , de I saac y de Jacob: he vis to la aflicción de 
mi pueblo, he oído s u s voces con t ra los q u e lo opr imen, 
y he sab ido sus su f r imien tos . Así es q u e he venido pa-
ra l ib ra r los de las m a n o s de sus opresores , p a r a l levar-
los al p a í s en q u e m a n a n la leche y la miel, á la región 

de los cananeos T ú s a c a r á s de E g i p t o á los h i j o s 
de Israel , mi pueblo.» Moisés cumplió en medio de pro-
digios el m a n d a t o de Dios (1,625). E n el monte Sinaí 
recibió la Ley (el Decálogo), y d u r a n t e c u a r e n t a anos 
vagó con el pueblo en el desier to . V a r i a s veces quis ie-
ron los hebreos volver al rico p a í s de donde h a b í a n sa-
lido; pero Moisés los m a n t u v o sumisos , h a s t a q u e lle-

(1) Todo lo que se sabe de los judíos está contenido en la 
Biblia. Consta del Génesis, el Exodo, los Jueces, Samuel, 
los Reyes, las Crónicas, Esdras. Nehemias, y los Macabeos. 
Los cristianos le añadieron los Evangelios, las Actas de los 
Apóstoles, las Epístolas, y la Apocalipsis. 

(2) Jacob, hijo de Isaac y nieto de Abraham, tuvo doce 
hiios: Rubén. Simeón, Leví, Judá, Dan, Neftalí , Gad, Aser, 
Isacar. Zabulón, José y Benjamín. De aquí las doce tribus 
de Israel. 

(3) Un Faraón ordenó el suplicio de los hijos nacidos de 
hebreos: una madre expuso el suyo en un remanso del ¡Silo, 
entre unas cañas. La hija del rey, que fué a bañarse, lo en-
contró lo recogió y le llamó Moisés, (salvado de las aguas.) 



g a r o n á Palestina. E l l ibro de la Biblia q u e r e l a t a e s t a 
g r a n peregr inac ión es el Exodo, que significa destierro 
6 salida. 

Al establecerse, los i s r ae l i t a s f o r m a b a n doce t r i bus ; 
diez de Jacob, y dos descendien tes de José; y e ran 601,000 
hombres , s in contar los sacerdo tes ó levitas, que ascen-
d ían á 23,000. P e r o a n t e s de t r a t a r de su organizac ión 
polí t ica y social, veamos la rel igión, que hizo de u n a 
t r i b u oscura uno de los pueblos q u e h a n ejercido mayor 
inf luencia en la h u m a n i d a d . 

I I . — R e l i g i ó n . 

O que d i s t i ngue á es te pueblo de todos los 
demás pueb los de la an t i güedad , es la creen-

cia en u n solo Dios, I n m a t e r i a l y Creador . « E n e l pr in-
cipio,» dice el Génesis , «creó Dios el cielo y la t i e r ra , 
l as p l a n t a s y los animales , y térmó el hombre á imagen 
v semejanza suyas .» T o d o s los hombres son la obra 
de Dios; pero los e legidos e n t r e todos , son los «hi jos de 
Israel ,» su pueblo. Al p a t r i a r c a A b r a h a m . á Jacob, á 
Moisés, les dice: «Soy el E te rno , el Dios de t u s hi jos, 
un Dios f u e r t e v celoso.» Jehová a m a y p ro te j e a esa 
raza, su joya más e s t i m a d a e n t r e todas , y le ofrece ha-
cerla feliz; ella en cambio, le p rome te adora r lo y servir-
le como á Legis lador , Juez y Dueño. 

L a ley q u e el E t e r n o dictó á Moisés en el monte Si= 
naí cons t i tuye un Código moral , que añad ido á las ór-
denes d iv inas con ten idas en los cinco p r imeros l ibros 
de la Bibl ia , (el P e n t a t e u c o ) , completa la o rganiza-
ción polí t ica y social del pueblo hebreo. L o s p recep tos 
del Decálogo "se dividen en pos i t ivos y nega t ivos : los 
p r imeros prescr iben lo que debe hacerse como «amar á 
Dios, r e s p e t a r á n u e s t r o s padres , san t i f i ca r l a s fiestas;» 
los segundos, indican lo que no debe hacerse , y conde-
nan «el homicidio, el adul te r io , el robo, la murmurac ión 
y la codicia.» Dios, como Señor y dueño de los israeli-
tas , les prescr ibe l a s fiestas, (el Sábado, la P a s c u a , la 
de las mieses, y la de los T a b e r n á c u l o s ó de l a s vendi-
mias ) ; o rgan iza el mat r imonio , la famil ia , la propie-

dad y el gobierno; enuncia los c r ímenes y penas , y has -
t a los a l imentos y medicinas . N i n g ú n pueblo f u é m á s 
adelante en la organización social. 

I I I . — R é g i m e n po l í t i co . 

T . CW 1 AN pronto como se es tablecieron los hebreos en 
: Palestina, olvidaron las enseñanzas del Señor, ado-
< r a roa los ídolos de los pueblos vecinos, y f o r m a r o n 

3 ] una Repúbl ica federa t iva , en q u e las t r i b u s se go-
1 ' b e r n a b a n casi independien temente . E n t o n c e s «la i r a 

del Señor se encendía en cont ra de éllos» y los abando-
naba en manos de sus enemigos; pero cuando se a r r e -
pen t ían y se humi l laban , les enviaba gue r r e ros va l i en tes 
y virtuosos, como Gedeón,J<ftc y Samsón (1), q u e acu-
dían en medio de prodigios á l i be r t a r los de los Madia= 
nitas y Filisteos, s u s m á s encarn izados enemigos. 

Cansados al fin los is rael i tas , ó incapaces de gober-
narse por medio de u n a federación de t r ibus , p idieron 
un rey al sumo sacerdote Samuel, qu ien des ignó á Saúl. 
(1,096). El soberano debía ser u n ins t rumento , un dó-
cil servidor de la vo lun tad de Jehová. Saúl se mos t ró 
indigno del t rono, desobedeciendo la ley del Señor; en-
tonces el sumo sacerdote lo depuso, y ungió secre ta-
mente con el óleo s a n t o al pa s to r David. (1 056). E s t e 
fué el rey más poderoso de Israel ; ex tendió el re ino h a s 
t a Él m a r Rojo, tomó á sus enemigos la m o n t a n a de 
Sión, y edificó en ella á Jerusalén, q u e l legó á ser la ciu-
dad s a n t a de los hebreos, y que hoy aún, lo es de los 

C r E l h i j o y sucesor de David, Salomón (1,016 á 976), 
gobernó pacíf icamente , edificó el templo, con t r a jo al ian-
za con los revés vecinos y adqui r ió f a m a de sab io y jus-
ticiero: p e r o s u s esp lendores fue ron los ú l t imos q u e des-
pidió la mona rqu ía ; á su muer t e el re ino se dividió en 
dos: diez t r i b u s f o r m a r o n el re ino de Israel, en q u e fue-
ron adorados los becerros de oro y los dioses fenicios, 
y solo dos permanecieron fieles á Jehová y al rey de Je= 

(1) Los Jueces son más símbolos que personajes históri-
cos: Gcdeón, de la astucia y del valor; Jefté , de la consagra-
ción á una causa; Sansón , de la fuerza física y del candor. 



rusalen. Ambos reinos, el de Je rusa l én y el de Israel , 
se hicieron cruda g u e r r a , h a s t a qne el pr imero, con su 
cap i ta l Samaría, f u é des t ru ido por Sargón, rey de Asi-
r ía (722), El de Judea, con Jerusalén por centro, se con-
servó por a lgún t iempo, cayendo luego en poder de Na= 
bucodonosor, rey de Caldea. (586). 

T o d a s e s t a s de sg rac i a s y c a t á s t r o f e s fue ron anunc ia -
das por los p ro fe tas , (los v identes) , y v i s t a s por éllos 
como cas t igos impues to s por Dios á las inf idel idades de 
s u pueblo. E s t o s h o m b r e s de vida e jemplar , después 
de h a b e r ayunado, o r ando y med i t ando en el desier to , 
se p r e s e n t a b a n en nombre del Señor, an t e los reyes y 
el pueblo, aconse jándoles que se a r r ep in t i e ran , que de-
r r i b a r a n los ídolos v q u e volvieran á Jehová Así . Isaías, 
el m á s p r o f u n d o y subl ime de e s tos profe tas , exc lama-
ba: «¿Por q u é degol la r -bueyes y q u e m a r incienso en 
honor de Dios, como los i d ó l a t r a s ? . . . .» Oíd la p a l a b r a 
del Eterno: No encuen t ro g u s t o n inguno á la s a n g r e 
de Ios-animales q u e sacrif icáis: vues t ro incienso me da 
a s c o . . . . Cuando e x t e n d á i s l a s manos , me cubr i ré los 
ojos p a r a no verlas, pues q u e e s t á n l lenas de s ang re -
L impiaos : de jad de o b r a r mal, ap rended á hace r el bien: 
p ro teged á los opr imidos, a m p a r a d á los h u é r f a n o s 
y entonces, a u n q u e vues t ros pecados sean t a n rojos co-
mo el carmesí , q u e d a r é i s b lancos como la nieve » Los 
p ro fe tas , como se ve, t r a t a b a n de sus t i t u i r el cul to por 
la moral . 

Los p r o f e t a s e n s e ñ a b a n t ambién al pueblo hebreo á 
t ene r paciencia, y á e spe ra r la ven ida de Aquél, que de-
bía l iber ta r los : a s í p r epa ra ron los caminos al Mesías. 
«No t e m a s al asir io .» decía el profe ta , «no t e m a s al 
as i r io q u e te ca s t i ga con su vara , como el egipcio en 
otro t iempo; p r o n t o se e x t i n g u i r á mi ira, y la c a r g a 
caerá de t u s espa ldas .» Cuando los h i j o s de Judá fue-
ron l levados cau t ivos á las l l a n u r a s del Eufrates, Jere-
mías p ro r rumpió e n sus i nmor t a l e s lamentaciones , so-
bre las h u m e a n t e s r u i n a s de su p a t r i a (1); y éllos, cau-
tivos, no la o lv idaban en sus cánt icos: «Sen tados á ori-
l las del río de Babilonia, h emos l lorado pensando en 
Sión N u e s t r a s h a r p a s e s t á n suspend idas de los 
saúces en la r ibe ra ¿Cómo hemos de en tona r n u e s t r o s 

(1) El canto de Jeremías es una tiernísima elegía: ¡Como 
ha quedado solitaria la ciudad antes tan populosa! De-
samparada, inconsolable llora toda la noche; todos sus ami-
gos se han convertido en enemigos suyos! 

cánt icos al Señor en t i e r ra e x t r a ñ a ? Si me olvidase yo 
de tí, oh Jerusa lén , e n t r e g a d a sea al olvido mi m a n o 
dies t ra ; pegada quede al pa l ada r la l engua mía, si no 
me propus ie re á Je rusa lén por el p r imer ob je to de mi 
a legr ía .» , 

Después de s e t en t a años de cautiverio, Ciro, vencedor 
de Babi lonia , pe rmi t ió á los Jud íos q u e volviesen á Je-
rusalén. Al l legar , r econs t ruyeron el t emplo y la ciu-
dad, r e s t a u r a r o n las fiestas y renovaron su a l ianza con 
Jehová. (536 a. de J, C.) . Á p a r t i r de entonces, el pe-
queño reino de Je rusa lén pudo conservarse , p a g a n d o 
t r ibu to á los persas , g r i egos y romanos ; p r ac t i caba es-
c rupu losamente la ley de Moisés, ce lebrando fiestas, ce-
remonias y sacrificios prescr i tos en élla. El sumo sa-
cerdote y u n consejo la conservaban; los e sc r ibas la co-
piaban; los doctores la expl icaban al pueblo, y los fieles 
debían observar la , d i s t ingu iéndose por su celo \os fari-
seos. Los judíos esparc idos por Sir ia , el As ia menor é 
Italia, se r eun ían p a r a conservar su rel igión: no edifi-
caban templos , porque solo debía ex is t i r uno; pero leían 
y comentaban la p a l a b r a de Dios en sus Sinagogas ó 
asambleas . 

El q u e los judíos e s p e r a b a n como su l ibe r tador y rey, 
el Mesías, aparec ió en aque l t i empo en el seno de una 
pobre f ami l i a de carp in te ros , en Galilea. S e l l a m a b a / e -
sús; s u s discípulos g r i egos le l l amaron Cristo, el ungi -
do, el consagrado por el óleo san to . L o s sacerdo tes de 
la Ley a n t i g u a no quis ie ron reconocerlo; lo creyeron un 
impostor y lo crucificaron. Los des t inos del enstianis-
mo fueron d i s t in tos de los de la religión mosaica: aquél 
se ex tend ió por el mundo con la civilización m á s avan-
zada: és ta , quedó conf inada á la nación judía . El año 
de 70 después de Jesucristo, J e rusa lén y el T e m p l o fue -
ron a r r a s a d o s por los romanos ; los judíos, d i spersos 
por t o d a s par tes , c o n s e r v á r o n l a Ley de Moisés por me-
dio de los rabinos, sab ios en la a n t i g u a l e n g u a y cere-
monias del culto. L a iglesia c r i s t i a n a pe r s igu ió á los 
judíos desde el s ig lo IV; hoy todavía son vis tos con ani-
madversión. si b ien se les pe rmi t e p rac t i ca r su culto en 
todas par tes , y dedicarse al comercio. L o s m á s celo-
sos, e spe ran aún al Mesías . 



IV. - A r t e s é I n d u s t r i a . 

O queda nada de la a n t i g u a Jenisalén; pero es 
probable q u e ni e s t a ciudad, ni c iudad a l g u n a de 

Judéa, pudiera compara r se con Babi lonia 6 T e b a s . El 
pueblo hebreo, f u e r t e mora lmente , f u é s i empre escaso 
v débil: su número no excedió nunca de cua t ro á cin-
co millones; su poder no t r a s p u s o las m o n t a ñ a s del 
Líbano. El palacio de Salomón y el Templo ; t a l e s fue-
ron las ú n i c a s marav i l l a s de q u e se u f a n a b a n los he-
breos. P a r e c e que uno y otro (palacio y templo) , fue-
ron cons t ru idos por a r t i s t a s fenicios, que. por lo me-
nos, dieron los r icos ma t e r i a l e s de q u e e s t a b a n hechos. 
Según el libró de los Reyes, e r a no tab le por su r iqueza 
el t rono de marfil , f o rmado por seis escalones, con dos 
leones cada uno. El templo, edificado t a m b i é n en t iem-
po de Salomón, se componía de t r e s pa r tes : en el fondo, 
el Sancla Santorum, ( S a n t o de los S a n t o s ) en donde se 
encon t r aba el Arca de la Alianza, y donde solo el sumo 
sacerdote t en ía derecho á pene t ra r , una vez a l año; en 
el cen t ro e s t aba el Lugar sanio, con el a l t a r de los aro-
mas, el candelero de los siete brazos y la m e s a de los pa-
nes; delante , se encon t r aba el Atrio, a b i e r t o al pueblo, 
v en el que se sacr i f icaban las v íc t imas de animales . 

No hay q u e h a b l a r de escul tura en un pueblo cuyas 
leves prohibían la r ep resen tac ión de seres super io res ; 
y lo cierto es que toda su indus t r i a y sus ar tes , per te-
necían á los fenicios. En cambio, en l i t e r a tu ra , la Bi-
blia es el m o n u m e n t o m á s bello y venerable q u e de jó la 
a n t i g ü e d a d . 

CAPITULO IV. 

LOS FENICIOS. 

1.—Origen d e l o s F e n i c i o s . 

mismo t i empo en q u e los hebreos se es-
tablecían en el valle del Jordán, o t r a s t r i -

^ b u s ele lá r a z a semít ica o c u p a b a n la costa, 
desde el m a r de Siria h a s t a las m o n t a ñ a s del Líbano-
No quedan ruinas , monumen tos ni l ibros de ese pue-
blo: pero los hebreos y g r i egos q u e man tuv ie ron con el 
e s t r echas relaciones, nos han t r a n s m i t i d o numerosos 
de ta l les de su vida públ ica , su religión, sus a r tes , su in-
dus t r i a y su comercio. E s t e pueblo f u é el que e s t ab le -
ció el lazo de unión e n t r e el Or iente y Occidente, y el 
q u e enseñó, en fin, á escribir al mundo. 

Ya p a r a el siglo XI I I a n t e s de Jesucr is to , se eleva-
ban en los is lo tes de la costa la opu len ta Tiro, y la ciu-
dad de Arad, v en el cont inente . Gebel, Berite y Sidon. 
T a n es t recho te r reno no pudo contener á t a n labor iosos 
v act ivos hab i t an te s , y se lanzaron en barcas cons t ru i -
das con los cedros del L íbano h a s t a el ex t remo de Me= 
diterránco. f u n d a n d o colonias en las is las y a lo la rgo 
de las cos tas : u n a de e s t a s colonias. Cartago, l legó con 
el t i empo á tener mayor impor tanc ia y poderío que la 
madre pa t r i a y d i spu tó al pueblo rey el dominio del 
mundo. Según la leyenda, unos t i r ios e x p u l s a d o s en 
el siglo I X por u n a revolución, l l egaron á la cos ta de 
-Vírica conducidos por la re ina FJisaró Dulo ( l a f u g i t i -
va); los na tu r a l e s no quis ie ron venderle m á s t e r r eno 
que el ocupado por una piel de buey : entonces, la hizo 
t i r a s muv delgadas , a b a r c a n d o as í g r a n ex tens ión de 
t ierra , en q u e pudo edificar la c iudad q u e l legó a ser 
t emida rival de R o m a . 

I I . O r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a y soc i a l -

i r l o s fenicios no cons t i tuyeron un impecio: c ada 
« » c i u d a d tenía su rey. y su asamblea . Sin embar -

o-o. la ciudad de T i r o e ra como el cen t ro de u n a confe-



IV. - A r t e s é I n d u s t r i a . 

O queda nada de la a n t i g u a Jenisalén; pero es 
probable q u e ni e s t a ciudad, ni c iudad a l g u n a de 

Judea, pudiera compara r se con Babi lonia 6 T e b a s . El 
pueblo hebreo, f u e r t e mora lmente , f u é s i empre escaso 
v débil: su número no excedió nunca de cua t ro á cin-
co millones; su poder no t r a s p u s o las m o n t a ñ a s del 
Líbano. El palacio de Salomón y el Templo ; t a l e s fue-
ron las ú n i c a s marav i l l a s de q u e se u f a n a b a n los he-
breos. P a r e c e que uno y otro (palacio y templo) , fue-
ron cons t ru idos por a r t i s t a s fenicios, que. por lo me-
nos, dieron los r icos ma t e r i a l e s de q u e e s t a b a n hechos. 
Según el libró de los Reyes, e r a no tab le por su r iqueza 
el t rono de marfil , f o rmado por seis escalones, con dos 
leones cada uno. El templo, edificado t a m b i é n en t iem-
po de Salomón, se componía de t r e s pa r tes : en el fondo, 
el Sancta Santorum, ( S a n t o de los S a n t o s ) en donde se 
encon t r aba el Arca de la Alianza, y donde solo el sumo 
sacerdote t en ía derecho á pene t ra r , una vez al año; en 
el cen t ro e s t aba el Lugar sanio, con el a l t a r de los aro-
mas, el candelero de los siete brazos y la m e s a de los pa-
nes; delante , se encon t r aba el Atrio, a b i e r t o al pueblo, 
v en el que se sacr i f icaban las v íc t imas de animales . 

No hay q u e h a b l a r de escul tura en un pueblo cuyas 
leyes prohibían la r ep resen tac ión de seres super io res ; 
y lo cierto es que toda su indus t r i a y sus ar tes , per te-
necían á los fenicios. En cambio, en l i t e r a tu ra , la Bi-
blia es el m o n u m e n t o m á s bello y venerable q u e de jó l a 
a n t i g ü e d a d . 

CAPITULO IV. 

LOS FENICIOS. 

1.—Origen d e l o s F e n i c i o s . 

mismo t i empo en q u e los hebreos se es-
tablecían en el valle del Jordán, o t r a s t r i -

^ b u s de lá r a z a semít ica o c u p a b a n la costa, 
desde el m a r de Siria h a s t a las m o n t a ñ a s del Líbano-
No quedan ruinas , monumen tos ni l ibros de ese pue-
blo: pero los hebreos y g r i egos q u e man tuv ie ron con el 
e s t r echas relaciones, nos han t r a n s m i t i d o numerosos 
de ta l les de su vida públ ica , su religión, sus a r tes , su in-
dus t r i a y su comercio. E s t e pueblo f u é el que e s t ab le -
ció el lazo de unión e n t r e el Or iente y Occidente, y el 
q u e enseñó, en fin, á escribir al mundo. 

Ya p a r a el siglo XI I I a n t e s de Jesucr is to , se eleva-
ban en los is lo tes de la costa la opu len ta Tiro, y l a c iu-
dad de Arad, v en el cont inente . Gebel, Berde y Sidon. 
T a n es t recho te r reno no pudo contener á t a n labor iosos 
v act ivos hab i t an te s , y se lanzaron en b a r c a s cons t ru i -
das con los cedros del L íbano h a s t a el ex t remo de Me-
diterráneo. f u n d a n d o colonias en las is las y a lo la rgo 
de las cos tas ; u n a de e s t a s colonias. Carlago l legó con 
el t i empo á tener mayor impor tanc ia y poderío que la 
madre pa t r i a y d i spu tó al pueblo rey el dominio del 
mundo. Según la leyenda, unos t i r ios e x p u l s a d o s en 
el siglo I X por u n a revolución, l l egaron á la cos ta de 
-Vírica conducidos por la re ina FJisaró Dulo ( la f u g i t i -
va) ; los na tu r a l e s no quis ie ron venderle m á s t e r r eno 
que el ocupado por una piel de buey: entonces, la hizo 
t i r a s muv delgadas , a b a r c a n d o as í g r a n ex tens ión de 
t ierra , en q u e pudo edificar la c iudad q u e l legó a ser 
t emida rival de R o m a . 

I I . O r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a y soc i a l -

i T S o S fenicios no cons t i tuyeron un impecio: c ada 
« » c i u d a d tenía su rey. y su asamblea . Sin embar -

o-o. la ciudad de T i r o e ra como el cen t ro de u n a confe-



deración, en que se r eun ían de legados de todos aquel los 
reinos independientes , p a r a d i scu t i r los a s u n t o s gene-
rales . E l gobierno de C a r t a g o era especial: lo fo rma-
ban dos reyes; pero los a s u n t o s i m p o r t a n t e s e r a n dis-
cut idos y resue l tos por un Senado, compues to por los 
mercaderes m á s r icos de la c iudad. T o d a s las cuestio-
nes las reves t ían con carác te r mercant i l ; fué así el úni-
co pueblo en la an t igüedad , donde se fo rmó una clase 
indus t r i a l , comercia te y rica que compar t ió y que llegó 
á absorver el gobierno. Los guer re ros , en efecto , eran 
poco i m p o r t a n t e s en el seno de es te pueblo indus t r ioso 
y act ivo: los h a b i t a n t e s de las c iudades fenic ias de Asia, 
con p a g a r t r i b u t o s pudie ron escapar á la conqu i s t a ; 
Car lago, como no t en í a enemigos cercanos que temer , 
se engrandeció, y fo rmó un e jérc i to de mercenar ios bien 
pagados , p a r a de fende r sus f ac to r í a s de comercio y el 
vasto campo de explotación de s u s colonias. 

Con la p la ta de las m i n a s de E s p a ñ a , con su indtis>-
t r i á y con los p roduc tos de com/rc io de todo el m u n d o 
conocido entonces, los fenicios adqu i r i e ron la impor-
tanc ia y el poderío que vas tos imper ios o r ien ta les no 
a lcanzaron á ob tener j amás . Cier to es que la g rande-
za de es te pueblo se d e r r u m b ó á los golpes del héroe 
macedón y los conqu i s t ado re s romanos : pero lo es t am-
bién. q u e abr ie ron nuevas vías á la ac t iv idad del hom-
bre, d ieron el e jemplo de la introducción de un nuevo 
e lemento en el gobierno , modif icando las nuevas ins t i -
tuciones a s i á t i cas y fac i l i ta ron la civilización de Occi-
dente, por medio de l a s comunicaciones y el comercio 
de los pueblos. 

I I I . - R e l i g i ó n . 

A religión de los fenicios, a u n q u e sin influen-
cia sobre l a s ins t i tuc iones , e ra e n t e r a m e n t e oriental , y 
s eme jan t e á la de los caldeos. Adoraban a l sol y á la 
luna, como do tados de g ran poder q u e crea y des t ruye ; 
les d a b a n d i f e ren te s n o m b r e s y los r e p r e s e n t a b a n por 
medio de ídolos, á veces r e p u g n a n t e s . En Sidon, lla-
m a b a n al sol Baúl- Sidón, - y á la luna Astorelh; en Ge= 
bel, Baat- Tamuz, Baalet, y en Cartago, Baal-Amón y 
Tanilh; pero en t o d a s e s t a s c iudades tenían , igua lmen-
te, s u s templos , a l t a r e s y sacerdotes , y en t o d a s los 

hon raban con orgías , fiestas y sacrificios h u m a n o s . P a -
ra ap lacar la i r a de Bacd-Moloch, á quien cons ideraban 
como des t ruc to r , colocaban niños vivos en los brazos 
de un coloso de bronce [ imagen del dios] , de jándo los 
luego que c a j e r a n en un ab i smo de fuego. 

I V . — I n d u s t r i a y C o m e r c i o , 

O t o d a s las mercanc ías que t r a s p o r t a b a n en 
s u s b a r c a s los fenicios e r a n de impor tac ión 

e x t r a n j e r a ; éllos mismos f a b r i c a b a n diversos p roduc tos , 
en t re o t ros el bronce, p a r a cuya confección neces i ta ron 
ir h a s t a I n g l a t e r r a , [ is las cas i té r ides] , p a r a t r a e r el es-
taño que e n t r a con el cobre en aque l la aleación; f abr i -
caban la •purpura, t iñendo las t e las con un molusco gas -
terópodo que re'cogían en las cos tas de Grecia, y hacían 
ídolos, u tens i l ios y a rmas , que vendían á los pueblos 
todavía b á r b a r o s de Occidente. P e r o en lo que no te-
nían rival e ra en el comercio: y cuando n ingún pue-
blo se a t r ev í a á navegar , ya e ran éllos los comis ion is tas 
y t r a f i c an t e s del mundo civilizado en aque l l a época, 
i ban , en fin. en t r e los b á r b a r o s á buscar lo que no ha -
l laban en t r e los pueblos cultos. 

P o r t i e r ra r ea l i zaban es te comercio por medio de ca-
r avanas que iban á la Arabia, á l a Asiría y al Mar Ne-
gro. De Arabia t r a í a " oro, ága t a , ónix, incienso, mi-
r ra y pe r fumes ; de Asiría, te las , as fa l to , p i e d r a s pre-
ciosas y sedas : y del Mar Negro, esclavos del Cáucaso 
v vasos de cobre. P o r los pue r to s de Pcrsia, recibían, 
aromas, perlas, especias, marfil, ébano y p lumas de 
avest ruz , de la India, as í como la seda y laca de China, 

Con Occidente, es tos audaces m a r i n o s hacían u n ex-
tenso comercio por mar; p a r a esto, cons t ru í an con los 
cedros del L í b a n o g r a n d e s b a r c a s de remo y velas, 
aprendiendo muy pronto á g u i a r s e por la es t re l la polar . 
No solo v is i ta ron t o d a s las is las y las cos tas del Medi-
terráneo, y es tablecieron en el las fac tor ías , s ino que 
a t r avesa ron las t e m i d a s columnas de Hércules;, (es t re-
cho de G ib ra l t a r ) , p ene t r a ron al Océano, t o c á r o n l a s 
cos tas de Inglaterra y t a l vez las de Noruega. Se su-
pone, en fin," que var ios fenicios al servicio de u n rey de 



E g i p t o (Neko) ; dieron la vue l ta al Africa, y q u e un ma-
rino ca r t ag inés , Hamón, l legó a l golfo de Guinea. Lo 
c ier to es que es tablecieron colonias y mercade r í a s en 
la cos ta de Af r i ca , en Chipre, Grecia, Creta, Sicilia, Mal-
taXCerdeña, España y Galia, y que con su con tac to se 
civil izaron los pueblos b á r b a r o s de Occideute. 

'•t 

V . — A r t e s é I n v e n t o s . 

' O S fenicios no e r a n a r t i s t a s ; cons t i t u í an un 
pueblo de m a r i n o s y mercaderes que contr i-

buyeron con su t ráf ico y comunicaciones á la 
civilización de los pueblos q u e ocupaban toda la cuen-
ca del Medi ter ráneo. Mas, como poderosos y ricos, 
crearon f a m a de a rqu i t ec to s y cons t ruc tores . Hiram. 
rey de Tiro, envió á Salomón los obreros que cons t ru-
yeron el palacio y el templo de Je rusa lén . Tiro y Car= 
l ago e ran c iudades opulen tas ; pero la mayor influencia 
q u e ejercieron los fenicios en el m u n d o se debe á l a crea-
ción de los s ignos fonét icos de la esc r i tu ra . E s eviden-
te q u e muchos pueblos or ienta les , en t r e ellos los eg ip • 
cios y los asir ios, empleaban , los p r imeros desde t iem-
pos desconocidos y los segundos desde el siglo XIII . 
a n t e s de Jesucr is to , a lgunos s ignos fonéticos, e s to es. 
que r ep re sen t aban el sonido de l e t r a s ó s í labas ; pero 
t a l e s s ignos se h a l l a b a n mezclados con o t ros ideográfi-
cos, s ímbolos de las ideas ó pa l ab ra s , y no de los soni-
dos que las r ep re sen t an en el l engua je . Es to d a b a orí-
gen á una g r a n confus ión en la escr i tu ra , pues q u e és-
t a se d i r ig ía al e sp í r i tu más bien que á los ojos. L a fi-
g u r a de un sol, por ejemplo, a s í podr ía s ignif icar una 
divinidad ó el a s t r o de es te nombre, como el d ía ó la luz. 
E l p rogreso consis t ió en escribir el lenguaje y no las 
ideas, en hablar cí la vista, e v i t a n d o la in te rpre tac ión , 
de suyo vaga y a r b i t r a r i a . Se cree q u e los fenicios rea-
l izaron es te progreso, por el vivo deseo que t en ían de 
simplif icar los a p u n t e s en sus l ibros de comercio, y co-
mo u n a especie de s ignos de abreviación. De cualquier 
modo, éllos cont r ibuyeron con es te s i s t ema de escr i tu-
r a á conservar, p r o p a g a r y robus tecer los conocimien-
to s humanos , y merecen por eso solo un pues to promi-

nente en la h i s to r ia de la civilización. H a y qu ienes 
crean que el s i s t ema de e sc r i t u r a fonét ica ya ex i s t í a 
entre los pueblos de Oriente, y q u e los fenicios no hi-
cieron m a s q u e p ropaga r lo en Occidente; con lo q u e 
bas t a r í a pa ra su gloria . Lo cierto es que, más Ó menos 
modificadas, las veint idós l e t r a s fenic ias se encuen t r an 
en .todos los a l f abe tos an t iguos : judío, licio, e t rusco, 
griego, itálico, ibero, rúnico, etc. A lgunos pueblos , 
como el judío, s iguieron escribiendo como los fenicios de 
derecha á izquierda: otros, como el g r i ego y el romano, 
escr ibieron de izquierda á derecha, cos tumbre q u e se 
«-eneralizó en t r e las naciones modernas ; pero á p a r t i r 
de entonces, solo es civilizado el pueblo que sabe escri-
bir. (1)-. 

CAPITULO V. 

I N D O S T A N . 

1 .—Origen d e la c i v i l i z a c i ó n H i n d ú . 

SCIBSDB t i empos remotos y desconocidos el In= 
doslán e s tuvo hab i t ado por hombres cuya h i s to r i a se 
ignora; pero como dos mil qu in ien tos años a n t e s de Je-
sucris to. descendieron de las m o n t a n a s de Pamir u n a s 
t r ibus belicosas, pas to re s y g u e r r e r o s á un t i empo mis-
mo. q u e poblaron, no solo la pen ínsu la que r iega el 
G(mges, sino t ambién la mese ta del Irán. Rs tos mis-
mos h a b i t a n t e s pene t r a ron por las g a r g a n t a s . d e l Cau-
caso, y se esparc ieron por las l l a n u r a s de la Rusia y ei 
mediodía de Europa . L a s t r i b u s f o r m a b a n u n a m i s m a 
raza , la Arva, reconocido y p robado por los modernos 
l ingü is tas , á causa de la semejanza en los id iomas de 
todos los imper ios que formó; es tos imper ios fue ron los 
s igu ien tes : el indostánico y el persa, en Oriente; el grie-
go y el romano en Occidente. E n es te capi tu lo vamos 
á t r a t a r de la r aza Arya que pobló el Indostan. 

(1) Hasta ahora sólo hemos tratado de los pueblos.de ra-
za Chamítica y Semítica: toca t ratar d é l a s naciones que 
constituyó la raza Arya. 



Como 2,00(0 años a n t e s de Jet u ristO, va r i as t r i b u s 
per tenec ien tes á la r aza Arya, y q u e vivían patriarca/= 
mente, e s to es, como si sus miembros f o r m a r a n u n a 
m i s m a famil ia , p a s a r o n los desf i laderos que h a y en t re la 
m e s e t a de P a m i r y la región de los cinco r íos ( P e n j a h ) . 
y ocuparon el valle del Indo. El ge fe de cada u n a de 
e s t a s t r ibus , era al mismo t i empo sacerdote, juez y rey. 
Desde entonces t o m a r o n el nombre de indios 6 indostcU 
nicos con que son conocidos; l levaban una vida senci-
lla, y sus creencias y p r inc ipa les cos tumbres se hal lan 
cons ignadas en sus Himnos ó Vedas, que c a n t a b a n á 
sus dioses, y que coleccionados más t a r d e forman li-
bros que han sido i n t e r p r e t a d o s en la ac tua l idad . 

I I . — R e l i g i ó n y c o s t u m b r e s . 

L Indostánico l l ama á s u s dioses «los resplan= 
decientes» (devas) ; cuan to bri l la es p a r a él u n a 

d iv in idad: el cielo azul y luminoso, la aurora , la nube 
sonrosada , la f u l g e n t e es t re l la : pero sobre todos, el Sol, 
( Ind ra ) . y, en seguida , el fuego, (Agn i ) . Indra es el 
rey poderoso, el rey del mundo y señor de las c r i a tu r a s ; 
el que l a s a l u m b r a y cal ienta ; el que lanza el rayo, y 
d e r r a m a la l luvia y d is ipa las nubes : d i a r i amen te cru-
za el cielo en su car ro t i r ado por caba ' los celestes . To-
dos los fenómenos n a t u r a l e s los explica á su mane ra ; 
así. los hu racanes y las v io lentas t empes tades , t a n f re-
cuentes en las I n d i a s Orientales , los i n t e r p r e t a b a n su-
poniendo que la nube negra es la g ruesa envo l tu ra en 
que e s t án con ten idas las vacas rosadas de Indra, l as 
benéficas a g u a s q u e fe r t i l i zan y a legran los campos; 
Vi/ra. la serp iente de t r e s cabezas, las h a sus t ra ído ; 

y las ha ocul tado en la obscura caverna, (la nube) , don-
de m u g e n cons t an temen te : e s ' o es el le jano r e t u m b a r del 
t rueno ; Indra, por iin. v a á buscar las , y pega con su pe-
sado mazo en la caverna, saca de élla su lengua de fuego : 
e s tos son el t r u e n o y el r e l á m p a g o . . . . Luego, el mons-
t r u o es vencido, la cueva se abre , las ag'uas se precipi-
tan sobre la t i e r r a : Indra vencedor vuelve á lucir res-
p landec ien te en el cielo. 

El fuego es considerado como o t r a f o r m a de sol; lo 
producen, como todos los pueblos primit ivos, f ro t ando 

dos pedazos de madera ; y se imag inan q u e sale de la 
leña, en donde lo h a metido la l luvia, p a r a sub i r al cie-
lo, q u e es su pa t r i a , como lo p r u e b a la l l ama que as-
ciende. «El fuego.-» dicen los Vedas, es el que a h u y e n t a 
las t in ieb las ; es el que ca l ien ta al hombre y cuece los 
a l imen tos ; es el b ienhechor y el p ro tec to r de la casa, 
el a lma del mundo, el padre de la r aza h u m a n a . » Los 
dioses del pr imi t ivo pueblo h i n d ú son, pues, la luz y el 
calor, f u e n t e s de la vida. P a r a adora r l e s empieza el ofi-
c iante por encender el fuego, f r o t a n d o dos t rozos de le-
ña; luego lo a l imenta con manteca , leche y u n a beb ida 
f e rmen tada , el soma; l e ofrece f ru to s , pa s t e l e s y sacri-
ficios de animales . P i e n s a que sus dioses, con ten tos 
con e s t a s of rendas , le h a r á n feliz; y a s í lo dice con lla-
neza en un h imno que t e r m i n a de es te modo: «Cambie-
mos n u e s t r a s f u e r z a s y vigor, oh I n d r a ! . . . . dame a lgo , 
como yo te d o y . . . . t r á e m e algo, como yo te t ra igo .» 
T a m p o c o olvida el indos tánico el fuego de la vida, el 
fuego que el padre t r a n s m i t e á sus hi jos, por es to le 
conserva s iempre en el hogar , cu idando de que no se 
e x t i n g a j amás . E n e s t a creencia, f u n d a r o n los roma-
nos más t a r d e la fami l ia . 

Aque l l a s t r i b u s p r imi t ivas y sencil las no se detuvie-
ron en la región del Indo, ex tendiéndose h a s t a la g r a n 
l lanura del Ganges. E n ese país, de clima ard ien te , y 
en medio de los a n t i g u o s h a b i t a n t e s esclavizados, cam-
biaron los Aryas su religión p r imi t iva y s u s cos tumbres . 
Entonces , no solo hay poe ta s que can ten h imnos á £ u s 
dioses, s ino también, teólogos, leg is ladores y sabios, 
I)e es ta época (del s iglo XV. al V. a n t e s de J. C.) son 
el Ramayana y el Mahabarata, q u e t ienen miles de ver-
sos, y l a s leyes de Manú, código s a g r a d o de la Ind ia . 
Desde entonces la religión cambió, y p rodu jo el régi-
men político y social que h a du rado en aquel e x t r a ñ o . J 
país h a s t a el presente . UNIVERSIDAD DE NUEVO UU 
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» ffi-^A sociedad se cons t i tuyó y organizó confor-
me á la nueva rel igión, i nven tada por teó-

logos. Según estos, Brahma, d ios supremo, creó cua-
t ro especies de hombres» los brahmanes, q u e proceden 
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de la boca del dios, y que e s t án enca rgados de es tudiar , 
enseña r los h imnos y p rac t i ca r el culto; los katrias, «pie 
proceden del b razo de fírahma. y q u e son los guerre-
ros, enca rgados de p ro teger y defender á o t r a s clases; 
los vacias, ó comerciantes , nac idos del muslo, y que tie-
nen por misión cul t ivar la t i e r ra , c r iar los an imales v 
comerciar ; por úl t imo, los sudras, q u e sal ieron del pie 
del dios, y q u e deben ser los servidores de los demás. 
Además de e s t a Ins t i tuc ión , los b r a h m a n e s se propu-
sieron e tern izar la , d isponiendo q u e cada hombre debía 
permanecer en su clase; q u e j a m á s el h i jo de un cult i-
vador ó comerciante podr ía ser guerrero , ni el de un 
g u e r r e r o b r a h m á n . Así se cons t i tuyó e s t a sociedad en 
clases h e r e d i t a r i a s y cer radas , las cas/as, lo q u e ocasio-
nó su ru ina y su miser ia . 

P o r ba jo de e s t a s c lases e s t a b a n los impuros, á quie-
nes no se les veía como hombres ; y en t r e los impuros , 
los parias, á qu ienes se t r a t a b a peor que á los m i smos 
an imales , Los p r imeros de todos los hombres son. 
pues, los b r a h m a n e s ; los ú l t imos , los pa r i a s . La her-
mosa y sencilla re l igión de los Vedas fué t r a n s f o r m a d a 
en o t r a inicua, dura , complicada, que absorvió á la so-
ciedad y la petrif icó en las casias. E n luga r del pa-
t r i a rca dulce y compasivo aparec ió el b r ahmán , du ro y 
receloso; en vez de hidra y de Agni (el sol y el fuego) , 
crearon á Brahma, la oración; á Cira, d ios perverso y 
des t ruc to r ;y á Vichmt, j u s to y benéfico. Concibieron, 
t ambién , la t r ansmig rac ión de l a s a lmas, ó paso del al-
ma de un ser á otro, super ior ó infer ior , h a s t a que lle-
g u e á confund i r se en el seno de Brahma. (1) 

P o r últ imo, es tos hombres ociosos, h a s t i a d o s de la vi-
da, llevados de un mis t ic ismo lúgubre y desconsolador , 
enseñaron que vivir es ser desdichado, q u e la fel icidad 
es el no Se?«(Nirvana); crearon mul t i t ud de p rác t i cas 
minuciosas en su culto, q u e l legaron á conver t i rse en re-
g l a s de la vida ín t ima y pr ivada , p a r a t o rna r se luego 
en leyes de la vida pública y social. El los decre taron 
oraciones, o f rendas , votos, l ibaciones, abluciones y pe-

(1) Estas concepciones metafísicas y obscuras no están 
exentas de cierta grandeza y sublimidad. He aquí los f rag-
mentos de una oración á Brahma: Apenas puedo mirarte 
por entero, pues brillas como el sol y el fuego en tu inmen-
sidad. . . .Tus brazos no tienen límites; tus miradas son co-
mo los as t ros . . . .Tú sólo bastas para llenar el espacio que 
hay entre el cielo y la tierra, y llegar á todas las regiones. 
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niíencias, en t r e es tas , a l g u n a s t a n excesivas q u e oca-
s ionaban la muer te : inven ta ron el ayuno, los suplicios, 
que cons is ten: ya en permanecer meses y años inmóvi-
les y desnudos, expues to s á los r ayos de u n sol ard ien-
te y á la l luvia, l evan tados los brazos, r e ten iendo el 
a l iento; y a en d e s g a r r a r s e el cuerpo con n a v a j a s ú o t r a 
clase de i n s t r u m e n t o s cor tan tes , ó en a t o r m e n t a r s e de 
diversos modos. Así creen que pueden des t ru i r el de-
seo de la vida, y elevarse h a s t a el seno de Brahma. 

I V . — R e g e n e r a c i ó n r e l i g i o s a y s o c i a l . 

E R E C I A N de es te modo mil lones de seres en 
medio de t a n t a s a n g u s t i a s y miser ias , pr in-

c ipa lmente de las ín f imas clases de aquel la t r i s t e socie-
dad, (que ni s iqu ie ra t e n í a n la e s p e r a n z a de sa l i r de la 
humi lde condición en q u e se h a l l a b a n ) , cuando su rg ió 
Buda (el sabio) , q u e predicó una nueva doc t r ina . E r a 
guerrero é h i jo de un rey. Se c u e n t a que hab iendo tro-
pezado en c ier ta ocasión con un anc iano pobre y tem-
bloroso; luego con un en fe rmo cubier to de ú lceras re-
pagnan te s , y, en seguida, con un cadáver corrompido 
y lleno de gusanos , reconoció q u e la juventud, la salud 
y la vida, no res i s t en la vejez, la enfermedad y la muerte. 
P r o n t o el sabio huyó al desier to; sopor tó la á s p e r a pe-
ni tencia de un b r a h m á n d u r a n t e s ie te anos, s in q u e es-
to b a s t a r a á t r anqu i l i z a r su a lma. Volvió al mundo, 
y predicó d u r a n t e 45 años su doct r ina . A su muer te , 
e s t aba f u n d a d o el Budismo. 

Buda enseña, como los b rahmanes , que vivir es un 
mal, q u e vivires ser desdichado; pero lo bueno en él no 
es el dogma, s ino el sentamiento. L a rel igión bra l imá-
nica e ra ego ís ta y cruel con los pobres; Buda , por el 
contrar io , tuvo piedad de los débiles, los amó, V predi-
có á sus discípulos la caridad: p rec i samente lo que ne-
ces i t aban aque l las a l m a s desesperadas . Los brahma-
nes t en ían el orgul lo de su clase, de su casta, y se con-
s ide raban como los más puros, como los super io res de 
los hombres ; Buda ama á todos por igual , y los inci ta 
á purif icarse, sin dis t inción de sacerdotes, guer re ros , 
comerciantes , s i rv ien tes y pa r i a s . «El b r ahmán , como 
el par ia .» decía, «es h i jo de mujer , ¿por q u é h a de ser 
noble el uno, y v i í e l otro?» E l mismo dió el e jemplo 



de car idad y mansedumbre , escogiendo sus discípulos 
de e n t r e los pobres, los desheredados, los huér fanos , 
los pa r i a s . A todos hab l aba en l e n g u a j e sencillo y cla-
ro; á todos persuadía por el sent imiento , y los caut iva 
ba con su pureza y su candor . Combatió, pr incipal -
mente, el orgullo, el egoísmo, la crueldad y la hipocre-
sía y tuvo p a l a b r a s de consuelo p a r a los desdichados. 

Los b r a h m a n e s hac ían cons is t i r la religión en r i tos 
minuciosos y ridículos, dec la rando cr iminal y. here je al 
que no los observaba ; Buda proscr ibió t o d a s e s t a s ce-
remonias inút i les y ab r ió nuevas vías á la religión a l 
hacer cons i s t i r é s t a en ser car i ta t ivo, cas to y benéfico, 
«Hacer el bien.» decia, «vale m á s q u e p rac t i ca r r i t o s 
difíciles.» «Enseño.» añadía , « u n a d o c t r i n a de benevo-
lencia y miser icordia , por eso nos a g r a d a á los d ichosos 
de es te mundo.» 

Cinco s iglos a n t e s de Jesuc r i s to se propagó, así . u n a 
doc t r ina que enseñaba la abnegación , el a m o r del pró-
jimo, la igua ldad y la tolerancia . Los b rahmanes , co-
mo debe suponerse , le hicieron u n a g u e r r a encarn iza-
da; pero se ab r ió paso por en medio de todos los eg'oís-
mos, y llevada por los mis ioneros , la doc t r ina t r a s p u s o 
el H ima laya , y se ex tend ió por el Tibe/, China, Ceilán 
y el Japón. Hoy c u e n t a con 500 mil lones de adep tos , 
y a u n q u e cor rompida por los d isc ípulos de B u d a (mon-
jes de ambos sexos) , es ta doc t r i na con t inúa siendo pa -
ra el Oriente, como el Cr i s t i an i smo lo es aún p a r a Oc-
cidente. una creencia de paz , de car idad y de igua ldad . 

CAPITULO VI. 

LOS PERSAS. 

I. O r i g e n d e la c i v i l i z a c i ó n P e r s a . 

la época desconocida, y so lamente supues -
'* ta, en q u e los mon tañeses ^belicosos, per te -

necientes á la raza blanca, descendieron de la m e s e t a 

de Pamir (XX a. de J. C.), a l g u n a s t r i b u s de cazadores 
v gue r r e ros se es tablecieron en el inmenso caudr i lá te ro 
formado por el Eufrates, el Tigris, el Indo, eljaxarles 
v el Golfo pérsico, en el Irán, de donde toda la raza , 
aun los q u e pene t r a ron en la Ind ia Or ien ta l y en la E u -
ropa, ha t o m a d o el nombre de irania, y por corrupción 
Ariana, Aria 6 A?ya. E l idioma que h a b l a b a n era idén-
tico al de los indostánicos, y p re sen t a g r a n af inidad con 
el g r iego y el latín, el gótico y el eslavo, lo que indica 
que son de un mismo tronco étnico (1). L a p a l a b r a 
cas te l lana padre, por ejemplo, e s t á de r ivada de la grie-
ga y l a t i n a peder, muy parec ida á la ge rmán ica father, 
der ivadas á su vez del sánscr i to ( lengua h indú) y del 
Zend ( l engua del I rán) pilar. E n rea l idad es la m i s m a 
pa lab ra p ronunc iada de modo di ferente . Lo mismo su-
cede con la voz diente, de r ivada del s ánsc r i to y Zend 
dantas, y que pasó por el g r iego odontos y el l a t ín den= 
lis, pa ra ' l legar á la f o r m a que a fec ta en los id iomas neo-
lat inos. 

L a mese ta del Irán fué. así, pob lada por t r i b u s a r y a s 
(medos y pe r sas ) , que permanec ie ron mucho t i empo 
obscuras , cuando ya los caldeos, asirlos, judíos y feni-
cios, desp legaban los vuelos de una civilización podero-
sa, y cuando ya los egipcios decl inaban vis ib lemente 
después de haber a lcanzado su florecimiento. N o se 
conservan de los pe r sa s n i n g u n o s documentos per tene-
cientes á esa r e m o t a época: no t ienen cánt icos semejan-
t e s á los Vedas, ni códigos como el de Manú. Solo co-
nocemos incomple tamente , por los re la tos de Herodoto, 
(muy poster iores) , la vida que l levaban en s u s deso ladas 
estepas, aquel los ág i les ginetes , cazadores, p a s t o r e s y 
guerreros , á quienes , s egún el g r a n h is tor iador , no se 
íes enseñaba h a s t a los veinte años, m á s que t r e s cosas: 
«montar á caballo, t i r a r el arco y decir la verdad.» Pe -
ro por el siglo VII. aparecen los medos, f u n d a n á Ec= 
bátana, se unen á los babi lonios y des t ruyen á Níníve. 
(625). P r o n t o se corrompen és tos en su contac to con 
los Asirio-caldeos, y e n t r a n en los t i empos his tór icos los 

(1) En el estudio de los idiomas comparados se ha segui-
do este sistema: se veu las raíces comunes en varios, y se 
van anotando sus analogías y sus diferencias o transfor-
maciones. Cuando una palabra es muy parecida en varios 
idiomas, es que el vocablo fué formado antes de la separa-
ción de las tribus. Miles de raíces como las indicadas en el 
texto han probado la identidad de la raza arya. 



per sas , que había 11 conservado la pu reza de sus cos tum-
bres pr imit ivas , y que con Ciro, (s iglo VI. a. de J. C.), 
comienzan á extender- s u s domin ios por el As ia p a r a 
a m e n a z a r en segu ida á la Europa . 

I I . — R e l i g i ó n y c o s t u m b r e s . 

E ignora la pr imi t iva re l igión de los persas . 
Sólo se sabe que ado raban al sol (Mi th ra ) , y á l a s fuer-
zas na tu ra l e s . Mas, por el t i empo comprendido en t r e 
los s iglos X y VII, apareció, según la leyenda, un sabio, 
r e fo rmador de la rel igión, del cui to y de las cos tumbres . 
T a l f u é Zórodstro ( T h a r a t h u s t r a ) . a u t o s del Zend-Aves= 
ta. (Ley y R e f o r m a ) . Dice el re la to que lo escr ibió en 
doce mil cueros de vaca y que lo dividió en ve in t icua t ro 
l ibros. L o único c ier to de todo esto, es que los orien-
t a l i s t a s modernos h a n encon t rado en t r e los farsis, ó sea 
en t r e los p e r s a s r e fug i ados en la India, a lgunos ma-
nusc r i to s preciosos, que han podido in t e rp re t a r . L a 
doc t r ina que contienen, a t r i b u i d a por los fieles á Zo-
roas t ro , es la que á cont inuación e x t r a c t a m o s . 
Ahura, Mazda ú Ormuz, es el soberano q u e puede todo, 

el que todo lo sabe (1). Como es bueno, no ha podido 
c rear m á s que lo bueno: el sol y el fuego, que ahuyen-
t a n las t in ieb las de la noche; la beb ida f e rmen tada , que 
parece fuego l íquido; el agua, que cal ina la sed: los cam-
pos cult ivados, q u e a l i m e n t a n al hombre; los an ima le s 
domésticos, sobre todo el perro, que pro te je y cuida el 
ganado ; y las aves, porque viven en ia luz. p r inc ipa l -
mente el gal lo que anuncia el día M i e n t r a s que, por 
el contrar io , c u a n t o malo y nocivo hay en el mundo pro-
cede de Ahrimán ( A n g r a - M a n y o n ) : las Anieblas, el 
f r ío, el desierto, las p l a n t a s venenosas, las se rp ien tes . | 
los parás i tos , los an imales inmundos . De igua l modo, f' 
[y es to p r u e b a c l a ramen te el buen sen t ido de es te pue-
blo], en el mundo moral son c r i a t u r a s de Ormuz la vi= 
da, la floreza, la verdad y el trabajo, en t a n t o que la 

(1) L a oración que le dirigen, dice: «invoco y celebro al 
creador Aura-Mazda; luminoso, resplandeciente, muy gran-
de y muy bueno, muy perfecto y enérgico; muy inteligente 
V hermoso, que es manantial de placer, que posee la buena 
ciencia, que nos ha creado, formado y alimentado.» 

a s a 

muerte, la suciedad, la mentira y la pereza, proceden de 
Ahrimán. Ambos dioses t ienen á s u s órdenes ejérci-
tos de esp í r i tus : los ánge les buenos [yaza tas ] , y los de-
monios perversos [devs] : los p r imeros res iden en la luz 
d é l a aurora , los segundos en las t in ieb las del crepúscu-
lo. El mundo es un campo de ba ta l l a en q u e l i b ran 
una lucha encarn izada . 

El papel del hombre e s t á bien determinar lo en esa lu-
cha formidable , pues que su deber e s t á en combat i r en 
favor de Ormuz v de su obra, p rocu rando des t ru i r la de 
Ahrimán. L u c h a con t ra las t in ieblas , conservando el 
fuego; cont ra el desier to , cu l t ivando la t i e r ra ; con t r a 
l¿ss'animales feroces é inmundos , ma tándo los ; c o n t r a í a 
impureza, man ten iéndose l impio; con t r a la m e n t i r a , 
diciendo s iempre la v e r d a d [ l ] ; con t ra l a muer te , te-
niendo descendientes . 

Según el Zend=Avesta, los p e r s a s c re ían en la inmor-
ta l idad del a lma. Cuando moría u n a persona, coloca-
ban el cadaver en un p u n t o elevado, con la ca ra vuel ta 
al sol, y d e j a b a n q u e los an imales impuros [que se reú-
nen donde hay m a t e r i a mue r t a ] , l impiasen el cuerpo 
al devorarlo. " Supon ían que el a lma se p r e s e n t a b a al 
tercer d ía en el p u e n t e de «la reunión» [Sh inva t ] , don-
de la j u z g a b a Ormuz. Si era buena , los ánge les bue-
nos, las a l m a s de los an imales domést icos [el pe r ro pr in -
cipalmente] , le a y u d a b a n á p a s a r el puente , p a r a con-
fund i r se después en el seno de Ormuz; si era mala , por 
el contrar io, el a lma l legaba al puente , vac i lan te y sin 
fuerzas , se apode raban de élla los demonios [devs], 
a r r a s t r á n d o l a al fondo del abismo, donde la encadena-
ban en medio de p e r p e t u a s t in ieblas . [2]. 

(1) Dice Herodoto que na había para los persas algo mas 
vergonzoso que decir menfira; y luego, contraer deudas, 
porque el que las contrae, miente con frecuencia. 

(2) Opina Seignobos que esta religión, nacida en unpa i s 
de violentos contrastes, donde las fuerzas naturales parecen 
hacerse cruda guerra, es la expresión fiel de esta lucha. IA 
iranio tomó como una ley moral lo que tema a su vista. JJ& 
aquí se derivó una creencia que impulsa al t rabajo y la vir-
tud: pero que produjo mil preocupaciones, que atormenta-
ron por mucho tiempo á los pueblos de Europa.. 



I I I . — R é g i m e n po l í t i co . 

ON Ciro (560 á 527), (1), c o m i é n z a l a histo-
r i a del Imper io persa, el mayor y más sólida-

mente es tablecido q u e hubo en Oriente . Des t ruyó el 
re ino de los medos, conquis tó la Lidia y el Asia menor, 
y luego se apoderó de Babi lonia , Se cree q u e mur ió en 
u n a expedición con t ra los escitas, en las l l a n u r a s de la 
Rus ia ac tua l , después de h a b e r conqu i s t ado el As i a 
h a s t a el Indo. En una inscripción rec ientemente des-
cubie r ta se lee: «Soy Kurus , rey de las legiones, rey 
g r a n d e y poderoso: rey de Babi lonia , de Sumi r y de 
Acad, rey de las cua t ro regiones; h i jo de K a m b u z y a [1] 
rey de Sus iana , nielo de Kurus , rey de Sus iana .» 

O t r a inscripción en u n a roca, [la roca de Bel i i s tun] , 
ha comprobado lo q u e sücedió eñ el Imper io á la muer-
te de Ciro. J u n t o á e s t a inscr ipción un ba jo - re l i eve 
r ep re sen ta á Darío, te rcer sucesor de Ciro, y, f r en t e á 
él, nueve prisiorteros encadenados . En la inscripción 
se lee: «He aqu í lo q u e hice a n t e s de ser rey. Cambi-
ses, h i jo de Ciro, r e i n a b a aquí ; y m a t ó á su h e r m a n o 
Esmeráis. El pueblo ignoró el hecho; pero cuando 
Cambises fué á Eg ip to , se rebeló. Un mago, l l amado 
Gaumata, le hizo creer que e ra Esmeráis. h i jo de Ciro; 
aquel se unió al mago, y a b a n d o n ó a Cambises. E s -
te murió, h i r iéndose con la e s p a d a Cuando Gau-
mata a r r e b a t a r a á Cambises la Pe r s i a . la Media y los 
d e m á s países , re inó en ellos é hizo su voluntad. El pue-
blo le t emía por su c rue ldad; h u b i e r a sido capaz de aca-
bar con todo, á fin de que no se sup ie ra q u e no e ra Es? 
mérdis... .Darío lo declara, no hab ía un solo hombre 
ni en P e r s i a ni en Media, q u e se a t reviera á a r ran-
car la corona á Ganmata. E n t o n c e s me presenté , pe-
dí protección á Ormuz, y me la concedió . . . . E n compa-
ñía de hombres fieles, m a t é á Gaumata y íí s u s pr inci-
pales cómplices, y fu i rey por la voluntad de Ormuz. 
R e s t a u r é el Imper io a r r e b a t a d o á n u e s t r a raza : l evanté 

(1) Aunque comprobada la existencia de Ciro, la imagi-
nación y la leyenda parecen haberse complacido en rodear 
el nacimiento y la vida de este personaje, no tanto de pro-
digios, cnanto de extravagancias. No debemos insertarlas 
en esta obra. 

(2) Cambises. 

los a l tares , res tablecí los can tos y c e r e m o n i a s . . . . H e 
dado diez y nueve ba ta l las ; he vencido á nueve reyes.» 
E s t e mismo rey conquis tó la Tracia, en Europa , y en 
Asia var ias provincias del Indos tán , con lo que consti-
tuyó el mayor E s t a d o conocido h a s t a entonces; com-
prendía desde el Danubio al Indo, y desde el m a r Cas-
pio á l a s c a t a r a t a s del Ni/o. 

Desde en tonces quedó o rgan izado el Imperio, ta l corro 
pers is t ió h a s t a su caída, y su des t rucción por Alejandro 
el Grande ( 3 3 2 ) . F u é dividido en r eg iones ó satrapías. 
gobernadas por un Jefe ó Sátrapa, enca rgado de cobra r 
los impues tos y de enviar los al rey. A d e m á s , como t a n 
g rande Imper io e s t aba formado por pueb los de raza , 
idioma, creencias y leyes d i ferentes , el Soberano los de-
j aba a d m i n i s t r a r s e como les parecía, cu idando sólo de 
que no f a l t a s e n al p a g o de los t r ibu tos , ya en especie 
(tr igo, caballos, marfi l ) , ya en metal (p l a t a ú oro), y 
que él mi smo de t e rminaba . Cierto es-que es te podero-
so rev. á quien los g r i egos l l amaban grande, e ra un 
déspota cruel y despiadado, t a l como aparece de las fie-
les na r r ac iones de Herodo to (1). P e r o los pueblos de 
Asia s iempre hab ían obedecido á t i ranos , á d é s p o t a s 
crueles é insaciables, como los as i r ios; con el gran rey 
(como le l l amaban los g r iegos) , obtuvieron paz siquie-
ra: ya no se vieron desde entonces, por dos siglos, á 
aquellos t e r r ib les conquis tadores , q u e incend iaban las 
c iudades v p a s a b a n á cuchillo poblaciones en te ra s . F u é 
un período de paz y de t r a n q u i l i d a d que dió al Asia 
una t r e g u a d u r a n t e las crueles l uchas de t a n t a s gene-
raciones de pueblos que se d e s g a r r a b a n en t r e sí. Fué . 
el mejor régimen polít ico que aquel la p a r t e del mundo 
había conocido. Duró h a s t a q u e Ale jandro el Grande 
lo sus t i tuyó con o t ro m á s humano . 

(1) El gran griegocuenta que un día, Cambises (hijo y su-
cesor de Cirob'prégimtó á Prexaspes—¿Qué f iensan de mí 
los persas?—El cortesano, queriendo dar un tímido consejo 
á .su Señor, le contestó- Os colman de alabanzas; pero creen 
(jne os gusta demasiado el vino.—Vas á ver—exclama Cam-
bises irritado—si los persas dicen la verdad. Si hiero en la 
mitad del pecho á t u ' h i j -> que ves allí en el vestíbulo, eso 
significa que los persas'no saben lo que dicen. Tiende el 
;¡rco. y una flecha mata al hi jo de Prexaspes. El barbaro 
entonces, exclama riendo, y lleno de alegría—Ya ves que 
los jpersas han perdido el juicio; dime si has visto á alguno 
que apunte mejor?—Señor—contestó el padi-'e de la víctima 
—creo que ni el mismo dios puede t i rar a¿í. ^ 



¡gaOS palacios de Susa, Ecbálana y Péfsépolis 
de ja ron r u i n a s imponentes , que hoy han ex-

p lorado d i s t ingu idos arqueólogos . E n t r e éllos Dielafoi. 
L a s escu l turas , los ba jo-re l ieves , los ladr i l los esmal ta -
dos, que se h a n encon t rado en las excavaciones, p rue-
b a n el ade lan to de aquel pueblo eu las a r t e s . Los pa-
lacios e r a n cons t ru idos sobre eminencias , á q u e se as-
cendía por ca lzadas de suave pendien te . L a arqui tec-
t u r a acusa g r a n semejanza con la de los asir ios . lo q u e 
p rueba q u e los p e r s a s imi ta ron á subd i tos m á s civiliza-
dos que éllos, como a ñ o s más t a r d e los conqu i s t adores 
romanos imi ta ron á los gr iegos . Se ven los mismos te-
chos planos, en f o r m a de azotea; los mismos mons t ruos 
de p iedra coronados, como en Nínive; los ba jo- re l i eves 
en ladri l los esmal tados , y q u e r ep re sen t an cacer ías y 
combates , procesiones y ceremonias . 

Los p e r s a s real izaron, s in embargo , mayores progre-
sos que los asir ios, sobre todo en a rqu i t ec tu ra , pues to 
q u e empleaban mejor m a t e r i a l de construcción, como 
piedra y mármol : lo q u e les pe rmi t ió l evan ta r edificios 
más sólidos y bellos que los de Babi lon ia y Nínive, en 
los cuales solo se pudo emplear el ladrillo, pues q u e la 
l l anu ra del E u f r a t e s no proporc iona mejores mater ia -
les. Los a r t e sonados de l a s s a l a s son más e l egan tes 
y p r imorosamen te t r a b a j a d o s ; por últ imo, emplearon 
por p r i m e r a vez la columna, que es el más bello adorno 
arqui tectónico, y que f u é e n t e r a m e n t e desconocida de 
los egipcios, caldeos, fenicios y judíos . Según apare-
ce en las ru inas , e r a delg'ada, esbel ta , y t en ía de al tu-
r a doce veces el ancho ó d iámetro . 

L o s d e m á s p rogresos de los pr imi t ivos pueblos de 
Or iente parece como q u e se e s t anca ron , h a s t a que vino 
á sacar los de aquel m a r a s m o la conqu i s t a macedónica, 
necesar ia p a r a que el mundo s igu ie ra nuevos derrote-
ros en es ta labor i n t e rminab le de la civilización. 

SECCIOSÍ SEGUNDA. 

C A P I T U L O I. 

PRIMEROS TIEMPOS DE GRECIA. 

I .—Las l e y e n d a s . 

ignora el t i empo preciso en que se pobló 
la he rmosa pen ínsu la que f o r m a la Grecia . 

Se a s e g u r a sí. con d a t o s autént icos , que 
A sus pr imi t ivos h a b i t a n t e s per tenec ían á la 
0 m i s m a r a z a q u e pobló el Indostán y la Per-

v/'a • sus cos tumbres , los nombres de sus d ioses y. en 
oeneral , su idioma, no de jan d u d a a l g u n a acerca de su 
procedencia as iá t i ca y de su or igen Arya. E l los igno-
raban abso lu t amen te e s t a procedencia y origen, y se 
creían autóctonos, ó nacidos en el l u g a r mismo en que 
se civilizaron después . La razón de es to consis t ió en 
que los g r i egos no pudieron conservar el recuera^ de 
. u s p r imi t ivas emigraciones, porque p a r a conservar la 
noticia de los sucesos p a s a d o s se necesi ta consignar los , 
ó tener un medio de fijar es tos sucesos. A h o r a bien, 
cons ta por documentos autént icos , que los g r i egos no 
comenzaron á escr ibi r sinÓ h a s t a el siglo VI I I a . d e J . C. 
(776. P r i m e r a Ol impiada) . Así es que á pa r t i r de en-
tonces empieza la ve rdade ra h i s to r i a de G r e c a . 

Mas, en el pa í s c i rculaban mul t i t ud de l eyendas , 
de p r o f u n d a significación unas , de belleza mnegab le 
o t r a s v que si no son a h o r a t e m a s i m p o r t a n t e s de es-
t u d i o ; históricos, se han convert ido en m a n a n t i a l ina-
gotable p a r a las bel las a r t e s E n t r e los. r e la tos q u e 
contienen cierto sent id, , moral, i n v i e n e mencionar el 
de Hércules (símbolo de la fuerza , del valor y .a jus t i 
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raban abso lu t amen te e s t a procedencia y origen, y se 
creían autóctonos, ó nacidos en el l uga r mismo en que 
se civilizaron después . La razón de es to consis t ió en 
que los g r i egos no pudie ron conservar el recuera^ de 
sus p r imi t ivas emigraciones, p o r q u e p a r a conservar la 
noticia de los sucesos p a s a d o s se necesi ta consignar los , 
ó tener u n medio de fijar es tos sucesos. A h o r a bien, 
consta por documentos autént icos , que los g r i egos no 
comenzaron á escr ibi r sin& h a s t a el siglo VI I I a . d e J . C. 
(776. P r i m e r a Ol impiada) . Así es que á pa r t i r de en-
tonces empieza la ve rdade ra h i s to r i a de G r e c a . 

Mas, en el pa í s c i rculaban m u l t i t u d de l eyendas , 
de p r o f u n d a significación unas , de belleza mnegab le 
o t r a s v que si no son a h o r a t e m a s i m p o r t a n t e s de es-
t u d i o ; históricos, se han convert ido en m a n a n t i a l ina-
gotable p a r a las bel las a r t e s E n t r e los. r e la tos q u e 
contienen cierto sen t ido moral, i n v i e n e mencionar el 
de Hércules (símbolo de la fuerza , del valor y .a jus t i 



cia) [1]; el de Tesco, p r imer g u e r r e r o y legis lador de 
Grecia, y los de Castor y Polux [emblema de a m o r f ra-
t e rna l ] , Bclerofonte y muchos ot ros . Pe ro las leyendas 
ó re la tos que ca rac te r izan una época [época heróica] , 
y q u e sin ser h i s tó r icas acusan la concepción de un ré-
gimen polít ico y social m á s avanzado, son las que rela-
tan «la expedición d é l o s Argonautas,» «la g u e r r a de 
Tebas-» y la de Troya. 

I I . — T i e m p o s H e r o i c o s . 

V ^ ^ N «los A r g o n a u t a s » aparecen los p r imeros 
n a v e g a n t e s de Grecia. Jasan, rey de 'Tesalia, 

se p ropuso a t a c a r en s u s g u a r i d a s á los p i r a t a s que 
aso laban las cos tas del país, y a p o d e r a r s e del célebre1 

«Vellocino de Oro». P a r a esto, m a n d ó cons t ru i r la na-
ve Argós', en que reunió á todos los mar inos , célebres 
3'a P o r s u denuedo. Orfco, p r imer poeta y músico de 
aque l pueblo, ( t an p u j a n t e después en las bel las ar-
tes) , debía a l e g r a r con s u s can tos la penosa t raves ía . 
L a h i j a de Ocles, la i n f a m e Medca, sirvió de g u í a á los 
Argonautas en la Cólquide, t é rmino de su viaje, y les 
inspi ró los medios de vencer á los t o ros q u e custodia-

(1) Hércules, hijo de Júpiter y de Alcmena. Cuando ni-
ño,.ahogó dos serpientes; ya hombre, venció al león que de-
vastaba la selva de Nemea, mató á la hidra de Lema i mons-
truo de 7 cabezas que renacían, y que Hércules cortó de un 
solo golpe), y al jabalí de Eriiñanto-, ahuyentó las aves de 
rapiña del lago Estiníalo; torció la corriente del AI feo con el 
objeto de limpiar de fango los establos del rev Anglas. En 
Creta dominó á un toro furioso, y en el mar Negro venció á 
las Amazonas. Castigó á Diómedes y ¿.'Gerión,'que alimen-
taban sus bestias con carne humana; abrió el estrecho de 
(ribrattar (columnas de Hércules) Bajó dos veces á los in-
fiernos, donde encadenó á Cerbero, libertando á Tasco; fué 
a Lima á coger las manzanas de oro del jardín de las Hcs-
péridcs, guardadas por un dragón. Hércules mató al mons-
truo, y mientras el gigante Atlas cogía las manzanas, el 
htroe sostuvo el inundo sobre sus hombros. Además, ayu-
dó á Júpiter en su lucha contra los Titanes; ahogó al gigan-
te Anteo, exterminó á los centauros,'y murió vict imada los 
celos de su esposa Deyanira.... En verdad, la leyenda de 
Hércules es interminable, como expresión de la lucha del 
hombre contra la naturaleza. 

ban «el Vellocino,» huyendo luego con Jasan á Gre-
cia. [1] 

«La gue r r a de T e b a s , » (per tenec iente á la m i s m a épo-
ca heroica), provino de la r ivalidad susc i t ada en t r e los 
maldi tos h i j o s de Ed ipo (2). E s t e f u é al pr incipio el 
más feliz de los hombres . Hab iendo l ib rado a l pa í s de 
un monst ruo , (la esf inge), que proponía en igmas , y q u e 
devoraba al que no ace r t aba con la solución, recibió en 
recompensa la m a n o de Tocasta, r e ina de Tebas y v i u d a 
de Lavo. L a fa ta l idad , entonces, se a b a t e sobre el des-
dichado Edipo. Descubre que Layo pereció en sus ma-
nos. que h a b í a sido su padre, y q u e (aún más horr ib le ) , 
se había casado con su madre . E n su dolor, maldice la 
luz. a r r ancándose los o jos p a r a no verla. Ciego y des-
dichado. su buena h i j a AntigOna lo consuela y le sos-
t iene; pero sus crueles y ambiciosos hi jos, Eteoclo y 
Polinice, se d i s p u t a n el t rono de Tebas, encienden u n a 
e span tosa g u e r r a de siete años, q u e t e r m i n a en comba-
te s ingular , en que los dos h e r m a n o s perecen. E n t r e 
tanto, el rey de Argos, q u e t o m a p a r t i d o por uno de 
élios, s i t ia á Tebas y la des t ruye . 

P e r o n i n g u n a leyenda más célebre q u e la re la t iva á 
la g u e r r a de Troya, en que por p r imera vez lucha el 
Oriente cont ra eí Occidente. El recuerdo de e s t a lucha 
se conservó en t r e los g r i egos y fué inmor t a l i zada por el 
pr imer poeta, q u e mereciera es te nombre en el mundo, 
por Homero. No se sabe n a d a acerca de la ex i s tenc ia 
de éste; pero d u r a n t e siglos, repi t ieron los g r i egos s u 
nombre y s ie te c iudades se d i s p u t a b a n la h o n r a de ha -
ber s ido su cuna, v se formó á su vez u n a leyenda sob'Á; 
é!, en que se le represen taba , ciego, pobre y e r r a n t e de 
ciudad en c iudad, can t ando al son de la l i ra los versos 
de su maravi l loso poema. Luego, unos can to res am-
bulantes . los rapsodas, los r ec i t aban en las fiestas, imi-
t ando al au to r . h a s t a q u e en el siglo VI, Pishlraio, pr ín-
cipe de Atenas , m a n d ó coleccionar y copiar los f r a g -
men tos \ l e l poema. P e s d . entonces, "la /liada (de l l ión , 

(1) L a l e y e n d a d e Medca, q u e h a s e rv ido de t e m a f e c u n -
do de i n s p i r a c i ó n á los p o e t a s , es-tú b o r d a d a s o b r e u n ca rác -
ter s e m i b á r b a r o , p e r o e s t á t a n b i e n s o s t e n i d o , q u e se expl i -
ca f á c i l m e n t e el f a v o r de q u e h a d i s f r u t a d o . 

(2) E d i p o e s l a fiel e x p r e s i ó n de a q u e l l a t e r r i b l e f a t a l i -
dad g e n t í l i c a , q u e a r r a n c a de l a l m a t o d o c o n s u e l o y la en-
t r e g a a la d e s e s p e r a c i ó n . 



T r o y a ) es la epopeya más celebrada de la an t igüedad . 
Queda aún la duda acerca de la ex i s tenc ia de Homero; 
y más, desde que Wolf demostró , (ó in ten tó d e m o s t r a r ) 
que la obra cons ta de dos p a r t e s bien d i s t i n t a s : la que 
celebra las h a z a ñ a s de los gr iegos , y la que exa l t a las 
de los t royanos , y q u e a m b a s fue ron un idas en un solo 
cuerpo pos te r io rmente . Lo cierto es q u e la un idad de la 
Iliada no puede negarse , y que t a n t o la leyenda como 
el poema, son de o r igen muy remoto; p robab lemen te 
per tenecen: la p r imera al siglo XI I ; la segunda , al X 
a n t e s de Jesucristo. 

L a leyenda supone que París, h i jo de Priumo ( rey de 
T r o y a ) , r o b ó á Elena, esposa de Menelao. rey de E s p a r -
ta . A la voz de és te acudieron, los caudi l los más famo-
sos de Grecia, e n t r e los cuales se d i s t i ngu ían : Agame= 
non, rey de Argos; Néstor, no tab le por su sab idur ía y 
elocuencia, rey de Pilos; el a s t u t o Uliscs, rey de la is-
la de Itaca; los dos Aya», de Sala-mina, y sobre todos, 
el va l ien te Aquiles. T r a n s p o r t a d o el e jérci to g r iego en 
mil doscientos ba j e l e s á las cos tas de Asia Menor (la 
T r o a d e ) en que se a s e n t a b a Ilion, t a r d ó diez años en 
t o m a r la ciudad, q u e defendía Héctor, el más valeroso 
de los h i j o s de Priamo. Los c o m b a t e s en to rno de la 
c iudad fo rman el a s u n t o de la Iliada; pero la leyenda 
cont inúa, pues to q u e Troya 110 podía sucumbir , s ino 
h a s t a que robasen la e s t a t u a del Paladión y poseyesen 
los g r i egos las flechas de Hércules, envenenadas con la 
s a n g r e de la hidra de Lerna. N o b a s t ó con esto, y f u é 
necesar io que i n s t r u y e r a n un enorme cabal lo de ma-
dera, en que se ocu l ta ron los p r inc ipa les guer re ros , y 
p e n e t r a r a n de es te modo con e n g a ñ o en el seno de la 
confiada ciudad. A una señal , sa len los g r i egos y des-
t r uyen á la desd ichada Ilion. Priamo f u é dogollado; 
Hécuba y sus h i j a s queda ron caut ivas ; la d e s g r a c i a d a 
A ndrómaca fué e n t r e g a d a como t rofeo de Victor ia á pi= 
rro, h i jo de Aquiles, quedando la p rofe t i sa Casandra en 
poder de Agamenón, ada l id de las e scuadras . Solo An= 
tenor y Eneas, h i jo és te de Anquises y de Venus, p u -
dieron l ib ra r se de la muer te . 

P e r o n i n g u n o de aque l los héroes tuvo u n feliz regre-
so; el mayor número, en t r e ellos el val iente Aquiles , pe-
recieron en los comba tes ó en n a u f r a g i o s . U/ises andu-
vo diez años e r r a n t e por m a r e s desconocidos, s in poder 
l l egar á su reino. Cuando llegó, su palacio e s t a b a ocu-
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pado por p re t end ien te s q u e a sed iaban á Penélope, mu-
jer de / 'Uses, p a r a que e l ig iera esposo en t re ellos. El 
héroe y su h i jo Te lémaco logra ron des t ru i r los . E s t e es 
el a s u n t o de la Odisea, que se a t r i b u y e t ambién á Ho-
mero. 

P o r más ade l an tos que acusen e s t a s leyendas, no pue-
den servir más que de g u í a p a r a suponer el ca rác te r 
del pueblo q u e l a s creara , pero no como documentos 
his tór icos . (1). L a ve rdadera h i s to r i a de Grecia pue-
de comenzarse desde que se f o rmaron en el pa í s diver-
sos E s t a d o s independientes , sólo unidos por los víncu-
los de la lengua , la re l igión y l a s cos tumbres , ( s ig lo 
X al VI I I ) . A n t e s d e e s a época, a u n q u e los g r i egos 
sab ían l a b r a r la t ie r ra , edificar c iudades, cons t ru i r na-
ves y obedecer á u n gefe ó a u n a a samblea , [ según cons-
t a por las l eyendas y, p r inc ipa lmente , por los maravi -
llosos poemas de Homero] , lo c ier to es que e ran semi-
b á r b a r o s todavía , pues to q u e desconocían la esc r i tu ra , 
no s ab í an servirse de la moneda é i g n o r a b a n el uso del 
hierro. 

I I I . — F o r m a c i ó n d é l o s E s t a d o s . 

\ 5 E j L suelo de Grecia, montuoso y dividido en 
Í S i ^ v a l l e s es t rechos, favorece la fo rmac ión de 

pequeños E s t a d o s independientes . Solo al 
^• 'á?norte se encuen t r an f e r aces l l anu ra s en la 

Tesalia, r e g a d a s por el río Penco; luego hay u n desfila-
dero en t r e el Pindó [cordil lera cen t ra l ] y el mar . el de 
las Termopilas, que conduce á la Fócale, donde se le-
vanta á 2,400 pies el monte Parnaso. I)e la Pócide si-
g u e n hác ia el sudes t e la Beoda y el Atica con el Pente-
lico, f amoso por sus mármoles , y el Himclo por la miel 
de sus a b e j a s . El i s t m o de Corínto s epara á la G r e c a 
cen t ra l del Peloponeso [Morea] recor tada t a m b i é n en 
d i f e ren te s valles: la Elide, la Argólide, Acara, Mesema. 
Laconia, r egada e s t a ú l t ima por el Enrolas, y t e r n i m a -

(1) í¡ün sabio alemán se propuso practicar a lgunas exca-
vaciones en la Troade, costa del Asia Menor en que se su-
pone que estuvo Troya, v solo pudo encontrar las ruinas de 
una pequeña ciudad: !?eVo no hay pruebas de que pertenez-
can á la legendaria Troya. 



da por el Tciigeto, que f o r m a la p u n t a ex t r ema de Gre-
cia [cabo T a n a r o ó M a t a p á n ] . M a s si el pa í s es peque-
ño sus cos t a s ofrecen un desenvolvimiento equiva len te 
con sus s inuos idades y recortes á las de la Pen ínsu la 
ibérica. Alrededor de Grecia todo es m a r é is las: al Es -
te el m a r Egeo, al Oes te el Jónico. Ivas islas, q u e no son 
m á s q u e m o n t a ñ a s s u m e r g i d a s cuyas c imas flotan sobre 
las aguas , se escalonan á los lados, como «piezas de 
a jedrez»: al Oeste. Corcira, Leucades, Haca. Cctaloníu, 
etc.: al Sur , Creta y Citereci [Chipre] : al Este , l as Ci-
cladas y las Esf,oradas. L a Geogra f í a explica, t a n t o 
la formación de p e q u e ñ o s E s t a d o s en Grecia, como la 
expans ión de las f ami l i a s q u e pobla ron el pa í s en nu-
merosas colonias. 

Según t rad ic iones comprobadas , se sabe que t r i b u s 
numerosas q u e sa l ie ron del Epiro [Alban ia ] , ocupa-
ron la l l a n u r a del Penco [Tesa l i a ] , a r r o j a n d o á los an-
t iguos h a b i t a n t e s [beocios] al valle del Cefiso, que de 
ellos t omó el nombre de Beoda; q u e unos pueblos de 
montañeses , los dorios, p roceden tes del Pindó, invadie-
ron el Peloponeso, apoderándose de los pa í ses más ri-
cos, [.Laconia, Mesenia, Argólida, Sicionc, Coxinloy Me-
gara'], v que u n a t r i b u de Eíolios, que acompañaba á 
los dorios, se posesionó de la Elide a! Oeste, en el mis-
mo Pe loponeso E n c u a n t o á los a n t i g u o s hab i t an t e s , 
los aqueanos ó acayos, se d i r ig ie ron al norte, a r r o j a n d o 
de allí á l o s Jonios, y f u n d a r o n las doce c iudades a q u e a s . 
Los Jon ios á su vez se r e fug ia ron en la Atica. Dife-
rentes famil ias , además , fue ron más allá de la penín -
sula á f u n d a r d ive r sa s colonias, en el Archipiélago, en 
el Asia Menor, en Creta, Chipre, el Cáucaso\-\s. Crimea, 
v e n l a s cos t a s de Tracia [ T u r q u í a e u r o p e a ] . Africa, 
Italia, Francia y Esp nut. 

L a s fami l ias más no tab les fue ron los dorios y los jo-
nios: los p r imeros f u n d a r o n á Esparta; los segundos , 
á la s ab i a Atenas. Los dorios e ran mon tañeses de ru-
das cos tumbres , h a b l a b a n un idioma áspero y pr imit i -
vo y l levaban u n a v ida esenc ia lmente gue r r e r a : los jo-
nios e r a n | acíficos, indus t r iosos , h a b l a b a n un idioma 
suave y a rmonioso y a m a b a n la navegación y las ar-
tes. Al rededoj: de e s tos puebíos g i r a la h i s to r ia de los 
p r imeros t i empos de Grecia; pero el mayor número de 
los h a b i t a n t e s del p a í s no per tenece á ellos, s ino á d o s 
f ami l i a s d i s t i n t a s : la de los eolios y la de los aqneos; la 

pr imera puebla la Grecia central , y comprende arcana-
)/ios, facidias y beodos; la s egunda h a b i t a b a con los do-
rios el Peloponeso. T o d o s t o m a r o n el nombre de hele-
nos, pues que, según la t radición, Poro y Eolo e ran hi-
jos de Hclcn, y Ion (ó Jon) su nieto. 

C A P I T U L O II. 

RELIGION GRIEGA. 

I . — P o l i t e í s m o . 

^N Grecia, la rel igión no tuvo la m i s m a impor-
t anc ia que en los pueblos o r ien ta les : nunca 
sirvió de núcleo p a r a la formación de los Es -

tados. H u b o sí mu l t i t ud de preocupaciones re l ig iosas 
que reg'ían su vida privada y pública; pero puede decir-
se que humanizaron sus dioses, divinizando á la huma-
nidad. T a l es el ca rác te r sa l iente de e s t a rel igión sin-
gular . 

Los g r i egos creían en muchos dioses; todo ser vas to 
é imponente, todo fenómeno, ó s igno de un g r a n poder, 
era p a r a el grieg'o u n a divinidad: el sol, la t ie r ra , el cie-
lo, el mar , el aire, y h a s t a las fuen tes , los ríos, l a s mon-
t a ñ a s y los árboles, l legaron á ser los ob je tos predilec-
tos de su culto. Mas , al mismo t i empo que son seres, 
ó fue rzas na tu ra le s , los r ep re sen t an b a j o la f o r m a m á s 
noble y bella, la f o r m a h u m a n a . « L a Náyade .» por 
f j emplo , «es una fuen te y una joven hermosís ima.» «El 
río janto,» dice Homero, sé a r ro jó sobre Aquiles , h i r -
viendo de furor , lleno de ruido, de e s p u m a y de cadá-
veres.» E s t a s concepciones hacen q u e la l i t e r a t u r a he-
lénica sea t a n plás t ica y tan r ica en imágenes . Los 
dioses gr iegos , son, así, hombres , [ aunque más a l tos y 
bellos q u e los mor ta les ] (1), que poseen t r a j e s , que gas -
tan a r m a s y utensi l ios, que h a b i t a n palacios, y q u e t i e -

(11 «Arés y Ateneo lo conducía vestidos de oro, altos y 
hermosos, según conviene á los dioses,» dice Homero cuan-
do describe el ejército grabado en el escudo de Aquiles. 



lien sent imientos , ideas y g u s t o s aná logos á los de los 
hombres . 

Además de los pequeños d ioses (pol iades) , q u e per-
tenecían á cada can tón ó ciudad, es to es, el r iachuelo 
q u e les da el agua , el bosque q u e les proporc iona som-
b r a y agrado, la g r u t a mis te r iosa en la m o n t a ñ a veci-
na , etc. ; a d e m á s de e s t a s de idades locales, los g r i egos 
de todos los E s t a d o s reconocieron de doce á veinte dio-
ses super iores , q u e todos invocaban y que r e p r e s e n t a -
ron s iempre los p o e t a s y los a r t i s t a s con los mismos ó 
aná logos a t r i bu tos . E s t o s dioses e ran : Zeus ( Júp i t e r ) , 
llera ( Juno) , Atenea (Minerva) , Apolo, Artemisa (Dia-
n a ) , Hermes (Mercur io) , Hefaislos (Vulcano) , Bestia 
(Ves ta , ) Ares (Mar te , ) Afrodita (Venus , ) Poseidón 
( N e p t u n o ) , Anjitríte, Proteo, Cronos ( S a t u r n o ) , Rea 
(Cibeles) , Deméter (Ceres) , Perséfone ( P r o s e r p i n a ) , 
Hades ( P l u t ó n ) y Dionisios (Baco). 

Zeus es el dios del cielo y del aire, el soberano, el amo 
de los dioses y los hombres ; lo r e p r e s e n t a b a n b a j o la 
f o r m a de un anciano de l a r g a barba , s en t ado en un tro-
no de oro. P a r a m o s t r a r su poder, el poe ta pone en su 
boca e s t a s pa l ab ra s : «Atad al cielo una cadena de la 
q u e vosotros [dioses y d iosas ] t i ra ré i s , vues t ros es fuer -
zos no podrán a r r a s t r a r hac ia la t i e r r a á Zeus; pero si 
yo qu i s i e r a t i r a r de élla, me l levaría la t i e r r a y el mar, 
los a t a r í a á la cima del Olimpo, y de allí q u e d a r í a sus-
pendido todo el universo. T a n super ior es mi poder 
sobre el de los dioses y los hombres .» El s igno de po-
der m á s f recuente , y más visible en Zeus, e ra a m o n t o n a r 
las n u b e s y l anzar el rayo. 

I I . A t r i b u t o s d e l o s d i o s e s . 

M I T O L O G I A . 

t s Ü k 

.OS dioses pr inc ipa les tenían , s egún los ant i -
g a o s gr iegos , c i e r t a s funciones , y los repre-

f s e n t a b a n de modo que s ign i f ica ran e s t a s fun-
ciones, con d e t e r m i n a d a s f o r m a s ó a t r i bu tos . 

Además, a l g u n a s de e s t a s d iv in idades super iores , te-
nían a lgo as í como u n a corte ó séqui to f o rmado por 
o t r a s secundar ias ; y como á t o d a s les p r e s t a b a n la for-

ma h u m a n a y los ins t in tos , g u s t o s y s en t imien tos de 
los hombres , re fe r ían de él las minuc iosamente la h i s to-
ria de sus a v e n t u r a s ó hazañas , las de s u s padres , h i j o s 
ó he rmanos [Teogonia ] , h a s t a que l legaron á cons t i t u i r 
con el t r a s c u r s o de los años, u n a ve rdade ra ciencia de 
los re la tos ó mitos r e f e ren te s á sus d ioses y héroes: la 
Mitología. Hoy no t iene impor t anc ia es te te j ido de re-
latos, sino como f u e n t e de inspi rac ión p a r a los a r t i s t a s , 
y como d a t o s i r recusables p a r a el h is tor iador , q u e pue-
de conocer en ellos la índole de aque l pueblo, do t ado de 
t a n viva y r ica imaginación. [1], 

Hera, [ Juno] , es la diosa pro tec tora de los casa-
mientos : Atenea, [Minerva] , v i r g e n de c laros ojos, a r -
mada con lanza, casco y peto, diosa del a i re l ímpido y 
sereno, r e p r e s e n t a la s ab idu r í a y la invención. Apolo, 
dios del sol y de la luz, es el inventor de las be l las ar-
tes . P u e d e decirse q u e le son af ines las d iv in idades 
q u e personif ican c ie r t a s concepciones in te lec tuales : 
Clío, q u e pres ide la h i s tor ia ; Tedia, la comedia; Melpó= 
¡nene, la t r aged i a ; Polimnia, la elocuencia; Eulerpe, la 
música; Urania, la a s t ronomía ; Eralo, la poesía lírica; 
Caliope, la epopeya, y Terpsíeore, el baile. [2] 

Artemisa (Diana) , v i rgen agres te , a r m a d a de a rco y 
carcax, e ra la diosa de la caza y de los bosques ; la re-
p r e s e n t a b a n cazando, a l f r e n t e de cen tena res de n in fas . 
Hermes (Mercur io) , dios de los debates , del comercio, 
de la l luvia que f ecunda ; es el m e n s a j e r o de los dioses; 
por esto, ta l vez. le r e p r e s e n t a b a n con s anda l i a s ala-
das . Hefaislos [Vulcano] . dios del fuego, es el he r re ro 
incomparable , el que doma la m a t e r i a y el que f o r j a el 
rayo de sca rgado por Zeus; lo r e p r e s e n t a n como robus-
t.» operario, con un mar t i l lo en la mano. Hestia [Ves-
t a ] , es la diosa del h o g a r ; Ares [Mar te ] , es dios de la 
gue r ra , el q u e impu l sa á los comba tes é insp i ra valor á 
los mor ta l e s A frodita [Venus] , e r a la diosa de la h e r m o -
sura y los placeres la a c o m p a ñ a b a n las t r e s g r ac i a s : 
Aglae, Tedia y Eufrosina, a d o r n a d a s con g u i r n a l d a s de 
llores, comple tando su séqui to el inseparab le Cupido. 

(1) Un autor dice que sin algunas nociones de Mitología 
no es posible entender, ni los poemas clásicos, mloscuaü ios 
y estatuas de art istas afamados. A este titulo consignamos 
las notas del texto. , " , 

(2) Les llamaban «las nueve musas», y, según decían, 
formaban el séquito de Apolo, reuniéndose en el Parnaso, 
montaña de la Fócíde. 



Poscidón [Neptuno] . dios del mar, lo representan en 
un carro t i rado por mons t ruos marinos. El Océano mis-
mo era también una divinidad: su esposa, Tctis, va 
acompañada por t r e s mil n in fas ú Occánides, mien t ras 
que las Nereidas, h i j a s de Nereo, f o rmaban el acompa-
ñamiento de Poáeidón [Neptuno] . Mas. el m a r era ri-
quísimo en divinidades; en él vivía Tritón [mitad hom-
bre y mitad pez], é h i jo de Neptuno como Nereo; IColo, 
el que g uarda los vientos, y las célebres Sirenas de ag ra -
dable voz y pérfidos intentos, que a t r a í a n al navegan te 
hacia los escarpados escollos en que moraban. 

Rhca [Cibeles], era la diosa de la t ierra; Demcter 
[Ceres], la de las cosechas, con su haz de rub ia s es-
p igas en la mano. Pan era el dios de l as selvas, con sus 
faunos y sátiros [mitad hombres y mi tad bést ias] . Nin= 
fas y dríadas hab i t aban las arboledas; la n infa Eco las 
montañas , y las náyades los manan t i a l e s y las fuentes . 

En el infierno [regiones infer iores] hab i t aba Hades 
[P lu tón] con las fu r ias , su s min is t ros de venganzas y 
las t res Parcas: Clolo, Láquesis y Atropos, que presi-
dían al nacimiento y muer te de los morta les . [1], Ca-
rón e ra el barquero que t r a n s p o r t a b a las a lmas más allá 
del .Iqueronlc, que ciñe á manera de ciuturón la mora-
da de l as sombras; y t r e s jueces severos. Minos, Eaque 
y Radamanto, completaban los h a b i t a n t e s divinos de 
aquella lúgubre mansión. Solo la infeliz Proserpina, 
robada por Plutón á Ce-res, parecía gemir, á pesar de 
ser la re ina en aquel t r i s te lugar . 

L a mitología no solo comprende la supues ta h is tor ia 
de las divinidades secundar ias sino también los sucesos 
relativos á la vida y cos tumbres de los dioses superio-
res, de sus padres, h i jo s ó hermanos, los cuales son. á 
su vez. dioses, hombres divinos ó semidioses, Apolo, 
por ejemplo, había nacido en la isla de Délos donde se 
refugió su madre Latona; se cont inuaba el re lato di-
ciendo. «que mató un mons t ruo que devas taba la co-
marca s i t uada al pié riel monte Parnaso», ni más ni me-
nos que si se t r a t a r a de un morta l [2], héroe ó semidiós, 
como Hércules, Edipo ó Aquiles. 

(1) La representación no podía ser más gráfica: Cloto te-
nía la rueca, Láquesis la hebra. Atropos la cortaba. 

Los dioses superiores 110 morían, los héroes ó semidioses 
sí: los primeros residían en el Olimpo, montaña de nevada 
cúspide, en que, segtin Homero, tenían sus sesiones, en me-
dio de-celeste luz. 

I I I .—Culto á los D i o s e s y á l o s H é r o e s . 

fOMO los dioses tenían los sent imientos del 
hombre, les t r i bu taban culto con o f rendas y 
fiestas, les edificaban palacios (1), y procura-

ban ag rada r l e s con regocijos públicos. E s t e fué el ori-
gen de «las f iestas ó juegos solemnes» que l legaron á 
adquir i r t an g rande importancia en Grecia. Se celebra-
ban en cua t ro lugares : Olimpia, Del/os, Nemea y el ist-
mo de Corínto; pero los más célebres y concurridos fue -
ron los de Olimpia que se verificaban cada cuatro años 
en honra de Zeus (2). L a mul t i tud acudía de todo el 
país; se empezaba por sacrificar an imales y dir igir al-
gunas oraciones á Zeus, y luego venían los certámenes, 
que consist ían en los ejercicios s iguientes : 

l o Carrera á pie en torno del estadio. 
2° Elpentaplo , que comprendía cinco ejercicios: sal-

tar, correr de un punto á otro del estadio, lanzar el dis-
co de metal , a r ro ja r el dardo y luchar cuerpo á cuerpo. 

3 ^ El pugi la to en que se luchaba con los brazos cu-
biertos con t i r a s de cuero. 

4 ° L a s ca r re ras de carros, con t i ros de cuatro ca-
ballos. 

El vencedor recibía una corona de olivo, pero era acla-
mado y conducido en t r iunfo has t a su ciudad na ta l : 
en ocasiones der r ibaban un lienzo de mural la , pa ra que 
en t r a r a en la población: l legaba en un carro t i rado 
por cua t ro caballos, escoltado por el pueblo, del que re-
cibía incesantes ovaciones. «Los gr iegos t en ían razón 
para admira r t a n t o la fuerza física, pues que en sus 
guerras , donde se combatía cuerpo á cuerpo, los mejo-
res soldados eran los a t le tas .» 

Los mismos homena jes y o f rendas se t r i b u t a b a n en 
Grecia á los héroes, á ciertos persona jes legendar ios ó 
históricos, á cuyo poder se acogían y cuya protección 
invocaban. No son dioses, sino semidioses; no habi-

(1) Los templos 110 eran más que unos palacios magnífi-
cos en que residía el dios. . 

(2) Tan importantes fueron, que los griegos mechan el 
tiempo por olimpiadas, períodos de cuatro años; habiendo 
comenzado en 776, en que fué vencedor Corebo. No es po-
sible elevarse más arriba en la cronología griega. 



•tan el Olimpo, pero son b a s t a n t e poderosos p a r a ha- er 
el b ien ó mal según les parece. E s t a es la razón del 
cul to que los helenos prac t icaron h a s t a los ú l t imos tiem-
pos á Herac les y Edipo, á Ülises. Agamenón. Aquiles . 
y á muchos pe r sona je s históricos, como Leónidas y Li-
sandro , L icurgo y Solón. /Jando:o cuenta m u l t i t u d de 
hechos relat ivos á la adoración y cuito que t r i b u t a b a n 
á los héroes y que p in t an vivamente e s t a supers t ic ión: 
«La c iudad de Sicione,» dice el g r a n h is tor iador , «adora-
b a al héroe Adrasto, y t en í a en la plaza públ ica un 
templo . Clislenes, t i r ano de esa ciudad, tuvo la idea 
de e x p u l s a r al héroe, y f u é á p r e g u n t a r al «oráculo de 
Delíps» si l o g r a r í a ó 110 su obje to ; pero la contes tación 
110 le f u é favorable . Cl is tenes f u é entonces á Tebe/s, 
de donde t r a j o los r e s tos de Melanipo, héroe q u e h a b í a 
Sido en vida el mayor enemigo de Adrasto, suponien-
do q u e és te hu i r í a d i s g u s t a d o , al ver q u e se t r i b u t a b a n 
á Melanipo l as f ies tas que correspondían á él.» Los hé-
roes pro tec tores de u n a ciudad la defendían y cuida-
ban , y h a s t a comba t í an con t r a sus enemigos. «Duran-
te la ba t a l l a de Maratón, los a t en ienses vieron en me-
dio de ellos á Teseo, héroe f u n d a d o r de ¿Menas, cub ie r to 
con br i l l an te a r m a d u r a ; y en la de Salamina, á los hé-
roes de e s t a ciudad, Ayaxj Telamón, q u e ex t end ían sus 
b r a z o s en dirección de l a e scuadra gr iega .» 

Ot ro cul to s i ngu la r de los he lenos f u é el de los orácu= 
los, nac idos de una creencia común en aque l la época: la 
de los presagios. T o d o fenómeno común en c ie r tas cir-
cuns tanc ias , y, con mayor razón, los fenómenos e x t r a -
ord inar ios , e r a n i n t e r p r e t a d o s como avisos de las divi-
n idades ; así, el vuelo de las aves q u e c ruzan el firma-
mento , las e n t r a ñ a s de los animales , los t emblores de 
t i e r ra , un eclipse y h a s t a un s imple es tornudo, e r a n vis-
t o s como presag ios favorab les ó adversos . Cuando Je-
nofonte, en la «Re t i r ada de los diez mil», d i jo á s u s sol-
dados : «Con el favor de los dioses t enemos f u n d a d a es-
pe ranza de sa lva rnos con gloria», e s to rnudó u n solda-
do; todos creyeron entonces, que la d iv in idad les envia-
ba ese presagio. E l mismo Jenofonte, i l u s t r e filosofo y 
gene ra l consumado, cont inuó; «pues to q u e Zeus nos en-
vía es te aviso, en el momento de d i scu t i r n u e s t r a par t i -
da. h a g a m o s votos de ofrecer le nuevos sacrificios». Du-
r a n t e la f u n e s t a «g-uerra del Peloponeso», se perdió la 
desg rac i ada expedición de Nielas, á causa de e s t a creen-

cia en los presag ios : supers t ic ión q u e costó á A t e n a s su 
mejor e jérci to , y, en suma, su h e g e m o n í a en G r e d a . (1) 

E s t a creencia en los avisos divinos, hizo q u e se sis-
t emara el procedimiento de adver t i r á los hombres , en 
t o d a s l a s c i r cuns tanc ias de la vida; y en var ios p u n t o s 
de ¿Precia se formaron, a s a m b l e a s de sacerdotes , á que 
acudían los fieles en busca de r e s p u e s t a s y consejos ; ta-
les fue ron los Oráculos. L o s que gozaron de m a y o r fa-
ma. aun m á s al lá de los l ími tes del país, fue ron ; el de 
J)odona en el Epiro, y el de Belfos, en la Fócide, al pie 
del monte Parnaso. E n Dodona, Zeus daba l a s r e s -
pues tas , va iéndose del s u s u r r o de los bosques s a g r a -
dos, que luego i n t e r p r e t a b a n los sacerdotes ; en Delfos, 
l as daba Apolo, por medio de u n a muje r , la p i ton isa , 
que después de p r e p a r a r s e á recibir la inspiración, (ba-
ñándose en un m a n a n t i a l sagrado), sub ía á la t r ípode, 
donde le acomet ía el del ir io y p ronunc iaba p a l a b r a s en-
t recor tadas . q u e los sacerdotes se e n c a r g a b a n de in ter -
'p re ta r . 

CAPITULO III. 
Organización política y social de Grecia. 

1.—Las C i u d a d e s . 

^ ¿ t i O Í ^ U R A N T E a lgunos siglos, la nación heléni-
ca no exis t ió más que de nombre; cada can-

tón, cada isla, f o r m a b a u n Es t ado indepen-
diente, con su capi ta l , su p l aya y puer to , y 

con va r ias a ldeas d i spe r sa s en la campiña . E l n ú m e r o 
de e s tos E s t a d o s se ignora , pero se supone q u e en la 
península e r a como de ciento, y con las colonias m á s de 
mil; j a m á s de ja ron de combat i r se y des t ru i r se mu tua -
mente : j a m á s se un ie ron p a r a fo rmar un cuerpo único 
nacional . E l Consejo ó l iga de los Anfictiones, q u e se 
r eun í a cada año en Delfos, e r a una a samblea f o r m a d a 

(1) Nicias hubiera podido salvar su ejército, y ya había 
comenzado el embarque; pero un eclipse de luna, lo hizo de-
sistir de su propósito, creyendo que era un signo adverso; se 
detiene, y entonces los enemigos lo destrozan. 



por r ep resen tan tes de doce pueblos solamente, y no tu-
vo más objeto que cuidar del templo de Afolo, celebrar 
las fiestas del dios y g u a r d a r sus tesoros 

Sin embargo, desde l as cos tas de España h a s t a el 
fondo del mar Negro, vivían mul t i tud de pueblos, que 
adoraban los mismos dioses, hab l aban el mismo idioma 
y tenían aná logas costumbres; esto es, tenían la misma 
vida ín t ima y pr ivada, y cons t i tu ían análogos organis-
mos políticos. 

En es to fundaban su pretensión de fo rmar una mis-
ma famil ia , un mismo pueblo d i s t in to de los demás, de 
todos aquellos que desde los t iempos de Homero l lama 
ban orgul losamente bárbaros, mostrándoles sus Insti= 
tildones, tan d i ferentes de las de los pueblos orientales, 
condenados parece e t e rnamente al despot ismo. Sólo 
dejaron de ser independientes en t iempo de Alejandro: 
pero es to ma tó el gen io propio de los pueblos helénicos, 
formando desde entonces una nación única, como escla-
va a t a d a al carro del conqu i s t ado r . . . .Duran te varios 
siglos, pues, los diversos pueblos gr iegos se const i tu-
yeron de modo independiente; pero más ó menos confor-
mes á una de las dos c iudades que tuvieron la hegemo-
nía. ó dirección genera l de los pr incipales sucesos polí-
ticos en Grecia. 

I I . — G o b i e r n o y c o s t u m b r e s d e A t e n a s . 

" ^ Í Ü T E N A S se alza en una enorme peña aisla-
' ¡fifeS^ da, jun to al mar Egéo; la ciudad al ta , (la 

acrópolis), ocupaba la cima de la roca: la 
época de su fundación asciende á los t iempos fabulosos 
ó heroicos de Teseo . . (1) Al rededor de este caserío vi-

(1) L a levenda de Teseo es muy semejante á la de Hér 
cules. Era hijo de Égeo, rey de Atenas; mató al bandido 
Si/iis, que destrozaba á los viajeros atándolos a las ramas 
de los árboles, dobladas con esfuerzo; á Procusto, que tenía 
un lecho donde torturaba á sus víctimas. Libró a Atenas del 
tributo cruel que pagaba á Minos, matando al Minotauro, 
mediante el hilo conductor de Ariadna, que le impidió per-
derse en el Laberinto, construido por Dédalo. Con Pintoo in-
tentó robar á Proserpina; pero fracasó en su empresa. Lue-
go viene la tragedia terrible de su culpable mujer, feúra, 
quien lo indujo á matar á su hijo Hipólito; y luego arrepen-
tido, murió de tristeza. 

vían los h a b i t a n t e s del Atica en un centenar de a ldeas 
d i s t r ibu idas en el campo; pero todos ado raban á Ate-
nea, diosa protec tora de la ciudad, y obedecían sus le-
yes. En 1111 principio tuvieron un rey. pero luego, (110 
se sabe la época precisa de esto), cambiaron la fo rma 
monárquica por el arcontado, ó s ea , nueve gef es, que 
l lamaron arconias, elegidos nuevamente cada año Es-
te régimen ar is tocrát ico y opresor, pues to que los pro-
pietar ios nob]es (eupá t r idas ) vendían á los a r r enda ta -
rio?. de sus dominios y extors ionaban de mil modos al 
pueblo, acabó por cansa r y encargaron entonces al sa-
bio Solón que les dictase nuevas leyes (594 a de J. C.) 

Solón (uno de los siete sabios de Grecia], llevó á 
cabo var ias reformas: 1 y Disminuyó el valor de la 
moneda, con lo que pudieran los deudores paga r fácil-
mente sus deudas . 2 p Hizo á l o s campesinos propie-
tar ios de las t i e r r a s que cultivaban, y 3 & Dividió á 
los c iudadanos en cua t ro categor ías según sus rentas ; 
cada cual debía paga r impues tos y servir en el ejérci to 
conforme á sus medios, quedando los pobres exentos de 
contribución y de servicio. Pe ro todavía t a r d ó Atenas 
un siglo más en consti tuirse, d i s f ru t ando de paz, sólo 
en el período del poderoso é in te l igente Pisislrato (591). 
A su muerte, comenzaron las revoluciones, h a s t a que 
Clistrnes puso el Poder público en manos del pueblo, é 
hizo c iudadanos á todos los mercaderes establecidos en 
el Pirco. El pueblo ateniense, numeroso é i lustrado, 
fué el m á s tu rbu len to de Grecia. A pa r t i r de 510, que-
dó defini t ivamente const i tu ida la sociedad de A t e n a s y 
el Gobierno. 

La sociedad comprendía t r e s clases de hab i t an t e s : 
los esclavos, los extranjeros y los ciudadanos. Los pri-
meros no ten ían derechos y e s t aban en te ramente sujer 
tos al capricho de su amo ó Señor. Se ocupaban en 
t r a b a j o s domésticos, ó en los talleres, fabr icando obje-
tos y utensi l ios p a r a los ciudadanos, puesto que éllos 
no podían ser propietar ios . Loi^esctranjeros, [metecas] , 
podían comerciar, pues to que eran libres; pero no par-
t icipaban del Poder público, ni podían adqu i r i r bienes 
raíces, ni casarse con las h i j a s de los c iudadanos; an t e 
la jus t ic ia neces i taban un patrono que los representase . 
Los únicos dueños de Atenas eran, pues, los ciudada-
nos, «L-specie de sociedad cer rada en que 110 en t ran más 
miembros que los aceptados por los ant iguos , y este 



favor lo reservaban á sus hijos.» Ellos son los direc-
tores del Estado, los que pueden fo rmar pa r t e de la 
asamblea, los que t ienen el derecho de desempeñar las 
funciones públicas. A los veintiocho años, el joven ate-
niense rhijo de ciudadano y c iudadana] debía presen-
t a r se an t e la asamblea; y, al recibir las armas , presta-
ba el ju ramento en estos términos: «Juro no deshonrar, 
e s t a s a r m a s sagradas , no abandonar j amás m. pues to 
en el combate; juro obedecer á los mag i s t r ados y á las 
leves, y venerar la religión de-mi pat r ia .» 

El Gobierno de los a tenienses llegó, ent re los cuida-
danos, á ser una verdadera democracia [gobierno por el 
pueblo. Quince ó veinte mil personas dir igen á su an-
tojo el Es tado ; éllos forman la asamblea, que se reúne 
t r e s veces p a r a deliberar y votar; todos pueden hacer 
uso de la palabra, subiendo á la t r i buna por orden de 
edades, y una vez que todos los c iudadanos lian habla-
do el pres idente pone el pun to á votación, declarándo-
se por la af irmativa, cuando la mayor ía levanta las ma-
nos Los mismos c iudadanos fo rman la asamblea de 
justicia, en que se reúnen por g rupos ó salas, de l.uuu 
á 1 500 jueces: verdaderos «Jurados populares,» en que 
acusado v acusador se defienden, pronunciando discur-
sos, que debían d u r a r el t iempo marcado por un reloj 
de acia. P o r último, el Consejo de Estado, compuesto 
por 500 ciudadanos, y que p r epa raba los negocios, so-
metidos después á la asamblea; los magistrados que 
e jecu taban los acuerdos: 10 e s t r a t egas p a r a manda r el 
ejército, 30 empleados de hac ienda y 60 de policía to-
dos recibían sus cargos por sorteo r iguroso y el Poder 
estuvo propiamente en manos del pueblo, [1J. 

Los más infi luyentes en es te régimen político, en que 
todos los a sun tos públicos se resuelven por medio ae 
discursos, eran los oradores, [demagogos ó directores 
del pueblo], á quienes el pueblo confiaba e m b a j a d a s y 
h a s t a el mando de los ejércitos. E l par t ido de los ri-
cos se bu r l aba de esto. Aristófanes, célebre au to r de 
comedias, p in t a al pueblo en una de éllas b a j o la fo rma 
de un viejo imbécil, á quien le dicen: «Eres ridicula-
mente crédulo, de jas que los aduladores é i n t r i gan t e s 
te o-obiernen, l levándote cogido de la nariz, y te s ientes 
t r anspo r t ado de a legr ía cuando te a r e n g a n » . . . .«Eres 

(1) Solo los estrategas parece que eran nombrados direc-
tamente por la asamblea. 

grosero, perverso,» dice el coro, dir igiéndose á un aven-
turero, «posees voz robus ta , elocuencia impudente y 
<.-esto atrevido: créeme, t ienes las cual idades necesar ias t*» 
para gobernar á Atenas». 

L a vida pr ivada de los a tenieses con t ras taba con la 
grandeza de su vida pública; como el c iudadano solo se 
ocupaba en gobernar y combatir , apenas le quedaba 
tiempo para permanecer en la casa y cuidar de su fami-
lia. Cuando nacía un niño, el padre tenía derecho, con-
forme á la bá rba ra costumbre de muchos pueblos orien-
tales, de abandonarlo, p a r a que muriese, sin el auxi l io 
de los necesarios cuidados mater ia les [1]. Si era reco-
gido. lo educaban de un modo uniforme, solo variable 
se^ún el sexo. El niño, á la edad conveniente era con-
fiado á los cuidados de un preceptor ó pedagogo, q u e era 
genera lmente un esclavo, encargado de enseñarle á obe-
decer, á portarse bien. Luego, iba á la escuela, donde 
aprendía á leer, escribir, contar , reci tar versos, y á 
can ta r al son de la flauta. E l objeto de es ta educación 

~é instrucción, que completaban con ejercicios g imnás t i -
cos, era, como decían los griegos, fo rmar hombres «sa-
nos de cuerpo y t ranqui los de espír i tu». 

Cuanto á la mujer , 110 se le enseñaba nada; permane-
cía h a s t a la mayor edad en la casa, a l lado de la madre, 
sin ocuparse en más que los t r a b a j o s domésticos, h a s t a 
que se casaba. E n el lugar más oculto de la casa ate-
niense, á la manera oriental , e s t a b a el d e p a r t a m e n t o 
dest inado á las mujeres ; casi nunca salían de allí, si 110 
e ra p a r a as i s t i r á las solemnidades religiosas. P a d r e 
v marido parecían t r a t a r l a s duramente y con desprecio. 
La base misma de la fami l ia (el casamiento) , e ra vista 
con indiferencia y has ta ' con mala voluntad. Menand.ro> 
dice que «el matr imonio es un mal. pero un mal necesa-
rio.» El mismo Platón dice: «que si los l iombres.se ca-
san no es por gusto, sino porque la ley lo exige.» So-
bre tan. deleznables bases, la sociedad helénica, á pesar 
de la br i l lantez de su vida pública, tenía que perecer 
muy pronto. 

(1) Lo que abandonaban con más frecuencia eran las hi-
jas. «Un hijo.» dice un griego, « e s s i e m p r e educado aun 
cuando se viva en la mayor miseria: una hija se lepudia, 
aun en el caso de ser rico». 



I I I . - G o b i e r n o y c o s t u m b r e s d e E s p a r t a . 

}lj sur de Grecia, en el Peloponeso [hoy MO-
ví rea] estuvo Espuria; ya p a r a el siglo IX 

•.¿¿¿y-t, e r a p r ¡ m e r a ciudad por su régimen polí-
tico y social. Licurgo que vivid probablemente en ese 
siglo [884], d i ó u n a consti tución que hizo la celebridad 
de Espar t a . 

Desde que los rnotañeses dorios invadieron el.Pclo= 
poneso, f i jaron su residencia en la Laconia, expulsando 
á los . 1 queos. Los an t i guos h a b i t a n t e s (aqueos ó lace-
demonios) que no quis ieron emig ra r fueron víct imas 
de una opresión y de un t ra to , de que no hubo e jemplo 
en n inguna o t ra ciudad gr iega . Desde entonces h u b o 
en Esparta, como en Atenas, t r e s clases de h a b i t a n ' e s : 
los ilotas, los penceos, y los espartanos ó dorios. L o s 
pr imeros vivían en chozas d i seminadas en t i campo.' 
cul t ivaban la t i e r ra y e s t aban adscr i tos á ella de padre 
á hijo. E r a n t r a t a d o s de un modo insolente y grosero. 
Un poeta los compara «á asnos cargados, que vacilan 
ba jo el peso de su c a r g a y de los golpes que.reciben.» 
L o s periecos son los que comercian, y los que fabr ican 
los obje tos necesarios; pagan t r ibuto , obed cea á los 
separes, pero d i s f r u t a n de cierta l ibertad. L o s dorios 
eran los únicos q u e f o r m a b a n la ciudad: pa ra t i los era a 
las leyes, el poder, la jus t ic ia y el derecho. Sobre es ta 
base des igual de masas de hombres, somet idas á crue-
les opresores, estableció Licurgo (1) su s i s tema de edu-
cación y de gobierno, que luzo de E s p a r t a el pueblo 
más s ingular del pueblo an t iguo . 

El s i s tema de educación era mi l i tar enteramente- Al 
nacer, el niño era presentado á un consejo de revisión: 
los débiles eran condenados á perecer; los bien consti-
tuidos eran educados en comunidad, y se les s u j e t a á 
una vida dura, vida de cuar te l ó campamento. Los vis-
ten con un man to ligero, los obligan á andar descalzos, 
á dormir sobre un haz de cañas y á b a ñ a r s e en las a g u a s 
f r í a s del Eurotas; comen poco y de prisa, se les hace 

(1) Muchos creen que Licurgo es un mito, y que las ins-
tituciones que se le atribuyen, se formaron poco á poco en 
Esparta, del siglo X al VIII. 

pelear á puñe tazos y les dan azotes con frecuencia, im-
pidiéndoles exha la r una queja . Los enseñaban á r o b a r 
el alimento, con tal que no fuesen descub ie r to^ les es-
taba prohibido hablar duran te la comida y debían obe-
decer á todos los hombres formales que encontrasen. 
Con las mujeres pasaba lo mismo; l as obl igaban á co-
rrer, sa l tar , lanzar el disco y el dardo, ni más ni menos 
que los hombres . Unos y o t r a s a n d a b a n «mirando el 
suelo, silenciosos, sin volver la cabeza, sin hacer más 
ruido q u e una es ta tua .» Llegaron á tener h a s t a un 
modo par t i cu la r de expresarse ; el laconismo, que con-
siste en emplear f r a s e s cortas, y enérgicas por lo con-
cisas, y que h a n dado nombre á una fo rma l i te rar ia : el 
estilo lacónico 

E n su vida todo e s t á reg lamentado: el t ra je , la ho ra 
de levantarse y acostarse, las comidas y los ejercicios; 
la música y el" baile son cantos de g u e r r a y movimien-
tos de combate. Los espar tanos , más que un Estado, 
const i tuían un ejército acampado en pa í s enemigo; y 
así era. en efecto, pues 200 mil ilotas y 120 mil penceos. 
es taban d i spues tos á lanzarse sobre sus opresores t an 
pronto c o m o s e debi l i taran. L a fuerza , el valor y el 
heroísmo, l legaron á ser en e l l o s proverbiales- l a s muje-
res m i s m a s dieron e jemplos admirables . U n a madre 
e s p a r t a n a que vió volver á su hijo huyendo ¿ e l c o m b * -
te." lo mató con su propia mano d i c i e n d o : «el E u r o t a s 
no corre para los ciervos.» Ot ra á quien dicen que sus 
cinco h i jos han muerto: «No pregun to e s o . . - ¿ t a j e n -
cido Espa r t a?—Sí—Pues corramos á dar g rac ias a ios 

dioses!» 
E s de suponerse lo que sería el gobierno en un pue-

blo acos tumbrado á la disciplina mil i tar , y en el seno de 
estos guer re ros alt ivos y orgullosos. F u é s iempre mo-
nárquico v aris tocrát ico: hab ía dos reyes q u e é l l o s mis-
mos se decían descendientes de Heracles [Hercules] , á 
quienes colmaban de honores; un Senado compuesto 
L v veintiocho miembros, de misión vitalicia, y cinco 
¿foros, inspectores elegidos anualmente , y que d e a -
den de la paz y de la guerra , juzgan y mandan el ejerci-
cito. L o s -e/oros son, pues, los que gobiernan a Es-
pa r t a . Es to s magis t rados t o m a n decisiones de acuer-
do con la asamblea de nobles, su s iguales, y h a s t a pa-
rece que consul tan al pueblo en c ie r tas ocasiones solem-
nes; pero la verdad es que éste obedecía s iempre a sus 



super io res y que t en ía como dueños. En real idad, el 
gobierno per tenecía á u n a s c u a n t a s f ami l i a s a n t i g u a s 
y ricas, que d o m i n a b a n en la c iudad; e r a así, un go-
bierno esencia lmente ar i s tocrá t ico . 

L a Ins t i tuc ión que puede decirse con t o d a propiedad 
q u e los e s p a r t a n o s c rea ron , y que todos los d e m á s grie-
gos no hicieron mas que imi ta r , fué el ejérci to. A n t e s 
de ellos, los helenos y, con mayor razón los or ienta les , 
no iban j u n t o s al combate , no h a b í a un cuerpo único, 
o rgan izado de m a n e r a que pudiera ser m a n e j a d o á su 
a n t o j o por el jefe, s ino q u e caudi l los y peones marcha-
b a n desunidos con t ra el enemigo, sin obedecer .más q u e 
á su capricho. Mas. los e s p a r t a n o s d iscur r ie ron divi-
d i r las m a s a s de h o m b r e s en reg imientos , ba ta l lones , 
c o m p a ñ í a s y secciones, con s u s je fes respect ivos, p a r a 
e j ecu t a r movimientos un i formes . Modificaron t ambién 
el a r m a m e n t o reduciéndolo á s i s tema, y cons t i tuyeron 
el hoplita ó g u e r r e r o a r m a d o con s u s a r m a s de fens ivas 
y o fens ivas : e n t r e l a s p r i m e r a s ' e s t á n la coraza, el cas-
co, la espini l le ra y el escudo; e n t r e las segundas , una 
cor ta e s p a d a y la lanza de a l g u n o s met ros de l a rga . 

E l modo de comba t i r e ra el s igu ien te : al l legar j u n t o 
al enemigo, f o r m a n en filas, ocho genera lmen te , cada 
cual m u y j u n t o á su vecino, cons t i tuyendo una m a s a 
compacta , l l amada falange. Luego, se ponen en mo-
vimiento, con el escudo de lan te del cuerpo y la l anza 
e n alto, f o r m a n d o u n a mura l l a impenet rable , con t ra la 
cua l 110 pueden n a d a los carros y los es fuerzos a i s lados 
de los enemigos, m i e n t r a s que ellos con su choque des-
b a r a t a n las f u e r z a s del contrar io . [1]. Mas, p a r a efec-
t u a r es tos movimientos un i fo rmes se necesi ta ag i l idad 
y fue r za ; y e s t a es la razón por que los g r i egos y. prin-
cipalmente , los e spa r t anos , d ieron á l a g i m n a s i a y á 
los ejercicios corpora les t a n t a impor t anc ia . E l gimna= 
sio f u é desde en tonces una Ins t i tuc ión nacional p a r a 
los gr iegos : l uga r de recreo y escuela en q u e aprendie -
ron sus pequeños e jérc i tos á vencer las colosales m a s a s 
as iá t icas , las i nnumerab l e s muchedumbres del gran 
rey. 

(1) Esto fué lo que pasó en las guerras contra los persas, 
conforme se verá en el Cap. IV. 
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Principales sucesos políticos de Grecia-

I . — S u c e s o s p o l í t i c o s de l s i g l o X I I a l V I . 

^ ¿ i i L ü O S p r imeros t i empos de Grecia se pierden en 
^ ^ l a s fábu las de la época heroica. Del s iglo 
^ XII a l VI I I (a. de J. C.) se verificaron aque-

* l ias v io lentas inmigrac iones y emigrac iones 
de pueblos, que dieron or igen á los E s t a d o s helénicos 
en la pen ínsu l a y en las is las. De todos es tos E s t a d o s . 
Esparta br i l ló p r imero (siglo IX al VII I ) . como un g r a n 
cuerpo social y político, p u j a n t e por sus a r m a s , mien-
t r a s q u e Aleñas se d e b a t í a en el seno de con t inuas re-
voluciones. t a n f ecundas más t a rde . E n dos encarn iza-
das g u e r r a s (743-768), después de la de r ro ta def ini t iva 
de Mésenla, los e s p a r t a n o s dominan el Pe/oponeso. E s -
te pequeño Es tado , d i r ig ido por un valeroso caudillo. 
. \)is!ómencs, logró por mucho t i empo oponerse á la opre-
sora dominación lacedcmonia, combat iendo con éx i to á 
sus orgul losos y f ieros enemigos; pero, según t r ad ic ión 
admi t ida por todos, el a ten iense Tirleo inf lamó con sus 
can tos belicosos el desmayado valor e spa r t ano . cons> 
guiendo una victoria completa, en q u e sucumbió Mese= 
tila, b a l u a r t e del Peloponeso. 

En Atenas fué más l en t a la evolución, y n ingún suce-
so polít ico ex te r io r ni in te r ior señaló es te per íodo pri-
mitivo de su his tor ia , h a s t a q u e Solón (595) p u d o ele-
varlo al p r imer pues to en t r e los E s t a d o s democrá t icos 
de Grecia. N o o b s t a n t e esto, las revoluciones cont inua-
ron después de Pisistrato (561), cuando Hiparco é H¡ 
pías, ( s u s dos h i jos ) , concentraron el Pode r en sus ma-
nos. Armodio y Arisiógilon logran l i be r t a r de es tos dos 
t i r a n o s la c iudad (510), y puede Clislencs r es tab lecer la 
const i tución democrát ica de Solón, ampl iando el dere-
cho de c iudadan ía y concediéndolo á un g r a n n ú m e r o de 

. e x t r a n j e r o s . De es te modo p repa ró mejor porvenir á 
la ciudad, t a n i lus t re después en la gue r ra , en las a r t e s 
v en las ciencias. 
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y ricas, que d o m i n a b a n en la c iudad; e r a así, un go-
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L a Ins t i tuc ión que puede decirse con t o d a propiedad 
q u e los e s p a r t a n o s c rea ron , y que todos los d e m á s grie-
gos no hicieron mas que imi ta r , fué el ejérci to. A n t e s 
de ellos, los helenos y, con mayor razón los or ienta les , 
no iban j u n t o s al combate , no h a b í a un cuerpo único, 
o rgan izado de m a n e r a que pudiera ser m a n e j a d o á su 
a n t o j o por el jefe, s ino q u e caudi l los y peones marcha-
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cor ta e s p a d a y la lanza de a l g u n o s met ros de l a rga . 

E l modo de comba t i r e ra el s igu ien te : al l legar j u n t o 
al enemigo, f o r m a n en filas, ocho genera lmen te , cada 
cual m u y j u n t o á su vecino, cons t i tuyendo una m a s a 
compacta , l l amada falange. Luego, se ponen en mo-
vimiento, con el escudo de lan te del cuerpo y la l anza 
e n alto, f o r m a n d o u n a mura l l a impenet rable , con t ra la 
cua l 110 pueden n a d a los carros y los es fuerzos a i s lados 
de los enemigos, m i e n t r a s que ellos con su choque des-
b a r a t a n las f u e r z a s del contrar io . [1]. Mas, p a r a efec-
t u a r es tos movimientos un i fo rmes se necesi ta ag i l idad 
y fue r za ; y e s t a es la razón por que los g r i egos y. prin-
cipalmente , los e spa r t anos , d ieron á l a g i m n a s i a y á 
los ejercicios corpora les t a n t a impor t anc ia . E l gimna= 
sio f u é desde en tonces una Ins t i tuc ión nacional p a r a 
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Principales sucesos políticos de Grecia-

I . — S u c e s o s p o l í t i c o s de l s i g l o X I I a l V I . 

^ ¿ i i L ü O S p r imeros t i empos de Grecia se pierden en 
^ ^ l a s fábu las de la época heroica. Del s iglo 
^ XII al VII I (a. de J. C.) se verificaron aque-

* l ias v io lentas inmigrac iones y emigrac iones 
de pueblos, que dieron or igen á los E s t a d o s helénicos 
en la pen ínsu l a y en las is las. De todos es tos E s t a d o s . 
Esparta br i l ló p r imero (siglo IX al VII I ) . como un g r a n 
cuerpo social y político, p u j a n t e por sus a r m a s , mien-
t r a s q u e Aleñas se d e b a t í a en el seno de con t inuas re-
voluciones. t a n f ecundas más t a rde . E n dos encarn iza-
das g u e r r a s (743-768), después de la de r ro ta def ini t iva 
de Mésenla, los e s p a r t a n o s dominan el Pe/oponeso. E s -
te pequeño Es tado , d i r ig ido por un valeroso caudillo. 
. \;is!ómenes. logró por mucho t i empo oponerse á la opre-
sora dominación lacedcmonia, combat iendo con éx i to á 
sus orgul losos y f ieros enemigos; pero, según t r ad ic ión 
admi t ida por todos, el a ten iense Tirleo inf lamó con sus 
can tos belicosos el desmayado valor e spa r t ano . cons> 
guiendo una victoria completa, en q u e sucumbió Mese= 
ida, b a l u a r t e del Peloponeso. 

En Atenas fué más l en t a la evolución, y n ingún suce-
so polít ico ex te r io r ni in te r ior señaló es te per íodo pri-
mitivo de su his tor ia , h a s t a q u e Solón (595) p u d o ele-
varlo al p r imer pues to en t r e los E s t a d o s democrá t icos 
de Grecia. N o o b s t a n t e esto, las revoluciones cont inua-
ron después de Pisistrato (561), cuando Hiparco é H¡ 
pías, ( s u s dos h i jos ) , concentraron el Pode r en sus ma-
nos. Armodio y Arisiógilon logran l i be r t a r de es tos dos 
t i r a n o s la c iudad (510), y puede Clislencs r es tab lecer la 
const i tución democrát ica de Solón, ampl iando el dere-
cho de c iudadan ía y concediéndolo á un g r a n n ú m e r o de 

. e x t r a n j e r o s . De es te modo p repa ró mejor porvenir á 
la ciudad, t a n i lus t re después en la gue r ra , en las a r t e s 
v en las ciencias. 



I I . — L u c h a d e la I n d e p e n d e n c i a d e G r e c i a . 

I E N T R A S q u e los helenos const i tuían sus 
Estados, los persas se extendían, como ma-

rea h u m a n a incontras table , por el Occidente de Asm, el 
Nor te de Afr ica y el Oriente de Europa . Toda el A w 
Menor, la Trocla ( T u r q u í a europea) y 
mar Yerro, donde se ha l l aban colonias gr iegas, hab ían 
caído en poder del g r an rey. En el siglo VI, las ciuda-
des g r i egas del Así Menor, en t re las cuales se encon-
t r a b a n a lgunas muy poderosas y ricas, coiho L / e s o . J - ^ 
S Miteo, se sublevaron cont ra Darío, y los ate-
nienses les enviaron auxilios. El ejérci to helénico pe-
netró h a s t a la ciudad de Sardes y la incendio. 

El monarca persa se vengó des t ruyendo las ciudades 
o-rié-as de Oriente, sin olvidar por eso las de Occiden-
te Darío reunió una enorme flota que destrozó una 
espan tosa to rmenta ; entonces, con mejor acuerdo en-
v i ó o t r a por el mar Egeo, evi tando lafe costas de l a 
cia, donde hab ía sido despedazada la anter ior . Dalí, 
v Arlafemes desembarcaron -felizmente el e jérc i to en 

[Negroponto] , y se t r a s l ada ron al Airea. Los 
a tenienses solo con taban con diez mil roplüc,, ^ 
mente con mil más que acababan de llegar de Platea 
Milciades, principal e s t r a tega , se s i tuó en Maratón y 
d ispuso su pequeño ejército de tal modo, que no pudie-
r a siTr envuelto por los cien mil persas ; la victoria, co-
ronó sus excelentes disposiciones, siendo completamen-
te der ro tados los bá rba ros (490). Mitades no tuvo 
más recompensa que la honra de ser representado en 
un pórtico, entre héroes y semidioses. 

Diez años después, Je r jes (hijo de Darío), reunió los 
innumerables pueblos de su g r a n impeno: persas, asi-
rlos. indostánicos, etiopes, fr igios, lidiSs, t g c i o s , etc. 
Ilerodoto, d igno h is tor iador de es ta g r a n lucha los des-
cribe minuciosamente . Aquella- turba de 1. ,00,000 liom 
bres a t ravesó el llclesfonto (Bósforo ó estrecho de los 
Dardanelos) el año de 481 por un puente de b a r a s La 
flota seo uía, en t re tanto , la costa de Tracia á t r avés 
de° un "canal ab ie r to expresamente al efecto p o r t e n 
del poderoso monarca. T o d a s l as ciudades de G r e c a 

se a temorizaron y se decidieron á celebrar a l ianza con el 
rey persa ; solo Esparta y Atenas con escaso número de 
aliados, se resolvieron á resist ir , fo rmando una l'-ga de-
fensiva cu va dirección se'confirió á los Espa r t anos . El 
primer encuent ro se verificó en el desfiladero de l as 
Termopilas, que inmortal izó Leónidas, sucumbiendo glo-
r iosamente por su pa t r i a [1]. En Satamina, la escua-
dra persa . aglomerada en un canal, f ué en te ramente 
dest rozada por la escuadra gr iega (480). Quedaba un 
ejército ; e rsa de 300,000 hombres; pero los invencibles 
hoplitas lo der ro taron completamente en Platea, al mis-
mo tiempo que la escuadra vencedora en Satamina, de-
sembarcaba en el promontorio de Micala, [costa del 
Asia Menor] , un ejército a teniense que despedazó en-
te ramente á otro persa, 

; Cómo es que Esparta y Atenas lograron vencer a i 
Gran Rey? Los mismos gr iegos lo ignoraron; «los 
dioses y semidioses.» decían, «no nosotros, son los que 
han vencido á los persas .» No obs tante , éllos mismos 
comprendieron que en la inmensa mul t i tud con que in-
vadió Je r j e s la Grecia, había , según la f r a s e de I lerodo-
to. «muchos hombres y pocos soldado.>.» Lo cierto es 
que iban mal armados, que es taban mal discipl inados 
y que marchaban difícilmente, es torbándose á si p ro-
pios, sin saber como procurarse víveres, á f a l t a de or-
ganización y de una dirección intel igente. Mien t r a s 
que los griegos, admirablemente armados , fo rmando 
ejérci tos pequeños, pero bien discipl inados y, sobre to-
do, con una dirección inteligente, t en ían necesariamen-
te que t r i un fa r de una verdadera horda de bárbaros . 

I I I . — G u e r r a del P e l o p o n e s o . 

' E S P U E S de la expulsión de los persas, la 
' gue r ra cont inuó en el Archipiélago y en l as 

costas del Asia Menor, d i r ig ida por los ate-
nienses, cuya poderosa a r m a d a recorría el m a r Egeo, 

(1\ RI eiército de 7,000 hombres que mandaba el rey de 
Esparta, fué salvado por éste, cuando estaba a punto de ser 
destruido; pero él, con trescientos espartanos decidieron sa-
crificarse. causando el mayor daño al enemigo. foimómdes,el 
gran poeta, dictó este e p i t a f i o para los héroes: «Pasajero! ve 
á Esparta , y dile que aquí yacemos por obedecer sus leyes.» 



á las ó rdenes de Cirnón, d igno hi jo de Milciades. Los 
e spa r t anos , como montañeses , tuvieron que r e t i r a r s e 
de la lucha. P o r fin, acosado por la escuadra y la l iga 
de las c iudades jónicas. Arlajeijos.. [rey djg P e r s j a ] , se 
vió ob l igado á firmar el t r a t a d o de Cilium, [449], en 
vir tud del cual reconocía la independencia de las colo-
n i a s g r i e g a s de Asia, y se cons ideraba como mar de 
Grecia el m a r Egeo. E s t e es el período más br i l l an te 
de la h i s to r ia de A t e n a s ; en el s iglo V era la dueña del 
m a r y l a s colonias. Pericles la h a b í a conver t ido e n e m 
porio de las a r t e s y de las l e t ras : pero e r a demas i ada 
bonancible y br i l l an te e s t a s i tuación p a r a que pudiese 
d u r a r . E s p a r t a a rmó con t ra de ella los p r inc ipa les 
pueblos del Peloponeso. L a g u e r r a duró cerca de t re in-
t a a ñ o s [431-404]. 

Atenas comenzó por expe r imen ta r dos golpes : la ho-
rr ible pes te , que m a t ó á s u s pr inc ipa les c iudadanos , y 
la mue r t e de Pericles, q u e equival ió por sí sola á u n a 
der ro ta . [1]. Como los a t en ienses t en ían mejor escua-
d ra . t r i u n f a b a n por mar ; pero como los e s p a r t a n o s te-
n ían mejor ejército, t r i u n f a b a n en el Cont inente . Ala-
/nades, voluble y vanidos ís imo a teniense , de b r i l l an t e 
intel igencia , pero superficial y orgulloso, i ndu jo á rom-
per la paz de Nielas, a t acando l a s colonias dór icas de 
Sicilia. Siracusa resist ió, ayudada por los e spa r t anos ; 
y del e jérc i to y flota de A t e n a s no se escapó ni un hom-
bre. [413]. Desde entonces, á pesa r de los t r i u n f o s ais-
lados de Alcibiadcs, la es t re l la de Atenas , parece ocul-
t a r s e p a r a s iempre. Conón, su m á s val iente general , se 
de jó sorprender por el e s p a r t a n o Lisandro en las cos tas 
de Tracia, perd iendo el e jérc i to y la flota de Atenas. 
E s t a , sin defensa , se en t r egó al vencedor , [404]. Des-
de entonces, los e s p a r t a n o s f u e r o n dueños de Grecia. 

M i e n t r a s que los g r i egos se d e s g a r r a b a n en in tes t i -
n a s cont iendas , los p e r s a s c o n t i n u a b a n debi l i tándose . 

(1) T u c í d i d e s , h i s t o r i a d o r i n c o m p a r a b l e de la g u e r r a del 
P e l o p o n e s o , d e s c r i b e con n e g r o » co lo res e s t a p l a g a . «Como 
v a n o h a b í a c a s a s d i spon ib le s» , d ice , «por l a a g l o m e r a c i ó n 
de c a m p e s i n o s e n la c iudad , s e a l o j a b a n e n a g u j e r o s p r i v a -
d o s de a i r e , d o n d e m o r í a n p o r mi les , p e r m a n e c i e n d o en con-
f u s i ó n e s p a n t o s a los c a d á v e r e s . V e í a n s e d e s d i c h a d o s q u e 
se a r r a s t r a b a n p o r l a s ca l l e s en t o r n o de l a s f u e n t e s , m e m o 
c o n s u m i d o s y d e v o r a d o s p o r l a s e d . . . . L a pes t e f u é ocas ion 
p a r a q u e se d e c l a r a s e n en A t e n a s o t r o s d e s ó r d e n e s . C a d a 
c u a l se e n t r e g ó con t o d a l i b e r t a d á exce sos q u e a n t e s se 
o c u l t a b a n . » 

E s t a decadencia se mos t ró c l a r amen te en la expedición 
que lleva en la h i s to r ia el nombre de «Re t i r ada de los 
Diez mil » F u é el caso q u e Ciro, h e r m a n o de Artajer-
les Mycmón, que r í a a r r e b a t a r l e e l t rono; y p a r a esto, 

con t ra tó once mil g u e r r e r o s gr iegos , y avanzó con ellos 
h a s t a el" cen t ro del Imperio. En Cnnaxa se encon t ró el 
e jérci to enemigo, al cual derrotó, mur iendo Ciro en me-
dio de su t r iun fo . L o s gue r r e ros g r i egos se vieron en-
tonces a i s l ados en el cent ro de un pa í s host i l , s in víve-
res ni recursos, y sin jefes. Jenofonte, que se ha l l aba 
en t re los expedicionarios , los an ima y los conduce has -
ta su pa t r i a , después de luchar con t ra todo género de 
obstáculos, y de vencer en cien comba tes á los p e r s a s 
que se les oponen. Poco después . Agcsilao, rey de Es -
par ta , pene t ró h a s t a el cen t ro del Imper io; pero tuvo 
(,i e volverse, pa ra de fender á los lacedemonios de la li-
ga q u e f o r m a r o n Atenas, Tebas, Argos y Corinto con-
t ra éllqsp El t r i un fo q u e alcanzó en Coronea [394], 
mantuvo el imperio y dominio de los e s p a r t a n o s en la 
pen ínsu la . 

Un nuevo Es t ado . (Echas , ) aparec ió entonces p a r a dis-
pu ta r l e á Esparta su supremacía . Dos gue r r e ros insig-
nes. Pclópidas y Efaminondas, a caba ron en una lucha 
t r emenda [379 á 362], con el dominio y super ior idad mi-
l i tar y pol í t ica de los e spa r t anos . Pclópidas se escapó 
de Atenas, l iber tó á Tebas y fo rmó el ba ta l lón sag rado , 
con el cual m a n t u v o en respeto á E s p a r t a ; Epamiiion-
das hizo más, de r ro tó en Lcutra [371] á los t emidos la-
cedemonios, pene t ró en el Peloponeso y amenazó á E s -
par ta ; el valor y las v i r t udes mi l i t a res del anc iano rey 
Agcsilao, pudieron salvar la . L a muer t e del héroe teba-
no en Man t inea [362], en que de r ro tó de nuevo á ios es-
par tanos , dió fin al poderío de Tebas. Otro Es t ado , la 
Macedonia, iba á e n t r a r c-n e s t a cont ienda in te rminab le 
en t re las c iudades g r i egas . 

IV. F i l i p o y A l e j a n d r o . 

Y - ' A Macedonia (hoy Rumel i a ) es una comarca 
^ s i t u a d a al no r t e de Grecia; por ah í pa sa ron y, 

en g r a n par te , de ah í sa l ie ron las t r i b u s q u e 
poblaron la península . Mas. sus h a b i t a n t e s permane-
cieron r u d o s y bá rba ros , m i e n t r a s que las c iudades he-



lénicas adqu i r í an él esp lendor y bril lo de la más a l t a ci-
vilización. Oue eran del mismo g r u p o étnico lo demues-
t r a n a b u n d a n t e m e n t e su idioma, rel igión y cos tumbres . 
Duran t e l a s l uchas an te r io res , h a s t a el siglo IV, los 
macedonios h a b í a n ten ido escasa par t ic ipac ión en los 
sucesos polí t icos y mi l i t a r e s de Grecia; pero á con ta r de 
mediados de ese s iglo [359], Filipo II, educado por / 
lápidas, se aprovechó de las incurables r iva l idades de 
las repúbl icas g r i egas , p a r a dominar las . Con es te no-
jeto creó la Falange, cuerpo compues to de 16,000 hom-
bres, d i spues tos de t a l m a n e r a q u e f o r m a b a n u n a m a s a 
compac ta de 1,000 de f r e n t e por 16 de fondo, a r m a d o s 
con p icas de seis me t ros de largo. Solo las seis prime-
r a s filas l levaban pica, m ien t r a s que l a s r e s t a n t e s ser-
vían p a r a apoyar á l a s p r imera s . Luego que tuvo un 
ejército, el rev macedonio se apoderó de las colonias 
g r i e g a s q u e ocupaban las cos tas de su país. E n segui-
da in t en tó apode ra r se de Grecia. 

El único adversa r io d igno q u e encont ró el hábil mo-
narca. f u é Demóslcncs: el p r imer o rador de la an t igüe-
dad el i ncansab le defensor de la Independencia de su 
pa t r i a . E r a h i jo de un armero, y desde n iño quedó 
h u é r f a n o y pobre. S u s p r imeros ensayos en la t r i b u n a 
no fue ron felices; pero se e jerci tó mucho, dec lamando 
t rozos de p rosa y verso, h a s t a que consiguió da r a su 
voz la amp l i t ud v sonor idad necesar ias . U n a vez que 
Filipo clió á conocer c l a r amen te s u s des ign ios con la to-
ma de Olinta, 'Demóslcncs comenzó á a t aca r lo en la tr i-
buna de Atenas con a q u e l l a s b r i l l a n t e s a rengas , que con 
razón se mi ran como o b r a s m a e s t r a s de elocuencia E n 
éllas t r a t a de reencender el a m o r t i g u a d o fuego del pa-
t r io t i smo en los degene rados h i j o s de Milciades y le* 
místocles. E n las Filípicas se m u e s t r a aun m á s enérgi-
co: « ;Cuándo haréis ,» decía, «¿cuándo haréis , Oh ate-
nienses. lo que el deber os m a n d a ? ¿Queréis p a s a r la 
vida en la plaza pública, p regun tándoos : ¿Qué h a y de 
nuevo? ¡Cómo! ¿ P u e d e h a b e r cosa más nueva q u e ver 

al macedonio vencedor de A t e n a s y dueño de Grecia 
No me hablé i s de e j é rc i tos mercenar ios ; lo q u e se ne-
cesi ta es uno, poco numeroso , pero q u é per tenezca á la 
pa t r i a » En la t e rce ra F i l íp ica se m u e s t r a más elocuen-
te cuando dice: «En o t ro t iempo, cuando una ciudad 
a b u s a b a de su f u e r z a pa ra opr imi r á las demás, toda 
Grecia se l evan taba á fin de impedi r t a l in jus t ic ia , v 

hoy s u f r i m o s que un macedonio indigno, que un bárba-
ro de raza maldi ta , d e s t r u y a n u e s t r a s c iudades y cele 
bre los juegos píticos, ó los h a g a ce lebrar por sus escla-
vos! D e j a m o s que crezca su poder , sin hacer nada 
que le ponga f reno; pues cada cual cons idera como tiem-
po g a n a d o el que Filipo emplea en .des t ru í r á los demás, 
en vez de p e n s a r en la salvación de Grecia, cuando to-
dos saben q u e el desas t r e a l canza rá aun á los m á s dis-
t an t e s .» E n vano desp l egaba Demóslcncs l a s g a l a s de 
una elocuencia viril y enérgica a n t e los degene rados 
a ten ienses ; cuando se resolvieron á luchar , ya no era 
t iempo: éllos y los t e b a n o s fueron comple t amen te de-
r ro t ados en Oueronea. (378). El g r a n orador no eles-
mint ió sus pa lab ras , y peleó como hoplita por la inde-
pendencia y l iber tad de Grecia, en las filas del e jerci to 
a ten iense . 

Filipo, que deseaba a rd i en t emen te a p o d e r a r s e del im-
perio persa , reunió, después de su victoria, u n a a sam-
blea compues ta de r e p r e s e n t a n t e s d é l a s pr inc ipa les ciu-
dades , p a r a comunicar les sus proyec tos de conquis ta : 
pero la real ización de éllos e s t a b a reservada á su h i jo 
Alejandro. /-Hipo mur ió ases inado en-Pella, ( cap i t a l de 
Macedonia) en 336. 

Alejandro es uno de los h o m b r e s más g r a n d e s q u e ha 
t en ido el mundo, t a n t o por su carác te r como por la in-
fluencia q u e sus conqu i s t a s y h a z a ñ a s e jerc ieron en l a 
civilización. Desde niño, a m a b a con delir io la g lor ia ; 
cuando recibía not ic ias de a l g u n a nueva victoria de Fi-
lipo, decía á sus amigos : «Mi pad re lo h a r á todo; no de-
j a r á nada g r a n d e ni glorioso p a r a hace r con vosotros.» 
E s t u d i ó política, moral y ciencias con Aristótelesre\ m á s 
no tab le de los filósofos g r i egos (1). Le ía con pas ión 
la /liada, á la que l l a m a b a «guía del a r t e mi l i ta r .» y á 
cuyos héroes, (sobre todo a l f u e r t e Aqui les ) a s p i r a b a 
á imi ta r . 

U n a vez dueño de Macedonia, por mue r t e de Filipo, 
Alejandro sal ió de Pella, con un ejérci to de 35,000 hom-
bres; a t r avesó el Helcsponto y penet ró en Asia Menor, 
dando u n a g r a n ba ta l l a á or i l las del Grúnico, en la cual 

(1) L a c a r t a q u e env ió F i l i p o al e s t a g i r i t a , dec ía : «Doy 
g r a c i a s á los d io ses ? í no t a n t o p o r q u e m e h a y a n conced ido 
u n h i j o , c u a n t o po r h a b e r p e r m i t i d o n a z c a e n v u e s t r o t i em-
po; e s p e r o q u e v u e s t r o s c u i d a d o s y luces lo h a g a n d i g n o de 
mí y de es te Imper io .» - V ^ 

% 



der ro tó comple tamente al e jérc i to persa . (334). Darío 
Codomawo, rey en tonces del vas to Imperio, reunió un 
ejérci to de 500.000 combat ientes , p a r a de tener el paso 
al a t rev ido macedón; en vano se le opuso en Isso, pues 
que, ño solo el ejército, s ino t a m b i é n el campamento , 
a rmas , b a g a j e s y la fami l ia misma de Darío, cayeron en 
poder del denodado f r i e g o . Alejandro se apoderó de 
Siria y de Fenicia, donde encontró res i s tenc ia solamen-
te en Tiro, á la cual tomó después de un p ro longado si-
tio, y se dir igió á Egipto, cuyos m o n u m e n t o s y a n t i g u a 
civilización a d m i r a b a . Pe ro Darío no podía resolverse 
á la pérd ida de su imper io : j u n t a de nuevo innumera -
bles hues t e s y marcha al encuen t ro de Alejandro; éste, 
después de f u n d a r en las bocas del Nilo á Ale jandr ía , 
(que debía ser con el t i empo el empor io del comercio y 
de la ciencia), revuelve sobre el Asia, a t r av i e sa el Eu= 
frates y el Tigris y de r ro t a comple tamente al enemigo 
en la l l anu ra de Arbelas (1). Babilonia, SusayPer-
sépolis, f ue ron el precio de es ta victoria. Alejandro per-
segu ía á Darío á un lado del m a r Caspio; pero un s á ; 

t r a p a lo asesinó, quer iendo g r a n g e a r s e el afecto del grie-
go: éste, r eprobó el .hecho y cas t igó al asesino. Aquel 
hombre insaciable a r r a s t r ó á su e jérc i to por regiones 
hoy mismo inexploradas ; a t r a v e s ó el Turquestán, el Af-
ganistán y el Beluquistán y pene t ró en el Indostán. Di-
r íase que ' s e ha l l aba acomet ido por l a fiebre de la explo-
ración y la conquis ta ; pasó var ios años en pa í ses salva-
jes, f u n d ó más de ochenta c iudades, no olvidando en-
viar á su preceptor Aristóteles los productos minerales , 
vege ta les y an imales que encon t raba . Y a en la India, 
quiso b a j a r por el Océano y volver por el Golfo pérsico 
á Babilonia; pero s u s gue r r e ros se a temor iza ron y no 
quis ieron p a s a r más al lá del Ganges. E n t o n c e s se vio 

(1) A p e s a r dé los 600,000 e n e m i g o s , A l e j a n d r o d u r m i ó 
p r o f u n d a m e n t e e n la v í s p e r a de l a b a t a l l a . «Cómo es,» le de-
cía al d i a s i g u i e n t e u n o de s u s c a p i t a n e s , «¿cómo e s q u e 
d u e r m e s t a n t r a n q u i l o , como si y a h u b i e r a s t r i u n f a d o ? — Q u é ! 
no t e p a r e c e q u e t r i u n f a m o s y a , p u e s q u e n o s h e m o s l ib ra -
do de l a s f a t i g a s de p e r s e g u i r á Da r ío?» L a b a t a l l a f u é , s i n 
e m b a r g o , e n c a r n i z a d a ; P a r m e n i ó n , u n o de s u s p r i n c i p a l e s 
c a p i t a n e s , le env ió á d e c i r q u e p e l i g r a b a n los b a g a j e s , y l e 
p e d i a aux i l io p a r a i m p e d i r q u e c a y e r a n e n pode r de l e n e m i -
go. A l e j a n d r o d i j o a l m e n s a j e r o : « D i r á s á P a r m e n i ó n q u e 
no s a b e rac ioc ino r . S i s a l i m o s v ic to r iosos , s e r e m o s d u e ñ o s 
de todo; y si no , poco m e i m p o r t a n p r i s i o n e r o s y b a g a j e s , 
lo ún ico q u e d e b e m o s p e n s a r e s en v e n d e r c a r a s n u e s t r a s vi-
d a s y s u c u m b i r con g lo r i a .» 

<P 

obligado á volver por t ie r ra á la opu len ta capi ta l de S¿= 
ría (Babi lonia) , donde mur ió á la edad de t r e i n t a y t r e s 
años (323). (1). 

V . — U l t i m o s t i e m p o s d e G r e c i a . 

4 . 1 
. m . 

' . ¡ a 
£?2üL.imperio de Ale jandro d u r ó lo q u e su f u n -

dador ; sus genera les lucharon unos con t r a 
o t ros d u r a n t e 20 años. (323 á 303) p a r a ob-

' t ene r j a q u é no todo.él, cuando menos los 
g i rones de aque l la v a s t a extens ión de t e r r eno q u e com-
prendía desde el Adr iá t ico h a s t a el Indo y desde Egip-
to h a s t a el Cáucaso. G randes porciones de Asia f u e r o n 
de nuevo pob ladas por t r i b u s nómades ; pero el Egipto, 
Siria'y Macedonia (que comprendía la Grecia) , f o r m a -
ron re inos d i s t i n t o s que se ap rop ia ron los gene ra l e s de 
Ale jandro : Tolomeo, Selcuco y Lisiinaco. Luego se des-
membra ron más aún, y se cons t i tuyeron: el re ino de 
Epiro en E u r o p a , los de Ponto. Bilinia, Gatada, Capa= 
docia y Pérgamo, en As ia Menor, y los de Bactriana y 
Partía en P e r s i a En cada uno de es tos reinos, a s í el 
Soberano como los pr inc ipa les func iona r ios de la cor te 
y del ejérci to, e ran gr iegos . T o d o s ten ían pa r t i cu la r 
orgul lo en rodearse de sabios y a r t i s t a s de su nación, 
que ex tendie ron el e sp í r i tu y el s abe r de Grecia por to-

i do el Or iente . 

E n t r e t a n t o que el Or ien te se helenizaba, el p ís t a n 
fecundo en g é r m e n e s de civilización, la Grecia, c o n t i -

(1) E l c a r á c t e r de A l e j a n d r o e s t á b i en p i n t a d o en la anéc -
d o t a s i g u i e n t e . U n d í a q u e a t r a v e s a b a n u n a l l a n u r a es té -
ri l . e n c o n t r ó á u n o s m a c e d o n i o s q u e a c a r r e a b a n a g u a en 
o d r e s , y que , al ve r l e sed ien to , l l e n a r o n de l prec ioso l íqu ido 
un c a t c a v se lo o f r e c i e r o n ; A l e j a n d r o quiso a v e r i g u a r á 
(juien l l e v a b a n el a g u a , con t a n t o sacr i f ic io , y e l los r e s p o n -
d i e ron : «A n u e s t r o s h i j o s , p e r o si p e r d e m o s és tos , t e n d r e -
mos o t r o s m i e n t r a s vos e s t é i s con v ida .» E n t o n c e s el cau-
dillo a p r o x i m ó el a g u a á s u s lab ios , y l uego la r e t i ró . «No 
d e b o b e b e r , » d i jo , « p e r d e r í a n los d e m á s el v a l o r ' » _ E n t o n -
ces. é l los le o f r e c i e r o n i r á d o n d e qu i s i e se . E l e j é r c i t o se 
s e n t í a o r g u l l o s o a l v e r s e cpnduc ido po r u n g e n e r a l como 
A l e j a n d r o . 

O t r a vez rec ib ió de Antlpater, r e g e n t e de Grec i a , u n a ca r -
ta en q u e se q u e j a b a v i v a m e n t e de O l i m p i a , m a d r e de l cau-
dillo, p o r s u i n t e r v e n c i ó n en los a s u n t o s ele g o b i e r n o . Ale -



n u a b a en l amentab le decadencia . Del siglo IV al II 
[403 á 150 a. JC . ] , u n a g u e r r a social, odiosa y s in cuar te l , 
a r r u i n a b a á los helenos. A u n q u e unidos al car ro de la 
conquis ta macedónica en t i empo de los suscesores de 
Alejandro, gozaban, ta l vez p a r a su desgracia , de cier-
t a independencia . R icos y pobres , o l igarcas y d e m ó -
cratas , ' se d i s p u t a b a n el gob ie rno de l a s c iudades: . los 
ricos q u e r í a n que el E s t a d o pe r t enec ie ra á éllos (ol igar-
quía, o-obiernos de u n o s pocos); los pobres, que el go-
bierno se confir iera á la a samblea del pueblo, (democra-
cia, o-obierno por el pueblo) . «Así se f o rmaron dos li-
g a s q u e comprendían , d ividiéndolas , l o^as las ciuda-
des.» Desde el pr incipio, Atenas sos tenía á los demó-
c r a t a s y Es-paria á los o l igarcas . P r o n t o comprendie-
ron los demócra ta s q u e el gobierno por medio de una 
a samblea no los hac ía b a s t a n t e f u e r t e s p a r a poder lu-
char con t ra sus enemigos y se r e s igna ron á elegir un 
jefe, q u e l l amaron tirano y que g o b e r n a b a de modo ab -
soluto. [1]. 

L a «-uerra en t r e los dos p a r t i d o s e ra feroz, como su-
cede s iempre en t r e vecinos. A l g u n o s hechos b a s t a r a n 
para demost ra r lo . «Cuando en Sanios t r i u n f a r o n los 
demócra tas , m a t a r o n á 200 o l iga rcas y de s t e r r a ron á 
400, confiscándoles sus bienes . E l e jérci to e s p a r t a n o 
se p r e s e n t a con los r icos d e s t e r r a d o s an t e los muros de 
la c iudad; Sumos se ve ob l igada á rendirse, y su f ren los 
pobres la v e n g a n z a del pa r t ido ol igárquico.» « E n Mi= 
lelo ocurr ió q u e los pobres dominaron , obl igando á los 
ricos á hu i r de la c iudad; luego cogieron á los h i jos y 
deudos de éstos, los reunieron en una g r a n j a , y los aplas-

i a n d r ó d i j o e n t o n c e s : « A n t í p a t e r i g n o r a q u e d iez mi l c a r t a s 
como é s t a se b o r r a n con u n a so la l á g r i m a de m a d r e . » Em 
fin f u é s i e m p r e g e n e r o s o cqn los venc idos ; t r a t ó con b e n i g -
n i d a d s u m a á la f a m i l i a de' D a r í o , d i f u n d i ó l a c ienc ia el 
i d ioma y l a s a r t e s de G r e c i a po r todo el O r i e n t e ; y po r es to , 
la p o s t e r i d a d le h a a p e l l i d a d o el G r a n d e . P e r o p a g ó s u t r i -
b u t o á l a deb i l i dad h u m a n a : en los ú l t i m o s a n o s se vo lv ió 
colér ico y o rgu l loso . M u c h o s de s u s g e n e r a l e s pe rec i e ron 
v í c t i m a de s u s a r r e b a t o s ; se c re ía h i j o de J ú p i t e r , cons ide-
r á n d o s e s u p e r i o r á l o s d e m á s h o m b r e s ; se e n t r e g ó con f u r o r 
á t odos los excesos , y m u r i ó loco d e v a n i d a d , e n med io de 
s u s d e s ó r d e n e s . 

(1) L a a n é d o c t a de D a m o c l e s p i n t a al v ivo l a v i d a de u n 
t i r a n o . H a b i e n d o d i cho D a m o c l e s á Dion is io , t i r a n o de Si-
r a c u s a : « E r e s el m á s f e l i z de los m o r t a l e s . » - y o y a h a c e r t e 
g u s t a r la d i c h a de los t i r a n o s , le c o n t e s t ó Dion i s io . Al e tec-

taron. ma tándo los cruelmente por medio de l a s p i s adas 
de los bueyes . Más tarde, q u e t r i u n f a r o n los ricos, co-
gieron á los h i jos de los pobres, los u n t a r o n con pez y 
los quemaron vivos.» Así perecieron m u l t i t u d de ciu-
dadanos . ^ A l g u n o s se de s t e r r aban vo lun ta r i amente , ó 
eran des t e r r ados por la fuerza ; por lo mismo, cada año 
emig raba un g r a n número, y las c iudades de Grecia que-
daban des ie r tas . De es te modo, y por causa de la te-
rr ible lucha social se ago ta ron las f u e r z a s de aque l la 
nación, floreciente en o t r o t iempo, «madre ele l a s a r t e s 
y las ciencias.» y que hab ía sido el b a l u a r t e i r e s p u g n a -
ble de la E u r o p a con t r a el Oriente . 

E n t a n c r í t icas c i r cuns tanc ias aparec ieron los roma-
nos; el rey de Macedonia, ( Filipo, en 197 y después Per= 
seo 167), se opuso á l o s duros é i ncon t r a s t ab l e s gue r re -
ros: pero f u é vencido, s in q u e por es to los g r i egos pro-
cu ra ran un i r se p a r a de fender su independencia y l iber-
tad a m e n a z a d a s . El pa r t ido democrát ico se alió con el 
rey de Macedonia; es to bas tó p a r a que el o l igárquico se 
uniera á los romanos. Los romanos se m o s t r a r o n t a n 
hábiles, como imprevisores y confiados los g r iegos . Des-
pués de! t r i un fo de Flaminio, el a s t u t o romano se pre-
sentó en los juegos í t smicos de Cbriñtó y proclamó la 
«'libertad de la Grecia.» quedando s iempre b a j o el pro-
tec torado de Roma. Poco después, al r ecobra r el pa r t i -
do democrát ico el poder que h a b í a perdido desde la de-
r ro ta del rey de Macedonia . se al ió con Persea, sucesor 
de Filipo, confiscó los b ienes de los ricos, d ió a r m a s á 
"los esclavos y .declaró la g u e r r a á los romanos . Los 
agueos, que r ep re sen t aban entonces en Grecia el mi smo 
papel q u e h a b í a n desempeñado los a t en ienses en o t ro 
tiempo, fue ron e n t e r a m e n t e de r ro tados , pero fo rmaron 
1111 nuevo e jérc i to y marcha ron de nuevo al encuen t ro 
del enemigo; fué uña lucha e span to sa : a l g u n o s se arro-
jaban á los ab ismos con sus m u j e r e s é h i jos , p a r a no 

to, le m a n d ó s e r v i r u n a s u n t u o s a comida , y o r d e n ó que le 
t r i b u t a s e n los m i s m o s h o n o r e s que á su p e r s o n a . D u r a n t e 
el b a n q u e t e , D a m o c l e s t u v o ocas ión de l e v a n t a r la v i s t a a l 
techo v vió s u s p e n d i d a s o b r e su c a b e z a u n a e s p a d a , p e n d i e n -
t e de u n a c r i n de caba l lo .» L a c o m p a r a c i ó n e r a g r á f i c a : l a 
v ida de l t i r a n o e s t a b a . s i e m p r e p e n d i e n t e de u n hi lo . L o s 
ricos, s u s e n e m i g o s e s p i a b a n el m o m e n t o de a s e s i n a r l o , p u e s 
m a t a r un t i r a n o e r a u n a c t o m e r i t o r i o . E s t o s p e l i g r o s le 
a g r i a b a n el c a r á c t e r , v o l v i é n d o l e desconf i ado y c rue l . Ues-
de e n t o n c e s , el c a l i f i c a t i vo de tirano se c o n v i r t i ó en u n a m -
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caer en manos de s u s rudos conquis tadores ; otros, se 
p r e s e n t a b a n por sí mismos como pris ioneros. El gene 
ral Diceo se encerró en su casa con su famil ia , y le preu-
dió fuego. Corinto, cent ro de la resis tencia , f u é s a q u e a -
d a é incendiada; sobre sus r u i n a s h u m e a n t e s y i a Grecia 
f u é dec la rada provincia romana , con el nombre de Aca= 
ya (142). 

C A P I T U L O V. 

Letras, Artes y Ciencias en Grecia-
i 

I .—Las L e t r a s . — G é n e r o s l i t e r a r i o s . 

OS g r i egos f u e r o n los c readores de casi todos 
los géneros l i t e ra r ios q u e hoy conocemos: t r a -
gedia , comedia, oda, elegía, epopeya y f á b u -

la; pero la o ra to r i a f u é en t r e éllos el a r t e nacional por 
excelencia, el que tuvo mayor impor t anc ia en las agi -
tac iones de su vida pública. Nos l imi t a remos á indicar 
el or igen y los pr inc ipa les r e p r e s e n t a n t e s de cada uno 
de esos géneros . 

L a t r a g e d i a nació en Atenas, en cuyos a l rededores se 
ce lebraban , desde t i empos muy an t iguos , fiestas y bai-
l e s en h o n r a de Dionisios (Baco), dios d é l a s vendimias , 
del v i n o y l o s p laceres . E l coro, compues to de indivi-
duos que desempeñaban el pape l de sátiros, compañe-
ros del dios, ba i l aban en to rno de su a r a ; m i e n t r a s que 
el jefe, q u e r e p r e s e n t a b a al mismo Dionisios, significa-
b a las pr inc ipa les h a z a ñ a s ó ac tos de esa divinidad. 
Tespis, por el s iglo VI, tuvo la ocurrencia de levantar 
un t ab l ado ó escenario, en que u n actor r e p r e s e n t a b a la 
v ida de los d e m á s dioses y de los héroes, enunc iando 
s u s hazañas , d u r a n t e l a suspens ión de los can tos y bai-
les corales. F u é t r a n s p o r t a d o á la ciudad, cerca del 
á lamo negro del mercado, y de es te sencillo espectáculo 
nació en el s igu ien te siglo la t r aged ia , con Esquilo, Só= 
f ocles y Euripedcs. 

L a comedia tuvo el mismo or igen. E n efecto, uno de 
los ba i les era serio y g rave : el q u e dió nac imiento á la 

t r aged ia ; al paso que el o t ro era jocoso y alegre. L a s 
pe r sonas que f o r m a b a n el coro l levaban ca re t a s y can-
taban , mezclando sus can tos con b r o m a s y bu r l a s diri-
g i d a s á los espectadores . Con es te coro se hizo lo mis-
mo que con el o t ro: se inventó una acción, se idearon 
episodios, p e r s o n a j e s y una f ábu la completa , con su ex-
posición, nudo y desenlacé. Aristófanes, Menandro y 
Di filo i l u s t r a r o n es te géne ro . 

El t e a t r o a teniense, en que s-e r e p r e s e n t a b a n e s t a s 
p iezas d ramá t i cas , e ra inmenso. E s t a b a edificado en 
una de las pend ien tes de la Acrópolis (ciudad a l t a ) , y 
t en ía la f o r m a de una media elipse, con u n a g r a d e r í a 
interior, que podía contener h a s t a 30,000 espectadores . 
E ren te á e s t a g rader í a se l evan t aba el escenario, espa-
ciosísimo también , f o r m a n d o ángu lo recto con el eje 
mavor de la elipse. E l espectáculo d u r a b a var ios días , 
y se r ep re sen t aban trilogías, e s to es, t r e s t r a g e d i a s ó 
c o m e d i a s d e un mismo au to r , y luego de otro. E n s e -
guida , como hab ía un J u r a d o (del mismo modo q u e en 
los juegos ol ímpicos) , se dec re taba el l au ro al poe ta 
vencedor. 

L a oda y la elegía son p robab lemen te t a n a n t i g u a s 
como las epopeyas de Homero (s iglo X I I al X) . Los 
h imnos que los g r i egos c a n t a b a n en honor de s u s dio-
ses, acompañándose con la l ira, dieron or igen á la oda 
(canto) y á toda la poes ía lírica, á c a u s a de es te or igen, 
a u n q u e no es tuviese d e s t i n a d a á can ta r se . (1). Museo, 
Orfeo y Lino, á menudo se duda si son mitos; los him-
nos q u e se les a t r ibuyen bien pueden ser de fecha pos-
te r ior ; pero ya en el s iglo VII , y después, se perfeccio-
nó mucho u n a poesía, que i l u s t r a ron los n o m b r e s de 
A leca, Tirteo, Simónides y, sobre todos , Píndaro, el 
célebre can to r de los juegos olímpicos, cuyas odas, a r re -
b a t a d o r a s y en tus i a s t a s , t r a n s p o r t a n aún por su est i lo 
subl ime á todos los q u e son capaces de sen t i r la emo-
ción de la belleza. E s e l modelo que imi t a ron los lati-
n o s y q u e hoy s iguen los modernos. 

Como se h a dicho, n ingún género p rac t i ca ron con 
m á s éxi to que la Oratoria: puede decirse q u e los ate-
n ienses e ran oradores , t a n t o por t e m p e r a m e n t o como 
por educación; en l a s ag i tac iones de su vida publ ica , 
la p rác t ica de e s t e ' a r t e les a l l anaba el camino delpo= 
~ ( l ) ~ L a e l e g í a se d e r i v ó de spués de e s t e g é n e r o , f o r m a n d o 
u n g r u p o de compos ic iones , c u a n d o a f e c t a n u n c a r á c t e r me-
lancól ico, y l l o r a n l a s d e s g r a c i a s - p e r s o n a l e s ó pub l i ca s . 



der. D u r a n t e la repúbl ica , casi todos sus .gobernantes , 
v has t a sus mismos genera les , f ue ron oradores . Ade-
más, todos los c i udadanos de Aleñas e s t a b a n obl iga-
dos á t o m a r la pa lab ra a n t e los t r ibuna les , cuando t ra -
t aban de acusar , ó defenderse de a l g u n a acusación. Ha-
b ía t ambién muchos sab ios , f i lósofos y sofis tas , q u e re-
corr ían la Grecia p ronunc iando d i scursos sobre t e m a s 
diversos, p r inc ipa lmente sobre la rel igión y las costum-
bres. 

Al pr inc ip io los o radores h a b l a b a n senci l lamente . . s in 
acción, s in en tonac iones adecuadas : la elocuencia de Pe= 
rieles era na tu r a l h a s t a r a y a r e n monótona; pero des 
pués, tomaron modelo en íos ac tores t r ág icos proba-
blemente. (1). E n es te a r t e no tuvo rival Demóstenes, 
cuyas pr inc ipa les Oraciones (Ol in t ianas , Fi l ípicas , y 
el d iscurso sobre la corona) , se conservan, y que con ra-
zón se consideran como o b r a s m a e s t r a s de la a n t i g ü e -
dad; e l las son buena p rueba de q u e los o radores grie-
gos no descu idaban el fondo, como a s e g u r a n a lgunos , 
pues to q u e es tán t a n bien d i s p u e s t a s y a r r e g l a d a s en 
el orden de sus ideas ó a r g u m e n t o s como en su plan y 
ejecución. El nombre de es te o rador obscureció el de 
otros ' muchos, an t e r io re s y pos te r iores al g r a n d e hom-
bre; pero pueden c i t a r se al lado de él, sus t e r r ib l e s ri-
vales Esquines y Poción; C/eón. Nielas, Anlifón, Peri'= 
cíes, /seo, /sócrates y ot ros , ha s t a diez (los diez orado-
res á t icos) , pero conocidos más bien por referencias que 
por sus obras . 

I I . — L a s A r t e s . 

^ ^ ¿ ' t f í t f N el s i g l o V . e n t i e m p o d e Periclcs, A t e n a s 
e r a u n a c i u d a d l l e , i a d e b e ! l o s m o n u m e n t o s . 

' ¡ y E n l a p l a z a p ú b l i c a h a b í a u n p ó r t i c o a d o r -
n a d o c o n p i n t u r a s ( e l P a c i l o ) ; e r a n n o t a b l e s t a m b i é n 

(1) S e r e f i e r e de D e m ó s t e n e s q u e h a b i e n d o o ído á u n ap-

Í>r, a m i g o suyo , q u e d ó i m p r e s i o n a d o del m o d o de r e c i t a r u n 
i s c u r s o , y d e l e f e c t o q u e p r o d u c e e n el p ú b l i c o e l m o d o de 

d e c i r . L o c i e r t o e s q u e l o s g r i e g o s de l a d e c a d e n c i a l l eva -
ron , t a l v e z d e m a s i a d o l e j o s e l a r t e Üe d e c l a m a r , b e re f ie -
r e t a m b i é n q u e su p r i m e r e n s a y o n o f u é f e l i z ; y q u e e n t o n -
ces s e p r o p u s o e j e r c i t a r s e e n el m a n e j o de l a v o z y en l a 
o p o r t u n i d a d de l a a cc ión . D e s d e e n t o n c e s l l egó á s e r e l p r i -
m e r o r a d o r de A t e n a s . 
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el Teatro, el Odeón, p a r a los ce r t ámenes musicales, y, 
sobre todo, el Parlenón, el templo más hermoso de Ate-
nas y de Grecia Coronaba la Acrópolis, y podía dist in-
guirse á d i s t anc ia en t o d a su belleza y h a r m o n í a . E r a 
todo de mármol blanco, con nrages tuosas co lumnas de 
orden dórico (1) que sos tenían t i friso esculpido, y u n 
f ron tón t r i a n g u l a r coronado con e s t a t u a s . A u n lado 

"" del Parlenón e s t aba la e s t a t u a colosal de Palas Atenea 
¿'(diosa pro tec tora de la c iudad ), y en la pend ien te de la 
Acrópolis "a esca l ina ta monumen ta l q u e conducía á l a s 
Propileos, q u e e ra como el vest íbulo del bello templo . 

L a a r q u i t e c t u r a g r i ega e ra sólida, sencil la y e legan-
te; el Parlenón se conservaba en pie, todavía en el si-
glo XVII , h a s t a que una explosión de pólvora lo divi-
dió en dos pa r t e s . T o d o e s t á t a n bien acabado, h a s t a en 
sus menores detalles, q u e sus co lumnas rotas , sus pla-
cas esculoidas, (metopos y t r ig l i fos ) , sus f r a g m e n t o s 
de e s t a tuas , t r a n s p o r t a n de admirac ión al v ia je ro q u e 
los contempla . «Ninguna de aque l las co lumnas es ci-
lindrica, n i n g u n a de aque l las i nnumerab l e s l íneas al 
parecer r ec tas lo es rea lmente .» T o d o e s t á hecho con 
precisión, exac t i tud y delicadeza. 

La e scu l tu ra en Grecia fué en t r e l a s a r t e s bellas, como 
la o ra to r i a respecto de l a s l e t r a s , un a r t e nacional , cu-
yas o b r a s h a n servido de modelo por más de 2,000 anos. 
Fidias, Praxílcles y Lisipo fueron los q u e m á s descolla-
ron en t r e aquel las"generac iones de a r t i s t a s escul tores , 
que d u r a n t e cinco s iglos (VI al I a . de JC.) , cubr ieron 
de bajo=rel ieves la f a c h a d a de los t emplos y s u s / r i s o s , 
y que poblaron de e s t a t u a s las c iudades de Grecia. El 
famoso f r i so de l a s panatelas, que r e p r e s e n t a b a la pro-
cesión de l a s jóvenes a t en ienses en la fiesta de Palas 
Atenea, e ra obra de Fidias; la e s t a t u a de la m i s m a dio-
sa. as í como la de Juno (Hera ) de Argos, del mismo au-
tor, conocidas por re fe renc ias de los h i s to r i adores grie-
gos, se cree q u e desaparec ieron d u r a n t e el saqueo de 
Grecia por los romanos (siglo I I ) . E o que q u e d a b a , pe-
reció en las invasiones de los b á r b a r o s g e r m a n o s y es-
lavos (siglo V de JC.) , y la conqu i s t a de Grecia por los 
tu rcos (siglo X V ) . N o se conserva , pues, n i n g u n a de 
las o b r a s de escul tura , célebres en el a r t e helénico, si-
no copias como la Venus de Milo, ó bien, del período de 
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(1) H a b í a t r e s c l a s e s ú ó r d e n e s : dó r i co , j ó n i c o y c o r i n t i o , 
q u e se d i s t i n g u í a n p o r l a b a s e y p o r el c a p i t e l . ^ 
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decadencia, como el Apolo de Belvedere; pero é s t a s po-
cas b a s t a n p a r a f o r m a r juicio exac to acerca de los ca-
rac te res de la escul tura helénica. Domina en é l l a l a g r a -
cia, la sencillez y la ha rmonía ; la h a r m o n í a que e ra co-
mo u n a s e g u n d a na tu ra l eza en aquel pueblo, de un gus-
to fino y delicado. Lo que buscaban los g r i egos e ra re-
producir f o r m a s bellas, m á s bel las q u e las reales, con-
forme á un t ipo ideal de. perfección. Los escul tores 
gr iegos , como los p in tores i t a l i anos del Renac imien to 
e ran ideal is tas . (1). 

L a p i n t u r a no podía liabt r sido descu idada en un pue-
blo t a n a r t i s t a como el gr iego; los p in to res Polignolo. 
Apolodóro, Xeusis, Parrctsio y Apeles, e ran célebres en 
t o d a Grecia; pero sus o b r a s se des t ruyeron como no 
podía menos de ser en medio de t a n t a s revoluciones y 
t r a s t o r n o s de que f u é víc t ima el pa í s clásico de las be-
l las a r t es . Cuando los romanos conqu i s t a ron á Corin= 
to, después de la ba t a l l a de Piclna, «veíase á los rudos 
g u e r r e r o s recos tados sobre los cuad ros de los g r a n d e s 
p in to re s helénicos, j u g a n d o á los dados. (2). 

I I I . — F i l o s o f í a y C i e n c i a s . 

E S D E el siglo V I I h u b o en Grecia hombres 
. dedicados á e s tud ia r la na tu ra l eza y el espí-

r i tu ; se les d e s i g n a b a con los nombres de sabios ó ins-
t ru idos , t a les como Thules, ( déMi le to ) , Blas, (de P r i e -

(1) E r a n t a m b i é n a d m i r a b l e s e n l a c e r á m i c a , ó s ea , el a r -
t e de f a b r i c a r o b j e t o s de b a r r o , t a l e s como j a r r o n e s y g r u -
p o s q u e r e p r e s e n t a n n i ñ o s , m u j e r e s , a n c i a n o s , e tc . , con s u s 
t r a j e s , u t e n s i l i o s y fisonomías c a r a c t e r í s t i c a s . Se h a n des-
c u b i e r t o e s t o s po r o b j e t o s naifes, en Beocia y o t r a s p r o v i n c i a s 
de G r e c i a . 

(2) S o b r e los p i n t o r e s se r e f i e r e n v a r i a s a n é c d o t a s q u e 
h a n g o z a d o de g r a n ce l eb r idad . V é a s e la s i g u i e n t e : Ape l e s , 
p i n t o r de l a época de A l e j a n d r o , h izo v a r i o s r e t r a t o s de l con-
q u i s t a d o r , m u y a l a b a d o s p o r los c o m p e t e n t e s e n la m a t e r i a , 
s o b r e todo , el Alejandro tonante, q u e merec ió de l m i s m o rey 
e s t a a p r e c i a c i ó n : H a y d o s A l e j a n d r o s , p e r o u n o de éllos, el 
h i j o de Ape le s , e s i n i m i t a b l e . M a s , u n d i a q u e el g r a n p in -
t o r r e p r o d u c í a con su m a r a v i l l o s o p ince l el c a b a l l o de Ale-
j a n d r o ; el caud i l lo le c r i t i c a b a con c i e r to a r d i m i e n t o la ac-
t i t u d y el pa rec ido de Bucéfalo. E n es to , el c a b a l l o m i s m o 
r e l i n c h ó e n p r e s e n c i a del r e t r a t o , lo q u e p a r e c í a d e n o t a r q u e 
h a b í a conocido su i m a g e n . E l p i n t o r se va l ió de es to p a r a 
e c h a r l e e n c a r a su i g n o r a n c i a e n el a r t e , d ic iéndole : «¡Oh r e y , 
p a r é c e m e q u e el c a b a l l o e n t i e n d e m á s q u e tú e n p i n t u r a ! » 

ne). Kilón, (de Macedonia) , Solón, (de Atenas ) , etc. Es-
t u d i a b a n a lgunos hechos re la t ivos á la física, la a s t ro -
nomía y ciencias na tu ra les . Ya en el siglo VI f i g u r a r o n 
ma temá t i cos y médicos, como Pitágoras é Hipócrates. 
Poco después aparecieron en A tenas los sofistas, verda-
deros escépt icos q u e negaban toda verdad, supon iendo 
«que el hombre 110 sabe nada cierto, y q u e no es capaz 
de saber n a d a verdadero.» Eran , además, háb i l e s es-
pos i tores q u e f a s c i n a b a n con su elocuencia y a r r a s t r a -
ban á la juven tud en pos de sus doc t r inas . 

Es t e movimiento susci tó á Sócrates, que se cons idera 
con razón como «padre de la filosofía.» No e r a un sa= 
bio, s ino un mora l i s t a , un psicólogo práctico, que aspi-
r a b a á volver mejores á los hombres , haciéndolos q u e 
comprend ie ran sus deberes. El nombre que adop tó 
f u é el de filósofo ( a m a n t e de la s ab idu r í a ) . Su l ema 
era «conócete á t í mismo.» y se l imi taba á ir por la ciu-
dad, h a b l a n d o con los jóvenes más ins t ru idos , y e s f o r -
zándose en a t r ae r lo s por medio de p r e g u n t a s háb i lmen-
te en l azadas á las en señanzas y conclusiones q u e él de-
seaba . 

Como s iempre h a b l a b a de moral, de religión y de vir-
tud, se con t r a jo muchos enemigos, p r i nc ipa lmen te en-
t r e los cor rompidos d i rec tores de la admin i s t r ac ión pú-
blica en Atenas , y en t r e los sof is tas , entonces muy in 
fluyentes, á qu ienes hizo c ruda g u e r r a . T a n podero-
sos enemigos lo acusa ron de «corruptor de la juven tud» 
y de quere r «cambiar la religión es tablecida, despres t i -
g iando los dioses y el culto.» No se defendió (1): f u é 
condenado: los ú l t imos d ías los pasó en í n t i m a s con-
versaciones filosóficas con sus discípulos, y tomó el tó-
s igo [la c icuta] con la res ignación y la g r a n d e z a de es-
p í r i tu , p rop ias del m á r t i r y del héroe. 

Sócrates 110 escribió nada ; sus discípulos, Jenofonte y 
Platón, escr ibieron los pr inc ip ios f u n d a m e n t a l e s de las 
en señanzas del maestro: el p r imero en sus «Memora-
bles» y en su «Apología;» el segundo, en sus «Diálogos.» 
modelos en el fondo y en la f o r m a de p ro fund idad , be-
lleza y perfección. En el siglo IV f u n d ó Platón en los 
j a rd ines de Academo l a escuela filosófica, l l amada Acá= 

(1) T o d a su d e f e n s a c o n s i s t i ó e n p e d i r u n a r e c o m p e n s a 
po r s u s s e rv i c ios p r e s t a d o s á la p a t r i a , d u r a n t e l a s g u e r r a s 
de I d e p e n d e n c i a ; con e s t a a r r o g a n c i a , no l i izo m á s q u e en -
c o n a r m á s el á n i m o dé s u s in icuos jueces , á q u i e n e s e c h a b a 
e n c a r a su n e g r a i n g r a t i t u d . 



88 
demia por esa razón E n t r e los d isc ípulos de P l a tón se 
d i s t ingu ió Aristóteles, q u e f u n d ó o t r a escuela, la de los 
peripatéticos ( p a s e a n t e s ) porque el m a e s t r o ensenaba 
paseando. Reunió en sus o b r a s todo el saber de aque-
lla época, y á pesar de s e r su genio especulativo, Aris-
tóte les es uno de los hombres que h a n impreso su hue-
lla más v igorosamente en la human idad . 
P e r o la ciencia, t a l como es comprendida ac tua lmente , 

nació en Alejandría. E s t a ciudad f u é cons t ru ida por 
orden del conqu i s t ador Alejandro: contenía mil bel le-
zas; v b a j o la excelente admin i s t rac ión de los Lagi-
á m [II- p ron to llegó á conver t i r se en la capi ta l cientí-
fica del mundo. E l Museo e r a u n inmenso edihcio de 
mármol, que llegó á ser una v e r d a d e r a Univers idad , 
con su bibl io teca con m á s de 400,000 manuscr i tos , jar-
dín botánico, observa tor io astronómico, sa la de disec-
ciones ana tómicas y l abora to r io de Química, Allí vi-
vían. p ro t eg idos por el rey. [como bibl iotecar ios y pro-
fesores] , matemát icos , geógrafos , a s t rónomos y médi-
cos, que cul t ivaron las ciencias y las hicieron progre-
sar . B a s t a recordar los nombres de Aristarco, Erutos-
tenes, Estrabón y Herófdo. 

E n el re ino de Pérgamo. p rocedente t ambién del des-
membramien to del Imper io de Ale jandro , h u b o u n a es-
cuela s e m e j a n t e á la de Alejandría; y allí f u é donde se 
empezaron á p r e p a r a r l a s pieles (de P é r g a m o - p e r g a m i -
nos) , en que se conservaron t o d a s l a s obras de la a n t i -
güedad. El papiro, q u e se u s a b a en Egipto, e r a deina-
ciado deleznable p a r a que hubiese podido d u r a r . 

(1) El fundador de esta dinastía fué Tolomeo Lago (So-
ter); le sucedieron Filadelfo y Evergetes, que aumentaron 
y mejoraron la ciudad, y la convirtieron en emporio comer-
cial v centro científico del mundo. Luego declinó ^ d i n a s -
tía, has ta que cayó el reino en poder de los romanos (¿1 a. de 
JC.) 

SECCION TEECERA. 

JESL O "RtK A * 

C A P I T U L O i . 

P R I M E R O S T I E M P O S D E R O M A . 

I . — L e y e n d a s . — T i e m p o s f a b u l o s o s . 

SÜt 
« E G U N la t radición, el t r o y a n o Eneas esca-

pado de Ilion, buscó re fug io en la t i e r r a pro-
me t ida por los dioses á su pos te r idad . Es -

t a t i e r r a e r a el Latió (Lacio) , á o r i l l a s del Tí-
ber, y que ocupaban los latinos. Después de 

mil vicisitudes, el héroe t r o y a n o f u n d ó la c iudad de Al-
balonga. Numitor, décimo tercero sucesor de Ascanio, 
fué der rocado por su h e r m a n o Amulio: la h i j a del rey 
leg í t imo ( N u m i t o r ) , hab ía tenido dos h i jos : Rómido y 
Remo, á qu ienes Amulio, p a r a a l e j a r el pe l ig ro de la 
sucesión legí t ima, condenó á muer te , p a r a lo cual dis-
puso q u e los d e j a r a n abandonados á or i l las del Tíber. 
L a orden f u é cumpl ida exac t amen te ; pero un pas to r , 
(Fáustulo) , - vió á los dos n iños a l imen tados por u n a lo-
ba . A d m i r a d o de t a l prodigio, los recogió y los crió en 
su cabaña . Cuando crecieron, sabedores de su nobleza 
v or igen real, Rómido y Remo de r rocaron al t i r a n o Amu-
'/io y ' r es tab lec ie ron en el t rono de Alba á su abuelo Nu-
mitor. 

L o s dos h e r m a n o s quis ie ron en segu ida r e m a r solos, 
y abr ie ron en u n a colina, cerca del Tíber, un surco de 
f o r m a cuadrada , conforme al r i to de los etruscos, y Ró-
mulo p ronunc ia t e r r ib les j u r a m e n t o s cont ra el que se 
a t r e v a á sa l tar lo ; pero Remo quiere b u r l a r s e de es tos 



88 
demia por esa razón E n t r e los d isc ípulos de P l a tón se 
d i s t ingu ió Aristóteles, q u e f u n d ó o t r a escuela, la de los 
peripatéticos ( p a s e a n t e s ) porque el m a e s t r o ensenaba 
paseando. Reunió en sus o b r a s todo el saber de aque-
lla época, y á pesar de s e r su genio especulativo, Aris-
tóte les es uno de los hombres que h a n impreso su hue-
lla más v igorosamente en la h u m a n i d a d . 
P e r o la ciencia, t a l como es comprend ida ac tua lmente , 

nació en Alejandría. E s t a ciudad f u é cons t ru ida por 
orden del conqu i s t ador Alejandro: contenía mil belle -
zas; v b a j o la excelente admin i s t rac ión de los Lagi-
á m [II- p ron to llegó á conver t i r se en la capi ta l cientí-
fica del mundo. E l Museo e r a u n inmenso edificio de 
mármol, que llegó á ser una v e r d a d e r a Univers idad , 
con su bibl io teca con m á s de 400,000 manuscr i tos , jar-
dín botánico, observa tor io astronómico, sa la de disec-
ciones ana tómicas y l abora to r io de Química, Allí vi-
vían. p ro teg idos por el rey. [como bibl iotecar ios y pro-
fesores] , matemát icos , geógrafos , a s t rónomos y médi-
cos, que cul t ivaron las ciencias y las hicieron progre-
sar . B a s t a recordar los nombres de Aristarco, Eratos-
tenes , Estrellón y Herófilo. 

E n el re ino de Pérgamo. p rocedente t ambién del des-
membramien to del Imper io de Ale jandro , h u b o u n a es-
cuela s e m e j a n t e á la de Alejandría; y allí f u é donde se 
empezaron á p r e p a r a r l a s pieles (de P é r g a m o - p e r g a n n -
nos) , en que se conservaron t o d a s l a s obras de la a n t i -
güedad. El papiro, q u e se u s a b a en Egipto, e r a dema-
siado deleznable p a r a que hubiese podido d u r a r . 

(1) El fundador de esta dinastía fué Tolomeo Lago (So-
ter); le sucedieron Filadelfo y Evergetes, que aumentaron 
y mejoraron la ciudad, y la convirtieron en emporio comer-
cial v centro científico del mundo. Luego declinó ^ d i n a s -
tía, has ta que cayó el reino en poder de los romanos (¿1 a. de 
JC.) 

SECCION TEECERA. 

JESL O "RtK A * 

CAPITULO i. 
P R I M E R O S T I E M P O S D E R O M A . 

I . — L e y e n d a s . — T i e m p o s f a b u l o s o s . 

SÜt 
« E G U N la t radición, el t r o y a n o Eneas esca-

pado de Ilion, buscó re fug io en la t i e r r a pro-
me t ida por los dioses á su pos te r idad . Es -

t a t i e r r a e r a el Latió (Lacio) , á o r i l l a s del Tí-
ber, y que ocupaban los latinos. Después de 

mil vicisitudes, el héroe t r o y a n o f u n d ó la c iudad de Al-
ba tonga. Numitor, décimo tercero sucesor de Ascanio, 
fué der rocado por su h e r m a n o Amulio: la h i j a del rey 
leg í t imo ( N u m i t o r ) , hab ía tenido dos h i jos : Pómulo y 
Remo, á qu ienes Amulio, p a r a a l e j a r el pe l ig ro de la 
sucesión legí t ima, condenó á muer te , p a r a lo cual dis-
puso q u e los d e j a r a n abandonados á or i l las del Tíber. 
L a orden f u é cumpl ida exac t amen te ; pero un pas to r , 
(Fáustulo) , - vió á los dos n iños a l imen tados por u n a lo-
ba . A d m i r a d o de t a l prodigio, los recogió y los crió en 
su cabaña . Cuando crecieron, sabedores de su nobleza 
v or igen real, Rómulo y Remo de r rocaron al t i r a n o Amu-
'lio y ' r es tab lec ie ron en el t rono de Alba á su abuelo Nu-
mitor. 

L o s dos h e r m a n o s quis ie ron en segu ida r e m a r solos, 
y abr ie ron en u n a colina, cerca del Tíber, un surco de 
f o r m a cuadrada , conforme al r i to de los etruscos, y Ró-
mulo p ronunc ia t e r r ib les j u r a m e n t o s cont ra el que se 
a t r e v a á sa l tar lo ; pero Remo quiere b u r l a r s e de es tos 



j u ramen tos , y sa l t a el foso. Rómulo ma ta á su he rma-
no, exc lamando: «Perezca de es te modo todo el q u e se 
a t r e v a á s a l t a r los muros de Roma » 

Al principio, la c iudad ocupaba l a sola colina del Pa= 
latino, rodeada de o t r a s seis que f o r m a n una especie de 
a n f i t e a t r o ó semicírculo. Rómulo ab r ió un asilo, (con-
t i n ú a la leyenda) , á que acudieron miles de aventure- ; 
ros s in fami l ia , per tenec ien tes á l a s t r i b u s vecinas. Pa -
r a remediar la f a l t a de mujeres , ocúrrese á los romanos 
org-anizar u n a fiesta, á que inv i t an al pueblo ó t r i b u s • 
de los sabinos. As i s t en é s tos con sus m u j e r e s é h i jas , 
y á u n a señal convenida se p rec ip i t an sobre las s ab inas 
y se apode ran de éllas. E s t a l l a la gue r r a ; Tarpcya, hi-
j a del romano que defiende el monte capi tol ino ofrece á 
los enemigos e n t r e g a r l a c iudadela á precio de que le -
e n t r e g u e n los b raza le tes que l levan en el b razo izquier-
do. Así lo hacen, p e r o . . . .¡ay!, q u e con los b raza l e t e s 
l levan los escudos, y con é s tos la hieren y la a r r o j a n de 
lo a l to de la roca, q u e llevó desde entonces el nombré 
de Tarpeya. E n e s t a roca sacr i f icaban á los t ra idores . 

L a s s ab inas acaba ron por ob l iga r á los comba t i en te s 
á firmar la paz en t r e los dos pueb los e n e m i g o s . . . . Pe ro 
Rómulo q u é se h i z o ? . . . . L a leyenda 110 podía olvidar á 
un pe r sona je t a n impor t an t e . U n día, e n una rev is ta 
mi l i ta r , e s t a l ló u n a t empes t ad q u e lo a r r e b a t ó al cielo. 
Desde entonces f u é adorado como un dios. (1). Le si-
guió Mima, (un sab ino) , que organizó la rel igión y el 
culto, insp i rándose con la n i n f a Egeria; neces i taban 
un símbolo p a r a su organización rel igiosa y crearon á 
Nwma. P e r o Roma f u é g u e r r e r a desde sus comienzos; 
Tulo Hostilio, g u e r r e r o h a s t a por el nombre , encarnó 
e s t a misión i m p o r t a n t e d u r a n t e t o d a su vida. Atacó 
la c iudad de Albalonga y la conquis tó; la h i j a devoró á 
la madre : de allí l iabía nacido Roma. (2) Mas, e s t a 
c iudad f u é indus t r io sa y comercial; de aqu í la necesi-
dad de crear á Anco Marcio, que mandó echar un puen-
te sobre el Tíbcr, favoreció la navegación en és te y las 
comunicaciones con el pue r to de Ostia. P o r úl t imo, co-

(1) O t r a l e y e n d a r e l a t a que los p r i n c i p a l e s j e f e s de aque-
lla c iudad , c o m p u e s t a de a v e n t u r e r o s y b a n d i d o s , lo ases i -
n a r o n , c a n s a d o s de s o p o r t a r s u t i r a n í a . 

(2) La l u c h a se dec id ió po r u n c o m b a t e e n t r e tres_ g u e r r e -
ros r o m a n o s y t r e s a l b a n o s : H o r a c i o s y C u r i a d o s . ' L a ha-
b i l idad y s a n g r e f r í a del ú l t i m o H o r a c i o , c u a n d o y a s u s dos 
c o m p a ñ e r o s y a c í a n e n el polvo , s a l v ó á R o m a . 

/ 

•rao Roma f u é desde su or igen una ciudad cosmopol i ta 
y plebeya, admi t ió reyes ex t r an j e ros , como los Tarqui-
nos, y el h i jo de una esclava, como Servio Tullo. El 
pr imero de los Turquinos (el Mayor ) , embelleció la ciu-
dad y cons t ruyó el templo del Capitolio; Servio Ty.lio, 
(sucesor) , dividió al pueblo en d i f e r en t e s clases, según 
las f o r t u n a s ; y 'Turquino, apel l idado el Soberbio, a s e s i -
nó á Servio en connivencia con su muje r , la i n f a m e Tu-
lla., que lo indu jo á mata r lo . Díceseque los parr ic idas , 
(h i j a y yerno) pa sa ron en su camino p a r a el Capitolio 
sobre el cadáver e n s a n g r e n t a d o de Servio; la calle se le 
l lamó desde en tónces Vía Sccleratá. 

P r o n t o p a g a r o n con su h i jo Sexto el ne fando crimen. 
Lucrecia, v i r tuosa m u j e r de Turquino Colatino, v íc t ima 
de la violencia de Sexto, no quer iendo sobrevivir á la 
deshonra , se da de puña ladas ; Colatino y sus amigos , 
en t r e los cuales se con taba Bruto, levantan al pueblo 
cont ra Turquino y queda abol ida la monarqu ía . [510]. 

¿Qué h a y de c ier to sobre todo esto? Muy poco, ó na-
da.' ~ L a crí t ica no h a podido ra t i f icar e s t a serie de he-
chos envuel tos en las sombras de la t radición y en las 
q u i m e r a s d é l a f ábu la . Algunos h a n creído que cada 
uno de e s tos reyes r ep resen ta una época de la pr imi t i -
va h i s to r ia de Roma; otros, que cada pe r sona j e es un 
símbolo del desar ro l lo de aquel la ciudad prodigiosa . 
Los romanos creían que su ciudad hab ía sido f u n d a d a 
el año de 754 a n t e s de Jesucr is to . E n verdad q u e no 
t en ían medio de calcular una fecha t a n remota; en ese 
t iempo no t en ían cronología y no sab ían escr ibi r : cosas 
que adqu i r i e ron muchos siglos más ta rde . 

I I . — P r i m e r o s t i e m p o s d e l a R e p ú b l i c a . 

a m o n a r q u í a duró, según l a t radición. 244 años 
(754 á 510 a . de JC.) P e r o no se crea que co-

mienza. en tonces l a ve rdadera h i s to r ia de Ro-
ma. L a s luchas en t r e patricios y plebeyos y las p r i m e -
r a s c o n q u i s t a s e n Italia, e s tán s e m b r a d a s de t a n t o s pro-
digios, que á menudo se duda de si t a l es hechos deben 
con ta r se en t r e los fabu losos ó los históricos. L o s su-
cesos que s iguieron á la caída de la m o n a r q u í a sólo son 
conocidos por re la tos poster iores , que parecen inven-



t ados e x p r e s a m e n t e p a r a e x a l t a r la nobleza y valor de 
los Camilos, Mudos, Man/ios, Curios, etc., de a l g u n a de 
aque l las orgwTÍósas fami l ias , que se dividieron después 
el dominio del mundo. E s t o s t i empos son, pues, los 
que pudie ran l l amarse « T i e m p o s lieróicos» de Roma. 
Sin embargo , como los hechos son cier tos en el fondo, 
es to b a s t a p a r a que s e a n conocidas con in te rés las ha-
zañas ve rdade ra s ó f a l s a s de los pe r sona je s en el pri-
mer período de la Repúbl ica . 

L a s p r imera s g u e r r a s de la Repúbl ica fue ron con t ra 
el des t ronado Turquino, y sus pa r i en te s y amigos, que 
consp i raban p a r a res tablecer le en el Poder . E l mo-
narca h a b í a huido; pero sus pa r t ida r ios , en t re los cua-
les se con taban los h i j o s de Bruto, t r a t a b a n de aprove-
char la p r imera opor tun idad que se p re sen ta ra . El ru-
do republ icano, dueño ya de Roma, des te r ró á los cons-
piradores , y condenó á mue r t e á s u s hi jos . 'Turquino 
ocurrió á los pueblos vecinos, p r inc ipa lmen te á Clusio, 
en la Etruria [ ac tua l T o s c a n a ] . E l rey Porscna se pre-
sentó acompañado del p r e t end ien t e an t e los muros de 
Roma; pero su t e n t a t i v a sólo s i rvió p a r a qu<z Horacio 
Codés m o s t r a r a su indomable va lo r , defendiendo el 
puente del líber, y p a r a que Mudo Scévola a s o m b r a r a 
al rey etrusco, de jándose q u e m a r la mano derecha, 
m i e n t r a s que dice a l rey e s t a s pa lab ras : «mira el caso 
que se hace del cuerpo, cuando solo la gloria se t iene á 
la v is ta .» Porscna huyó , d e j a n d o á los romanos en li-
be r tad p a r a cons t i tu i r se como me jo r les pareciese. 

Después que con la ba t a l l a del l ago Regilo en que los 
romanos t r i u n f a r o n de Porscna y de Turquino, aparecen 
g r a n d e s héroes en sus comba tes con t r a los ccuos y los 
volscuos. E n una de e sa s gue r r a s . Mudo, ( joven pa t r i -
cio), se d i s t ingu ió t a n t o en el s i t io de Coríolcs, que por 
es ta razón f u é l l amado Coríolano. Poco después se hi-
zo t a n odioso al pueblo, que és te lo condenó al dest ie-
rro, á pesa r de la admirac ión q u e le causaban las ha-
zañas de aque l joven temerar io . Coríolano, deseando 
vengarse , se acogió en t r e los vólscuos, los e t e rnos ene-
migos de Roma, se pone al f r e n t e de un ejército, des-
t ruye al que se le opone y p l a n t a su c a m p a m e n t o en 
los m u r o s de la c iudad l a t ina . N a d a puede quebran-
ta r l e ni hacer que se desvíe de s u s fieros propós i tos : ni 
las súpl icas de Mag i s t r ados , ni las de sacerdotes ; pero 
he aqu í que acuden en de fensa de Roma, Veluría (ma-
dre del héroe) y VolumniCt, [Sú< éép'osa]. T o d o el tira-

ma se desar ro l la en una conmovedora en t rev is ta , en q u e 
Veturia le dice al héroe: «Antes de recibir t u s ab razos 
quiero sabe r si vengo al lado de un enemigo de Roma, 
y si en tu c a m p a m e n t o soy tu caut iva ó tu madre.»— 
«Madre mía,» replica el joven—«Tuya es la victor ia; 
sa lvas á t u pa t r ia , pero pierdes á t u hi jo.» Dícese q u e 
en los ú l t imos d ías de su vida, r epe t í a cons t an temen te : 
«¡qué duro es el des t ie r ro p a r a un anciano!» (1). 

E l t ipo del pa t r io t i smo de la «edad heroica de Roma» 
es tá enca rnado en Cincincüo. Ofendido por el pueblo en 
su afección filial á causa del des t i e r ro impues to á Ce-
son, se re t i ra , después de h a b e r sido Cónsul va r i a s ve-
ces, á cul t ivar un pequeño t e r r eno q u e poseía en la Sa-
bina. E n t r e t a n t o , los ecuos envuelven á u n ejérci to ro-
mano y ponen en g rave apr ie to á Roma. E l Senado 
envía una comisión á Cincinato, supl icándole acep te la 
d i c t adu ra p a r a que conjure el pe l igro y salve á la pa-
t r ia . El noble c iudadano recibe con a g r a d o á los emi-
sar ios; se d i r ige á Roma, improvisa u n ejército, der ro-
t a á los ecuos, y á los 15 d ías depone el mando supremo, 
p a r a ir de nuevo á cult ivar , con sus p rop i a s manos, su 
pequeño te r reno. 

Camilo, vencedor de Veyes (en la E t r u r i a ) y de los 
galos; los Manilos (Manlio Capitolino. T o r c u a t o y o t ros ) ; 
Dedo, el q u e se sacrifica en a r a s de Roma; Curio Den-
talo, el incor rup t ib le vencedor de los Samnitas, y el i lus-
t r e Fabricio, son héroes de los pr imi t ivos t i empos de la 
Repúbl ica; pero per tenecen ya á la h is tor ia . A p a r t i r 
de 405 a n t e s de Jesucr i s to se ac la ran los sucesos pol í t i -
cos de Roma. 

I I I . — L o s p u e b l o s d e I t a l i a . 

» I E N T R A S que Roma se f o r m a b a y consti-
tu ía en el Lacio, en las márgenes del Tíber, var ios pue-
blos de d i fe ren tes nombres (volscuos, ecuos, hérnicos, 
tnarsos, sab inos y s a m n i t a s ) , ocupaban l a s a b r u p t a s 
pendien tes del Apenino. No f o r m a b a n u n a sola nación, 
pero todos h a b l a b a n la misma lengua , a d o r a b a n los 
mismos dioses, y t en ían aná logas cos tumbres . T o d o s 

(1) Otra leyenda dice que los volscuos lo mataron, vien-
do su resistencia para«destruír á Roma. 
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eran , como los la t inos , de raza a rya , y vivían fo rmando 
t r i b u s de cazadores y guerreros , como los gr iegos , per-
s a s é indostánicos, en sus t i empos pr imit ivos . El idio-
ma y l a s cos tumbres , no de jan d u d a a l g u n a acerca de 
su común or igen. 

Los m á s a n t i g u o s de es tos pueb los fue ron los sabinos. 
Así, cuando menos, aparece de la t radic ión re la t iva á 
la «pr imavera consagrada .» S e g ú n e s t a t radición, los 
sabinos resolvieron sacr i f icar á sus dioses, p a r a apla-
carlos, todos los n iños que nac ieran d u r a n t e una pri-
mavera ; pero l legados á la mayor edad, a b a n d o n a r o n 
su t r ibu; y se d i r ig ieron á diversos pun tos de Italia, to-
mando como guía , cada b a n d a que formaron, uno d é l o s 
a n i m a l e s que l l amaban sagrados , picoverde, lobo, toro, 
etc. De aqu í el nombre de m u c h a s c iudades ó pueblos, 
t a les como picentinos, hirpinos y Boviano, capi ta l de la 
confederación d é l o s samnitas. Qué or igen t en ían los 
l a t inos? E r a n an t e r io re s á los sab inos? No se sabe. 
L o único que puede a s e g u r a r s e es que p a r a el siglo VIII, 
época probable de la fundac ión de Roma, los hab i t an -
t e s del Lacio aparecen más ade l an t ados que s u s veci-
nos, pues sabían cul t ivar la t i e r r a y cons t ru i r for tale-
zas. 

P e r o una de las t r i b u s m á s poderosas que sal ieron de 
la Sabina f u é la de los samnitas. Vivían en los Abra-
zos, y de allí descendían á la Campania y Ñapóles pa ra 
a so la r las c iudades g r i egas y e t ruscas . Lucha ron dos 
s ig los con t r a los romanos , y al fin fue ron vencidos, por 
q u e carecían de la organización vigorosa de la ciudad 
l a t ina ; pero más de una vez es tuvieron á p u n t o de aca-
ba r con el poder y la f o r t u n a de Roma. 

Al sur de la pen ínsu la e s t a b a n las n u m e r o s a s colo-
n i a s gr iegas , e n t r e las cuales descol laban por su rique-
za: Sibaris, Crotona y Tarcnto; m ien t r a s que al norte, 
más al lá del Lacio y del Tíber, h a b i t a b a n los etruscos, 
pueblo s ingular , cuyo or igen es e n t e r a m e n t e desconoci-
do: f o r m a b a una confederación de doce ciudades, con 
su capi ta l for t i f icada, su rey y su gobierno: el a l fa-
beto que u s a b a n e r a muy s e m e j a n t e al gr iego, y s u s va-
sos y obje tos de adorno, que h a n sido descubier tos por 
mi l la res en l a s t u m b a s rec ien temente a b i e r t a s en el sue-
lo de Toscana, mues t r an , que si no t en ían or igen co-
m ú n con los helenos, cuando menos man tuv ie ron con 
éllos relaciones comerciales. Tf i l vez a l g u n a banda 
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sal ida de su seno cont r ibuyó á f o r m a r á Roma, s egún 
parece demos t ra r lo la comunidad de a lgunos r i tos reli-
giosos de ambos pueblos, a s í como la t radic ión re la t iva 
á ¡os Turquinos. 

P o r últ imo, del Po á los Alpes vivían a l g u n a s de 
aque l las b a n d a s casi s a lva j e s de galos, que f o r m a b a n 
como las a v a n z a d a s de pueblos numerosos y bravios, 
s i tuados más allá de l a s m o n t a ñ a s cub ie r t a s de nieve, 
en regiones desconocidas p a r a los i t a l i anos de aque l la 
época. 

Con e s tos pueblos tuvo que luchar Roma desde sus 
comienzos, L a mayor p a r t e e r a del mismo origen, del 
mismo carác te r duro, firme y pendenciero, más a ú n que 
los la t inos ; as í es que t a r d ó cinco sig'los en somete r la 
Italia. L a conqu i s t a comenzada en la época f a b u l o s a 
de s u s reyes, t e rminó en 266. L a mayor p a r t e d é los 
sucesos per tenec ien tes á es ta conqu i s t a son fabulosos , 
cuando menos en s u s episodios [1]: pero es indudab le 
que en esa conquis ta , los romanos adqu i r i e ron las vir-
tudes q u e «tan f a t a l e s fue ron al mundo.» 

C A P I T U L O II . 

Religión Romana 

I .—Los D i o s e s . 

(1) Como se ha d icho , la h i s t o r i a r o m a n a a d q u i e r e c i e r t o 
c a r á c t e r de c e r t e z a á p a r t i r de la t o m a de V e y e s (405). Des-
de e n t o n c e s son m á s a u t é n t i c o s los d a t o s y m e n o s m a r a v i -
l losos los ep isodios . / 

Ü O S romanos pr imi t ivos l l amaban á sus dio-
ses manifestaciones, e s to es. la expres ión 

< m u i t i f o r m e de una f u e r z a divina desconoci-
da. N o i m a g i n a b a n que las d iv in idades pud ie ran ser 
hombres , como supon ían los gr iegos : la religión roma-
na es taba , pues, muy lejos de ser un antropomorfismo, 
como la religión helénica; no confundían á los héroes 
con los dioses; no r e l a t a b a n sus hazañas , no conocían 



la genea log ía ni el pa ren tesco e n t r e sus divinidades: 
n o t e n í a n , pues, mitología. N i s iqn ie ra pensa ron los 
pr imi t ivos romanos en venerar ídolos. Más ta rde , con 
el t r a t o y comercio con Grecia, R o m a adop tó el antropo-
morfismo, la teogonia y la mitología helénicas, quedando 
el pol i te ísmo g reco - romano en la f o r m a que lo h a cono-
cido ía pos ter idad. 

E s t a confusión f u é t a n t o más fácil , cuan to que los dio-
ses r o m a n o s t en ían c ie r t a s funciones ; pero carecían de 
f o r m a , ca rac te res é h i s to r ia . Así, Júpiter, d ios del cie-
lo, se t r a n s f o r m ó en Zeus; Mercurio en Hermés; Vati-
cano en Hefaístos; Marte en Ares; Neptuno en Poseí-
dón, Juno "en llera, Minerva en Atenea, e tc hab iendo 
l legado á ser la confus ión t a n completa , que hoy mismo 
se da á los pr inc ipa les dioses del gen t i l i smo los n o m b r e s 
la t inos , y no los g r i egos que les corresponden con mayor ' 
propiedad. 

P o r b a j o de los d ioses super io res i m a g i n a b a n muchos 
o t ros inferiores, t a n t o s cuan tos e ran los se res y fuer-
zas n a t u r a l e s que obse rvaban y que más fijaban su a ten-
ción: el aire , l as mon tañas , las fuen tes , los ríos, los bos-
ques, y h a s t a las concepciones a b s t r a c t a s y las ideas 
morales, como la f o r t u n a , la glor ia , el deber . la propie-
dad. la salud y la v ida . Cada pe r sona tenía su ánge l 
ó d iv in idad tu te la r , y h a s t a p a r a cada acto de la vida 
imag ina ron los r o m a n o s una deidad, á que t r i b u t a b a n 
un cul to minucioso y rígido. A es to se debe s in duda , 
el q u e los romanos se c reyeran «los m á s rel igiosos de 
los hombres .» Así lo dicen por boca de Cicerón, el m á s 
g r a n d e y fidedigno de s u s escr i tores . 

I I .—El C u l t o . 

i |L culto e n t r e los r o m a n o s consis t ía en decir 
g ^ í " y hacer cosas que éllos cre ían propic ias pa-
^ r a su vida, y a g r a d a b l e s á los dioses. Con 

es to p e n s a b a n tener los contentos , y obtener q u e las di-
v inidades les concediesen lo que quer ían , p u e s t o q u e 
concebían la re l igión como un cambio de a tenc iones y 
de servicios. Su n a t u r a l e z a pos i t iv i s t a se revelaba has-
t a en la re l igión: los r o m a n o s decían que «la persona á 
quien los dioses e ran f avo rab le s g a n a b a dinero » 

L a s ceremonias re l ig iosas que ofrecen á los dioses, 
p resen tan en t r e los romanos u n carác te r minucioso y 
fo rma l i s t a que no p resen ta en los d e m á s pueblos, con 
excepción t a l vez de los judíos. Creen que el culto con-
siste en la fó rmula y no en el esp í r i tu de la ceremonia. 
Lo pr inc ipa l es, así. cumpl i r con los r i tos , y h a s t a su-
ponen que es tos mismos r i tos y f ó r m u l a s enc ie r ran u n a 
especie de vir tud mágica q u e puede cambiar favorable-
mente el án imo a i rado de los dioses. Débese invocar á 
Cercs, p a r a tener a b u n d a n t e cosecha, á Mercurio, p a r a 
g a n a r en el comercio y á Neptuno p a r a hace r un feliz 
viaje po r mar ; débese supl icar ves t ido de limpio, p r o -
visto de una of renda , y l l amar s iempre de pie a l dios, 
v con la cara oculta con un velo. Si h a y e r ror en u n a 
palabra , si se descuida lo más ins ign i f ican te del r i tua l , 
debe comenzarse de nuevo'la oración ó ceremonia, pues-
to que los dioses no la agradecerán . 

Como todos los pueblos an t iguos , los r o m a n o s e r a n 
m u y supers t ic iosos; su pr incipal supers t ic ión fué, como 
ent re los gr iegos , la creencia en los p re sag ios ó avisos 
de los dioses. Cualquier fenómeno de la n a t u r a l e z a e r a 
i n t e rp re t ado como u n aviso del dios, y aun se les inte-
r rogaba d i rec tamente p a r a segu i r de t e rminada conduc-
ta en cualquier t r ance de la vida. E l genera l a n t e s de 
dar la ba t a l l a , e x a m i n a las e n t r a ñ a s de c ier tos a n i m a -
les; el m a g i s t r a d o a n t e s de ab r i r la sesión de la a sam-
blea. e s tud ia el vuelo de las aves q u e c ruzan el cielo. 
T e n í a n augures, ó sacerdotes enca rgados de predecir 
los sucesos, i n t e r p r e t a n d o los fenómenos na tu ra l e s ; 
ot ros sacerdo tes cu idaban de los l ib ros sibilinos en q u e 
e s t aban con ten idas las a n t i g u a s profecías, y los hab ía , 
en fin. que m a n t e n í a n los gansos sagrados, á que, según 
los romanos , se debía la conservación de Roma. 

I I I .—Cul to d e l h o g a r . 

I N embargo, la conservación de Roma se debía, 
según creencia a r r a i g a d í s i m a e n t r e sus habi -
t an t e s , á la conservación del f uego ( Y e s t a ) ; 

los romanos no olvidaron es te culto de los a n t i g u o s Ar= 



yus ( indos tán icos y pe r sas ) (1"). E s t a b a n e n c a r g a d a s 
"de mantener lo s iempre vivo cua t ro vírgenes, h i j a s de 
las f ami l i a s m á s a n t i g u a s é i l u s t r e s de la ciudad, pues 
q u e la ext inción de la s a g r a d a l lama era señal c ier ta ele 
la destrucción del pueblo romano. Si u n a de e s t a s vír-
genes ( las ves ta les) f a l t a á su voto, la eu t i e r r an viva, 
porque ha pues to en pel igro la s a lud y la vida del pue-
blo romano. 

E s t e cul to se en lazaba con el que los r o m a n o s t r ibu-
t a b a n á el a lma de los muer tos , y con el culto del hogar 
(Ves ta , pues hoga r y fuego e ran lo mismo) . El r i tual 
minucioso de es te pueblo exigía que al mor i r una per-
sona, se le inc inera ra cu idadosamen te en u n a p i r a pre-
p a r a d a al efecto, depos i t ando luego las cenizas en una 
u r n a que debía conservarse como el ob je to más venera-
do de la f ami l i a : solo de e s t a m a n e r a el alma del d i fun-
to se convert ía en dios (dioses manes ) . Si no se hacía 
esto,el a lma no e n t r a b a á la región desconocida, y vol-
vía aparec iéndose á los vivos, h a s t a que se le t r i bu ta -
b a n las ceremonias del r i t ua l [2]. Solo de es te modo, 
l a s a lmas de los a n t e p a s a d o s se convert ían en dioses 
(dioses manes) , en d iv in idades t u t e l a r e s de sus descen-
dientes , á qu i enes cu idaban y p ro t eg í an d u r a n t e la vi 
da . E s t a s á su vez, debían honra r á s u s a n t e p a s a d o s 
como á sus dioses m á s ín t imos (dioses domést icos ó pe-
na t e s ) , cuya residencia t r a n s f o r m a b a la casa en un tem-
plo (dioses de la casa) [3]. 

De es te culto se der ivaba en g r a n p a r t e la vida priva-
da é í n t ima de los romanos y la vigorosa organización 
de la famil ia , en q u e puede verse el secreto de f u e r z a y 
de poder en aquel pueblo s ingu la r . Como la casa e ra 
un templo, con sus dioses y su culto, p a r a f o r m a r p a r t e 
de e s t a comunidad re l igiosa y a d o r a r á unos mismos 
an tepasados , prec isaba un i r se á élla median te un lazo 
sagrado , el del mat r imonio . L a m u j e r pa sa del domi-
nio del padre al del marido, (pues q u e nunca es l ibre) ; 

(1) So lo los g r i e g o s p a r e c e q u e lo o l v i d a r o n e n t e r a m e n t e : 
f e n ó m e n o t a n t o m á s d i f íc i l de e x p l i c a r , c u a n t o q u e és tos 
e r a n , como p u e b l o ó n a c i ó n , m á s a n t i g u o s q u e los r o m a n o s . 
E s n o t a b l e t a m b i é n que los a z t e c a s ó m e j i c a n o s t e m a n al 
f u e g o la m i s m a v e n e r a c i ó n q u e los r o m a n o s . 

(2) E s t a s u p e r s t i c i ó n ex i s t e a ú n h a s t a e n t r e la g e n t e ig-
n o r a n t e . . 

(3) De a q u í l a s f r a s e s : «vue lvo á m i s l a r e s » (vue lvo a mi 
casa ) ; « a b a n d o n o m i s p e n a t e s » , ó s e a los o b j e t o s de mi con-
s a g r a c i ó n y m i c a r i n o , y o t r a s m u c h a s . 

pero como matrona ó «madre de famil ia» igua la en dig-
nidad al patrono ó «padre de famil ia .» El, como sacer-
dote del culto de los an t epasados , es el p rop ie ta r io del 
dominio ó bienes, y soberano abso lu to de la fami l ia : élla, 
como sacerdot i sa del hogar, vigila y d i r ige los t r a b a j o s 
domésticos, h i la y t e j e la lana, cuida de s u s h i jos y or-
dena lo necesario. No era in s t ru ida , porque á los roma-
nos de los p r imeros t i empos no les p reocupaba la ins-
trucción; pero no m a n t e n í a n á la m u j e r a l e j a d a de la 
vida social, como los or ien ta les y los gr iegos . 

L a organizac ión de la fami l ia en Roma era, pues, re-
l igiosa; pero el E s t a d o nunca f u é teocrát ico. Los sa-
cerdotes j a m á s fo rmaron clase ó ca s t a por separado , y 
nunca tuv ie ron influencia en los a s u n t o s públicos. 

CAPITULO III-

Organización política y social de Boma. 

I . — P a t r i c i o s y p l e b e y o s . 

k¿aas» 

m E I N E S del siglo VI. a n t e s de Jesucristo, 
cuando ya hab ían somet ido los pueblos de 

at&! i a I t a l i a central , los romanos e s t a b a n divididos 
1 en dos clases: pueblo y plebe, ó sean, patricios 
W y plebeyos. Los patricios e ran los únicos que 

t en ían derecho á f o r m a r el gobierno de la ciudad, asis-
t i r á las ceremonias re l ig iosas y gozar , en consecuen-
cia. de los honores ane jos á e s t a s funciones; m i e n t r a s 
que los plebe vos carecían de es tos privilegios. No les 
era lícito invocar la ley romana ni en lazarse en mat r i -
monio con u n a muje r per teneciente á la clase pr iv i legia-
da. Y, sin embargo, los plebeyos fo rmaban en el e jér -
to al lado de los patr ic ios; a lgunos t en ían suf ic ien tes 
bienes p a r a vivir ho lgadamen te y cont r ibu ían lo mismo 
q u e aque l los al me jo ramien to y esplendor del E s t a d o . 
No podían, pues, pe rmanecer más t i empo en t a n d u r a s 
condiciones, sin de ja r de ser c iudadanos . 

P r o n t o obtuvieron la igualdad civil y social con la re-
dacción de la lev de las doce tablas, en q u e e s t a b a n con-



t en idos los derechos p r ivados del c iudadano: c a s a i s e le-
ga lmente , ser «padre de fami l ia» ó dueño abso lu to de 
su m u j e r y de sus h i jos ; hacer t e s t amen to , vender com-
pra r y ocurr i r á los t r i b u n a l e s p a r a exigir Jus t ic ia . 
Luego, los plebeyos se sublevaron va r ias veces; y vien-
do los patricios q u e sus pr ivi legios polít icos corr ían gra-
ve peligro, decidieron crear un jefe único de la repúbli-
ca con derecho de vida y muer t e sobre todos los ciuda-
danos, (el d ic tador ) ; pero q u e solo d u r a b a en su encar-
go seis meses, pues los mismos patricios t emían volver 
á la abor rec ida m o n a r q u í a (4%). ' , 

El ca rgo de Dictador, que i lus t ró t a n t o Cincinato, fue 
m á s eficaz con t r a los pequeños pueblos enemigos de 
Roma en . e sa época (ecuos, volscuos etc.) , que c ™ t r a 

los plebeyos, que con t inua ron sus pe l ig ros í s imas ag i t a -
ciones h a s t a que después de u n a de aque l las f r e cuen t e s 
g u e r r a s (en que de o rd ina r io sa l ían victoriosos) , deci-
dieron sepa ra r se de Roma, ma rchando en segu ida con 
a r m a s v je fes a l monte Sagrado. Los patricios se vie-
ron obl igados á ceder, enviándoles una e m b a j a d a con 
el célebre Menenio Agripa al f r e n t e deé l la , que no tuvo 
más -resultado, según se infiere de los hechos, que el de 
pe rmi t i r l e s el n o m b r a m i e n t o de los tribunos (49o), pr i-
meros m a g i s t r a d o s de or igen plebeyo (1). 

E s c i e n o que e s tos m a g i s t r a d o s (los t r ibunos ) , e ran 
unos func iona r io s negativos, e s to es, no podían obrar , 
pero eran capaces de impedir ; y así es que, con oponer-
se cons t an t emen te á todas- las med idas ve j a to r i a s e in-
jus tas , d i c t adas por los patricios, favorecieron los ínte-
res de la plebe y l o g r a r o n el m á s firme apoyo p a r a as-
cender la e sca la de los honores , ó séja de los ca rgos p ú -
blicos. Es to no lo cons iguieron sin t r a b a j o : el p r imer 
Cónsul plebeyo fué n o m b r a d o en 366; el p r imer Pontífice 
máximo, en 302. 

(1) L a l e v e n d a dice q u e A g r i p a c o n t ó a los p l e b e y o s l a f á -
b u l a de los m i e m b r o s y del e s t ó m a g o . « U n a vez», l e s d y o 
« t r a m a r o n los m i e m b r o s u n * c o n s p i r a c i ó n c o n t » ^ e r t O i M 
go. á q u i e n a c u s a b a n de pe rezoso y a m a n t e d e l r e c a l o la 
m a n o se n e g ó á c o g e r los a l i m e n t o s , la boca _a r e c i b . r l o s 
e tc . ; p e r o el r e s u l t a d o f u é que todo el cue rpo v i n o a t a n p r o 
f u n d o d e c a i m i e n t o , q u e vo lv i e ron todos a 
v a l i m e n t a c i ó n de v i s c e r a t a n i m p o r t a n t e . » L a c o m p a r a c i ó n 
e r a g r á f i c a ; pero es p r o b a b l e q u e los p l e b e y o s se h a y a n de 
j a d o c o n v e n c e r po r la p r o m e s a de l n o m b r a m i e n t o de t u b u -
iios, y no por la i n g e n i o s a f á b u l a . 

I I . — L a s c l a s e s . — G o b i e r n o d e R o m a . 

i\~L< gobierno de Roma per tenece al pueblo, á 
los c iudadanos , divididos en va r ias c lases ó 

ca tegor ías : los nobles, que han ejercido, éllos 
ó alg-uno de sus an tepasados , u n a magistratura; los ca-
balleros, comerc iantes y g-randes propie tar ios , q u e no 
gobiernan, pero q u e se enriquecen, y la plebe, ó l abrado-
res de las t i e r r a s comprend idas en la campiña de Roma. 
Todos, cua lqu ie ra que sea su ca tegor ía d i s f r u t a n de los 
mismos derechos, a u n q u e gocen de d i s t i n to s privile-
gios. P o r b a j o de e s t a s c lases viven en la miseria , ó 
mejor dicho, g imen an iqu i lados b a j o el peso de l a es-
clavitud mil lares de seres humanos , p a r a los cuales no 
exis te ni la sociedad n i el gobierno, ni s iqu ie ra la vida 
intelectual y mora l del hombre . 

Como el pueblo ejerce d i r ec t amen te s u s derechos, for-
ma los Comicios ó asamblea , en q u e decre ta la paz y la 
guerra , d ic ta las leyes, y gobierna , en suma; pero como 
no puede e jercer d i rec tamente todos los ac tos públicos, 
nombra cada año funcionar ios , q u e l l ama magistrados 
(los q u e dominan) , en los cuales de lega su poder abso-
luto. E s t o s func ionar ios no son muy numerosos : dos 
cónsules, que gobiernan al pueblo y q u e m a n d a n los ejér-
ticos; dos pretores, q u e desempeñan , como subord ina-
dos, las m i s m a s func iones que los cónsules. y que, ade-
más, a d m i n i s t r a n jus t ic ia ; cua t ro ediles, q u e cuidan de 
la vía públ ica y los abas tos , var ios cuestores p a r a recau-
dar las r e n t a s del Es t ado y diez tribunos de la plebe, q u e 
proponen leyes ó se oponen á éllas. velando s i empre por 
lo q u e cons ideran los in te reses del pueblo. 

Sobre todos e s tos func ionar ios e s t án los censores (dos 
por lo genera l ) , que t ienen la misión de f o r m a r el cen-
so ó padrón del pueblo romano, d e t e r m i n a n d o nombre , 
bienes y ca tegor ía de cada c iudadano , con el poder de 
deg rada r ó aún de proscr ib i r e n t e r a m e n t e de las l i s t a s 
del padrón á cua lqu ie ra que á juicio de es tos magistra-
dos se haya mos t r ado indigno de segu i r per teneciendo 
al pueblo romano: excelente medio de conservar incólu-
mes las a n t i g u a s cos tumbres . T e n í a n t ambién á su 
cargo el lustro ó ceremonia lustral, que se verif icaba ca-



da cinco años : r i to a p a r a t o s o con que c re ían pur i f icar 
l a c iudad y a t r a e r á ella el f a v o r de los d ioses (1) . 

P e r o n i n g u n o de e s t o s pode res g o b e r n a b a r e a l m e n t e . 
E n oposición á los Comicios, a s a m b l e a popu la r , se levan-
t a el Senado, a s a m b l e a a r i s t o c r á t i c a . Se compone de 
300 m i e m b r o s de l a s f a m i l i a s m á s i lus t res , e leg idos pol-
los censores, no al capr icho ó a l acaso, s ino e n t r e las 
p e r s o n a s que h a n d e s e m p e ñ a d o con bri l lo los p u e s t o s 
m á s i m p o r t a n t e s de la repúbl ica , s i e m p r e nobles, y m á s 
ó menos d i s t i n g u i d a s por su c a r á c t e r y t a l en to . Cuan-
do se of rece un a s u n t o i m p o r t a n t e , el m a g i s t r a d o (ge-
n e r a l m e n t e un cónsul ) r e ú n e al Senado, y le expone la 
cues t ión ; és te la d i scu te y luego resuelve s e g ú n la ma-
yor ía . E n s egu ida el mismo magistrado r e ú n e los Co= 
micios y s u j e t a la opinión del Senado ( s e n a d o - c o n s u l t o ) 
á la ap robac ión del pueblo, q u e casi n u n c a la niega, 
convencido como e s t á de que a q u e l a l to cuerpo, c o m -
p u e s t o por los h o m b r e s m á s e m i n e n t e s y e x p e r t o s de la 
repúbl ica , le a c o n s e j a r á n s i e m p r e lo que m á s convenga 
á los i n t e r e se s del pueblo y de Roma (2) . L a paz, la 
g u e r r a , l a s a l i anzas , los i n g r e s o s y egresos , el e jé rc i to , 
en s u m a : todo e s t á e n m a n o s del Senado. 

Desde que Roma l legó por medio de es te r ég imen á 
conse rva r el equ i l ib r io e n t r e l a s d i v e r s a s c a t e g o r í a s ó 
c lases , m a r c h ó r e c t a m e n t e , sin t rop iezos ni obs tácu los , 
á la c o n q u i s t a del m u n d o . 

I I I . - E l E j é r c i t o . 

^ ' ^ f l o M A c o n q u i s t ó todos los p a í s e s que f o r m a n 
1 la cuenca del Mediterráneo, desde el Océano 

h a s t a el Tigris, desde Inglaterra h a s t a los 
des i e r to s de la Arabia. I m p e r i o t a n vas to sólo p u d o for-
m a r s e merced á u n concu r so de fe l ices c i r cuns t anc i a s : 

~~(1) Cons i s t í a e n r e u n i r a l pueb lo e n el c a m p o de M a r t e , y 
p a s a r luego por e n f r e n t e de los c i u d a d a n o s f o r m a d o s , e n ba-
t a l l a , u n a o v e j a , u n to ro y u n cerdo; e n s e g u i d a s a c r i f i c a b a n 
e s t o s t r e s a n i m a l e s y con l a s a n g r e h a c í a n v a r i o s a s p e r g e s . 

(2) Como u n a p r u e b a de l poder ó domin io del S e n a d o so-
b r e el pueb lo , r e c o r d a r e m o s lo que p a s ó c u a n d o e s t a a s a m -
b l e a op inó por que se le d e c l a r a r a la g u e r r a a l r ey de Mace-
don ia . E l pueblo se opuso en los Comicios : en tonces , el be-
n a d o reso lv ió que f u e r a n r e u n i d o s o t r a vez, h a s t a que los 
ob l igó á c o a v e n i r . 
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la vida y l a s c o s t u m b r e s de los l a t inos , su posición ven-
t a j o s a en el cen t ro de Italia, y la de é s t a en el c e n t r o de l 
Mediterráneo; la v i g o r o s a o rgan izac ión polí t ica, que , 
j u n t a m e n t e con o t ro s f a c t o r e s menos i m p o r t a n t e s , con-
t r i b u y ó á la g r a n d e z a y poder ío de Roma. E n t r e es-
tos f a c t o r e s conviene n o olvidar la o rgan i zac ión que 
d ie ran al e jérc i to , que t a n i n t e r e s a n t e pape l desempe-
ñó en la h i s t o r i a pol í t ica de Roma, y cuyos p r inc ipa l e s 
sucesos se ref ieren á la c o n q u i s t a del mundo . 

T o d o c i u d a d a n o con f o r t u n a suf ic ien te p a r a e q u i p a r -
se á s u p r o p i a costa , debe ser so ldado. E l que no e r a 
c iudadano ó no t e n í a con q u e equ ipa r se , no f u é á la gue -
rra, no t e n í a derecho p a r a es to; p o r q u e h a y que t o m a r 
en cons iderac ión que en Roma e r a h o n r o s o se r so ldado, 
v el medio s e g u r o p a r a ascender por la escala de los ho= 
ñores h a s t a ocupa r el p r ime r pues to de la r epúb l ica . 
T o d a v í a en el s ig lo VI, el E s t a d o no d a b a a r m a s , equi-
po, ni a l imen tos , y solo desde el s i t io de Veycs se acor-
dó d a r u n a p e q u e ñ a re t r ibuc ión á aque l lo s hero icos cam-
pes inos q u e sac r i f i caban s u s b i e n e s de f o r t u n a y su vi-
da en beneficio de la p a t r i a . C u a n d o se of rece u n a c a m -
paña, el cónsul e l ige el número de h o m b r e s que se ne-
ces i tan . e scog iéndo los de en t r e los q u e deben servicio 
mi l i t a r al E s t a d o , p o r q u e todos los c i u d a d a n o s e s t á n 
ob l igados á es te servicio desde los 17 á los 60 a n o s ; lue-
go, m e d i a n t e j u r a m e n t o , se comprometen á obedecer al 
magistrado, qu i en p u e d e l levar los h a s t a donde él q u i e -
ra, h a s t a que él m i s m o no los des l igue de s u s j u r a m e n -
tos. 

L a d i sc ip l ina e r a d u r í s i m a : el Cónsul t e n í a derecho 
de vida y m u e r t e sobre s u s subo rd inados , y Roma los 
r e c h a z a b a de su seno c u a n d o e r a n vencidos, como in-
d ignos de ser c i u d a d a n o s (1). 

C u a n d o el e jé rc i to e s t á f r e n t e al enemigo, cada legión, 
c o m p u e s t a de 4,200 á 5,000 h o m b r e s se divide en com-
p a ñ í a s de 120, l l a m a d a s man ípu los , q u e f o r m a n en t r eá 
filas, q u e d a n d o e n t r e cada g u e r r e r o espac io suf ic ien te 
p a r a m a n i o b r a r por s epa rado . Al comenzar la ba ta l l a , 
los únicos que e n t r a n en comba te son los g u e r r e r o s de 
la p r i m e r a fila, q u i e n e s d i s p a r a n s u s d a r d o s y desen-

(1) Después de la b a t a l l a de C a n e s q u e d a r o n 3,000 hom-
bres en el c ampo que e s c a p a r o n al d e s a s t r e , y 8,000 pr i s ione-
ros. A los p r i m e r o s el S e n a d o los e n v i ó a Sici l ia ; los s e g u n -
dos f u e r o n desprec iados c u a n d o A n í b a l p r o p u s o su r e s c a t e a 
pequeño precio . 



va inan la e s p a d a ; si son rechazados , en t r an en l iza los 
de la s e g u n d a ; por úl t imo, los g u e r r e r o s ve t e r anos q u e 
f o r m a n la t e r ce ra fila m a r c h a n al encuen t ro del enemi-
go en el caso de que h a y a n sido vencidos los combat ien-
tes de l as an te r io res , y los de s t rozan con su s l a n z a s de 
var ios me t ro s de la rgo . (1). C u a n d o no combate , pero 
en p a í s enemigo, e s t á s i empre l i s to p a r a combat i r ; p a -
ra esto, f o r m a un c a m p o a t r i n c h e r a d o en q u e e s t á siem-
pre á cubier to de so rp resas . Además , como cada gue-
r re ro l leva consigo todo lo que neces i ta , los movimien-
tos son r áp idos y fáci les . 

C A P I T U L O IV. 

La Conquista del Mundo 

I .—La c o n q u i s t a d e I t a l i a . 

I F I N E S del s iglo V (405), los r o m a n o s t r a s -
p a s a r o n el Tíber, y conqu i s t a ron la Etruria 
( T o s c a n a ) ; Veyes, c iudad bien for t i f icada , 
r es i s t ió diez años . F u é necesar io que el 
d ic tador Camilo d e s p l e g a r a todo su genio 

p a r a poder vencerla. Poco después , la o rgu l losa c iudad 
s u f r i ó un desas t r e : u n a b a n d a de galos a c a m p a d o s m á s 
al lá del Po, la s i t ió y la tomó, á p e s a r de l a s h a z a -
ñas de Manlio capitolino y de Manijo torcuato. Roma 
pagó crecido r e sca te p a r a poderse ver l ibre de los bár -
ba ros (390) (2). 

P e r o l as m á s heró icas g u e r r a s en I t a l i a f u e r o n con-
t r a los samnitas (343 á 290). L a región del lino pe r t ene-
ciente á e s a va le rosa t r ibu , h a b í a j u r a d o n o re t roceder ; 

(1) L a s u p e r i o r i d a d de l e j é r c i t o r o m a n o s o b r e la f a l a n g e 
se m o s t r ó e n C i n o s c é f a l o s , e n d o n d e l a s q u i e b r a s de l t e r r e n o 
i m p e d í a n su c o r r e c t a f o r m a c i ó n : los m a n í p u l o s se i n t rodu -
j e r o n e n los huecos q u e d e j a b a , y l a d e s t r u y e r o n . 

(2) C u a n d o se t r a t ó de p a g a r r e s c a t e , el j e f e , Bren ó Bre-
no, p r e s e n t ó u n a b a l a n z a f a l s a ; los r o m a n o s r e c l a m a b a n . . . . 
E n t o n c e s d e j ó c a e r e l b á r b a r o su e s p a d a en el p l a t i l l o , ex-
clamando: " Ve vicies/" 

16 mil que e m p e ñ a r o n su p a l a b r a perec ieron en el campo 
de ba ta l l a . Los r o m a n o s vencidos en Candió', donde 
su f r i e ron l a s humi l lac iones de la de r ro ta , neces i t a ron 
desp l ega r su indomable energía , r e p r e s e n t a d a en el in-
flexible Manlio, el heroico Decio y el i ncor rup t ib le Cu-
ño Dentato, p a r a t r i u n f a r de t a n fieros enemigos . [ I j . 

L a s o p u l e n t a s y muel les c iudades de Italia (S ibar i s , 
Cro tona y T a r e n t o ) no podían ser g r a n d e obs tácu lo á 
la conqu i s t a r o m a n a ; pero c o n t r a j e r o n a l i anza con Pi-
rro, rey del Epiro (hoy A lban i a ) . E s t e era un C a p i t á n 
educado en la escuela de los g e n e r a l e s de Alejandro; 
pene t ra an imoso en Italia y vence en una p r imera ba-
tal la; pe ro queda a d m i r a d o de la res i s tenc ia . Después 
de inút i les negociaciones, en que el Senado le dice que 
«no t r a t a r á m i e n t r a s que los enemigos se ha l l en en Ita-
lia, Pirro g a n a de nuevo o t r a ba ta l l a , en la cual p ie rde 
casi todo su ejérci to; i n t e n t a apode ra r se de Sicilia; e s 
por fin de r ro t ado en Ben avente, y se r e t i r a á Grecia, de-
jando la Italia del s u r en poder de los r o m a n o s (272). (2). 

p a s a r el estrecho, Roma se encon t ró con 
Cartago que d o m i n a b a ya p a r a en tonces en 
la p a r t e occ identa l del Mediterráneo. F u é 

una lucha memorab le q u e d u r ó 119 años, con l a rgos in-
te rva los de paz y de comba tes ; en r ea l idad tuvo los t r e s 
per íodos s igu ien te s ; 

(1) Manlio, d e s c e n d i e n t e del que l l e v a b a el apodo de Ca-
p i to l ino , dió la o r d e n de q u e n a d i e sa l i e se del c a m p a m e n t o ; 
su h i j o , r e t a d o p o r u n e n e m i g o , sa l ió ; el i n f l ex ib l e p a d r e lo 
condenó á m u e r t e . Decio, a l ve r que v a c i l a s u e j é r c i t o , se 
p r e c i o i t a en el s e n o de los e n e m i g o s , y su sacr i f ic io d a l a v i c -
t o r i a ' á los r o m a n o s . Curio d ice a l q u e le o f r e c e oro de s u s 
e n e m i g o s : «vé á dec i r l e s que C u r i o no q u i e r e oro , s ino m a n -
da r á los q u e lo t i e n e n . » 

(2) L a h i s t o r i a de l a s c a m p a ñ a s de P i r r o e s t á í n t i m a m e n -
te u n i d a á l a de F a b r i c i o , t ipo a c a b a d o de l a n t i g u o r o m a n o , 
t a l como lo p r e s e n t a la t r a d i c i ó n y l a h i s t o r i a . Y a C i n e a s 
h a b í a d i cho á su a m o , c u a n d o vo lv ió de t r a t a r con los r o m a -
nos: «el S e n a d o e s u n a a s a m b l e a de s emid io se s y el Cap i to -
lio u n t e m p l o d i g n o de con tene r lo s .» P r o n t o se c o n v e n c i ó 
P i r r o de e s t a v e r d a d al t r a t a r con F a b r i c i o , e m i s a r i o de l Se-
nado : n i l a s a m e n a z a s n i los h a l a g o s p u d i e r o n q u e b r a n t a r 
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Primer Período (264 á 241).—Se redu jo á uua lucha 
por la posesión de la Sicilia. Los romanos no hab ían 
combat ido por mar; pero en 260, el cónsul Duilio derro-
t a en Milu una flota c a r t a g i n e s a al f r e n t e de o t r a roma-
na . E n Ecnome los r o m a n o s a lcanzan o t r a victoria y 
desembarcan un e jérc i to en Afr ica ; mas , és te es derro-
tado , y el cónsul Regulo (su jefe) cae en poder de los 
c a r t a g i n e s e s (1). L a gue r ra , en t r e tan to , con t inúa con 
a rdor en Sicilia: AmÚcar Barca, s i t iado en el monte 
Erix y el de sas t r e nava l en las i s l a s Egates, ob l igan á 
Cartágo á pedir la paz, cediendo la Sicilia. 

Segundo periodo <219-202). E s t a gue r r a per tenec ió 
á Aníbal, uno de los c a p i t a n e s más f a m o s o s de la an t i -
güedad . ' Desde niño, su pad re AmÜear lo hizo j u r a r 
odio e terno á Roma; nunca tuvo m á s hor izon tes q u e los 
campamentos , ni conoció más vida q u e la de soldado. 
Comenzó la c a m p a ñ a poniendo si t io y d e s t r u y é n d o l a 
c iudad de Sagunto en E s p a ñ a (colonia g r i ega a l iada de 
los romanos) . Aníbal no esperó á los enemigos en sus 
posesiones, s ino q u e tuvo la audac ia de her i r en el co-
razón á la república, a t a c a n d o d i r ec t amen te á Roma. 
Como se ha l laba en España, a t r avezó los Pirineos al 
f r e n t e de 50,000 hombres , cruzó el mediodía de la Gaita 
y descendió al valle del Po después de l iaber pa sado los 
Alpes (2). T r e s e jé rc i tos romanos se le opus ie ron su-
ces ivamente en el Tesina, en Trebia y en el lago Trasi* 
meno, y los t r e s f u e r o n des t rozados por el caudil lo a f r i -
cano. "Sin a t reverse á a t a c a r á Roma, asechado por el 
e jérc i to del d ic tador Rabio, rodea la c iudad y toma po-
siciones en la Apulia. El hábi l d ic tador no se a t reve 
á a tacar lo ; pero los nuevos cónsules, Terencio Varrón 

l a v i r t u d del r o m a n o . L u e g o , s a l v ó la v i d a al m i s m o P i r r o , 
e n t r e g á n d o l e la c a r t a e n que le p r o p o n í a n m a t a r l o , y le di-
jo : «los r o m a n o s no se v a l e n de e s t o s m e d i o s p a r a a t a c a r a 
u n e n e m i g o , le s a l e n f r e n t e á f r e n t e . » 

(1) L o s c a r t a g i n e s e s e n v i a r o n á su p r i s i o n e r o R é g u l o a 
t r a t a r con R o m a y a c o n s e j a r la p a z c u a n d o se v i e r o n acosa-
dos en Sic i l ia , y p r ó x i m o s á p e r d e r e s t a i s la ; p e r o el cónsu l 
r o m a n o h i z o lo c o n t r a r i o , a c o n s e j ó la c o n t i n u a c i ó n de la 
g u e r r a ; y como e m p e ñ ó s u p a l a b r a de q u e vo lve r í a , vo lv ió a 
C a r t a g o , s a b i e n d o q u e le e s p e r a b a la m u e r t e . D e s d e e n t o n -
ces el n o m b r e de R é g u l o h a q u e d a d o e n la h i s t o r i a como 
s ímbolo del h o n o r m i l i t a r y e l p a t r i o t i s m o . 

(2) E l p a s o de los A l p e s po r A n í b a l , t e n i e n d o q u e l u c h a r 
c o n t r a t r i b u s b r a v i a s , con los o b s t á c u l o s de l t e r r e n o y los 
h o r r o r e s del c l ima , e s u n o de los h e c h o s m a s g l o r i o s o s en 
los a n a l e s m i l i t a r e s del m u n d o . 

y Paulo Emilio, aprovechan el mando que les correspon-
de por elección, y empeñan en Carines la ba ta l la . F u é 
un desas t re , el mayor que suf r ió R o m a d u r a n t e la r e -
pública; el cónsul Paulo Emilio, va r ios p re to res , diez 
t r ibunos mi l i t a res y ochenta mil legionarios, sucum-
bieron ó q u e d a r o n en poder del enemigo Sin embar -
go, Roma se salvó; Aníbal perdió la flor de su e jér -
cito, y no se consideró con f u e r z a s suf ic ientes p a r a apo-
derarse de la c iudad; los re fuerzos q u e envió á pedi r á 
Cartago 110 l legaban, y los nuevos e jérc i tos de Rabio y 
de Marcelo lo a m a g a b a n cons tan temen te . P o r fin, des-
pués de mucho t iempo su h e r m a n o Asdrubal l lega á I t a -
lia con el e jérc i to de España; pero es de r ro t ado en Me-
ta uro. T o d a v í a - s e conserva1- $nibái cinco años m á s en 
las m o n t a ñ a s de Apulia, h a s t a que se ve obl igado á em-
barcarse p a r a Car tago , ya a m a g a d a por Scipión, que 
desde E s p a ñ a se h a b í a t r a s l adado á la cos ta donde se 
a sen taba la rival de Roma. L o s dos caudil los (Aníba l 
y Scipión) se encuen t ran en Zaina, y el c a r t a g i n é s su-
fre uua de r ro t a completa (202). (1). 

Tercer Período (149 á 146). No o b s t a n t e l a s humi -
l lan tes y ve j a to r i a s condiciones i m p u e s t a s por Roma á 
Cartago, de renunc ia r á su imperio colonial y de la des -
trucción de su escuadra , e s t a ciudad recobró en t r e i n t a 
años las pe rd idas f u e r z a s y cierto g r a d o de esplendor . 
Los romanos , que 110 podían ver con buenos ojos el res-
tablecimiento de su rival, le dec la ra ron la gue r r a . F u é 
una lucha de ex terminio . Los car tag ineses , r esue l tos á 
combatir , d i spe r sa ron var ios e jé rc i tos romanos, h a s t a 
que o t ro Scipión (Scipión Emil io) , puso cerco á la ciu-
dad, la tomó y la des t ruyó (146). (2). 

(1) A n í b a l , d e s p u é s de la d e r r o t a de Z a i n a , s e c o n s a g r o 
á r e p a r a r los q u e b r a n t o s de su p a t r i a ; p e r o los r o m a n o s re-
c l a m a r o n ; y él se vió o b l i g a d o á h u i r de C a r t a g o . S e r e f u -
gió en los r e i n o s g r i e g o s d e A s i a , é i n t e n t ó s u b l e v a r l o s con-
t r a R o m a . P r u s i a s , r ey de B i t i n i a , qu i so e n t r e g a r l o a los 
r o m a n o s ; p e r o lo ev i tó e n v e n e n á n d o s e . * 

(2) A p e n a s se e n c u e n t r a e j e m p l o e n la h i s t o r i a de u n odio 
i g u a l al de R o m a á C a r t a g o . C a t ó n r e p e t í a c o n s t a n t e m e n -
te: «De lenda es t C a r t a g o . » Sc ip ión , el m a s h u m a n o de los 
g e n e r a l e s r o m a n o s de a q u e l l a época , se e n c a r g ó de c u m p l i r 
aquel t e r r i b l e deseo; t a n t o que u n s ig lo d e s p u é s a p e n a s po-
día s a b e r s e d o n d e h a b í a e s t a d o C a r t a g o . 



I I I — C o n q u i s t a d e l o s p a í s e s d e O r i e n t e 
v O c c i d e n t e . 

Y W ^ U R A N T E el p r imer per íodo de l as g u e r r a s 
( ^ p ú n i c a s y, «sobre todo, d u r a n t e el segundo, 

los r o m a n o s comenzaron la conqu i s t a de los 
pa í ses de Or ien te y Occidente. P r i m e r o , y como pre-
cio de la g u e r r a con t r a Cartago, Roma se apoderó de 
Sicilia, y luego de Córcega y Cerdeña (212). Al cabo 
del s e g u n d o período, los r o m a n o s conqu i s t a ron el Oc-
cidente y el Oriente; Scipión sólo pudo d e s e m b a r c a r su 
e jérci to en Africa, d o m i n a n d o la cos ta o r i en ta l y el su r 
de España, de que se h a b í a n apode rado los ca r t ag ine -
ses. Poco después , los g i rones del imper io de Alejan-
dro caen en m a n o s de los i ncon t r a s t ab l e s conquis tado-
res. E l rey de Macedonia, Filipo F y Persea, ( sucesor 
de Filipo-), t r a t a r o n de oponérse les con aque l la f a l a n g e 
t a n t e m i d a en t i e m p o s del g r a n Alejandro; pe ro m es-
tos degene rados reyes e r an ' como su antecesor , ni los 
'• r i egos la nación q u e de tuv ie ra el As ia en su avance 
t e m e r a r i o v la r e d u j e r a á ser v a s a l l a de Occidente. Fi-
lipo f u é d e r r o t a d o en Cinoscé/alos (197), y Per seo en 
Pidna. (168). L a Macedonia y Grecia, d e s p u é s de la 
des t rucción de Corinlo, f u e r o n r educ idas á provinc ias 

r o m a n a s . (142). 
Desde la m u e r t e de Seleuco, g e n e r a l de Ale jandro , el 

imper io helénico de A s i a no h a b í a hecho m á s que de-
c l inar ; t o d a la a l t a A s i a se h a b í a separado , cons t i tu -
yendo en la a n t i g u a Persia el r e ino de los partos á par-
sis. Antioco I I I , i n s t i gado por Aníbal , y v iendo ame-
n a z a d o s p o r los r o m a n o s el Asia Menor y el Helesponlo 
se a t r ev ió á luchar ; m a s la d e r r o t a de Magnesia (190), 
en la que el cónsul Scipión (el As iá t i co) no perd ió m á s 
que 350 hombres , lo obligó á ceder la m i t a d de su im-
perio. • Después de esto, Roma se apoderó de Pérgamo. 
(129) y d e m á s re inos as iá t i cos procedentes del desmem-
b r a m i e n t o del g r a n Imper io de Ale jandro ; solo Mitrí-
dcües, rey del Ponto opuso se r ia res i s t enc ia . Vencido 
una p r i m e r a vez p o r Sila, se humil ló ; mas , t o r n a de 
nuevo á sub levarse : Lúcido lo p e r s i g u e á t r avés del 
Asia , y ya e s t a b a p a r a t e r m i n a r l a g u e r r a c u a n d o Pom-
peyo vino á recoger el l aure l de la victoria , q u e o t r o s 
h a b í a n sembrado . (64). Prusias, rey de Biíinici se pre-

s en t aba a n t e el Senado en t r a j e de liberto, dec la rando 
él mismo su re ino propiedad del pueblo romano. L a 
conqu i s t a de Oriente t e r m i n ó el año 30 a n t e s de JC. con 
la ocupación del Egipto. 

Otra cosa pasó en Occidente: la sola sumis ión de Es-
paña, comenzada d u r a n t e las güeras púnicas, t e r m i n ó 
íun s iglo d e s p u é s con la toma de Nnmancia (123), que 
exigió la hab i l idad y o sad ía de Scipión Emilio, vence-
doróle Caí lago. El pa s to r Virialo en Lusitania ( P o r -
t uga l ) venció cinco e jé rc i tos r o m a n o s y obl igó al Sena-
áo á t r a t a r ; és te se l ibró del rebelde por med¿o de la 
t raición, mandándo lo a se s ina r . Córcega, Cerdeña y 
los ligures [ m o n t a ñ e s e s de la cos ta genovesa] , se suble-
vaban con t inuamen te . E n fin, los galos, q u e o c u p a b a n 
g ran p a r t e de la E u r o p a cent ra l , r e c l amaron el genio 
de César [58 á 51], y que t a l vez debido á es to solamen-
te pud ie ron ser a t a d o s al ca r ro de la conqu i s t a r o m a n a ; 
allá en l as m á r g e n e s del Save, del Sambra y del Mensa, 
formó el consumado gene ra l y háb i l polí t ico a q u e l l a s 
temibles leg iones que le d ieron después en los c a m p o s 
de Farsalia el imper io del mundo . 
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Las Guerras Civiles-

I . — L e y e s A g r a r i a s . — L o s G r a c o s . 

I ' 
^ ü f o S a n t i g u o s p rac t i caban el l l amado derecho 

H i t d e c o n c l l l i s t a c o n t o d o r igo r : b ienes raíces, 
<r mueb le s y las m i s m a s personas , pe r t ene-

cían al conqu i s tador . Roma llevó á su ú l t ima expres ión 
este p re t end ido derecho; cuando c o n q u i s t a b a un país , 
dividía el t e r r i to r io en t r e s p a r t e s : u n a q u e d e j a b a á l o s 
a n t i g u o s h a b i t a n t e s , con la obl igac ión de p a g a r t r ibu -
tos en d inero ó en cereales; o t r a q u e a r r e n d a b a á con-
t r a t i s t a s , y la que se d e s t i n a b a á f o r m a r parcelas , que 
los c iudadanos podían ocupar . E s t a s ú l t i m a s per teñe-
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cían, pues, al dominio público; pero como por va r i as ge-
neraciones se de ja ron en poder de los pr imi t ivos habi-
t an t e s , é s t a s las vendieron ó legaron, de modo que no 
era posible despo ja r los sin un t r a s t o r n o genera l en to-
da la repúbl ica. Unido es te t r a s t o r n o á la t i r an ía y á , 
l as depredaciones de los gobernadores de las provincias 
(procónsules) y c o n t r a t i s t a s recaudadores de impues-
tos (publ ícanos) , ocas ionaron aque l l a s t e r r ib l e s ag i ta -
ciones que j u n t a m e n t e con la corrupción del pueblo, del 
Senado y del ejército, conmovieron t a n p r o f u n d a m e n t e 
d u r a n t e siglo y medio á la repúbl ica y p r e s t a r o n tan 
sombríosVolores á sus ú l t imos días . 

L a p r imera revolución se verificó en Roma con moti-
vo de las t i e r r a s del dominio público [ager publ icus] , 
que per tenecían á pa r t i cu la res y que el E s t a d o debía 
r ecupera r p a r a d i s t r i bu i r l a s á l o s c iudadanos pobres de 
Roma. Se t r a t a b a , en suma, de u n a ley agraria* Tibe= 
rio y Cayo Graco per tenec ientes á u n a de las f ami l i a s más 
nobles de la ciudad, exci tan á los pobres á f o r m a r un 
p a r t i d o en t r e la plebe y a r r e b a t a r á las f ami l i a s nobles 
sus p r e r r o g a t i v a s y sus honores . P a r a es to propusie-
ron respect ivamente , [Tiberio en 133. y Cayo en 123] 
u n a ley agraria y d i s t r ibuc iones de t r igo . ¿Cómo po-
día ser que las t i e r r a s ocupadas , por qu ienes se consi-
d e r a b a n legí t imos dueños, f ue sen cedidas por éllos, no 
m á s porque per tenec ie ran al dominio público? ¿Ni có-
mo de t e rmina r cuáles e r a n e s t a s t i e r ras , si f a l t a b a un 
c a t a s t r o t e r r i to r i a l? Se n o m b r a r o n « t r iunvi ros del re-
p a r t o de t i e r ras ,» que fue ron en tonces los Señores de 
Roma; pero por poco t iempo: muy p ron to los par t ida-
r ios del Senado [de los nobles] m a t a r o n á los t r a s t o r -
uadores del orden público. [1]. 

E s t a s revuel tas en las calles de Roma solo sirvieron 
p a r a q u i t a r su p res t ig io al Senado, s in p re s t a r l e nin-
g u n a s v e n t a j a s al pueblo. E n un r a p t o de elocuencia, 
el mayor de los Grcicos exc lamaba : «Los an ima le s sil-
ves t r e s de Italia t i enen por lo menos s u s gua r ida s , mien-
t r a s que los hombres que vier ten por élla su sangre , no 
poséen m á s que la luz de sus o jos y el a i re que r e s p i -
ran, y se les ve vagando, s in casa ni hogar , con sus mu-
jeres é h i jos . L o s genera les q u e los e x h o r t a n á comba-

tí) Cayo quería, además de la distribución de t ierras y 
de trigo, que los jueces salieran de la clase de los caballeros: 
con lo que daba golpe terrible á la autoridad de los nobles. 

t i r por sus t u m b a s y templos, mienten.» ¿«Hay a l g u -
no,» cont inuaba , «que posea el a l t a r s a g r a d o de su fa-
milia y la t u m b a de sus mayores? Los l l aman Señores 
del mundo y no son dueños ni de la t i e r ra que p i san .» 
Tiberio Graco t en ía razón; pero el mal e s t a b a en o t r a 
par te , e s t a b a en la destrucción del primit ivo, del ver-
dadero pueblo romano: «pequeños prop ie ta r ios , cam-
pesinos h o n r a d o s y robus tos que f o r m a b a n al mismo 
t iempo la a samblea y el ejérci to.» Solo q u e d a b a n no-
bles r icos q u e con sus inmensos tesoros compraron los 
pequeños dominios; y como los a n t i g u o s poseedores no 
pudieron con t inua r ni como a r r enda ta r io s , p u e s que 
cult ivos y g a n a d o s e s t a b a n á ca rgo de los mil lones de 
esclavos [que no c o s t a b a n nada á los g r a n d e s Señores ] 
se vieron oblig-ados á v a g a r s in quehacer. « L a mayor 
pa r t e de los je fes de famil ia» dice Varrón, «han pene-
t r ado en nues t ros muros, de jando la hoz y el a r ado : sin 
duda prefieren ap l aud i r en el circo á t r a b a j a r en sus 
campos y viñedos.» 

El pueblo ya no t en ía de romano m á s que el nombre : 
era uua mul t i t ud de griegos, sirios, a f r icanos , e spaño-
les. galos, etc.. que h a b í a n ido como pr i s ioneros de gue-
rra y que e ran luego emanc ipados por sus amos; era , así, 
una mezcla de libertos y de los a r r u i n a d o s descendientes 
del a n t i g u o pueblo romano. Y a Scipión Emilio, al ser 
i n t e r rumpido en un d iscurso por los g r i t o s de la plebe, 
había dicho: «¡Silencio, fa l sos h i jos de Italia! ¡Los que 
he t r a ído encadenados á Roma no me i n t i m i d a r á n ja-
más, a u n cuando a h o r a es tén suel tos.» Con ese pue-
blo ¿qué podía ser la p romesa de u n a ley agraria? Mo-
tivo de cor rupc ión electoral y de mot ines en las cal les 
de Roma. P e r o no era es to lo más grave, p u e s t o que 
si la ociosidad y la miser ia cor rompían á la plebe, el lu-
jo, la molicie y la ambición d e s e n f r e n a d a corroían á los 
nobles y al Se?iado. E s t a b a n ya muy le jos los t i empos 
de Cincinato y de Fabrició; los nobles cons ideran co-
mo propiedad suya los empleos de la admin i s t r ac ión ci-
vil y mil i tar , y compran y venden, convir t iendo el E s t a -
do en a lmoneda. De a q u í iban á b r o t a r , como hongos 
en t i e r ra podrida, las g u e r r a s civiles en Roma. 



I I . — M a r i o y S i l a . 

V ¿ » E S D E los Gracos se f o r m a r o n en Roma dos 
par t idos : la plebe y los nobles; e ra á cinco s iglos de dis-
t anc ia la lucha en t r e patricios y plebeyos, solo que enton-
ces discut ían- la igua ldad de honores y derechos y a h o r a 
so lamente los gu ía la ambición y el interés, el deseo de 
sacar todo el provecho posible p a r a sí, del E s t a d o y la 
magistratura. Los p r imeros magistrados que se d ispu-
t a ron el poder, val iéndose de l a s to rc idas in tenciones de 
los pa r t idos , como de u n a a rma, p a r a sa t i s face r s u s 
ambiciones personales , f ue ron Mario y Sila. 

Mario era un c iudadano plebeyo; pero adqui r ió la ma-
g i s t r a t u r a con a y u d a de los nobles, y luego se volvió 
con t r a éllos. E n efecto, se h a b í a d i s t ingu ido como te-
niente de Metelo en la g u e r r a con t ra Tugurta, qu ien ha-
bía vencido á varios e jé rc i tos romanos , valiéndose de 
la corrupción; Mario se vuelve á Roma y denuncia an t e 
t i Senado la l en t i tud de las operac iones [á causa de la 
corrupción] , todo con el p ropós i to de obtener su con-
fianza, v es nombrado Cónsul. En poco t iempo des t ro-
za las b a n d a s indisc ip l inadas del rey de Numidia ( A r -
gel y T ú n e z ) y lo hace pr is ionero. Un pel igro m á s se-
rio amenaza por aque l los d ías á la repúbl ica: i n m e n s a s 
h u e s t e s de b á r b a r o s [Cimbrios y T e u t o n e s ] sa len de 
los b o s q u e s de Germánia y recorren las provincias de 
Occidente á su an to jo , sin que un e jérc i to r egu la r se les 
oponga , h a s t a que Mario acude desde Africa. Los le-
g ionar ios hab ían adqu i r ido plena confianza en su ge-
neral , q u e en rea l idad e r a un mi l i t a r de genio, y és te 
h a b í a h a l a g a d o á sus gue r r e ros con el propósi to de con-
t a r con éllos en caso ofrecido. E n dos ba t a l l a s espan-
tosas [Aix y Vercei l ] d a d a s con in tervalo de un ano 
[102 y 101], "des t ruye e n t e r a m e n t e aque l l as m a s a s de 
b á r b a r o s q u e t a n t o t emor in fund ie ran á Roma, y desde 
en tónces se convierte en el ídolo del pueblo. F u é nom-
brado cónsul por se is veces seguidas , le t r i b u t a r o n ho-
nores magníf icos [1] y le ape l l idaron Salvador de Roma 

(1) C u a n d o t r i u n f a b a un g e n e r a l r o m a n o , el S e n a d o l e 
p e r m i t í a como u n h o n o r i n s i g n e , c e l e b r a r s u v i c t o r i a 6 t r i u n -
f o con u n a proces ión p o m p o s a y m a g m f i c a , q u e desde l a s 
a f u e r a s de R o m a se d i r i g í a al Cap i to l io . L o s m a g i s t r a d o s y 
s e n a d o r e s f o r m a b a n como la d e s c u b i e r t a de la c o l u m n a , lue-
go v e n í a n los c a r r o s c a r g a d o s de b o t í n , los c a u t i v o s encade-
n a d o s y á p ie , y d e t r á s , e n c a r r o d o r a d o , el g e n e r a l vence-
dor , c o r o n a d o de l a u r e l e s . 
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y la República; pero en verdad que Maño f u é el p r imer 
c iudadano y el p r imer magistrado q u e conspi ró con t ra 
el orden público y las cos tumbres , hac iéndose elegir 
cónsul, con el poder de un dictador, c u a n t a s veces quiso, 
y dando t i e r r a s y enr iqueciendo á los g-uerreros que le 
eran adic tos . 

Y a u n a vez en tan f u n e s t a vía, el a lud no podía déte 
nerse, sino a u m e n t a r más y m á s h a s t a a r r a s t r a r en su 
caída la const i tuc ión y las leyes. Sila, del p a r t i d o de 
los nobles, que se d i s t ingu ió en la guerra social, cuando 
varios pueblos de Italia se sub levaron con t ra Roma, re-
clamando el derecho de ciudad, fué n o m b r a d o cónsul y 
se le confirió la dirección de la g u e r r a en Asia con t ra 
Mil tidales, q u e se h a b í a l evan tado de nuevo con t ra la 
dominación romana [88]. L a g lor ia de Mario se ve eclip -
sada per los des te l los que despide la del nuevo caudi-
llo, y éste, y s u s p a r t i d a r i o s [los nobles] , le pe rs iguen , 
le acosan y le ob l igan á sal i r de Roma. F u g i t i v o y 
pues ta á precio su cabeza. Mano e spera la ocasión de 
vengarse del Senado y d é l o s nobles, ocasión q u e no t a r -
da en p re sen ta r se , cuando Sila se d i r ig ió al Asia p a r a 
combat i r cont ra Milrídatcs; vuelve á Roma, se apode ra 

• del consulado y decre ta horr ib les proscripciones, con-
denando á muer te , sin piedad, á sus enemigos. Como 
sucede s iempre, los ad ic tos al poderoso m u e s t r a n m a -
yor celo y encono que el mismo jefe de par t ido, y á fue r -
za de c rue ldades y venganzas vuelven i m p o p u l a r á Ma= 
rio, q u e muere en medio de s u s désórdenes después de 
haber obtenido el s ép t imo consulado [86]. 

A los pocos años vuelve Sila t r i u n f a n t e de Asia y de-
rroca á los p a r t i d a r i o s de Mario, que h a b í a n podido sos-
tenerse en Roma, g r a c i a s a l r ég imen de t e r r o r es table-
cido. Mas, ya no h a y i n t e r r egno p a r a la t i r a n í a y pa -
ra es te f u n e s t o régimen en la desd ichada c iudad: p o r -
que si l as proscr ipciones y suplicios dec re tados por Ma= 
rio f ue ron te r r ib les , los de Sila se convir t ieron en ma-
t anzas y degüel los s i s t emá t i camen te o rgan izados ; el 
poder, los honores , la r iqueza y la dis t inción, e ran tí-

¡ fu los suf ic ientes p a r a recibir la muer te ; la delación y el 
espionaje , los medios de l o g r a r el Poder y los honores. 
El t i r ano devolvió nomina lmen te s u s p r e r r o g a t i v a s á 
los nobles y al Senado, conservó por t r e s a ñ o s el poder 
absolu to con el t í tu lo y las func iones de Dictador [car-
go que solo f u é ejercido en los p r imeros s iglos de la Re-
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públ ica] , y luego renunció, r e t i r ándose e n t e r a m e n t e á 
la vida pr ivada . N o t e n í a n a d a q u e t emer : h a b í a he-
cho p rop ie t a r ios á 150,000 ve t e r anos q u e le f u e r o n siem-
p re fieles. Mur ió en 78, p r e s a de hor r ib le en fe rmedad , 
en su casa de Cumas. 

I I I . P o m p e y o y C é s a r . 

L A muer t e de Sila, l a s leg iones no obede-
cían ya al Senado; y a u n q u e el Dictador 

qu i so devolver á la a u g u s t a a s a m b l e a su a n t i g u a au to -
r idad . su esp lendor y su pres t ig io , n o pudo p re s t a r l e 
l a s v i r tudes q u e le f a l t a b a n y de que él mismo carecí::. 
Y a no se t r a t a b a , en tonces de s a b e r qu iénes e r an los 
m a g i s t r a d o s , s ino qu ienes m a n d a b a n l a s legiones. Ser-
torio de fend ía el p a r t i d o de Mario, Pompeyo el d e l S e -
nado; a m b o s lucha ron y t r i u n f ó Pompeyo. L u e g o t r iun -
fó en Italia con t ra l a s b a n d a s de esclavos [1] y con t r a 
los p i r a t a s : pasó al Ponto y de r ro tó de f in i t ivamente á 
M i t r í d a t e s [2]; o rgan izó en p rov inc ias r o m a n a s el re i -
no de és te y el Asia Menor [Cilicia y F e n i c i a ] ; somet ió 
á la inf luencia r o m a n a el pequeño re ino de Judea [64] 
V volvió á Poma á recibir los h o n o r e s de un «t r iunfo» 
supe r io r »1 de Mario. T o d o s vieron en él a l d u e ñ o de la 
Repúbl ica ; pero como Pompeyo g u s t a b a m á s de es to* 
h o n o r e s que del P o d e r mismo, d e j ó su a u t o r i d a d al Se-
nado y compar t ió con Craso la m a g i s t r a t u r a . 

Muy p r o n t o encont ró un r ival en Julio César. Sila 
h a b í a dicho: «Hay en César m á s de un Mario,* y esca-
pó á las proscr ipciones , no o b s t a n t e que pe r t enec ía á 

(1) H u b o v a r i a s g u e r r a s de esc lavos , pe rq la p r inc ipa l f u é 
la q u e provocó E s p a r t a c o , g l a d i a d o r t rac io , que f u g i t i v o , lo-
g r ó r e u n i r en t o r n o suyo a l g u n o s mi les de sus c o m p a n e r o s 
de i n f o r t u n i o , v venció á t r e s expedic iones que env ió el be-
n a d o en c o n t r a suya . Ais lados , con todo el poder de Roma 
enc ima , sucumbie ron a n t e las a g u e r r i d a s l eg iones de Craso. 

(2) Desde el a ñ o de 88, Si la , p r imero , y después Lúcu lo 
h a b í a n ob l igado á M i t r í d a t e s á t r a t a r ; m a s , venc ido to rna -
b a á sub leva r se , h a s t a q u e P o m p t y o . val ido de la t ra ic ión 
de F a r n a c e s , l og ró t e r m i n a r a q u e l l a l a r g a g u e r r a . 

la f ami l i a del g r a n plebeyo. Se ref iere q u e e s t a b a de-
vorado por el deseo de l a g lo r i a y que a s p i r a b a i g u a l a r 
á Alejcmdro [1]. Poco á poco, val iéndose d é l o s desór-
denes de la g u e r r a civil y de la corrupción del pueblo, 
obtuvo t o d a s l a s m a g i s t r a t u r a s , empleando t o d a su for-
t u n a . Acep tó el mando de la g u e r r a de E s p a ñ a , sólo 
p a r a p a g a r s u s enormes deudas . Después de esto, bus -
có la a m i s t a d de Pompeyo y la de Craso y f o r m ó con 
éllos un triunvirato p a r a d i r ig i r el gob ie rno de la repú-
blica. Craso verificó u n a expedición con t r a los parios 
(pe r sa s ) , en la cual pereció; m i e n t r a s que César se di-
r ige á la Galia, en donde luchó por m á s de ocho años . 
Allí desp legó todos los recursos de su genio y t oda la 
energ ía de su carác te r super io r é indomable . 

Val iéndose u n a s veces de la f u e r z a y o t r a s de la as-
tucia, vence suces ivamen te á los helvecios (Su iza ) , á l o s 
germanos en l a s m á r g e n e s del Rhin y á los belgas en las 
del Scimbre. S u j e t a l a s t r i b u s g a l a s con su t ác t i ca , su 
valor y la d isc ip l ina que conserva en su s t r o p a s ; pe ro 
se sub levan de nuevo, h a s t a que con la t o m a de Alcsia 
y la d e r r o t a d e Vereingetorix, queda somet ida la Euro-
pa central á la dominac ión r o m a n a . (51). Mas , Pom-
peyo y los nobles de Roma no pod ían ver con buenos 
ojos l a s v ic tor ias de César. 

Pompeyo y el Senado le env ia ron de legados a l con-
qu i s t ado r p a r a que le ob l iga ran á d e j a r su e jé rc i to y á 
p r e s e n t a r s e á Roma; César se d i r ig ió á Italia, pero al 
f r en t e de su s legiones. Al p a s a r el Rubicán, r iachuelo 
que l im i t aba l as eno rmes provincias de que e ra gober -
nador , exc lamó: «Que se cumpla el des t ino,» Pompeyo, 
desprevenido, confiando en l as f u e r z a s del Senado y de 
la p r e s u n t u o s a nobleza, q u e no e x i s t í a n en Italia, huyó 
á Grecia. El e jérc i to fiel á Pompeyo había q u e d a d o en 
España á l a s ó rdenes de su s ten ien tes , m i e n t r a s q u e él 
pe rmanec ía con unos c u a n t o s miles de nobles romanos 
al o t ro lado del Adr iá t ico . Fác i l le f u é a l caudil lo ven-
cer á l a s legiones del Senado en E s p a ñ a (49), p a r a caer 

(3) Se c u e n t a que un d ía e n c o n t r a r o n á César conmovido 
al leer l a s p roezas de A l e j a n d r o ; y como le p r e g u n t a r a n 
cual e r a l a causa de su emoción, contes tó : «Cómo no h a de 
c a u s a r m e dolor la idea de que y a p a r a mi edad A l e j a n d r o 
hab í a conqu i s t ado e l mundo , m i e n t r a s que yo n o he hecho 
n a d a memorab le .» O t r a vez al a t r a v e s a r u n a m i s e r a b l e al-
dea de los Alpes, exc lamó: «pre fe r i r í a ser el p r ime ro aqu í , á 
ser el s e g u n d o en Roma.» 
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luego victorioso sobre Pompeyo en Farsalia (48). N o 
era posible q u e sus jóvenes nobles res i s t i e ran á los le-
g ionar ios de César (1). 

El conquis tador recorrió, s e m b r a n d o la victoria, el 
Asia Menor (donde de r ro tó á F a r n a c e , h i jo de Mit r ida-
tes) , el Africa, apoderándose del Egip to , y España en 
que des t rozó el e jérc i to de Sexto (h i jo de P o m p e y ó ) . 
Después de esto, volvió á Roma; sus proezas hab ían 
igua lado á las de Ale jandro : el pueblo le t r i bu tó hono-
res divinos. P r o d i g ó espec táculos y juegos , decretó 
d is t r ibuc iones de t r i go y de dinero, y des lumhró con sus 
l iberal idades, man ten i endo á todos sumisos, s in man-
charse, como Mario y Si/a. con la s a n g r e de s u s enemi-

. . , , , 
P e r o l a República, aqué l l a s ins t i tuc iones que h a b í a n 

dado t a n t o bril lo y t a n t a g lor ia al nombre romano, de -
saparec ieron para s iempre ; Bruto y Casio, c reyendo que 
el mal res idía en el poder y la ambición de César, t ra -
maron una conspiración y le dieron muer te en el Capi-
tolio. (44 a de JC) . 

I V . — A n t o n i o y O c t a v i o . 

¿ÜA r e p ú b l i c a n o e x i s t í a . L o s g e n e r a l e s lu -
c h a b a n p o r s a b e r á q u i é n p e r t e n e c e r í a e l 

ii ¡ido* a b s o l u t o ; y a s í c o m o Mario t u v o p o r e n e m i g o á 
Si/a, y Pompcyo á César, Antonio ( l uga r t en ien te de 
é s t e y " jefe d e l a s l e g i o n e s ) t u v o p o r a d v e r s a r i o a l so -
b r i n o d e César, a l a s t u t o Octavio. P r i m e r o l u c h a n , y 
l u e g o s e u n e n e s t o s d o s c a u d i l l o s , y f o r m a n con L é p i -
d o ( g e n e r a l d é l a c a b a l l e r í a ) u n s e g u n d o t r i u n v i r a t o , 
p a r , g o b e r n a r d e c o m ú n a c u e r d o l a s p r o v i n c i a s . Cicerón. 
el roVnauo m á s i l u s t r e p o r s u s a b i d u r í a y e l o c u e n c i a , 
p e r e c e e n e s t a l i g a f u n e s t a , s a c r i f i c a d o e n p r u e b a de 

(!) Dícese q u e i m p a c i e n t e C é s a r po r l l e g a r f r e n t e a l ene-
m r - o , s e e m b a r c ó ca s i solo, y l l egó a l E p i r o m u c h o a n t e s 
que s u s l eg iones . V i e n d o q u e no l l e g a b a n , se p r o p o n e bus -
c a r i a s p e r s o n a l m e n t e ; t o m a u n a b a r q u i l l a y p r o n t o e s t a l l a 
u n a f u r i o s a t o r m e n t a ; e l b a r q u e r o se a t e m o r i z a , y el caudi -
llo le a n i m a , d ic i éudo le : «¿Qué t e m e s ? ¡ L l e v a s a C e s a i . 
(Quid t i m e s ? C e s s a r e m vehis) . 
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unión por Octavio al rencoroso Antonio. (1). Los triun-
viros se proponen acaba r con el pa r t ido republ icano, 
con Bruto y Casio q u e se ha l l aban en Macedonia á la 
cabeza de cien mil hombres . En los célebres campos 
de EHipos se decide la cont ienda: Bruto y Casio son de-
r ro tados y se suicidan; Octavio y Antonio quedan due-
ños del mundo. (42). 

Los dos ambiciosos no cabían en Roma: Octavioqué¿ 
dó en Occidente, y Antonio se d i r ig ió á Oriente . N o po-
dían pe rmanece r de acuerdo mucho t iempo; la ba t a l l a 
de Accio ( L e p a n t o ) dió el Imper io á Octavio (31). An-
tonio y Cleopatra huyeron á Eg ip to , donde se dieron 
muerte , p a r a no servi r de t ro f eos a l vencedor. El so-
brino de César f u é en tonces el único dueño del mundo. 

(1) C ice rón , ad ic to s i e m p r e á la l i b e r t a d , p r o n u n c i ó con-
t ra A n t o n i o | t e r r i b ! e s d i s c u r s o s , c u a n d o é s t e t r a t ó de apode -
r a r se de l m a n d o s u p r e m o ; Oc t av io lo f a v o r e c í a en e s t a c ru -
z;:da p e r o p o r i n t e r é s p e r s o n a l . T a n p r o n t o como se en -
tendió con A n t o n i o , lo sacr i f icó e n t r e g á n d o l o . 
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CAPITULO VI. 

Letras, Artes y Ciencias en Roma. 

I . — L e t r a s - . — L i t e r a t u r a R o m a n a . 

r o m a n o s no crearon nada en l i t e ra tu ra , 
• f f w Duran te muchos s iglos fue ron rudos cam-

pesinos, ocupados en cul t ivar s u s t i e r r a s y 
A en combat i r . T o d a v í a en t i empo de Catón 

(200), el ideal de la vida r o m a n a era «ser 
buen agr icul tor , buen soldado, enemigo del lujo v ¡imi-
go del lucro.» P e r o no era posible que se m a n t u v i e r a n 
más t i empo e s t a s cos tumbres y e s t a s virtudes, t a n fu-
nes tas al mundo. I .os cónsules que h a b í a n ido á Gre-
cia y á Oriente, Fia-minio, Scipión, Paulo Emilio, f ue ron 
aficionándose á las comodidades, al lu jo y á los place-
res del esp í r i tu : un siglo después, todos i m i t a b a n en 



Roma l a v i d a o r i e n t a l y g r i e g a . Carneades, e m b a j a -
d o r d e l o s a t e n i e n s e s , d a b a c o n f e r e n c i a s ; s a c e r d o t i s a s , 
a d i v i n o s , m é d i c o s , p r e c e p t o r e s , filósofos y s a b i o s , a t r a í -
d o s p o r e l e s p l e n d o r , ó l l e v a d o s p o r f u e r z a á R o m a , se 
e s t a b l e c í a n e n l a g r a n c i u d a d é i n f i l t r a b a n , a l m i s m o 
t i e m o o q u e s u i n c r e d u l i d a d y s u s n u e v a s c o s t u m b r e s , 
s u s a f i c i o n e s y s u c i e n c i a . ¿ Q u é p o d í a l i a c e r Catón con -
t r a e l a l u d d e l a s n u e v a s c o s t u m b r e s q u e a m e n a z a b a 
s e p u l t a r lo q u e p e r m a n e c í a e n p i e d e l a s p r i m i t i v a s vir-
tudes r o m a n a s ? Lúado, el v e r d a d e r o v e n c e d o r d e MU 
tríllales, e l m á s g e n e r o s o c o n l o s v e n c i d o s , e l m á s h u -
m a n o , r e p r e s e n t a , n o s o l o l a t r a n s i c i ó n e n t r e l a s a n t i -
g u : s y l a s n u e v a s c o s t u m b r e s , n o so lo e l l u j o y l a o p u -
lencia" o r i e n t a l e s , q u e l l e g ó á c o n v e r t i r s e e n p r o v e r -
b i a l [ 1 ] , s i n o l a c i v i l i z a c i ó n , l a humanidad helénica e n 
o p o s i c i ó n con l a riísticidadpropia d e l o s p r i m e r o s s i g l o s 
d e Roma. C u a n d o l o s publícanos y l o s procónsules, ver -
d a d e r o s d e p r e d a d o r e s d e l a s p r o v i n c i a s , t a n d u r o s , t a n 
c r u e l e s c o n los v e n c i d o s , a c u s a r o n á Lúcido, p o r q u e n o 
l o s d e j a b a c o m e t e r s u s h a b i t u a l e s a c t o s d e b a r b a r i e , se 
r e t i r ó á s u q u i n t a d e Nápoles, d o n d e p a s a b a i o s d í a s e n 
c o m p a ñ í a d e s a b i o s y l i t e r a t o s g r i e g o s , h a b l a n d o d e fi-
l o s o f í a y l i t e r a t u r a . L o s m i s m o s Seipioncs s e r o d e a r o n 
d e «Tieo-os i n s t r u i d o s , b u s c a r o n P r o f e s o r e s - r i e g o s p a -
r a s u s h i j o s v se a f i c i o n a r o n á l a s b e l l e z a s d e la v i d a 
i n t e l e c t u a l . 'Paulo Emilio n o r e c l a m ó del b o t í n c o g i d o 
e n Maccdonia m á s q u e l a b i b l i o t e c a d e .Persea. 

E s t o , p r e c i s a m e n t e , p r u e b a q u e l o s r o m a n o s n o t e -
n í a n n i g u s t o p o r l a s l e t r a s n i p r o p i a a f i c i ó n p o r l o s es-
t u d i o s ; e s t u d i a r y c o m p o n e r o b r a s l i t e r a r i a s e r a p a r a 
e l l o s estar desocupados. P o r e s t e m o t i v o , l a l i t e r a t u r a 
r o m a n a f u é s i e m p r e d e i m i t a c i ó n : s u s m o d e l o s d e t r a -
g e d i a . c o m e d i a , o d a , e p o p e y a , p o e s í a d i d á c t i c a y p a s t o -
r i l , h i s t o r i a y e l o c u e n c i a , f u e r o n e n lo g e n e r a l c o p i a üe l 
_ O ) - S e ref iere que e s t a n d o el noble r o m a n o u n d ía solo e n 
su m e s a , e x t r a ñ ó l a senci l lez del se rv ic io , y p r e g u n t ó a l c r ia -
do e l mot ivo. E l coc ine ro se d i s c u l p ó d i c i e n d o q u e no t iama 
conv idados . «¡Cómo'.-exclamó su a m o - ¿ n o s a b i a s que Lucil-
lo comía hoy en c a s a de Lúculo?» 

O t r a vez d e j ó a d m i r a d o s á Cicerón y a C é s a r con lo su i-
t u o s o de u n b a n q u e t e , p a r a el que n a d a h a b í a p r e p a r a d o , li-
m i t á n d o s e á dec i r a l coc inero que lo s i rv iese e n el s a lón ele 
Apolo. L o s que se v e r i f i c a b a n e n é s t e a s c e n d í a n a 10,000 

' " " T i n p r e t o r que i b a á c e l e b r a r u n a fiesta e n v i ó á ped i r á 
L ú c u l o cien m a n t o s de p ú r p u r a , él le d i j o que m a n d a r a por 
t r e s c i en to s . 

de l a s o b r a s h e l é n i c a s d e s u g é n e r o . L o q u e n o s i g n i -
fica q u e n o i m p r i m i e r a n e n é l l a s l a c u a l i d a d e s d e v i g o r 
v d e c o n s t a n c i a q u e d i s t i n g u i e r o n s i e m p r e á e s t e p u e -
blo d e t o d o s l o s d e m á s . A J g u n a s d e e s t a s i m i t a c i o n e s , 
c o m o l a Eneida ( d e V i r g i l i o ) s u p e r a e n m á s d e u n p u n -
t o á s u o r i g i n a l , la 1 liada; Horacio i g u a l a á Pindaro e:i 
l a o d a h e r o i c a y p e r f e c c i o n a l a m o r a l ó filosófica, e n l a 
q u e n o h a t e n i d o r i v a l , y Ovidio, el t i e r n o c a n t o r d e e l e -
g í a s , j u n t a m e n t e con Propercio y Tíbulo, n o s d e j a r o n 
v e r d a d e r o s m o d e l o s d e poesía lírica. T o d o s e s t o s a u t o -
r e s p e r t e n e c e n a l s i g l o d e Augusto ( I d e l a E r a c r i s t i a -
n a ) ( 1 ) . E n e l a n t e r i o r v i v i e r o n •.Lucrecio, (e l m á s o r i -
g i n a l d e l o s p o e t a s l a t i n o s ) , «el p r o s i s t a m á s e l e g a n t e » . 
César y «e l m á s e l o c u e n t e d e s u s o r a d o r e s , » Cicerón; y 
en el pos te r io r : Séneca, Lucano, Tácito, Plinio y Juve= 
nal. 

E l g é n e r o e n q u e l o s r o m a n o s n o f u e r o n s i m p l e s i m i -
t a d o r e s , s i n o c r e a d o r e s , f u é l a Oratoria. E n Roma, co-
m o e n Atenas, t o d o s l o s a s u n t o s d e i n t e r é s p ú b l i c o se 
r e s o l v í a n e n l a a s a m b l e a de l S e n a d o ó d e l p u e b l o , lo 
m i s m o q u e los l i t i g i o s e n t r e l a s p e r s o n a s . E n e l Foro 
e s t a b a n l o s rostros ó t r i b u n a d e l a s a r e n g a s , d o n d e l o s 
o r a d o r e s d e c l a m a b a n s u s d i s c u r s o s a n t e el p u e b l o . D e s -
d e los Oreteos, l a e l o c u e n c i a t o r n ó u n c a r á c t e r i m p e t u o -
so ( d e m o s t e n i a n o ) h a s t a Cicerón, ú n i c o d e q u i e n s e c o n -
s e r v a n d i s c u r s o s c o m p l e t o s y n o s i m p l e s f r a g m e n t o s , 
c o m o d e l o s d e m á s o r a d o r e s a n t i g u o s . C o n la c a í d a d e 
la R e p ú b l i c a , c u a n d o e l e m p e r a d o r h i z o s u y o s l o s p o d e -
r e s d e l S e n a d o y de l p u e b l o , t e r m i n ó e s t e g é n e r o l i t e r a -
rio. q u e s o l o p u e d e v i v i r d o n d e a l i e n t a l a l i b e r t a d . C o n t i -
n u a r o n . e n t o n c e s , los r e t ó r i c o s , q u e e n s e ñ a b a n á h a b l a r 
b i en , á p r o n u n c i a r b i e n l o s d i s c u r s o s p r e p a r a d o s f r í a -
m e n t e , e n lo g e n e r a l s o b r e t e m a s i m a g i n a r i o s . 

F u e r a d e l a Oratoria, e n l a q u e t a n t o s o b r e s a l i e r o n ios 
r o m a n o s , c e l a Sátira c o m o p o e m a e s p e c i a l [ q u e e s to -
d a l a t i n a ) [ 2 ] , y dé :1a historia e n q u e h u b o e s c r i t o r e s 
de p r i m e r o r d e n " [ 3 ] , l a l i t e r a t u r a r o m a n a e r a u n a s í m -

il) M e s e n a s . a m i g o de Oc tav io (Augus to) p r o t e g i ó á va-
r ios poe tas , e n t r e e l ìos á Horac io y Vi rg i l io , que c a n t a r o n 
la g l o r i a d e A u g u s t o y su r e inado . De ,aquí se d e r i v a la 
c o s t u m b r e de l l a m a r (por a n t o n o m a s i a ) M e s e n a s a todo pro-
tec to r de l a s l e t r a s . 

(2) H o r a c i o m i s m o lo dice: S a t i r a n o s t r a t o t a es t . 
(3) T i t o X i v i o i g u a l a á He rodo to , Césa r á J e n o f o n t e , Sa-

lus t io y T á c i t o s u p e r a n á Tuc id ide« . 



pie imitación de la helénica. Sin embargo , e s t a l i tera-
t u r a con su idioma (el l a t ín ) es la q u e sé propag-ó por 
Occidente, y la que h a servido de modelo á las naciones 
de E u r o p a d u r a n t e 19 siglos»; y a u n cuando ya no se ha-
ble el id ioma del Lacio, que ha servido de lengua espe-
cial á los e rud i tos 3' de vehículo á todos los conocimien-
tos, cierto es q u e se advier ten s u s hue l l a s en todos los 
id iomas neola t inos y en el ca rác te r de su civilización y 
de s u s le t ras . N u e s t r a l i t e r a tu r a es, así . helénica in-
d i rec tamente , por medio de Roma q u e bebió en las abun -
d a n t e s f u e n t e s del bello pa í s del Pentélico y del Himctó. 

I I . — L a s A r t e s e n R o m a . 

N escu l tu ra y p in tu ra , los romanos imi t a ron 
á los gr iegos , del mismo modo q u e en poe-

sía; s u s o b r a s en e s t a s a r tes , ( b u s t o s y bajo-re l ieves , 
los f rescos en las c a s a s de P o m p e y a ) , no t ienen el en-
c a n t o indefinible, la suavidad, la e leganc ia y la ha rmo-
nía de las helénicas: d i r íase que los a u t o r e s se propo-
nen , más que produci r o b r a s bellas, reproduci r la rea-
lidad exac tamente , Así se observa en los bajo-re l ieves 
de las columnas de Trajano y Marco Aurelio, en los cua-
les las fisonomías, los t r a j e s y l a s escenas, e s t án t oma-
d a s d i r ec t amen te de la na tu ra leza . 

El a r t e romano por excelencia fué la a rqu i t ec tu ra , en 
el cua l no se l imi ta ron á copiar de los gr iegos , de quie-
n e s tomaron la columna, s ino q u e crearon por su p a r t e 
el arco y la bóvecla. con cuyos e lementos a rqu i t ec tón i -
cos pudieron levantar edificios más ampl ios y var iados 
q u e los de Grecia. Así, el Panteón, cons t ru ido en t iem-
po de Augusto, cont iene un vest íbulo como el del Par-
tenón, pero e s t á cubier to por una enorme cúpula . Cons-
t ru í an , también, puen te s y acueductos , fo rmados por 
h i l e ras de arcos sobre un río, ó sobre valles, y t a n sóli-
dos, q u e a l g u n o s han d u r a d o dos mil años. L a s termas 
ó baños, el anfiteatro y circo, y los arcos de triunfo, son 
t ambién const rucciones ca rac te r í s t i cas del pueblo rey. 

L a s termas o c u p a b a n s iempre un g r a n espacio; las de 
Caraca/la en R o m a e r a n inmensas ; pero t o d a s las ciu-
dades i m p o r t a n t e s del Imper io poseían edificios de e s t a 
na tu ra l eza , con sa l a s y t i na s p a r a los baños, ga le r ías , 

j a rd ines y a lamedas , y q u e r e p r e s e n t a b a en t r e los ro-
manos el mismo papel q u e el gimnasio en t r e los g r iegos . 
El anfiteatro y el circo e s tán f o r m a d o s por va r ios p isos 
de arcados, los cuales rodean la p i s t a ó arena , en don-
de se celebran ca r r e r a s y combates . En Roma e s tos 
dos edificios e ran inmensos : el «Circo Máximo,» donde 
se ce lebraban las ca r re ras , se ex tend ía en t r e dos coli-
nas, el Aventino y Palatino, pudiendo contener h a s t a 
380.000 espec tadores : el anfiteatro, cons t ru ido por Ves-
pasiano, e r a de dos p isos y podía contener 70,000. Allí 
era donde se ver i f icaban los espectáculos f avo r i t o s del 
pueblo romano: u n a s veces t r a n s f o r m a b a n la p i s t a en 
un bosque, en el cual so l t aban an imales feroces p a r a 
que comba t i e r an hombres a r m a d o s con l anzas ó a rpo-
nes; o t ras , (y es to e ra lo prefer ido) , comba t í an en t r e 
sí hombres a r m a d o s con d iversas a r m a s (g lad iadores ) , 
el vencido era degollado, á no ser cjue el pueblo lo per-
donara . T o d a v í a se m a n t i e n e en pie aque l edificio co-
losal, como un t es t igo mudo de la soberb ia y corrup-
ción de aque l Imperio . El arco de triunfo, im i t ado por 
los modernos (por los f r anceses pr inc ipa lmente) , es una 
g r a n a rcada con bajo-relieves, co lumna ta s y g r u p o s es-
cultóricos. 

«Los r o m a n o s no cons t ru ían solo con mármol , como 
los gr iegos ,» sino que empleaban los ma te r i a l e s de cons-
trucción que ten ían á mano, uniéndolos de modo t a n 
sólido, que hoy todavía, es tá s embrado el suelo de s u s 
a n t i g u a s posesiones en Europa , As ia y Afr ica , con rui-
nas de sus termas, acueductos, puentes, arcos de triunfo, 
templos, circos, anfiteatros y rulas militares. S u s cons-
t rucciones no tenían, pues , la belleza y proporciones 
admirab les de los m o n u m e n t o s gr iegos ; pero e r a n más 
robus tas , más sólidas, m á s práct icas , conformes con el 
genio vigoroso y rudo q u e les dió o r igen . 

I I I . — F i l o s o f í a y C i e n c i a s . 

-i^OS romanos contaron con filósofos como Ci= 
'Cfy- ' cerón, mora l i s t a s como Séneca, sab ios como 

los Plinio; y en t i empos del Imper io florecieron mate-
máticos, as t rónomos , médicos y na tu ra l i s t a s , en las es-
cuelas g r i e g a s de Atenas, Alejandría y Pérgamo, sin 
contar á los teólog< s y mora l i s t a s c r i s t ianos ; pero to-



dos fue ron h i jo s de la civilización or ienta l y helénica, 
de aque l la b r i l l an te civilización q u e R o m a unificó en 
sus vas tos dominios. L a única ciencia nacional de los 
romanos f u é el derecho. 

E s t a ciencia qne a lcanzó colosales proporciones du-
ran te el Imperio, y" que h a servido de base al derecho 
moderno, tuvo un o r igen muy humilde , una legislación 
ruda y grosera , como g rose ro y rudo era el pueblo que 
la p rodu jo : tal f u é la «Ley de las Doce T a b l a s . » (1) T o -
do e r a simbólico en es te derecho pr imit ivo: h a b í a q u e 
e j ecu ta r c ier tos ac tos y p ronunc i a r c i e r t a s pa l ab ras . 
P a r a compra r un ob je to hay q u e a r r o j a r un pedazo de 
bronce (que r e p r e s e n t a el precio) en el plat i l lo de una 
ba l anza y decir an t e los cinco indiv iduos que f o r m a n el 
t r i buna l : «Es t e ob je to me per tenece por la ley de los 
romanos, lo he comprado en deb ida f o r m a con es te bron-
ce.» Si se t r a t a de r ec lamar la p rop iedad de u n terre-
no ó de u n a casa, se debe s imula r un pleito y u n v ia je 
h a s t a el l uga r del l i t igio, y decir en presencia de los 
jueces, que lian di r ig ido e s t a p a n t o m i m a : «Declaro que 
es te t e r r e n o es mío por el derecho de los romanos .» Con 
es te r e spe to á las fó rmulas , l l egaron á es tablecer e s t a 
m á x i m a : «Que el derecho sea, lo q u e la l engua h a pro-
nunciado » Como t o d o s los pueblos primit ivos, los ro-
manos creían q u e l a s p a l a b r a s y los ac tos simbólicos 
t en ían u n a influencia mágica. 

Como la «Ley de l a s Doce T a b l a s » y l a s r eg las dicta-
d a s pos te r io rmente e r a n insuf ic ientes p a r a resolver to-
das l a s cuest iones, se t en ía la cos tumbre de consu l ta r á 
pe r sonas «en tend idas en derecho» ( j u r i s p r u d e n t e s ) , y 
sus r e s p u e s t a s d a d a s por escr i to (consejos de los sa-
bios) llegaro'n á t ene r f u e r z a de ley. T a l f u é el or igen 
de la ,c iencia del derecho ( Ju r i sp rudenc i a ) . 

Los q u e d i c t aban la jus t ic ia , ó como decían los roma-
nos, los q u e «pronunc iaban el derecho.» e ran los preto-
res, pues to que los cónsu les o r d i n a r i a m e n t e d i r ig ían los 
e jérc i tos . H a b í a dos m a g i s t r a d o s (el pre tor u r b a n o y 
el p r e t o r de los e x t r a n j e r o s ) q u e d i c t aban sus fa l los de 
modo d i fe ren te : el pr imero, el pretor urbano, que resol-
vía los negocios e n t r e c iudadanos , se s u j e t a b a á las le-

(1) Castigaba al hechicero que, por medio de palabras má-
gicas hace pasar á su campo la cosecha del vecino. Permi-
tía que los acreedores hicieran trozos al deudor: «Si cortan 
más ó menos (decía) no hay fraude.» 

ves y cos tumbres de Roma; el segundo, el pretor de los 
extranjeros, no se a ten ía más que á m á x i m a s genera les 
T á la equidad, pues q u e solo á los c iudadanos a m p a r a -
ba la ley, solo éllos t en ían derecho p a r a p r e s e n t a r s e an-
te un t r i b u n a l (pre tor io) pidiendo just icia. Y as í como 
había dos pre tores , h u b o dos derechos: el «derecho ci-
vil» y el «derecho de gen tes» (ó de los pueblos e x t r a -
ños á R o m a ) . P r o n t o se vió que el más sencillo y el 
más h u m a n o era el «derecho de gentes .» y q u e el «dere-
cho civil» e s t a b a lleno de p rác t i cas super s t i c iosas y de 
pequeñeces c o n t r a r i a s á la razón y á la jus t ic ia ; t a n t o 
que un proverbio romano decía: el «derecho es t r i c to es 
la in jus t i c ia sup rema .» Los p re to re s u r b a n o s f u e r o n , 
pues, cor r ig iendo las a n t i g u a s fórmulas , y se a tuv ie ron 
á la equ idad y á la jus t ic ia , conforme pudo verse cada 
año en el edicto del pre tor . 

El ••edicto del pretor" y los edictos y rescriptos ( leyes 
genera les y consu l tas ) comple taron en los s iglos s i -
gu ien tes el derecho, «la razón escr i ta»: d i s t ingu iéndose 
en es ta magní f ica tarea" los ju r i sconsu l tos Papiniano, 
lllpiano, Paulo y Modestino, qu ienes a d o p t a r o n las ideas 
de los filósofos gr iegos , de los estoicos p r inc ipa lmente , 
y las m á x i m a s de r ivadas del «Derecho na tu ra l , » f u n d a -
do en la conciencia h u m a n a . Lo q u e sirvió de base á la 
legislación universa l f u é «el Derecho romano» modif i -
cado por las cos tumbres de todos los pueblos y por las 
doc t r inas morales de los filósofos grieg'os. 

CAPITULO VII. 

El Imperio Romano 

I . — R é g i m e n po l í t i co . - L o s D o c e C é s a r e s . 

. A 

E S D E que Octaviodió fin á las g u e r r a s civi-
"(s^ZT' les que e n s a n g r e n t a b a n hacía un s iglo el 

suelo de la Repúbl ica ( 3 1 a . d e J C . ) , creó 
^ un nuevo régimen político, en el q u e hac ía 

suyos todos los poderes del Senado, y del pueblo, con-
vir t iéndose en el m a g i s t r a d o único y vitalicio de Ronuu 



T o m ó el t í tu lo de Emperador ( e l q u e i m p e r a ó m a n d a ) ; 
y p a r a deno ta r que t a l a u t o r i d a d hacía de un hombre 
un pe r sona j e semidivino, se le apel l idó Augusto (vene-
rable) , con que lo conoce la h i s to r ia . Así fué, que la 
mayor pa r t e de los sucesores suyos se convirtió, como 
los héroes legendar ios de Grecia , en una verdadera le-
gión de divinidades; les c o n s a g r a b a n t emplos y les t r i -
b u t a b a n culto, como á los a n t i g u o s héroes helénicos. 
E l Senado con t inuaba , pero como u n a a s a m b l e a de apa-
ra to , y el pueblo se componía de a lgunos miles de gran-
des Señores con s u s esclavos, y ve rdaderas l eg iones de 
ociosos y mendigos. A es ta población, l ibre de nombre, 
pero esclava de s u s vicios, se le d i s t r ibu ía g r a t i s trigo 
y dinero, y se le daban espectáculos magníficos en el an-
fiteatro y el circo. Panem est circenses, decía juvenal 
[ p a n y circo], e s to es lo q u e pide el pueblo. 

Y a no hubo legiones f o r m a d a s por c iudadanos que de-
j a b a n el i n s t r u m e n t o del t r a b a j o p a r a defender la R e -
pública, s ino fretorianos, ind iv idua lmente a fec tos á la 
pe r sona del emperador , y que sólo servían bien, mien-
t r a s les p a g a b a n con exceso, haciéndoles f r e cuen t e s do-
nat ivos. Con e s tos ve te ranos nada t en ía q u e t emer del 
pueblo; pero sí de los mismos a sa l a r i ados , cuyo jefe, el 
Prefecto del Pretorio, tuvo s iempre en sus manos la vi-
da y la voluntad del E m p e r a d o r y la suer te m i s m a del 
Imperio . 

Y 110 era éste, c ie r tamente , el mayor de los males en 
aque l régimen funes to , que, t emerosos los «Señores del 
mundo» de que- las a n t i g u a s f a m i l i a s sena to r i a l e s i n -
t e n t a r a n recobrar su poder y pres t ig io , se rodearon de 
libo-tos, de a n t i g u o s esclavos de confianza, t a n sumisos 
con aquel los como insolentes con los nobles de R o m a y 
los c iudadanos . Palas y Narciso, l iber tos de Claudio, 
disponían del Imper io y de los c iudadanos como si fue-
r a n p rop iedades suyas ; Helio, l iber to de Nerón, manda-
ba decap i t a r Senadores s in t o m a r s e el t r a b a j o de avi -
sar lo á su amo; Pollión a l i m e n t a b a las murenas de su 
vivero con carne h u m a n a . 

T a l fué el régimen polít ico q u e i n a u g u r ó Augusto sn 
la «Señora del Orbe» y que con t inuaron los doce Césa-
res h a s t a el año de 96 de la «Era c r i s t iana .» Sin em-
bargo, no todo es sombr ío en es te cuadro; las provin-
cias t a n d u r a m e n t e t r a t a d a s por los conqu i s t adores y. 
t a n expol iadas por los func iona r ios de los ú l t imos t iem-

pos de la Repúbl ica , d i s f r u t a r o n en tonces de ré la t ivo 
desahogo, y de un b i enes t a r de que no hab ían d i s f r u t a -
do jamás . ~ El Lugarteniente y el Intendente (Delegado 
y P r o c u r a d o r de A u g u s t o ) , man ten í an e s t a paz en inte-
rés del Fisco ó t e soro imperia l , fac i l i t aban las comuni-
caciones y e n s a n c h a b a n el comercio. U n au to r de aque-
lla época descr ibe es te b i enes t a r diciendo: «Todos pue-
den ir á donde qu ie ren : los puer tos e s t án l lenos de na -
vios, los caminos son t a n seguros p a r a los v ia je ros 
como l a s c iudades p a r a sus h a b i t a n t e s H a b é i s 
realizado l a s p a l a b r a s del poeta : «la t i e r ra es común á 
todos.» 

P e r o el cáncer roía l a s e n t r a ñ a s de aquel cuerpo polí-
tico cubier to con m a n t o de pú rpu ra ; cuando el empera-
dor muere no se sabe quien debe sus t i tu i r l e : ni la ley ni 
la cos tumbre de te rminan nada á es te respecto. E n t o n -
ces se d e s p e r t a b a n ambiciones, y como el e jérc i to e r a 
el e je de aque l mecanismo, imponía su voluntad sin cui-
da r se de n a d a ni de nadie, más que de sus propios inte-
reses. Así aconteció á la mue r t e de Nerón: el Senado, 
que conservaba nomina lmen te el derecho de n o m b r a r 
emperador , eligió á Galba; pero los p r e t e r í anos no con-
siderándolo b a s t a u t e espléndido le dieron muer te , ele-
vando en su luga r á Otón, favor i to del an ter ior . L a s 
legiones del Rhin, p roc laman entonces á su genera l Vi= 
tdio, p e n e t r a n en I t a l i a y d e s b a r a t a n á los p r e t e r í a n o s 
en la s a n g r i e n t í s i m a ba t a l l a de Bedriac, en la q u e pere-
ce Otón (1); pero no duró mucho su t r iunfo , p u e s las de 
Siria de r ro tan , á su vez, á l a s de Vilelio y exa l t an al so-
lio á su caudil lo Vespasiana. 

No era es to sólo, pues que á la poca es tab i l idad del 
nuevo régimen hab ía que añad i r de sven t a j a s de o t ro 
género, no menos graves . Como a l emperador se le t r i -
b u t a b a n honores divinos y ob ten ía de un día p a r a otro 
el poder absoluto, e ra r a r o q u e el mi l i t a r ó el func iona-
rio de la v í spera conservara en el seno de t a n t a g r a n -
deza y corrupción, la firmeza de e sp í r i t u necesar ia p a r a 
no d e j a r s e dominar por el orgullo, la vanidad y su obli-
gado cor te jo de m a l a s pasiones. E n t r e los i nmed ia tos 
sucesores de Augusto, (cuya bondad no f u é sino la de un 

(1) Dicen que el v e n c e d o r e x c l a m ó a l v e r el c u e r p o de su 
e n e m i g o : « S i e m p r e de sp ide b u e n o lo r el c a d á v e r de u n ene-
migo .» 



pe r sona j e de comedia) (1), se encuen t r an e jempla res de 
verdaderos alucinados, como Caligula, que nombró cón-
sul á su caballo, imbéciles como Claudio, g lo tones como 
Vitclio; ó que, como Tiberio, Nerón y Domiciano, logra-

ron descender á la ca tegor ía de fieras. Solo Vespasiana y 
Tilo «pudieron l legar á ta l a l t u ra s in sent i r el vért igo.» 

I I .—El C r i s t i a n i s m o . 

N los comienzos del «Régimen político» inau-
g u r a d o por Octavio Augusto nació en Galilea 

(provincia del no r t e en Judea) (2) el que debía cambiar 
la f az mora l del mundo. L l a m á b a s e Jesús, y sus discí-
pulos g r i egos le dieron el nombre de Cristo, e s to es, el 
«ungido» el «consagrado por el óleo santo .» Se le h a 
l l amado t a m b i é n el Maestro, el Señor, el Salvador. Los 
judíos e s p e r a b a n a l Mesías; Cristo fué el Mesías p a r a el 
mundo, pero 110 p a r a un pueblo sólo. L a s d o c t r i n a s , 
q u e predicó, f o r m a n como el ideal, hac i a el que t i enden 
los pueb los más civil izados de la t i e r ra . 

E n p r imer lugar , Cristo predicó la car idad: « A m a r á s 
al Señor, t u Dios, con toda tu a lma, y al prój imo como 
á t í mismo.» P a r a los a n t i g u o s el hombre bueno era 
el poderoso, el rico, el va l iente : p a r a Jesucristo es el q u e 
a m a á los demás ; p a r a los a n t i g u o s el orgullo es u n a 
pas ión noble, p a r a Jesuc r i s to sólo hay nobleza en la ca-
r idad : «hacer bien,» he aqu í la ve rdade ra vi r tud. L a 
doc t r ina de la venganza , a c e p t a d a por los hombres y 
los dioses en aque l l a época, la combate Jesús de e s t a 
m a n e r a : «Sabéis q u e se ha dicho: ojo.por ojo y d iente 
por d iente .» Yo os digo: «Si a lguno os pega en la me-
jil la derecha p resen tad le la izquierda . Amad.á vues t ros 
enemigos, haced bien al que os aborrece, rogad por los 
que os pers iguen , p a r a q u e seá i s d ignos h i j o s devues -

(1) Dicen que al m o r i r , el f e r o z t r i u n v i r o , y a c o n v e r t i d o 
como e m p e r a d o r en u n modelo de p r u d e n c i a y s a b i d u r í a , ex-
c l a m ó : S e ñ o r e s , «¿he r e p r e s e n t a d o b ien mi pape l?» 

(2) L o s J u d í o s se s u b l e v a r o n c o n t r a A n t i o c o E p i f a n e s 
(166); v con J u d a s M a c a b e o y J o n a t á s , l o g r a r o n r e c o b r a r su 
i n d e p e n d e n c i a . P e r o los r o m a n o s , q u e se a p o d e r a r o n del 
A s i a e n 64 a n t e s de J C . , los h i c i e r o n t r i b u t a r i o s , d e j á n d o l e s 
P o m p e y o su r ey n a c i o n a l . M a s . e n el a ñ o 40 lo s u s t i t u y e r o n 
po r u n o e x t r a u j e r o , H e r o d e s , e n c u y o r e i n a d o n a c i ó J e su -
c r i s to . 

t r o Padre que e s t á en el cielo, que hace br i l la r su sol 
p a r a los buenos y los malos , y llover p a r a los j u s t o s y 
los in jus tos .» E l mismo dió el ejemplo, y cuando lo 
crucificaron decía: «Padre , perdóna los porque no saben 
lo q u e hacen.» 

Crislo predicó la igua ldad , pues que j a m á s es tableció 
d i ferencia e n t r e los .seres h u m a n o s , Decía á sus discí-
pulos: «Id y enseñad á todos los pueb los » Luego el 
após to l Pablo p roc lamaba la i gua ldad en e s t a s pa la -
b ra s : «Ya no hay ú l t imos ni pr imeros, ni g r i egos ni 
bárbaros , ni l ib res ni esclavos: Cristo e s t á todo entero 
en todos;» y Tertuliano comple taba e s t a idea a lgún 
t iempo m á s tarde, diciendo: «El mundo es u n a repúbli-
ca, p a t r i a común de todos los humanos .» 

Cristo combat ió la vanidad y la soberbia con e s t a s 
pa l ab ra s : «Dichosos los pobres, porque de éllos es el 
reino de los cielos: el q u e no renuncie á c u a n t o poséé no 
puede ser mi discípulo.» Y él d a b a el e jemplo, yendo 
de u n a ciudad á o t r a sin tener nada . «El mayor de vo-
sotros .» decía, «será el q u e s i rva á los demás, pues que 
todo el q u e se exa l t e será humil lado, y todo el q u e se 
humil le se rá exa l tado .» El se rodeaba de los pobres, de 
los humildes , y les decía: «sed suaves y humi ldes de co-
razón.» 

Como Cristo decía que su misión era f u n d a r el re ino 
de Dios, sus enemigos creyeron que a s p i r a b a á hacerse 
rey, y lo crucificaron, poniendo en el madero e s t a s pa-
labras : «Jesús de Naza re t , rey de los Judíos.» E s t o e ra 
un er ror ; él mismo h a b í a dicho: «Mi reino no es de es te 
mundo.» Su ob je to no e ra r e f o r m a r la sociedad políti-
ca, s ino perfeccionar el esp í r i tu . «Dad al César l o q u e 
es del César, y á Dios lo q u e es de Dios.» decía al q u e 
le p r e g u n t a b a si debía p a g a r el t r i b u t o á los romanos-
Su doc t r ina es tá por en te ro conten ida en e s t a s subli-
mes p a l a b r a s : «Sed per fec tos como vues t ro P a d r e q u e 
e s t á en los cielos.» 

Los doce d isc ípu los que a c o m p a ñ a b a n á Cristo, reci-
bieron de él la misión de ex tende r su doc t r ina por toda 
la t i e r ra . L o s p r imeros c r i s t i anos f u e r o n judíos; pero 
un convert ido, que se l l amaba Saulo ó Pablo, la espar-
ció por todo el Oriente, y por Grecia y Macedonia. De 
aquí el nombre de «Apóstol de los gent i les» con q u e se 
le conoce. «Antes vivíais sin el Cristo,» decía á los h o n -
bres de t o d a s las naciones, «ex t r años á las a l i anzas y 



promesas ; pero la s a n g r e del cordero os lia redimido, 
acercándoos y hac iendo de todos los pueblos un solo 
pueblo en t o d a la t i e r r a .» 

Y a que hubo muchos cr is t ianos , todos los de un mis-
mo l u g a r se r eun ían p a r a orar , c a n t a r a l a b a n z a s a l Se-
ñor, y p a r a celebrar el mis te r io de la Cena. As i nació 
la Iglesia ó a samblea de los fieles, en donde se t r a t a b a n 
como hermanos , y hac ían dona t ivos p a r a sos tener a los 
pobres, á las v iudas v á los hué r f anos . L a comunidad 
seo-uía los consejos de los m á s r e spe t ados por su saber 
v s u s vir tudes, de los mayores (anc ianos) , d é l o s sacer-
dotes . Luego se dividió la a s a m b l e a ó Igles ia en dos 
p a r t e s : el clero ó p a r t e de Dios, y los laicos ó pueblo. 
E n el -clero h u b o diáconos ó servidores, obispos ó vig ilan-
t e s ( inspectores) , y arzobispos ú obispos d é l a s metrópo-
lis. El pa í s ó comarca per tenec ien te á un obispo se lla-
mó diócesis, y arquidiócesis a l del arzobispo. 

E l c r i s t i an ismo f u é pe r segu ido desde su nacimiento; 
los m i smos judíos obl igaron al gobe rnador romano de 
ladea á crucif icar á Jesús, y l ap ida ron á San. Esteban. 
L o s r o m a n o s después, t a n p ron to como las nuevas doc-
t r i n a s t r a n s p u s i e r o n los l inderos de Jadea, cont inua-
ron la persecución con verdadero encarnizamiento , pues 
q u e los a d o r a d o r e s del «Dios vivo» desp rec i aban las di-
v in idades gent í l icas , se n e g a b a n á t r i b u t a r culto al em-
pe rado r v á q u e m a r incienso en los a l t a r e s de la diosa 
Roma. El pueblo, además , p e n s a b a que aquel la mis-
t e r iosa «incredulidad» a t r a í a sobre el imperio la i r a de 
los dioses, cada vez q u e u n a ca tá s t ro fe , e spon tánea ó 
provocada, se a b a t í a sobre los vas to s dominios de Ro-
ma, en aquel la época tan f ecunda en ca lamidades de to-
do género. R e s o n a b a en tonces del uno al o t ro ex t re -
mo'del Imper io el l úgubre g r i t o : «Los cr i s t ianos á las 
fieras.» y perecían mi l la res en el e span to so espectáculo 
del anfdcatrjo. P e r o los c r i s t i anos sopo r t aban con «he-
roica a legr ía» lo q u e en sen t i r suyo les ab r í a las p u e r -
t a s del cielo; y as í es que se l l amaban mártires á las vic-
t imas . y martirio al suplicio, e s to es. testigos y testimo-
nio de su fe en Cristo. C o m p a r a b a n e s t a s m a t a n z a s a 
los juegos olímpicos, y h a b l a b a n de palma y de corona 
como si hubiera en él las a t l e t a vencedor. Los re la tos 
de los suplicios, esc r i tos por los c r i s t i anos que los pre-
senc iaban , c i rcu laban por todo el Imperio, é i n sp i r aban 
el deseo de imi ta r á l o s glor iosos «confesores,» y se pre-

sen taban á sus pe rsegu idores ó d e r r i b a b a n los ídolos, 
p a r a poder s u f r i r la muer te . (1). 

Otro sen t imien to muy común en aquel la época e n t r e 
los c r i s t ianos , e ra que no podía conseguirse la perfec-
ción sino re t i r ándose del mundo, p a r a t r a b a j a r con se-
gu r idad en la salvación e t e rna ; t a l e s fue ron los anaco-
retas, (que llevan vida s epa rada ) ó monjes ( so l i t a r ios ) . 
Los p r imeros vivieron en la Tebaida ( E g i p t o super io r ) , 
d i s t inguiéndose en t r e todos San Antonio [2]. P e r o el 
anacore ta t i ene un enemigo, del cual 110 puede l ib ra r se 
t a n fác i lmente ; es te enemigo es l a carne: ŝí f u é q u e 
los c r i s t i anos de la p r imera época se imponían sacrif i-
cios p a r a l levar la mue r t e á la carne, p a r a an iqu i l a r sus 
impulsos, p a r a e levarse en esp í r i tu h a s t a el Creador. 
Es to cons t i tuye el ascetismo (ejercicio), que por mucho 
t i empo parece h a b e r sido el ideal c r i s t iano. Mas, como 
la sociabi l idad es i n tu i t i va en el hombre , los anacore-
t a s de u n a comarca se r eun ían para vivir en comunidad 
(cenobi tas) , y desde entonces nacieron los conventos, 
que e s t a b a n des t inados á r ep re sen t a r t a n g r a n pape l 
en adelante . 

I I I .—Siglo d e l o s A n t o n i n o s . 

^ ^ J i ^ E S P U E S de los «doce Césares,» el Imper io 
r ¿ Í | | | p d i s f r u t ó de u n cierto b i enes t a r in te r ior y de 

g r a n d e z a y bril lo en el exter ior , de q u e no d i s f r u t a b a 
desde los m á s bellos t i empos de la Repúbl ica . Nerva, 

(1) Aun cuando varias comunidades prohibieron estos 
afanes para procurarse la muerte, el fervor no disminuyo: 
pero se vieron los fieles obligados á buscar refugio durante 
las crueles persecuciones del siglo III. Entonces abrieron 
galerías subterráneas en Roma (catacumbas) y en otras ciu-
dades, y en ese sombrío mundo podían mantenerse seguros, 
junto á los sepulcros de los mártires. 

(2) Hubo muchos monjes famosos ó anacoretas, pero el 
modelo de todos fué San Antonio. Se vestía con silicio de 
crin, ayunaba v oraba continuamente. A menudo lo sor-
prendía la aurora en sus oraciones, y exclamaba: ¡Oh Sol, 
por qué vienes á impedirme contemplar el esplendor de la 
verdadera luz! San Pacomio, San Macario y San Simeón 
estilita, se impusieron sacrificios que serían increíbles si no 
constaran por auténticos testimonios. 
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Trujano, Adriano, Antonino y Marco Aurelio, most ra-
ron en el solio q u e a n t e s mancha ron t a n t o s monst ruos , 
v i r tudes dig-nas de Cincinato y de Fabricio. Desde que 
Nerva en el año 98 (de la E r a c r i s t i ana ) n o m b r a r a pa-
r a sucederle al val iente Trujano, s en tó la n o r m a que 
s iguieron e sc rupu losamen te sus sucesores. 

'El más vir tuoso de es tos emperadores fué Marco Au-
relio, que mereció j u s t a m e n t e ser l l amado «el Sabio en 
el t rono.» E n su l ibro «los P e n s a m i e n t o s » de jó consig-
n a d a s las m á x i m a s que n o r m a r o n su vida y que mues-
t r a n el mayor es fuerzo hecho por la razón h u m a n a en 
pro del bien. Desprec iaba el f a u s t o y las g r andezas 
h u m a n a s , y á pesa r de es to ocupó su vida en los asun-
tos públ icos y m a n d a n d o e jérc i tos p a r a repeler las pri-
m e r a s invasiones de los bá rba ros , que pr inc ip iaban ya 
á a m e n a z a r al coloso; pero todo por deber, s in ambicio-
nes y por el bien genera l . Su vida ha quedado como 
un modelo del hombre consag rado á las t a r e a s de g o -
bierno. 

P e r o aque l que, po r su actividad y t a len to mil i tar , pue-
de ser comparado con César y Alejandro, f u é Trujano. 
Como Marco Aurelio, no ambic ionaba el Poder, pero ur-
g ido por su posición, desempeñó el doble pape l de polí-
tico y de Capi tán. P a r a c o n s e g u i r f r o n t e r a s de fácil de-
fensa . Trajano pasó el Danubio, g a n ó t r e s g r a n d e s ba-
t a l l a s á los dados, pueblo belicoso y val iente que ocu-
p a b a las má rgenes del curso infer ior del río. (102 á 103). 
Sublévanse de nuevo, después q u e Trujano les concede 
una paz ven ta josa , y decide verificar la conquis ta : in -
vade el país, es tablece colonias y convierte la Dada en 
provincia r o m a n a (106). E s t e mismo pueblo f u n d ó la 
Rumania, que es en t r e los neola t inos el único q u e con-
servó el nombre r l engua de Roma. 

Desde Craso, e s to es, desde la época de los triunviros, 
los partos ó parsis, no hab ían cesado de a m e n a z a r las 
f r o n t e r a s del Imper io por el Oriente . Trujano pasó el 
Eufrates, tomó á Clesifonte, pene t ró en Susa, donde se 
apede ró del t rono de oro de los reyes persas , fo rmó una 
e scuadra en el Tigris y descendió por él h a s t a el m a r de 
Omán. In t en tó como Alcjgndro conqu is ta r la India; 
pero las múl t ip les a tenc iones de su puesto en Occidente, 
donde las f r o n t e r a s del. Imper io e s t a b a n á cada momen-
to a m a g a d a s por nuevos e n j a m b r e s de bá rba ros , lo 
ob l igaron á volver, de j ando la Asiría y la Mesofotamui 
en manos de los enemigos. L a «columna de T r a j a n o » 
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que e s t á en Roma y el «arco de triunfo«»- \£üsBfoií¡%'bM¿l 
m u e s t r a n aún al v ia je ro los t r i u n f o s del noble caudil lo 
h ispano. 

Con Trajano concluyeron las conquis tas ; Adriano se 
l imitó á conservar lo adquir ido, y á defender la f ron te -
ra de Ing la t e r r a , de los pidos ó escoceses, cons t ruyendo 
un g r a n ba lua r t e que a t r a v e s a b a la is la (mura l l a de 
Adr iano) . L o s judíos que h a b í a n permanecido en Pa-
lestina después de la destrucción de Jcrusalén por Tito 
(70 de JC.) , se rebelaron de nuevo. Adriano expulsó 
de su pa í s á e s t a nación rebelde y f u n d ó una colonia ro-
mana , con el nombre de sEllia ccipitolina en el l u g a r que 
ocupara el Templo. Antonino f u é un filósofo que ape-
n a s Marco Aurelio pudo supera r l e por su sab idu r í a y su 
vir tud. 

L a é p o c a de los emperadores filósofos (siglo I I de JC.) 
fué la de m a y o r ex tens ión y poderío p a r a el Imper io . 
Comprendía entonces los pa íses que hoy fo rman la In-
g l a t e r r a . E s p a ñ a y P o r t u g a l , I ta l ia , F ranc ia , Bélgica. 
Suiza. Baviera , Aus t r i a , Hungr í a , T u r q u í a de E u r o p a , 
Grecia. Marruecos , Argel , Túnez , Eg ip to , Sir ia , Pa l e s -
t i na y la T u r q u í a as iá t ica , t en iendo por l ími tes : al Oes-
te, el Océano At lánt ico; al Norte , l as m o n t a ñ a s de Esco-
cia. el Rhin . el Danub io y el Cáucas ; al Es te , los de-
s ie r tos de S i r i a y Arabia , y a l Sur , l as c a t a r a t a s del Ni-
lo y el Gran desierto. E s t a b a dividido en 48 provincias, 
g o b e r n a d a s por los de legados é in tendentes , q u e no obs-
t a n t e su poder absoluto, t emían al emperador , pues sa-
bían q u e los Antoninos le ían los memor ia les y a t e n d í a n 
las q u e j a s de los empleados suba l t e rnos y de los ciuda-
danos . P r o c u r a r o n regu la r i za r la admin is t rac ión , mo-
ra l izar el ejérci to y gobernar , en fin, conforme á los prin-
cipios y reg las de la moral es toica: ú l t imo es fue rzo de 
la civilización helénica en favor del p rogreso del mundo. 

V I . — L a s R e v o l u c i o n e s . 
D i o c l e c i a n o y C o n s t a n t i n o . 

• y ^ t EA muer t e de Marco Aurelio (180). un mons-
'Gy. ' t ruo. Cómodo, i n a u g u r ó un per íodo de locu-

ras y crueldades s e m e j a n t e s á las del s iglo I; el Impe-
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rio f u é pues to en s u b a s t a po r los p r e t e r í anos . (1). Los : 

l eg ionar ios de Bretaña, de Jliria y de Siria nombran em-
pedrador á sus respect ivos genera les ; Seplimio Severo, 
j e fe del e jérci to de /liria, t r i u n f a de sus compet idores . 
E s t a f u é la única reg la de gob ie rno d u r a n t e un siglo: 
u n a vez hubo (de 260 á 278) 20 emperadores , cada uno 
en su provincia ó región; se les conoce con el nombre 
de los 30 tiranos, por a lus ión á los de Atenas. O t r a vez . 
se vió con la inves t idura imper i a l un bárbaro , glotón ; 
y sangu inar io , Maximino, q u e comía 30 l ib ras de carne, 
y bebía 20 l i t ros de vino en un d ía . (2) Al cabo de un 
s iglo de é s t a a n a r q u í a mi l i ta r y confus ión hubo, como 
en el siglo II, emperadores q u e logra ron es tablecer el 
orden y conseguir el reposo y t r anqu i l i dad que todos 
a n s i a b a n . Casi todos e r a n o r iundos de la /liria y pro-
vincias d a n u b i a n a s ; en t r e éllos merecen mencionarse 
Claudio, Aureliano, Probo, Diocleciano y Constantino. 
q u e combat ie ron á los bá rba ros , i n fund ie ron respe to á 
las provinc ias y r eo rgan iza ron el ya decadente Imperio- . 
Los t r e s p r imeros (Claudio, Aure l iano y P robo) fue ron 
g u e r r e r o s so lamente ; pero los dos ú l t imos (Diocleciano 
y Cons t an t ino ) in s t i tuye ron un nuevo rég imen político, 
que lleva en la h i s to r i a el nombre de «régimen del Ba jo 
I m p e r i o . » por oposición al que los genera les romanos 
ins t i tuyeron en Roma (Al to Imper io) L o s e m p e r a d o -
r e s de los t r e s p r imeros siglos, eran, en efecto, como los 
m a g i s t r a d o s de la República, en qu ienes el pueblo de-
pos i t aba ó de legaba su poder absolu to : desde Dioclecia-
no la concepción del gob ie rno cambió, as í como la vida 
y cos tumbres de los soberanos . 

Los emperadores de Oriente, Diocleciano en Nicome-
dia y Constantino en la ciudad de su nombre, (Constan-
tinop' .a), adop ta ron l a s cos tumbres as iá t icas , se vistie-
ron con t r a j e s f lo tantes , de seda y oro, se cineron la 
f r e n t e con ía d iadema, y se rodearon de funcionar ios . 

(1) Esto pasó en 103, después que la guardia imperial cbó 
aireóte á Per t inax. Sulpiciano ofreció mil pesos a cada pre-
toria no; Didio, mil doscientos; pero no pudo pagarlos y lo 
asesinaron. 

(2) Uno de estos emperadores. Eliogábalo, hizo descen-
der más que otro alguno la dignidad de su puesto, pues que 
se pintaba, se vestía de mujer, permitía que su madre reu-
niese un Senado femenino, y se manchó, en fin, con todos 
los desórdenes. Su nombre ha quedado como em oleína «e 
corrupción. 

1 3 3 
g u a r d i a s y servidores, q u e fo rmaron la Corte; aparecen 
dux (duques ) , comités (condes) y u n ejérci to de emplea-
dos inúti les; todo es sag rado : cámara , palacio, tesoro y 
consejo; todos t ienen t í tu los y dis t inciones: los deudos 
del emperador ó nobilísimos, los je fes de servicio ó ilus= 
tres, los func iona r ios super io res ó clarísimos, los a l tos 
d i g n a t a r i o s ó considerables. L o s h a b i t a n t e s del Impe-
rio de jan de l l amarse c iudadanos p a r a conver t i r se en 
súbditos ( somet idos) ó esclavos. E l poder del magis -
t r ado r o m a n o se une á la pompa y preocupaciones orien-
tales, y queda el modelo de la mona rqu ía abso lu ta , ta l 
como la persig-uió E u r o p a d u r a n t e quince siglos. [1]. 

L a s d e m á s r e f o r m a s de Diocleciano fue ron meramen-
t ' e x t e r i o r e s y admin i s t r a t i va s ; t a l e s como: dividir el 
Imper io en Oliente y Occidente, r eg ida cada p a r t e por 
un Augusto; f r acc ionar las provincias, p a r a d i sminu i r 
con la ex tens ión su poder é influencia; y a s e g u r a r la su-
cesión en el Imper io por medio del nombramien to de dos 
colaboradores, l l amados Césares, y q u e compar t í an el 
poder con los Augustos. 

V . — T r i u n f o d e l C r i s t i a n i s m o . 

C R A N T E los t r e s p r imeros siglos, los cris-
t i anos no desempeñaron g r a n papel político: 

la r e fo rma moral se e fec tuaba en la conciencia. Del si-
glo I al IV, los adoradores de Cristo no eran a ú n bas-
t an te numerosos p a r a influir en la marcha polí t ica del 
Imperio (2); pero á p a r t i r de 312, Constantino, d i r ig ido 
por su m a d r e Elena, ya cr is t iana , g a n ó á Magencio, su 
compet idor en Occidente, la te r r ib le ba ta l l a del p u e n t e 

(1) Los bárbaros, con su individualismo, destruyeron es-
ta opresiva máquina de gobierno en Occidente; pero luego 
se propusieron imitarla, (talcomo continuaba en Constanti-
nopla), desde Carlo-Magno. Tal ha sido el ideal monárqui-
co hasta la Revolución francesa. Este régimen persiste en 
Rusia y en Turquía. 

(2) Suetonio que escribió la «Historia de los Césares» (si-
glo II). habla del fundador del cristianismo con desprecio, 
como de un tal Cristo, alborotador del populacho. 
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Milvio en Roma. Y a p a r a entonces, los c r i s t i anos for-
m a b a n el núcleo de su ejército, l levando el e s t a n d a r t e ó 
lábaro, con el s igno de la cruz y l a s iniciales de Cris/o, 
g r a b a d o s en aquél . Poco después a t aca á su r ival Licinio 
en Or iente y lo der ro ta , concen t rando en sus manos to-
do el Imperio . 

El c r i s t i an i smo h a b í a t r i u n f a d o : el edicto de Milán 
(313) a u t o r i z a b a el cul to público de la nueva doct r ina : 
el «Concilio de Nicea» (325) redactó la confesión de fe 
de los católicos, condensada en el símbolo qué todavía 
se c a n t a en la misa los domingos . El emperador se di-
rigió, en seguida , á t o d a s l a s Iglesias ó a s a m b l e a s de 
Or iente y Occidente á fin de que obedecieran la volun-
t ad de Dios, e x p r e s a d a por el Concilio. E l pr incipal 
ob je to de e s t a a samblea gene ra l f u é condenar la here-
jía-de Arrio, qu ien p ro fe saba la creencia de q u e Cristo 
f u é creado por el Padre, pero no de la m i s m a subs t an -
cia. [1]. 

Mien t r a s que luchaban a r r i a n o s y católicos, los habi-
t a n t e s de los campos, los a ldeanos, con t inuaban ado-
rando los ídolos, sobre todo en Occidente. [2]. En ver-
dad q u e por espacio de muchos años no se sab ía cuál 
e ra la rel igión del Imperio . El mismo Constantino q u e 
reunió el «Concilio de Nicea» y q u e l levaba en su casco 
los clavos de la ve rdade ra cruz, m a n d a b a edi6car en 
Constanlino-pla un t emplo sun tuos í s imo á la d iosa de la 
Vic tor ia y o s t e n t a b a las i n s ign ia s del «Pont í f ice Máxi-
mo.» U n o de sus sucesores, el emperador Juliano, qui-
so res tablecer el cul to de los dioses; pero mur ió en una 
expedic ión cont ra el rey de Persia. [3]. Graciano f u é 
el pr imero que se neg"ó á l levar l a s i n s ign ia s de Ponti= 
fice; luego, Tcodosio t e rminó la ob ra de aquél , p ronun-
ciando penas t e r r ib l e s cont ra el q u e prac t icase el cul to 

(1) Es tas controversias produjeron escándalos y desórde-
nes en todo el Imperio. Dos emperadores se inclinaban ya 
á un partido, ya á otro, y esto aumentaba la confusión. Los 
bárbaros que invadieron el Occidente se convirtieron al 
arrianismo. Fueron necesarios dos siglos para uniformar 
la creencia. 

(2) De aquí se deriva el nombre de paganos (campesinos), 
que los cristianos aplicaron después á los gentiles, esto es, 
á los que profesaban la religión de los pueblos, (gentes). 

(3) Se refiere que al arrancarse el venablo de la herida, 
el apóstata cogió la sangre que manaba de élla, y la arrojó 
al cielo exclamando: ¡Venciste, Galileo! 

d é l o s gen t i l e s [391], El f uego s a g r a d o que a rd í a en 
Roma desde la República, fué apagado ; los ú l t imos jue-
gos olímpicos se celebraron en 394. 

V I . — U l t i m o s t i e m p o s d e l I m p e r i o . 

• A^JíON Tcodosio, t ambién , despid ió sus ú l t imos 
resp landores aque l Imper io que d u r a b a ha-
cía cua t ro siglos. De t i empo a t r á s , los bár= 

baros, ( g e r m a n o s y eslavos) , que h a b i t a b a n al norte, 
t r a s p a s a b a n las f ron te ra s ; pero como los romanos dis-
ponían de 

un e jérc i to reg'ular y bien discipl inado, les 
era fácil detenerlos . Y as í pasó d u r a n t e los t r e s pr ime-
ros siglos; como ejemplo podemos re fe r i r la i r rupción de 
300,000 godos en el año 269. E l emperador Claudio con 
un pequeño e jérc i to los a t a c a y d e s t r u y e en los Balka= 
nes. A fines del s iglo IV, ya no son b a n d a s a i s ladas , 
sino naciones e n t e r a s las q u e se prec ip i tan sobre el Im-
perio, impu l sadas por o t r a s : ve rdaderas o leadas h u m a -
nas que refluyen del fondo del Asia. Un pueblo de gi-
netes t á r t a ro s , los hunos, cae en esa época sobre los ger= 
manos visigodos (godos del oeste) , y los a r r o j a sobre las 
f r o n t e r a s de Roma. E l emperador Valente sale al en-
cuent ro de aque l verdadero e n j a m b r e de bárbaros , y su-
f re u n a d e r r o t a completa en Andrínópolis (378), en la 
cual perece; Graciano, su colega en Occidente, escoge 
de en t r e s u s oficiales á Tcodosio, noble h ispano, na tu-
ral de aque l la Itálica t a n f ecunda en g r a n d e s hombres , 
y le da, con el t í tu lo de Augusto, la corona de Constan= 
tinojla. E l g r a n g u e r r e r o vence á los visigodos, los con-
vierte en a l iados y los es tablece en las comarcas f ron-
te r i zas del Imperio . 

Conjurado es te peligro, aparece o t ro no menos formi-
dable: Máximo, genera l de las legiones de Bretaña, se 
subleva con t ra Graciano, lo d e r r o t a y p e n e t r a en Italia. 
Tcodosio acude desde Oriente, le da u n a g r a n ba t a l l a á 
or i l las del Save, lo coge pr is ionero y le da muer te . Va= 
Icnliniano, h i jo de Graciano, es elevado al t rono de Oc-
cidente por el caudil lo español ; pero, t an pronto como 
a b a n d o n a á Roma, Arbogasto [ b á r b a r o f ranco] , gene-



ral del e jérci to de Valentiniano, m a t a á és te y n o m b r a 
emperador á Eugenio. E l i n f a t i gab le Teodosio acude 
de nuevo, der ro ta á Arbagasto y m a n d a degol lar á Eu= 
genio. E s t o s t r i u n f o s del caudil lo hispano, á quien la 
pos te r idad le h a dado con jus t i c i a los cal i f icat ivos de 
grande y de divino, f u e r o n de mucha t rascendencia ; 
pues to que los dos rebeldes e ran p a g a n o s é i n t e n t a b a n 
res tablecer el cul to de los ídolos. E n 395. después de 
publ icar el «edicto de Milán,» en que c a s t i g a b a con pe-
na de muer te á los que p rac t i casen el cul to de los gen-
tiles, y después de f u n d a r de f in i t ivamente con sus vic-
t o r i a s el cr is t iano, Teodosio dividió á su muer t e el Im-
perio e n t r e sus dos h i jo s : á Honorio d i ó e l Occidente y á 
Are adió el Oriente (1). 
• Muy d i s t in to f u é el des t ino de e s tos dos imper ios : el 

de Occidente, con su capi ta l , la soberb ia Roma, p ron to 
f u é p re sa de los bá rba ros , [476]; m i e n t r a s que el de 
Oriente r e s i s t e por mil años á los árabes y eslavos, inex-
p u g n a b l e en su a m u r a l l a d o recinto de Constantinopla, 
h a s t a q u e cae por fin en poder de los b á r b a r o s turcos 
[1453]. E s t a l a r g a agonía del Imperio bizantino [de 
Arcad i ó á Cons tan t ino XII ) , es lo que se ha convenido 
en l l amar «Edad Media.» 

(1) Teodosio era de mi gran carácter, puesto qué satííS 
dominarse. Lo prueba el hecho de humillarse ante el Arzo-
bispo de Milán, cuando éste le impidió penetrar en la Igle-
sia, por las ejecuciones que verificara eu Tesalónica. San 
Ambrosio mostró rectitud moral; Teodosio, grandeza y su-
blimidad. 

LIBRO SEGUNDO. 
HISTORIA DE LA EDAD MEDIA. 

SECCION PRIMERA. 
PUEBLOS DE OCCIDENTE. 

CAPITULO I. 

Formación de nuevas naciones. 

I .—Los B á r b a r o s . 

¿AS al lá del Rhin y del Danubio, en los te r r i -
(£)— tor ios del ac tua l «Imperio Alemán» y en 

$l as l l a n u r a s del Sur de Rus ia , vivían pue-
blos q u e no hab ían l legado al pun to de cul-

tu ra q u e a lcanzaron los g r i egos y romanos ; pero t e n í a n 
con éstos, y con los indos tánicos y persas , g r a n seme-
janza en idioma, rel igión y cos tumbres : eran, así, de la 
misma r a z a a r y a y conten ían en ge rmen mayores pr in-
cipios de cu l tu ra . E s t a b a n divididos en va r ias t r i b u s 
que se hacían la guer ra , des t rozándose incesantemen-
te. Cada t r ibu elige un je fe famoso por su valor y 
sus hazañas , y le j u r a n obediencia los gue r r e ros de élla, 
se comprometen á segui r lo y mueren defendiéndolo. 
«Cuando no pelean, dice Tácito, no se ocupan m á s q u e 
en cazar y dormir .» A l g u n a s de e s t a s b a n d a s pene t r a -
ron en el Imperio, d u r a n t e los t r e s p r imeros siglos; pero 
s iempre fue ron d e r r o t a d a s por l a s legiones romanas , 
mejor d isc ipl inadas , y d i r ig idas s iempre por háb i les je-
fes. Mas , en el siglo IV, y a no f u é posible con tener á 
estos duros y enérg'icos g u e r r e r o s que se p rec ip i t aban , 
no por b a n d a s sino por naciones. Teodosio y sus suce-
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sores logra ron de tener ó r e t a r d a r la caída del Imperio, 
t r a t a n d o con los bá rba ros , convir t iéndolos en a l iados y 
dándoles t i e r ras ; pero fue ron a l iados poco fieles y muy 
p r o n t o volvieron con t ra el emperador las a r m a s q u e re-
cibieron para defender lo . 

I I . — L a s I n v a s i o n e s . 

comenzar el si£lQ IV' los germanos com-
prend ían d iversas t r ibus , ( f rancos , ale-

manes , sa jones , daneses , lombardos , y vándalos, en t re 
el Rhin y el Oder), e n t r e las cuales se d i s t ingu ía la g r a n 
nación de los godos, q u e ocupaba las l l anuras de la Ru-
« a a c t u a l (1). T o d o s e s tos p u e b l o s e n t r a r o n en liza 
suces ivamente y se dividieron' á su antojo , según su 
f u e r z a y poder, ía herencia de los Césares. 

L a s invasiones no se e fec tua ron de golpe. Los go-
dos f ue ron los p r imeros que aparec ieron en la l ínea del 
Danubio, en el a ñ o 376. El emperador Valen te (Augus-
to de Cons tan t inop la ) , i n t e n t a de tener los en Andrino* 
polis; pero es vencido, y perece en su der ro ta . Gracia-
no ( A u g u s t o de Occidente) , nombra á Tcodosio empe-
rador de Constantinopla, y el in te l igen te caudil lo logra 
á f u e r z a de háb i l e s m a n i o b r a s vencerlos y obl igar los á 
t r a t a r . A la mue r t e de Tcodosio, Alarico lleva á sus 
h u e s t e s h a s t a Grecia, donde sólo r e spe t a á la ciudad, 
«madre de las a r t e s .» Atenas; sube por el Epiro y ame-
naza la Italia; de r ro t ado por Estilüpn vuelve o t r a vez. 
h a s t a que el cobarde Honorio sacrifica por v a g a s sos-
pechas a l único gene ra l que podía oponerse á los 1 ¿si-
godos (2), y en tonces Alarico se apodera de Roma (408). 
'Honorio, p a r a verse libre de éllos les a b a n d o n a la mi-
t ad de l a Galla y la España, donde el sucesor ( . l te"/ /w). 
f u n d a la m o n a r q u í a visigoda, cuya pr imi t iva capi ta l 
fué Tolosa. (419). 

(1) Los demás bárbaros, los eslavos (situados en el valle 
inferior del Danubio), divididos en venedos, letos ó polacos, 
servios, moravos, bosnios y croatas, fueron arrebatando al 
Imperio de Oriente sus provincias danubianas y helénicas, 
durante la Edad Media. Solo un pueblo de raza amarilla se 
estableció en Europa: el húngaro. 

(2) Se llaman Visi-godos, porque en la invasión de Atila 
estas tribus estaban situadas al osle, y escaparon á la domi-
nación, penetrando en el Imperio Romano. 

Al mismo t iempo, los alanos, suevos, vándalos y bur-
gundios, a t r av i e san el Rhin, devas t an la Galla y pene -
t r a n en E s p a ñ a , donde se dividen con los Visigodos to-
do el te r r i tor io . Solo los burgundios f o r m a n u n reino 
en el sudes te de la Galia (413). Los francos o c á p a n el 
cen t ro y nor t e de la misma. 

Poco después , Atila, ( je fe de los hunos ) , se a d e l a n t a 
con s u s hues t e s sobre el ya desmembrado Imper io de 

r , Occidente y a r r a s a el no rdes te de la Galia. JEccio, ge-
nera l de las legiones romanas , une su e jérc i to con el 
de los visigodos, burgundios y francos, y p r e s e n t a la ba-
ta l la á los ¿arteros sa lva jes en las l l anu ra s cataláunicas; 
(451) los de r ro t a en un encuen t ro sangr i en t í s imo y los 
obl iga á hu i r . El feroz t á r t a r o t r a t a de s a q u e a r á Ro-
ma; pero San León logra de tener lo á las p u e r t a s de la 
c iudad e te rna . Luego muere en Panonia, donde con 
los r e s tos de su pueblo y con los esclavos, se cons t i tuye 
la Hungría, q u e debía ser con el t i empo el b a l u a r t e m á s 
firme con t r a los turcos y demás h o r d a s as iá t i cas , per te -
nec ien tes á la misma raza amar i l l a de los hunos . 

A p e n a s ' l i b r e Roma de es te peligro, le a m e n a z a o t ro 
no menor . E l . j e fe de los vándalos (Genserico), dueño 
del su r de España y del no r t e de Africa, desea d i s t r i -
b u i r en t r e sus gue r r e ros iusaciables más rico botín, y 
cae sobre la desdichada c iudad: no encuen t ra ni uno so-
lo de aque l los t emib les legionar ios que fo rmaron en o t ro 
t i empo la g lor ia y el orgul lo c}£ Roma: l lega, roba, in-
cendia y ma ta , y la cuna de t a n t o s héroes queda p a r a 
s iempre escarnecida, y hollado el polvo de t a n t o s g r a n -
des hombres por la p lan ta del b á r b a r o (455). Pocos 
años después [476 de la E r a c r i s t i ana ] , Oclóacro ( j e fe 
de la b a n d a de b á r b a r o s hérulos) . da fin al f a n t a s m a , 
á aquel s imulacro de Imperio, t omando el t í tu lo de «rey 
de I t a l i a .» 

Nuevos pueblos se p resen tan á recibir la pa r t e que 
les cor responde en el botín imper ia l : los ostrogodos y los 
lainbardos. Los pr imeros, l ibres ya de la dominación 
t á r t a r a , caminan al sur, y l legan á fines del siglo V 
(495) á aque l l a Italia, t a n devas t ada ya por visigodos y 
vándalos; su rey Teodorico, r emeda por t r e in t a anos el 
rég imen imperia l : pero con SI fenece aque l ficticio bri-
llo de la monarqu ía . L o s lombardos aparecen, por úl-
timo, en el siglo VI (568), y con é l l o s puede decirse que 



se c ierran las g r a n d e s invas iones en el cent ro y su r del 
Imper io de Occidente. 

E n el o t ro extremo, en las «islas b r i t án icas ,» q u e las 
legiones r o m a n a s a b a n d o n a r a n desde el siglo IV (395). 
se es tablec ían , muy poco después (455), los anglos y 
los sajones, p rocedentes de la cos ta ge rmán ica del mar 
del Norte, y f u n d a b a n la heptarquia sajona (s iete re inos) , 
que debía da r or igen á la poderosa Inglaterra ( t i e r r a de 
los ang los ) . 

I I I . — C o n s e c u e n c i a s i n m e d i a t a s d e l a s i n v a s i o n e s . 

>r j | E L año 476 de la E r a c r i s t i ana en adelante , 
^ I P ^ y a no hubo emperadores en Roma. Odóa= 

ero, jefe de los héru los ; Teodorico, de los os t rogodos ; y 
Alborno de los lombardos ; pusieron té rmino á aque l fan-
t a s m a de Imperio, en Italia. L o s f r ancos y los burgun-
dios se apoderan de la Gcctia; los visigodos, de España 
y Portugal; los ang los y sa jones , de las Islas Briláni= 
cas; los vándalos, del no r t e de Afr ica . De es te modo, 
las provinc ias del Imper io se t o r n a r o n en naciones ó 
pueblos d i f e ren te s por el id ioma y g r a d o de cu l tu ra : 
pero aná logos por l a s creencias, l as cos tumbres y el ré-
g imen político. Sin embargo , e s t a t r ans fo rmac ión t a r -
dó s iglos en e fec tuarse . D u r a n t e doscientos años, de 
(de 376 á 568), l as b a n d a s de g e r m a n o s v a g a b a n de un 
p u n t o á otro, des t ruyendo las ciudades, devas t ando los 
campos, m a t a n d o á los h a b i t a n t e s pacíficos, pr incipal -
m e n t e á los cul t ivadores. 

El resu l tado inmed ia to de l a s «Invasiones» f u é la dis-
minución en el g r a d o que a l canza ra la t ) r i l lante civili-
zación g reco - romana ; los t ea t ros , l as t e rmas , las escue-
las, los templos, f ue ron convir t iéndose en ru inas ; l a s 
ciencias, l as le tras , de ja ron de cul t ivarse : ya no h u b o 
a r t i s t a s ni sabios. M a s si no t r a j e r o n mayor g r a d o de 
cul tura , t e n í a n cos tumbres y r eg l a s de gobierno ente-
ramente opues t a s á l a s de los romanos , que apl icaron 
i n m e d i a t a m e n t e , pero cuyas consecuencias se hicieron 
sen t i r mucho más ta rde , 

L o s romanos , en efecto, vivían en las c iudades, como 
func ionar ios ó súbdi tos , cu l t ivando los campos por me-

dio de los esclavos, y p a g a n d o p u n t u a l m e n t e los t r ibu-
tos que la pesada y cos tosa m á q u i n a imper ia l ex ig ía ; 
los ge rmanos , por el contrar io, hu ían de las c iudades, 
que «cons ideraban como sepulcros en q u e los hombres 
se en t i e r r an vivos:» es tableciéndose en los campos, don-
de cada je fe ó Señor se rodeaba de u n a banda de servi-
dores que le e ran pe rsona lmente afectos, sin p a g a r im-
pues to a lguno . Los cul t ivadores no e ran libres, pero 
e r a n colonos ó a r r e n d a t a r i o s adsc r i tos de p a d r e s á h i j o s 
al te r reno, que fue ron poco á poco convir t iéndose en 
siervos y en villanos, ó sea, en dueños del te r reno, con 
c ie r t a s res t r icciones ó s in éllas. E s t a s cos tumbres que 
marcan el individual ismo germánico, y e s t a s toscas re-
g l a s de gob ie rno cons t i tuyen un momento impor t an t í -
simo en la h i s to r ia de la civilización, pues to que á e s t o s 
cambios se debe en g r a n p a r t e el p rogreso de los pue-
blos modernos de Europa y Amér ica . 
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CAPITULO II. 

Conversión de los bárbaros al cristianismo-

I . — D i v e r s a s t r i b u s ó p u e b l o s . — S u c o n v e r s i ó n . 

i i U A N D O los b á r b a r o s pene t r a ron en el Im-
perio, casi todos e ran cr is t ianos , en t r e éllos 

Tía g r a n fami l i a de los Godos (vis igodos y 
os t rogodos) , los burgundas 6 bztrgundios, 
los vándalos y los lombardos : pero no per te -

necían al catolicismo, e s to es, 110 a d m i t í a n la iden t idad 
de jesús con Dios, s ino que eran arríanos, que rechaza-
ban la divinidad del Cristo. Algunos , en fin. como los 
francos y los anglosajones, e ran paganos . L a comple-
t a conversión de los b á r b a r o s t a r d ó en e f ec tua r se t r e s 
siglos por lo menos (del IV al V I I ) ; esto, s in con ta r la 
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I I . — R e l i g i ó n d e l o s G e r m a n o s . 
•J 

. OR el Edda (la abue la ) , colección de da tos 
' re la t ivos á las creencias de los escandina-

vos (daneses y suecos) : especie de poema épico-rel igio- j 
so, se h a n l legado á conocer l a s que p rofesaban los pri-
mit ivos germanos , pues to que e ran u n a s m i s m a s e s t a s 
creencias . Su s eme janza con el politeísmo greco-roma-
no es remota , a u n q u e indicio de aná logas concepciones 
re l igiosas . 

Los dioses g e r m a n o s f o r m a b a n una ve rdadera fami-
lia divina: Votan, el padre de todos y «señor de las ba-
ta l las» es un g u e r r e r o invisible, que hiende los a i res con 
u n a lanza, mon tado en un cabal lo blanco. U n o de sus 
hi jos, Donar, (de b a r b a roj iza) , es el dios de la tempes-
t ad y del t rueno; va en un ca r ro de donde lanza el mar-
t i l lo de s t ruc to r que vuelve i nmed ia t amen te á su mano. 
Tir ó Saxnot es el dios de la e s p a d a y los combates ; en 
t a n t o q u e Freyr e s el dios pacífico, lleno de bondad y 
de grac ia , que hace m a d u r a r l a s cosechas, y cura las en-
fe rmedades . Hay t a m b i é n d iosas : Fríga, e sposa de 
Votan, p ro tec tora de los casamientos , como la llera ó 

J u n o del pol i te ísmo greco- romano , y Freya, la joven be-
lla, cuya presencia a l eg ra á los dioses. E s t a famil ia 
h a b i t a un hermoso palacio, el Valhai la , de pa redes de 
oro y techos de p la t a , unido con la t i e r r a por medio del 
a rcc - i r i s . L a s m e n s a j e r a s divinas, l a s Wcdkirias, re-
cogen al que muere peleando en el campo de ba ta l la . 

P o r b a j o de la t i e r ra , en un infierno helado y nebulo-
so h a b i t a la f ami l i a del mal: Lo/ci y sus h i j o s (Fenr is 
y Ho/l,) el «lobo feroz» y «la muer te .» Loki permane-
ce a t a d o á u n a roca, «con u n a se rp ien te que le vier te so-
bre la cabeza su veneno;» pero l l ega rá un d ía en que se 
so l ta rá , y se v e n g a r á de Votan, q u e lo a t a r a , y con los 
g -enios de s t ru i r á el Valhaila: el Idrasgil, el f r e sno que 
sos t iene el mundo , caerá, su rg iendo luego del Oceáno 
una nueva t ierra , mejor que la an ter ior . 

! 

Los germanos, como los persas, no t en ían ídolos ni 
templos; su cul to sencillo, (oraciones y sacrif icios), lo 
celebraban en las m o n t a ñ a s y en los bosques ; s u s sacer-
dotes, poco numerosos, e ran los anc ianos y ios p a d r e s 
de fami l ia . 

I I I . — C o n v e r s i ó n d e l o s b á r b a r o s p a g a n o s . 

»OS b á r b a r o s que pene t r a ron en el Imperio, 
con excepción de los francos y los anglosajo-

nes, todos p a r a el siglo V I e ran cr is t ianos . Sin embar -
go. su c r i s t i an i smo era el de Arrio, cuyas doc t r i na s ame-
nazaron t a n t o t i empo al catol ic ismo y á l a supremac ía 
del «Obispo de Roma» (el papa ) , que empezaba á do-
minar comple tamente la Iglesia . 

El clero católico confiaba más en los bá rba ros , p a g a -
nos aún. q u e en los arríanos; t a n i m p o r t a n t e f u é e s t a 
conversión, que los m o n j e s y los c ron i s t a s la rodearon 
de prodig ios ó la sembra ron de anécdo tas edif icantes . 

Gregorio de Tours, c ron is ta de los francos, r e l a t a q u e 
Clovis ó Clodoveo, rey de u n a banda de aquella, nación, 
una vez que se vió á pun to de ser de r ro t ado por o t r a de 
a/amanes que vinieron á d i spu ta r l e sus conquis tas , in-
vocó al dios de su esposa Clotilde, que e ra catól ica; y 
que cuando alcanzó la victoria consint ió en ser baut i -
zado. Saint Remi, obispo de Reims, lo bau t i zó j u n t a -
mente con 3,000 guer re ros . Lo cier to f u é que con el 
apoyo del clero católico, p ron to f u é dueño de toda la Ga-
lla. [511]. No o b s t a n t e esto, los campes inos de la na -
ción de los f r ancos con t inua ron siendo paganos por to-
do el siglo VI. 

De las «Is las br i tán icas ,» la p r imera q u e se convir t ió 
f u é Irlanda. Desde el siglo V, mis ioneros de Asia Me-
w r l o s r r a r o n es tablecer numerosos monas ter ios , de don-O 
de sal ieron á su vez muchos mis ioneros que lograron 
convert i r á los b á r b a r o s de Inglaterra y Alemania. E n 
el p r imero de es tos dos países, refieren las crónicas que 
se encon t ra ron cou los monjes enviados por el p a p a San 
Gregorio; y como las comunidades de Irlanda hab ían 
conservado mul t i t ud de prác t icas de la Igles ia or ien ta l . 



e s t o susc i tó i n t e r m i n a b l e s d i s c u s i o n e s sobre la legi t i -
m i d a d de t a l e s p rác t i cas . L o s r e y e s y los Señores es-
c u c h a b a n con a t enc ión e s t a s d i scus iones , y en la a sam-
blea g e n e r a l de Wilbi (664) se dec id ie ron á s e g u i r l a s 
c o s t u m b r e s de la « Ig les ia R o m a n a » (1) . 

De Irlanda, t a m b i é n , ( l l a m a d a l a I s l a de los s a n t o s ) 
sa l i e ron los m i s i o n e r o s q u e conv i r t i e ron á los p u e b l o s 
p a g a n o s de Alemania. San Gall f u n d ó l a a b a d í a de su 
n o m b r e en Suabia; San Kilián p e n e t r ó h a s t a el Mein, 
y f u é sacr i f icado; San Vulfrán p red icó e n el p a í s d é l o s 
frísones. P e r o el v e r d a d e r o «após to l de A l e m a n i a » f u é 
el m o n j e a n g l o - s a j ó n Winfrido [ S a n Bon i f ac io ] , q u e 
con su e n e r g í a i n d o m a b l e conv i r t ió á los Señores de Ba= 
viera, Turingia y Ilesse [S ig lo V I I I ] , 

L a convers ión de Wetsfalia y Hanover f u é m á s t a rde , 
c u a n d o Carlomagno se p r o p u s o e x t e n d e r los l ím i t e s de 
su i m p e r i o h a s t a la Bohemia y el p a í s del Wpser. L a 
convers ión la encomendó aque l g-uerrero al íilo de su es-
pada , y no á la p e r s u a s i ó n evangé l ica . Después de t re in -
t a y t r e s a ñ o s de g u e r r a , d u r a n t e la cual los s a j o n e s 
de f end i e ron s u i ndependenc i a con denuedo , Carlo=Mag-
no los s o m e t i ó d e f i n i t i v a m e n t e a l c r i s t i an i smo , d e s t r u -
yó el g r a n ídolo Hirminsul, m a n d ó dego l l a r á los q u e no 
q u i s i e r o n some te r se , i n s t a l ó o b i s p o s y mon jes , y decre-
t ó p e n a de • m u e r t e c o n t r a t o d o a q u é l q u e a d o r a s e s u s 
a n t i g u a s d iv in idades . E n c u a n t o á los avares f u e r o n 
e n t e r a m e n t e e x p u l s a d o s de Bohemia por los francos. 
Del n o r t e de Alemania s a l i e r o n lueg'o los q u e convir t ie -
r o n á los escandinavos. 

(1) E l m o n j e i r l a n d é s Co lman dec la ró en e s t a a samblea : 
que sus compa t r i o t a s n o pod ían c a m b i a r el modo de ce lebrar 
la pa scua , po rque sus a n t e p a s a d o s as í la c e l eb raban . El 
m o n j e W i l f r i d o con tes tó q u e en R o m a h a b í a n vivido los após-
to les P e d r o y P a b l ó ; que N u e s t r o S e ñ o r d i j o á P e d r o : «Tu 
e r e s Ped ro , y sobre tí [Petrus-piedra) edif icaré m i Ig les ia , y 
te d a r é l a s l l aves del r e ino de los cielos.» E l r e y p r e g u n t ó 
si e r a c ier to todo aquel lo; y como c o n v i n i e r a n a m b o s par t i -
dos en que e ra cier to, d i jo : « P u e s en ta l caso debemos obe-
decerle, como á s u Ig les ia de Roma , po r t emor de que a l pre-
s e n t a r n o s a n t e l a s p u e r t a s d e l r e ino del cielo, no e n c o n t r e m o s 
á nadie que nos l a s a b r a . » 

I V . — L a I g l e s i a d e s p u é s d e l a s i n v a s i o n e s , 

íü» 
)QS v e r d a d e r o s y los m á s p rop ios med ios de 

q u e d i s p u s o el c r i s t i a n i s m o p a r a conve r t i r 
á los b á r b a r o s y p a r a m a n t e n e r l o s e n l a fe , 

cons i s t i e ron en l a f u n d a c i ó n de c o n g r e g a c i o n e s d e mon-
jes q u e l l evaban u n a v ida a n á l o g a á la de los a s c e t a s de 
la Tebaida. San Benito, nob le i t a l i ano , se i n s t a l ó en 
el m o n t e Casino [cerca d e Náfioles~\ y m a n d ó c o n s t r u i r 
dos cap i l l a s y u n m o n a s t e r i o . E s t e f u é el o r i g e n de l a 
comun idad m á s f a m o s a de Occidente , y q u e d i ó l a regla 
á t o d o s los m o n a s t e r i o s q u e se f u n d a r o n d u r a n t e l a 
« E d a d Media» en E u r o p a . 

L o s m o n j e s d e b í a n r e n u n c i a r al mundo , á la f a m i l i a 
y á l a p r o p i e d a d ; d e b í a n se r h u m i l d e s y sumisos , en lo 
que no h a b í a d i f e r enc i a r e spec to de l a s r e g l a s q u e ob-
se rvaban e n los conven tos o r i en t a l e s . L a ún ica d i f e r e n -
cia cons i s t e en q u e en l u g a r de l a s e s t é r i l e s c o n t e m p l a -
ciones y p r á c t i c a s del a sce t i smo , se impone el trabajo 
como ley de la n a t u r a l e z a y como neces idad c r i s t i a n a . 
«La pe reza ,» d ice el s an to , «es e n e m i g a del a lma ;» por 

. eso r e c o m i e n d a q u e los m o n j e s t r a b a j e n siete horas en 
el m o n a s t e r i o , l ean dos, y p r a c t i q u e n los siete oficios divi-
nos, el p r i m e r o de los cua les e m p i e z a á l a s dos déla ma-
ñana. 

E n el sig-lo VI, d a d o el p é s i m o s i s t e m a a d m i n i s t r a t i -
vo de los romanos , y. d e s p u é s de l a s g r a n d e s i n v a s i o n e s 
de A'adagucso, Alarico y Atila en el s ig lo V, l a s f r o n t e -
r a s del I m p e r i o y l a s p rov inc i a s q u e hoy f o r m a n l a Ita-
lia, Francia, Bélgica, Suiza y g r a n p a r t e de Anstria-
Hungria, h a b í a n q u e d a d o d e s p o b l a d a s , y los c a m p o s 
conver t idos en e r i a les . L o s m o n j e s b e n e d i c t i n o s cons-
t r u í a n en l a s ma lezas , ó en medio de los bosques , « s u s 
g r ane ros , un molino, u n h o r n o y p a n a d e r í a ; c u l t i v a b a n la 
t i e r ra , f a b r i c a b a n t r a j e s , mueb le s y o b j e t o s a r t í s t i cos , 
y c o p i a b a n m a n u s c r i t o s . » E r a n los m o n a s t e r i o s « g r a n -
jas , t a l l e res , b ib l io t ecas y escue las .» L o s esc lavos y 
a r r e n d a t a r i o s de s u s d o m i n i o s f o r m a b a n u n a a ldea , q u e 
solía conve r t i r s e en u n a c iudad . E s t o s m o n j e s f u e r o n 
el g r a n i n s t r u m e n t o de convers ión ; los c o n q u i s t a d o r e s , 
en lo gene ra l , no h ic ie ron m á s q u e d e s t r u i r . 
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CAPITULO III. 

Sucesos Políticos en Occidente 
Del Siglo VI al XI-

1.—Ital ia ; R e i n o s y D o m i n a c i o n e s q u e s e s u c e d e n . 

>X5 M f l S L A caída del «Imper io r o m a n o de Occiden-'(ffjZTte.» Odócicro [ jefe de los her idos] . que to-
mó el t í t u lo de rey de I ta l ia , no conservó 

-í- mucho t i empo su dominio. Los ostrogodos, 
acaudi l lados por Teodorico, pene t r a ron en I t a l i a y arre-
b a t a r o n al «rey de los hérulos» sus posesiones. [4-93]. 
SI de su reinado, f u é el período m á s br i l lante de un pue-
blo f u n d a d o por un rey bá rba ro ; debe decirse q u e f u é el 
único, pues to q u e l a s d e m á s nac iones de Occidente no 
se cons t i tu ían aún, ó t e n í a n u n carác te r más rudo y bár-
baro que la de los os t rogodos de Italia. 

El «Imperio de Oriente ,» que se conservaba en su asi-
lo i nexpugnab le de lBósforo , aprovechó la debil idad del 
re ino f u n d a d o por Tcodorico, ya decadente en manos de 
su sucesor, y lo de s t ruyó [553]. Belísono y Narses, há-
biles g-enerales de fustiniano, dieron as í u n a g r a n pro-
vincia al «Ba jo Imper io ,» la Italia, con el nombre de 
exarcado, t en iendo á Rávenci por capi ta l , 

P e r o e s t a b a escr i to q u e los emperadores de Oriente 
110 poseyesen j a m á s las provincias del an t iguo Imper io 
de Occidente. Los longobardos ó lojnbardos aparecen en 
el n o r t e de la pen ínsu la [568], lo so juzgan , y no ta r -
dan en conver t i rse en únicos soberanos del nor t e y cen-
tro, conservando los grieg-os el su r de Italia. Los pa-
pas , quer iendo l ib ra rse de la t u t e l a b á r b a r a de los lom= 
bardos, l l aman en su apoyo á los f rancos, y la penínsu-
la e n t r a en su mayor p a r t e á cons t i tu i r el e f ímero «Im-
perio de Car lo -Magno» [800]. E n la def ini t iva disolu-
ción de es te Imper io [887], q u e d a b a la Italia como u n a 
g r a n porción q u e se dividió y subdividió, como las demás 
naciones, en muchos pequeños E s t a d o s . (V. Feuda -
l ismo). 

I I . — E s p a ñ a . — L a M o n a r q u í a V i s i g o d a . 

I 1 . 

^ g a j ^ m í O N O R I O [ indigno h i j o del G r a n Teodos io ] , 
' s e l ibró de los Visigodos abandonándo le s la 

España y el mediodía de la Gcilia, donde és tos f u n d a -
ron un reino, cuya p r imi t iva capi ta l f u é Tolosa [419]. 
Desde an tes , desde la época de Y^gran Invasión [406], 
los suevos se h a b í a n es tablecido a l norte, y los vándalos 
al sur de la pen ínsu la [1]. E s t o s ú l t imos p a s a r o n el 
estrecho, y en 429 f u n d a r o n un reino q u e comprendía el 
sur de España y las a n t i g u a s provinc ias r o m a n a s de 
Africa. Es t e ú l t imo reino tuvo u n a exis tenc ia efíme-
ra; Justiniano, emperador de Cons tan t inopla , se apode-
ró de él en el siglo VI [553]; m i e n t r a s que la Monar-
quía vis igoda se ex t end ía por toda la península . Sin 
embargó, en el mismo siglo [507], Clovis, j e fe de los 
francos, le a r r e b a t a b a casi todo el su r de Francia con 
su cap i ta l Tolosa. 

Desde esa fecha, la mona rqu ía f u n d a d a por Ataúlfo 
(hi jo y sucesor del te r r ib le A/arico), no hizo más q u e 
decaer m á s y más, no o b s t a n t e los vivos, pero f u g a c e s 
resp landores que ' despidió en los r e inados de Teodori-
co / / y Eeovigildo; la g u e r r a civil ago tó sus fue rzas , y 
á pr inc ip ios del siglo VII I (711), cayó en poder de los 
árabes , que la des t ruyeron en la te r r ib le ba ta l l a del 
Guadalete. (2) . Como consecuencia de e s t a der ro ta . 
Sevilla, Córdova y Toledo, (es ta úl t ima, cap i t a l de la 
monarqu ía ) , fue ron los t ro feos de la victoria. Comien-
za en tonces con Pe/ayo, r e t i r ado á l a s m o n t a ñ a s de ^Ls-
iürias, aquel la c ruzada de 800 años con t ra los infieles, 
enemigos a la vez de la relig"ión y de la pa t r i a . P o c o á 
poco surg ie ron León, Castilla, Navarra y Aragón, que 
por s u s f r ecuen te s disensiones r e t a r d a r o n la reconquis-
ta; pero q u e al fin se verificó en el sigdo XV. M a s t o -
do es to per tenece al segundo período de la h i s to r ia po-
lítica de la «Edad Media.» 

(1) El nombre de Andalucía se deriva de Vandalucia, tie-
rra de los vándalos. 

(2) La leyenda y la poesía se han apoderado de este he-
cho histórico en el fondo; pero sembrado de episodios fabu-
losos y brillantes, que pertenecen más á la epopeya y á la 
novela, que á la historia. 



I I I .—Los F r a n c o s y el I m p e r i o . 

í f J ^ N A de l a s « t r ibus más obscuras , estableci-
• ^ ^ f d a en l a s r ibe ras del Rhin y del Mosa, pe-

ne t ró con Meroveo en el Imper io romano (448) y fijó su 
residencia á or i l las del Somme, con su p r imi t iva capi-
t a l Toumay. A e s t a t r i b u poco numerosa e s t a b a re-
servado domina r en Occidente y recons t i tu i r el Imperio . 

Meroveo se h a b í a un ido con los romanos, visigodos 
y burgundios; los campos ca ta láun icos hab ían sido tes-
t i gos de su valor y denuedo: s in e s t a victoria impor t an -
te, la r aza amar i l l a d o m i n a r í a en el occidente de Euro-
pa. M a s con quien los francos adqu i r i e ron ve rdadera im-
por t anc ia f u é con Clodoveo, q u e se considera con razón 
como el f u n d a d o r de la m o n a r q u í a f rancesa . Con las 
v ic tor ias de Soissons de Tolbiac y de Vuillé, conquis tó 
la a n t i g u a Galia y es tableció su capi ta l en París. [511]. 

D u r a n t e los s iglos VI y VII, la f u n e s t a cos tumbre de 
cons iderar el dominio real como propiedad pr ivada, di-
vidió la mona rqu ía de Clodoveo en porciones que se 
unían ó sepa raban , s egún los inc identes de fami l ia , pro-
vocando s a n g r i e n t o s t r a s t o r n o s y r ival idades. A la 
m u e r t e de Dagobe r to (638), la f ami l i a merovingia de-
cae s in cesar, h a s t a q u e los mayordomos de palacio Pe= 
pin de Heristal, Carlos Martel y Pepín el Breve, re inan 
en l u g a r de aquella, d u r a n t e l a s pos t r imer í a s del siglo 
VII y p r imera mi t ad del VIII . E l p r imero de e s tos ver-
daderos reyes, a u n q u e s in el t í t u lo de ta les , res tablec ió 
la un idad del reino, q u e b r a n t a d a por la división en t r e 
la « F r a n c i a del Es te» ( A u s t r a s i a ) y la del Oeste (Neus-
t r i a ) . Curtos Martel, h i jo y sucesor de Pepín de Herís-
tal, completó la unificación comenzada por su pad re y 
consiguió en Poitiers con t ra los Arabes u n a de e sa s vic-
to r i a s que sa lvan los imper ios y las civilizaciones. P o r 
último, Pepín el Breve dió al p a p a el «exarcado de Rá-
vena,» lo l iber tó de los lombardos; y éste, en cambio, lo 
coronó «rey de F ranc ia .» (1). 

E l h i jo de Pepín el Breve, Carlos, á quien sus contem-

(1) Este fué el origen del «Poder temporal» del Papa. 
Carlo-Magno no hizo más que continuar la obra comenzada 
por su padre, celebrando alianza con el Pontífice, para do-
minar el Occidente. 

poráneos le dieron el calificativo de Grande ( M a g n u s ) , 
que la pos te r idad le h a conservado, y coronó con sus 
expediciones mi l i t a res y sus conqu i s t a s el edificio cuyas 
bases echa ra su padre . E n Italia, p ro tegió al Pont í f i -
ce, des t ruyendo def in i t ivamente el re ino de los lombcir-
dos (776); en España, rechazó á los árabes más al lá del 
Ebro, si bien tuvo q u e l amen ta r la pérd ida de Roldan, 
su sobrino, sorprendido por los vascos en Roncesvalles, 
y en Alemania, venció á los sajones, á los Wiltzos, Obo-
tritas, y á los avares de Bohemia (772 á 804). A su muer-
te, Carlo-Magno poseía la Galia, la Italia, la Germania 
y l as marcas de Gascuña y Barcelona. El Imper io te-
nía por l ímites : al Sur, el Ebro, el Mediterráneo y el Ga-
rellano en Italia; al Es te , el Theis, l as m o n t a ñ a s de Bo= 
hernia y l as l íneas del Adriático; a l Nordeste , el Saal y 
el E lba ; al Nor te , el Eider, Dinamarca y Mar del Norte, 
y al Oeste, la Mancha y el Océano. Bien se le podía lla-
m a r descendien te de los Césares, pues que h a b í a res ta -
blecido, casi en su to ta l idad, el Imperio de Augusto en 
Occidente, añadiéndole aquel la t emida Germania que 
ocasionó la r u i n a de los orgul losos romanos. E l P a p a 
(León I I I ) , agradec ido y sa t i s fecho de t a n g r a n al iado, 
le envió en 795 las llaves del sepulcro de San Pedro, ce-
lebró con él a l ianza de fidelidad y afecto, y lo coronó y 
proclamó «Emperado r de los romanos» y "Augusto" 
por la voluntad de Dios. 

P e r o es te g r a n Imper io f u é ef ímero como el de Alejan-
dro: los francos no podían perder la cos tumbre de con-
s ide ra r los re inos como propiedad privada, que el pro-
pietario dividía en t r e s u s h i jos . Carlo-Magno dividió, 
según la cos tumbre , el Imper io en t r e sus h i jos ; solo 
Luis sobrevivió lo b a s t a n t e p a r a uni r lo de nuevo. Mas, 
como tuvo t ambién t r e s hi jos , lo dividió def in i t ivamen-
te. E n ade lan te hubo t a n t o s re inos como h i jo s de re-
yes; quedando s iempre t r e s pueblos ó naciones dis-
t in t a s : Francia, Alemania é. Italia, procedentes de es te 
de smembramien to (924); pero subdivididos en m u l t i t u d 
de pequeños E s t a d o s . De éllos nació el Feudalismo. 
(V Cap. I V ) . 

D u r a n t e el siglo X, la fami l ia de Eudes , conde P a r í s , 
a l t e rna en el t rono con los descendientes de Cario-Mag-
no, h a s t a q u e Hugo Cafeto, h i jo de Hugo el Grande, 
tomó la corona y la consolidó en su fami l ia . (986). Des-
de en tonces quedó f u n d a d a la m o n a r q u í a f rancesa . 
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Instituciones en el Siglo X-
El Feudalismo. 

T.—La S o c i e d a d F e u d a l . 

N T E S de e s tud i a r la h i s to r ia de los pueblos 
de Or iente comprend ida en el período que 
media e n t r e la ca ída del «Imperio de Occi-
dente» (476) y el s iglo XI, en el cual se ve-
rifica el contac to e n t r e aquel los pueblos y 

los q u e cons t i tuyeron los bá rba ros , conviene e x a m i n a r 
el «Régimen polít ico y social» f u n d a d o por és tos en Eu-
ropa, y q u e en el seno de a p a r e n t e a n a r q u í a cont iene vir-
t u d e s y gé rmenes de progreso q u e sólo e spe ran la oca-
sión de man i f e s t a r s e . 

E n el siglo X, l a s nac iona l idades desaparecen ó se 
ocul tan : en todos los pa í s e s del cent ro y sur de Euro-
pa, se adop tan a n á l o g a s cos tumbres , como si f u e r a un 
g r a n Imperio, u n solo pueblo desmembrado : en Alema-
nia, en Francia, en Italia y h a s t a en los reinos crist ia-
nos de España (1), se observan las mismas reglas ; la 
sociedad se divide en clases he red i t a r i a s : caballeros ó 
señores, clérigos y campesinos. 

Desde la época de Cario-Magno, todo hombre l ibre 
es guer re ro ; el que no tuvo con q u é equiparse , el que no 
tuvo medios b a s t a n t e s p a r a f o r m a r p a r t e del ejército, 
dejó de ser libre. T o d o gue r re ro ó combat ien te es siem-
pre un g ine te : combate s i empre á caballo, l levando co-
mo a r m a s ofens ivas e s p a d a y lanza, y como defensiva: 
la a r m a d u r a , f o r m a d a por ani l los de hierro, y u n enor-
me escudo de m a d e r a y cuero. (2). Los h i j o s de caba-
llero son caballeros t ambién ; son gentiles-hombres (hom-

(1) Inglaterra, an tes de la conquista normanda, no tomó 
participación activa en este movimiento. 

(2) En el siglo XI, aparece la cota de malla, que_ es un te-
jido de hierro en - forma de túnica. La cabeza está protegi-
da por el yelmo ó casco; la nariz, con el nasal. 

bres de noble est i rpe, h ida lgos) : y como todo caballero 
era «propie tar io de un dominio,» de u n a porción de tie-
r ra que recibiera de o t ro super io r en g e r a t q u í a , t en ía 
por es to el t í tu lo de Señor (en la t ín dominus ) . Los se-
ñores (barones , condes, duques ) , conservaron la cos-
t u m b r e de j u r a r ser s iempre fieles a l je fe q u e los soste-
nía, ó á qu ien directa ó ind i rec tamente le deb ían sus 

1 p rop iedades ( feudos) ; j u r a m e n t o q u e cons t i tuyó el plei-
to homenaje; el q u e lo r inde se l lama vasallo ( serv idor) , 
y Señor el q u e lo recibe. 

L a o t r a clase la fo rman los clérigos, que e ran pode-
rosos por su r iqueza, como los caballeros, y muy res-
pe tados por su minis ter io . U n a creencia muy e x t e n . 
dida en aque l la época e ra que el mejor medio p a r a sal-
varse consis t ía en da r d inero ó t i e r r a s á u n a iglesia. 
Fáci l es suponer que con esa creencia los obispos y aba-
des l legaron á convert i rse en Señores. H a b í a pues "hi-
dalgos ó nobles cabal leros ," é «hida lgos ó nobles clér i -
gos.» E r a n los únicos que poseían las t i e r r a s . 

P o r b a j ó de e s t a s dos clases supe r io re s e s t a b a n los 
villanos, los h a b i t a n t e s de las a ldeas ó villas [propie-
dades] , que no e ran p rop ie ta r ios del t e r r eno que culti-
vaban , s ino a r r e n d a t a r i o s [hombres l ibres] , ó s iervos 
adscr i tos á la gleba, con su famil ia , casa y campo. Los 
a r r e n d a t a r i o s ó colonos pueden ir de un lug-ar á otro, 
como l ibres que son, a u n q u e no puedan adqu i r i r ; los 
sieivos (servi) , a u n q u e per tenezcan al Señor no pueden 
ser s acados de la a ldea ó luga r en q u e viven p a r a ven-
derlos en otro. Hay, pues, g r a n d i fe renc ia en t r e el 
siervo y el a n t i g u o esclavo romano. 

No o b s t a n t e su posición muy super ior á la del escla-
vo romano, el siervo y aun el mismo a r renda ta r io , se en-
cuen t ran en s i tuación muy precar ia d u r a n t e la «Edad 
Media». T i e n e n que p a g a r a r r i endos ( t r i b u t o s en g r a -
nos y an imales) , y e s t á n s u j e t o s á prestaciones y á la 
just ic ia del Señor, es to es: deben t r a b a j a r sin r e t r ibu -
ción las t i e r r a s del Señor y p aga r l e las m u l t a s q u e les 
imponga. A veces son e n t e r a m e n t e despo jados del p ro-
ducto de su t r aba jo , pues que en rea l idad ni los mis-
mos colonos ( hombres l ibres) pueden ser propie ta r ios . 



I I . — V i d a p ú b l i c a y p r i v a d a d e l o s C a b a l l e r o s . 

-NO de los ca rac te res más sa l ien tes de aque-
lla sociedad de caballeros f u é el «derecho de 

guer ra ,» especie de b a n d i d a j e organizado , en que ro -
ban , incendian, m a t a n por un insul to , por capricho, <5 
por el solo deseo de apode ra r se de los b ienes de las al-
deas vecinas. L a mayor p a r t e de los caballeros de la 
« E d a d Media,» como Tomás de Marle, Fouques de Anjóu, 
Esteban de Blois, y mil más, célebres g u e r r e r o s de los si-
glos X y XI, e ran s imples bandoleros , que se apodera-
ban de los cabal leros-menos poderosos q u e éllos, les im-
ponían rescate, <5 se c o n s a g r a b a n á la t a r e a má^ fácil 
y lucra t iva de a r r e b a t a r l e s sus b ienes á los campes inos 
y t r a f i can te s . 

Como vivían en con t inua g u e r r a , los caballeros tuvie-
ron que edificar sus m o r a d a s en los campos, en las en-
cruc i jadas , en l a s mon tañas , en l u g a r e s inaccesibles. 
U n foso p rofundo , p ro te j ido por u n a empal izada , rodea 
un mont ículo en q u e el Señor vive en una to r r e de ma-
d e r a cuya p u e r t a se hal la á u n a g r a n a l t u r a sobre el 
suelo. P a r a p e n e t r a r en e s t a t o r r e precisa p a s a r por un 
t ab lad i l lo móvil que va desde la p u e r t a á la p a r t e exte-
r ior de la empal izada . E s t a morada ó castillo f u é per-
feccionándose poco á poco del s igio X en ade lan te has-
t a cons t i tu i r una verdadera plaza for t i f icada (con fosos, 
barbacana, camino de ronda, almenas y troneras) con ha-
b i tac iones p a r a la n u m e r o s a se rv idumbre , cabal ler izas , 
pr is iones, s a l a del tesoro, archivo, etc. Solo la ar t i l le-
r í a pudo a c a b a r con e s t a s fo r t a lezas . 

"Leí caballería e ra u n a Institución y u n a ca r re ra . P a r a 
ser caballero neces i taba h a b e r nacido noble y e j e rc i t a r -
se en el mane jo de las a rmas , iniciarse como lacayo ó 
escudero, l levando las a r m a s del Señor, s irviéndole en 
l a mesa, p a r a después ser armado conforme á una cere-
monia q u e varió según las épocas: p r imero consis t ió en 
' en t regar al neófiito las a r m a s del cabal lero y dar le en 
la nuca un puñe tazo (colada) ; después, se imag inó ve-
lar las armas, oír misa, decir oraciones, y o t r a s fórmu-
las aná logas . 

Cierto es que los cabal leros fue ron d u r a n t e toda la 
«Edad Media,» (p r inc ipa lmente en los s iglos IX, X y 
XI) , incultos, b ru t a l e s y feroces; pero la vida de aven-
t u r a s y comba tes que l levaban les dió las v i r t udes que 
exige la g u e r r a : el valor y el orgullo. El vfilor -teni-
do en g r a n es t ima, y el cabal lero pref iere morir á pare-
cer cobarde; el orgullo es en aquél la f u e n t e de la dig-
nidad, la lealtad y el honor. Su mayor deshonra es vio-
lar el j u r a m e n t o de fidelidad que debe á su Señor; na-
die ha de poner en duda su val imiento y d ign idad , ni 
contradecir le ni desment i r le . E s t e es el honor fíe los 
caballeros en la «Edad Media,» producto de un orgul lo 
y «Je una van idad igua lmen te in tensos , y q u e dió or igen 
á s ingu la re s cont iendas , en t re él las al duelo, q u e toda-
vía se conserva en n u e s t r a s cos tumbres . 

\ 

111.- G o b i e r n o d e l o s C a b a l l e r o s . 

^ e s t a s cos tumbres es fácil s u p o n e r l o que 
• ser ía el Gobierno en los pueblos de Occiden-

te desde el siglo IX en adelante , desde que los caballe-
ros adqui r ie ron predominio político. L a disolución del 
Imper io de Cario-Magno, hizo ó pe rmi t ió que cada pro-
p ie ta r io se convir t iera en «Soberano» 6 «rey de s u s do-
minios.» Los barones, condes, duques, que eran s imples 
func ionar ios en la época de Cario-Magno, volvieron he-
red i ta r ios todos es tos cargos en su familiaVy se consi-
de ra ron dueños y se tuv ieron por señores y soberanos de 
la provincia, a ldea ó luga r que gobe rnaban . El domi-
nio pasó á ser un feudo .ó propiedad, que podía vender-
se. l egarse ó r epa r t i r s e en t r e varios; en él no h a b í a más 
ley q u e la vo lun tad del Señor, si b ien reconocía cada 
uno de es tos soberani l los que debía rendir pleito-home-
naje de s u feudo al duque, al rey ó al emperador . De 
ordinario, e s te i-espeto e ra p u r a m e n t e nominal, y n a d a 
se oponía á q u e un duque le h ic iera la g u e r r a y lo pu-
siera en g rave apr ie to , como sucedió va r i a s veces con 
los reyes de Francia é Inglaterra ó el emperador de Ale-
mania, y esto, h a s t a fines de la « E d a d Media,» 

El gob ie rno de es tos mil soberani l los tenía q u e ser 
despótico y a rb i t ra r io , dada su ignorancia , d a d a s sus 
cos tumbres violentas y bru ta les . No había más reg las 
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de jus t ic ia que «las cos tumbres .» Todav ía en el siglo 
XIII . cuando se p r e s e n t a b a un caso raro, se convocaba 
á los ancianos, á los mayores de un lugar , p a r a que de-
c la ra ran lo que h a b í a n visto hacer en i asos análogos. 

Reemplaza r las g u e r r a s por los procesos: ta l fué el 
desiderátum en la « ü d a d Media.» H a y países, como en 
Inglaterra (después de la conquis ta romana) , en Espa-
ña ( re inos c r i s t i anos ) , en que el rey t en ía b a s t a n t e au-
to r idad pitra s u j e t a r á los «señores feudales» y obl igar-
los á acep ta r la paz de Dios; pero en otros, y á menudo 
en esos mismos, los caballeros decidían por combates 
t o d a s las cuest iones; el « Tr ibuna l ,» compues to de caba= 
lleros t ambién , se l imi taba á s eña la r el t e r r eno del com-
bate y á inspecc ionar el duelo, «En tonces se creía que 
Dios da la victoria al q u e tenía de su p a r t e el derecho » 
Aun en t re los mismos campes inos ó b u r g u e s e s llegó á 
imponerse como reg la de jus t ic ia , p a r a sabe r á quién 
per tenecía la razón, el duelo, es to es, el combate en t re 
los l i t igan tes . Si a l guno no puede b a t i r s e personal-
mente lo reemplaza un campeón. P e r o de ordinario, el 
duelo no se permi te á l o s villanos, y se les s u j e t a á o t r a 
especie d a j u i c i o , al «Juicio de Dios.» Consis te en so-
mete r á una prueba al acusado, después de las ceremo-
n ias relig'iosas cor respondien tes : ya á sos tener un hie-
rro canden te hecho ascuas , ya á meter el b razo en un 
caldero de a g u a hirviendo. Si á los pocos d ías hab ía 
desaparec ido la her ida , el «juicio de Dios» le e ra favo-
rable. [1]. 

I V . — L a I g l e s i a h a s t a l a s C r u z a d a s . 

(S ig lo V I a l XI . ) 

•r-¿>QS obispados ó diócesis del a n t i g u o Imper io 
pe r s i s t i e ron d e s p u é s de las «Invasiones.» 
En c u a n t o á los pa í ses rec ien temente con. 

Vertidos entonces, como Inglaterra y Alemania, adqui-
rieron diócesis ó sedes^episcopales, q u e fue ron do tadas 

(1) L a ordalía 6 « p r u e b a de l a g u a » e r a a ú n m á s i r rac io-
na l q u e l a s o t r a s ; c o n s i s t í a en a r r o j a r a l a c u s a d o e n u n cha r -
co de a g u a , d ic iendo: T e c o n j u r o , ¡oh a g u a , ! en n o m b r e del 
Dios T o d o p o d e r o s o , q u e te h a c r e a d o p a r a q u e s i r v a s á l a s 
nece s idades , á q u e n o r e c i b a s en t u s e n o á és te si e s cu lpa-
ble, h a c i é n d o l o s o b r e n a d a r en tu supe r f i c i e . 

espléndidamente , como las a n t i g u a s . Y como los reyes 
decre taron la inmunidad de los obispos, ó sea el dere-
cho de gobe rna r sus propios te r r i tor ios , l legaron e s tos 
eclesiást icos á convert i rse en ve rdaderos «señores feu-
dales .» Lo mismo pasó con los abades , j e fes de los con-
ventos de «benedict inos.» Cada convento e ra s iempre 
un g r a n caserío con tal leres , a lmacenes y casas p a r a 
cr iados y labradores , con inmensas p rop iedades que 
comprendían una aldea, un dis t r i to , y á veces u n a pro-
vincia. H a b í a , además , conventos secundar ios ( p r i o -
ra tos ú obediencias) que el abad de un convento princi-
pal f u n d a b a en las propiedades le janas , á las órdenes 
de un prior. 

No se de ten ía aqu í la subdivis ión de las sobe ran í a s 
en la «Edad Media.» pues que los safcerdotes de unace--
ledral ó iglesia de cabecera de dis t r i to , se hicieron inde-
pendien tes del obispo, al cual e s t a b a n somet idos al prin-
cipió. Los canónigos, que f o r m a b a n el capitulo 6 claus-
tro, no t en ían más que las prebendas ( s u m i n i s t r o de ro-
pa y víveres), pero como recibían dona t ivos cuant iosos , 
l legaron á ser verdaderos potentados . T o d o s e s tos 
«Señores» l levaron á la Iglesia «el esp í r i tu del siglo.» 
según l lamaban á la corrupción t empora l y laica. Obis-
pos, abades y canónigos, p a s a b a n la vida en los comba-
tes y en los placeres de la m á s g r o s e r a sensua l idad . Los 
m o n j e s y clérigos eran ignorantes , viciosos é indignos: 
todos t r a f i caban con las cosas san ta s , e s to es, p r a c t i -
caban la simonía. 

T o d o s es tos vicios, que raya ron á mayor a l t u ra en el 
siglo X, escandal izaban á todos los que h a b í a n perma-
necido fieles al esp í r i tu de la Ig les ia p r imi t iva : pero la 
re forma sólo pudo e fec tua r se en los s iglos s igu ien t e s 
(XI. XII , XI I I , ) comprendidos en el segundo per íodo 
de la h is tor ia de la «Edad Media.» (V.Sección tercera . ) 
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SECCION SEGUNDA-

PUEBLOS DE ORIENTE. 

CAPITULO I. 
E L I M P E R I O B I Z A N T I N O . 

I . — C o n s t a n t i n o p l a y s u s r e v o l u c i o n e s . 
/ s 

I s 

ÍN el pun to donde Europa e s t á s e p a r a d a d e . 
"(sy^- Asia por un es t recho canal, s e m e j a n t e á un 

4- río que h u b i e r a de ten ido su curso (el Bós-
fo ro ) : en el p romonto r io que se avanza co-

mo p a r a cer ra r el paso e n t r e el mar Negro y el Archi= 
piélago, levantó Constantino en el siglo IV. (330) una 
nueva capi ta l , como si p res in t i e ra q u e el suelo de Roma 
vaci lara b a j o sus pies. F u é u n a adivinación, pues que, 
en ese i nexpugnab le refugio, pudieron conservar los 
sucesores de los Césares su gob ie rno corrompido y su 
admin i s t r ac ión «convert ida en máquina ;» y mien t r a s 
que el edificio del Alto Imperio l evan tado por Augusto 
venía al suelo en los s iglos V y VI, an iqu i lado por el 
a r i e t e i ncon t ra s t ab le de los bárbaros, Constantinopla 
dominaba el Asia Menor, l a Siria, el Egipto, Macéelo -
nia, Grecia y la IIiría: más de la m i t ad del a n t i g u o Im-
perio. N o o b s t a n t e e s t a g r a n d e z a apa ren te , l as revo-
luciones, los mot ines y las a s o n a d a s con t inuaban , como 
en los t r i s t e s t i empos del s iglo III , y las i n t r i g a s pala-
c iegas e ran los únicos medios p a r a proveer la sucesión 
al t rono imper ia l . 

E x t i n g u i d a la f ami l i a del Gran Teodosio, se sucedie-
ron d u r a n t e un siglo los mot ines q u e elevaron al solio 
á ins ign i f ican tes aventureros , h a s t a que en el s iglo VI 
aparec ió un aven tu re ro también , pero de genio, ó, cuan-
do menos, do tado de c ie r ta hab i l idad p a r a gobernar , 
muy r a r a ya en t r e los degene rados g reco - romanos de 

Bizando; t a l fué Justiniano [1]. que con sus conquis-
tas. sus t r a b a j o s legis lat ivos y m e j o r a s mater ia les , lo-
gró d a r á su Imper io cierto bril lo q u e remedó los esplen-
dores de o t r a s épocas. 

C o n q u i s t a s d e J u s t i n i a n o . 

Jf-' A R Invas iones de Occidente hab ían pasado 
" s i n tocar el Imper io de Oriente; l a s devas-

taciones de los godos l legaron h a s t a Erada y Grecia, 
sin que la cap i ta l se conmoviera en su amura l l ado re-
cinto. N o o b s t a n t e esto, t en ía fo rmidab le s enemigos: 
los eslavos avanzaban por el Danubio; la m o n a r q u í a mi-
l i tar de los persas, a m e n a z a b a por el Oriente . Jus t i -
niano no era p rop iamen te un gue r re ro á la m a n e r a de 
Trujano, pero t en ía el t ac to y la hab i l idad suf ic ientes 
pa ra escoger los hombres idóneos á las d i s t i n t a s f u n -
ciones del Gobierno. Así es q u e encargó á Belisarío y 
á Narscs de las g u e r r a s que du ra ron g r a n p a r t e de su 
reinado. Con t ra la mona rqu ía mi l i ta r de los persas, 
nada p u d o el hábil Justiniano, y lo único que lógró Be-
lisarío f u é sa lvar el Asia Menor. E n Occidente f u é o t r a 
cosa: los re inos b á r b a r o s f u n d a d o s en el mediodía de 
Europa, e r a n débi les y vivían en cont inuo movimiento, 
sin es tabi l idad, sin base nacional; as í es que Belisarío 
se apoderó del re ino a f r i cano de los vándalos en u n a so-
la c a m p a ñ a [534]; m i e n t r a s que el de los ostrogodos de 
Italia, res i s t ió diez y ocho años [525 á 533]. P o r últ i-
mo, los visigodos le cedieron el su r de España. P e r o 
todo es to duró lo q u e d u r a el f u lgo r de un fueg -o f a tuo : 
p ronto los árabes a r r e b a t a r o n el Africa al Imperio, y 
los lombardos la I ta l ia . P a r a defenderse de los eslavos, 
mandó Justiniano edificar 80 fo r t a l ezas á ori l las del Da-
hiibio, y u n a l ínea de cast i l los en las del E u f r a t e s . 

(1) J u s t i n i a n o r e inó de 527 á 565. Se c ree q u e h a y a s ido 
es lavo ; su j u v e n t u d la p a s ó o b s c u r a m e n t e g u a r d a n d o r eba -
ños e n l a s p r o v i n c i a s d a n u b i a n a s . Su t ío J u s t i n o , p a s t o r 
t a m b i é n , y l uego m i l i t a r y e m p e r a d o r , lo a d o p t ó como f a v o -
r i to v p r i v a d o suyo . E n s e g u i d a , l l egó a l t rono . 



I I I . — T r a b a j o s L e g i s l a t i v o s d e J u s t i n i a n o . 

i 
*%*MÍASTÁ el s iglo III . h u b o en todo el Imper io 

/ t g r a n d e s ju r i sconsu l tos , corno Gayo. Ülpia= 
• no, Paulo, Papiniano, Modcstino, capaces 

de perfeccionar el derecho; pero todos fue ron lat inos. 
Sin embargo, los sucesores de Constantino en Oriente, 
a u n q u e en todo el Imper io el i d ioma genera l e ra griego, 
c o n t i n u a r o n r edac t ando en l a t ín las ac t a s oliciales, y 
d ispus ieron que se j u z g a s e conforme a l «derecho roma-
no» q u e se componía: I o de las opiniones de un g r a n 
número de jur isconsul tos , en t r e los cuales se d i s t i n -
g u í a n los-yiencionados an te r io rmen te ; 2 ° de los edic* 
los y rescriptos [ó contes tac iones á p r e g u n t a s sobre de-
recho] de los emperadores , y q u e t en ían fue rza de ley. 
De todo es to se h a b í a hecho u n a colección en el siglo 
V. [Código T e o d o s i a n o ] . 

N o o b s t a n t e ese Código. el «Derecho» era un f á r r a g o ; 
f a l t a b a el lazo de unión e n t r e t a n t o s e lementos disím-
bolos, a u n q u e concur ren tes á un mismo fin. P o n e r or-
den en la legislación y r eun i r en un solo cuerpo los 
miembros d i s g r e g a d o s del Derecho, f u é el ob je to que 
se propuso Justinia.no. P a r a conseguirlo, enca rgó el 
emperador es te t r a b a j o al célebre ju r i sconsu l to Tri= 
boniano, q u e lo llevó á t é rmino en veinte años, r e s u -
miéndolo e n t r e s ob ra s : 1 ^ L a s Pandectas ó Digeslo, 
r e s u m e n de las doc t r i na s de 500 ju r i sconsu l tos roma-
nos, dividido en 50 libros: 2 p E l Código Justimano, ó 
colección de edictos y rescriptos de los emperadores de 
todas l a s épocas h a s t a Constantino; y 3 p L a s Institu= 
tas, q u e es un Tratado Elemeútal p a r a uso de los es tu-
d ian te s . Poco después Jusliniano reunió los edictos y 
rescriptos de su re inado, con el n o m b r e de Novelas. 

Cierto es q u e e s t a s compilaciones de la época de Jus= 
tiniano son f r a g m e n t o s de muchos jur i sconsul tos , y que 
hay poca or ig ina l idad ó n i n g u n a en éllas; pero debido 
á ese t r a b a j o iniciado por él y rea l izado por Triboniano, 
recibió la pos te r idad u n valioso legado, el de la ciencia 
del Derecho, que de o t r o modo se hab r í a perdido. Es -
t a s o b r a s son las que h a n servido de base á l a s legisla-
ciones modernas . 

IV . O r g a n i z a e i ó n de l I m p e r i o B i z a n t i n o . 

LA muer te de Jus t in iano , el Imperio, aque l 
moho gigantesco, según lo l lama u n au to r , 

continuó -decayendo cada vez más; el c r i s t i an i smo no 
tuvo b a s t a n t e poder p a r a r ean imar aquel cuerpo, ya 
muerto, a u n q u e conservara las apa r i enc ias de la vida. 
El poder abso lu to del emperador , su despo t i smo á quien 
nadie pone f reno ni cor tap isa ; su au to r idad re l igiosa al 
par que civil, su corrupción privada, n e t a m e n t e orien-
tal. y la delación, el e sp iona je y las i n t r i g a s palacie-
gas, comple tan el sombrío cuadro q u e se ennegrece ca-
da día á p a r t i r de! siglo VIL Cua lqu ie ra podía asp i -
rar al t rono, con q u e f u e r a b a s t a n t e audaz y b a s t a n t e 
cruel p ^ r a g a n a r s e a l e jérc i to y los cor rompidos f u n -
cionarios, y p a r a d e s t r u i r al bando enemigo. [1], 

El pueblo e s t aba t a n corrompido como el gobierno; 
los mot ines y las diversiones, las c a r r e r a s e n t r e azu* 
les y verdes, o r igen de t a n t o s d i s tu rb io s en Constante 
>Hipla, e r a n las ocupaciones f avo r i t a s de u n a muche-
dumbre t a n a lbo ro tadora como ociosa. L o s supl icios 
de los emperadores des t ronados se e f ec tuaban en pre-
sencia y con ap l auso del pueblo. El emperador Jústi= 
mano II a s i s t ió al circo teniendo d u r a n t e el espectácu-
lo los pies encima de las cabezas de sus dos competi-
dores. Basilio mandó que sus enemigos, á qu ienes pré-
viament'e muti ló, se incensaran m u t u a m e n t e ; luego los 
obligó á pedir l imosna, les sacó los ojos y les cortó l a s 
manos. 

El e jérc i to e s t a b a en per fec ta h a r m o n í a con e s t a co-
rrupción; lo fo rmaban miles de aven tu re ros s in digni-
dad y s in pa t r ia , á qu ienes el emperador p a g a b a p a r a 
que le s i rv ie ran á él pe r sona lmen te ; pero de cuya fide-
lidad nad ie podía confiar. Con es te e jérci to no e ra po-
sible de fender al E s t a d o contra s u s enemigos exter io-
res. Ileraclio, que f u é uno de los emperadores m á s 
enérgicos, se vió obl igado á h u i r an t e una t r ibu de ura= 

(!) De los 169 e m p e r a d o r e s b i z a n t i n o s solo 34 m u r i e r o n 
de modo n a t u r a l : 12. t u v i e r o n q u e a b d i c a r ; 18, f u e r o n ap r i -
s ionados y al l í f a l l e c i e r o n ; 1S, m u t i l a d o s y a t o r m e n t a d o s p o r 
mis e n e m i g o s : y 20 m u r i e r o n e s t r a n g u l a d o s ó e n v e n e n a d o s . 



bes en Siria. L o s gobe rnadore s mi l i t a r e s de las pro-
vincias [ t emas] , no obedecían á nad ie y o b r a b a n siem-
pre según su capricho. T a m b i é n el emperador los de-
j a b a abandonados en m a n o s de los e x t r a n j e r o s , sin im-
pa r t i r l e s auxi l ios a lgunos : po rqué t en ía m á s qucliaca 
en conservarse en el t rono q u e en defender el imperio. 

Con es te pésimo régimen polít ico y social, n a t u r a l era 
q u e aquel res to del «Poder de los Césares» se f u e r a des-
moronando cual ru inoso edificio. Así es q u e los t r e s 
p r imeros califas, [sucesores del p ro f e t a ] le a r r e b a t a r o n 
sin es fuerzo la Siria, l a Palestina, Egipto y Africa. 
Luego perdió g r a n p a r t e de sus temas ó provincias del 
Asia Menor [s iglos V I I y VI I I ] . de modo que p a r a los 
s ig los IX y X el «Imperio de Cons tan t ino» solo conser-
vaba: al Oeste, la Erada [hoy Rumel i a ] ; y al Es t e , una 
p a r t e del Asia Menor. 

V.—La I g l e s i a O r i e n t a l B i z a n t i n a . 

' • ^ M I pr imi t ivos c r i s t i anos fue ron judío«.; 
luego la «Igjesia c r i s t i ana ,» ó. de o t ro mo-

^V*-3 do, las «asambleas c r i s t i anas» pasa ron á 
ser con fian Pablo, orientales y griegas. L a s Ig les ias 
de Jerusalén, Antioquía, Alejandría y Constantinopla 
fue ron l a s pr inc ipa les h a s t a el siglo V. Cada una se 
reg ía por un Patriarca ó j e fe supremo; pero t o d a s esta-
ban s u j e t a s á la vo lun tad omnímoda del emperador . 
P a r a que el «símbolo de Nicea» f u e r a acep tado f u é ne-
cesario que el emperador lo acep tase , y s egún e r a éste, 
a m a n o ó católico, as í va r i aban las creencias ó se suce-
d ían los obispos en las sedes del Imperio . 

El poder del emperador de Oriente , que ocas ionaba 
t a n t o s t r a s t o r n o s á la «Iglesia.» se puso de manif ies to 
en la d i s p u t a re la t iva á las dos n a t u r a l e z a s de Cristo. 
Xenón d ic tó en el s iglo V un «edicto de Un ión » en vir-
t ud del cual obl igaba á los dos pa r t idos contendien tes 
á a d o p t a r u n a f ó r m u l a única; Heraclio dictó o t ro en el 
sig-lo VII, en que dec la raba que Cristo «tiene dos na tu-
ralezas, con una sola voluntad ,» lo que engendró nueva 
herej ía . « L a Igles ia de Oriente» se convir t ió desde sus 
comienzos en un semil lero de sec tas : ncstorianos, moni-
/¿sitas y inonotelitas ó maronitas. 

Los nestorianos sos tenían que en Cristo hay dos n a -
tura lezas . la divina y la humana , y que la v i rgen no es 
la madre de Dios s ino de Cristo ( Ig les ia de Caldea) ; los 
monof sitas ó jucobitas enseñaban que en Cristo no hay-
más na tu ra l eza q u e la divina ( Ig les ias de Egipto, Ar-
menia y Siria). P o r últ imo, los monotelitas ó maroni-
tas s iguieron lo d i spues to por el emperador Heraclio, 
admi t iendo en Cristi) dos n a t u r a l e z a s con u n a sola vo-
luntad, A d e m á s de esto, la «Iglesia de Oriente» es ta -
ba en oposición con la de Occidente, cuya supremac ía 
nadie d i s p u t a b a al ob ispo de Poma ( P a p a ) , desde que 
la ausenc ia del emperador y las invasiones de los bár-
baros q u i t a r o n toda sombra de poder t empora l en la 
an t igua «Señora del Orbe.» Al principio, el Pap a y los 
obispos de Italia reconocieron como soberano al empera -
dor de Oriente, sin a d m i t i r por es to que el E s t a d o reina-
ra sobre la Iglesia, resolviendo las cues t iones de f e y dis-
ciplina. P r o n t o la r ival idad de las dos Ig les ias degeneró 
en gue r r a dec larada; y és ta , en un rompimien to comple-
to. L a ocasión se p resen tó en 728 con el edicto imper ia l 
relativo al culto de l a s imágenes, en q u e se s u p r i m í a to-
da representac ión de Cristo, de la Virgen y de los san tos . 

El P a p a se opuso á es te edicto, aconsejó á los fieles 
la res is tencia y excomulgó á los emperadores iconoclas-
tas (des t rozadores d e imágenes) . En este momen to 
aparece Cario-Magno; y los papas , s in t iéndose apoya-
dos, condenan las doc t r inas de la «Iglesia g r i ega» opues-
tas á las de Roma, en t a n t o q u e Focio ( P a t r i a r c a de 
C o n s t a n t i n o p l a ) r c o n d e n a las de los la t inos y excomul-
ga al P a p a Nicolás en un concilio (867). E l P a p a , ce-
lebra otro, (869); depone á Focio y anu la sus ac tos ; pe-
ro diez años después (879) nuevo concilio en Cons tan t i -
nopla declara q u e el P a p a no ejerce au to r idad n ingu-
na en Oriente . P a s a r o n luego dos siglos, y en 1,054. 
el P a p a , ya seguro de su Pode r en Roma y en todo el 
Occidente, envió una bu la de excomunión con t ra el P a -
t r iarca g r i ego y sus pa r t ida r ios ; és tos y su je fe no se 
sometieron, y desde entonces los c r i s t i anos se dividie-
ron en latinos ó católicos y en griegos ú ortodoxos. P r i -
mer g r a n c isma de la Igles ia c r i s t i ana . (1). 

(1) L a s d i f e r e n c i a s en- l a s d o c t r i n a s y e n el cu l to de l a s 
dos Ig-lesias son i n s i g n i f i c a n t e s : los g r i e g o s c r e e n q u e el E s -
pí r i tu S a n t o p rocede de l P a d r e s o l a m e n t e ; y los l a t i n o s , q u e 
del P a d r e y del h i j o : a q u é l l o s c o m u l g a n con p a n o r d i n a r i o ; 
es tos , con p a n s in l e v a d u r a : los p r i m e r o s p e r m i t e n el casa-
miento de los s a c e r d o t e s ; los s e g u n d o s , no. 



V I . — A r t e s , C i e n c i a s y L e t r a s . 

¿ P l i ^ É j » 1 E N T R A s q u e el Occidente descendía á la 
barbar ie . Constantinopla a b u n d a b a en ar-
t i s t as , a rqu i tec tos , p in to re s y escultores. ' 

que con t inuaron la t r ad ic ión g r i e g a , modificando alg ún 
t a n t o los p rocedimientos y d a n d o un sello or ig inal á 
sus obras, p r inc ipa lmen te en Arqu i t ec tu ra . En el si-
glo VI, Justiniano m a n d ó cons t ru i r la Iglesia de Santa 
Sofía de Constantinopla, que h a quedado como el mo-
delo del a r t e b izant ino . Se compone el histórico tem-
plo de u n a elevada cúpula central , rodeada de o t r a s más 
pequeñas ; todas d o r a d a s y br i l l an tes . H e r m o s a s co-
lumnas , de j a spe y pórfido, y pa redes cub ie r t a s de f res-
cos, sos t ienen las bóvedas : el suelo es de mosaico, y el 
con jun to de ja u n a impres ión gene ra l de r iqueza y pom-
pa: pero no produce la emoción p rop ia de la belleza. 
L a a r q u i t e c t u r a b i z a n t i n a es un a r t e de decadencia : fal-
t a n en él la sencillez, la pureza y la h a r m o n í a ; filas de 
s a n t o s escuetos, monótonos , que se des tacan sobre fon-
do dorado; e s t a t u a s en f o r z a d a s ac t i tudes , m u e s t r a n el 
a m a n e r a m i e n t o y el g u s t o e s t r a g a d o de una sociedad 
que se disuelve. 

E n l e t r a s y ciencias, los b i zan t inos no hicieron más 
que cont inuar , como en las be l las ar tes , la t radic ión 
greco-romana; pero como en aquél las , no pudieron avan-
zar, s ino que se l imi ta ron á repe t i r , á copiar, á e x a m i -
na r y á e s t r ac t a r lo q u e h a b í a n dicho los poetas , ora-
dores y sab ios de A t e n a s y Ale jandr ía . Focio, el hom-
bre más ins t ru ido de su t iempo, compuso el Miriobiblióu 
(diez mil l ibros) , en q u e a s p i r a b a á condensar la cien-
cia de los a n t i g u o s helenos. P e r o si no añad ie ron na-
da, conservaron por lo menos las o b r a s m a e s t r a s de los 
buenos t i empos de Grecia, s i rv iendo así de es labón en-
t r e la cu l tu ra a n t i g u a y la moderna . 

CAPITULO II. 

Los Árabes—Mahoma-

1. O r i g e n d e l o s A r a b e s . 

L Sudes t e «de Siria, en t r e el Mar Rojo, el 
golfo Pérsico y el mar de Omán, se encuen-

Tt r a una vas ta pen ínsu la que es tuvo hab i ta -
da desde t iempos remotos . Según la Bi-
blia, Abraham tuvo de su esclava Agar á 

Ismael, padre de los Ismaelitas, a n t e p a s a d o s de los ára-
bes. E r a n de la misma raza semítica q u e los hebreos, y 
duran te muchos s iglos vivieron a p a r t a d o s de todas las 
revoluciones que a g i t a r o n el Oriente . N i n g u n o de los 
conquis tadores , ni Alejandro ni Pompeyo, ni César ni 
Trujano, pasó de los a rena les de Siria. Y en verdad 
que no era á propósi to aque l semil lero de t r i b u s p a r a 
t e n t a r la codicia de nadie. En efecto, a l g u n á s d e e s t a s 
t r ibus ten ían pequeñas poblaciones y campos cultiva-
dos y comerciaban en café, incienso y dát i les , con los 
pueblos de Siria: pero el mayor número vivía en el de-
sierto con sus rebaños, como pas to re s y band idos al 
mismo t iempo. L a g u e r r a e ra con t inua e n t r e e s t a s t r i -
bus, si bien todas hab l aban el mismo idioma, ado raban 
los mismos dioses y se cons ideraban de un mismo ori-
gen, como descendientes del mismo padre, de A b r a h a m . 
que lo era también de los judíos. 

i p g l f • \ .§ 
1L—Rel ig ión y C u l t o p r i m i t i v o s . 

OS árabes, como de la m i s m a raza que loa 
judíos, t en ían a n á l o g a s concepciones re l i -

giosas, a u n q u e des f igu radas después á causa probable-
mente del a i s l amien to y a t r a s o en q u e vivieron por más 
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de veinte siglos, m i e n t r a s que los hebreos se i l u s t r aban 
en con tac to con los pueblos m á s ade l an t ados de la anti-
güedad . 

Los árabes, creían en un «dios creador y supremo» 
como el Jehová hebreo; le l l amaban Alia- Taala. Des-
pués. adora ron á los e sp í r i t u s invis ibles (d i jns ) , que 
r e p r e s e n t a b a n b a j o f o r m a s d i fe ren tes . 

E n medio de la a n a r q u í a en q u e vivían las t r i b u s e ra 
imposible la un i fo rmidad en la rel igión y en el culto: 
no obs tan te , todas reconocían por cent ro de su adora-
ción la Kaaba, venerable s a n t u a r i o de la Meca. Lo sin-
g u l a r y sencillo de es te adora to r io c o n t r a s t a b a con su 
impor tanc ia . T e n í a la f o r m a de un cubo, con s u s pa-
redes recub ie r tas in te r io rmente de lana, y contenía, 
j u n t a m e n t e con 360 ídolos pe r tenec ien tes á o t r a s t an -
t a s t r ibus , la f a m o s a piedra negra, ob je to pr imordia l 
de adoración en t r e los á r a b e s pr imit ivos . 

I I I . — M a h o m a . — L a n u e v a R e l i g i ó n . 

des t inado á r e f o r m a r la religión de los ára-
' bes y á influir t a n poderosamente en el por-

venir de es te pueblo, nació en t r e los Koreiskitas, que 
e ra la t r ibu pr inc ipa l por la rel igión y la política, pues-
to q u e e ran los fieles custodios de la Kaaba y los Seño= 
res 6 dueños de la Meca. L a juven tud del f u t u r o P ro -
f e t a pasó inadver t ida en la monótona vida de periódi-
cos v ia jes á la Siria, con cuyas pr incipales poblaciones 
comerciaba su t r ibu . Sábese que e ra enfermizo y de 
complexión débil, q u e padecía de a t a q u e s de nervios y 
de accesos de ca len tura . Como e n t r a r a en la secta de 
los desconten tos l l amados hanif ( impíos) , q u e adora-
ban a l «dios de A b r a h a m , » f u é perseguido por los fieles 
y se re t i ró á una l egua de la Meca, en a g r e s t e sitio, ba-
ñado por la luz b lanca y b r i l l an te de u n sol del medio-
día. 

Según la leyenda, Mahoma vió en aquel re t i ro á un «ser 
poderoso» (el ánge l Gabrie l ) , y oyó una voz q u e le di jo: 
«Predica» (l lera)—«No sé»—contestó Mahoma—«Pre 
dica!»-repi t ió la voz. T a l f u é el «decreto divino* (611) 
q u e dió or igen á u n a nueva re l igión y que in fundió vi-
da y a l iento al enfermizo y t ímido Mahoma. Desde en-

touces, el r e fo rmador se consagró con toda la f e de un 
fanát ico y con todo el a rdor de su t emperamen to , á ex-
tender s u s creencias, Empezó por convert i r á su mu-
jer y á s u s hi jos, se a t r a j o luego á sus pa r i en t e s más 
lejanos y á sus amigos ; pero como era de suponer , los 
celosos, los fieles al culto idóla t ra de sus an tepasados , 
opusieron resis tencia , le hicieron c ruda g u e r r a y lo 
obl igaron, j u n t a m e n t e con sus compañeros , á hu i r á 
Medina (622), Allí a d q u i r i ó medios y recursos suf i -
cientes con que a t a c a r á sus enemigos; y al f r e n t e de 
sus fieles der ro tó en breve t iempo á los je fes de la Meca 
y sometió á las t r i b u s vecinas. A su muerte , la nueva 
religión q u e p red ica ra el profe ta , q u e d a b a só l idamente 
es tablecida (632). 

fe, 

IV.—El I s l a m i s m o . 

. A H O M A se creía « inspi rado por Dios» y 
t r a t a b a do r e s t a u r a r la religión verdadera; 

creía t ambién que b a s t a b a volver á la pure-
za pr imi t iva de la religión predicada por los p ro fe tas , 
Noé. A b r a h a m , Moisés, Jesús, en t r e los cuales él e ra el 
último y mayor de todos. «Creer en u n solo Dios y 
cumplir los preceptos q u e envía á los hombres ,» t a l es 
la esencia de la rel igión m a h o m e t a n a que puede conden-
sarse en las s igu ien tes p a l a b r a s : «Dios es Dios, y Ma-
homa su p ro fe ta .» 

Creencias y preceptos de esa rel igión e s t án conteni-
dos en el Corán (L ibro) , t a n s a g r a d o p a r a los árabes 
como la Biblia p a r a los Judíos, y el Evangelio p a r a los 
cr i s t ianos . E s t á dividido en ciento catorce cap í tu los 
( sura ó s u r a t e ) añad idos en el orden de su extens ión, 
comenzando por los m á s la rgos . E s la colección de los 
f r a g m e n t o s q u e dictó el profeta á su secre tar io Zaid. 
Como «la Biblia,» f o r m a un Código religioso, moral , 
político y civil, y m á s q u e en aquél la , todo e s t á revuel to 
y confundido. 

L a religión de M a h o m a es u n a rel igión f a t a l i s t a ; de 
aqu í el nombre de Islamismo, de Islam, voz que signif i-
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ca «resignación á la voluntad divina,» y el de musuima* 
ncs ( res ignados) á los fieles, El cid.» y el infierno (Ge-
henne) 110 difieren mucho de e s t a s mismas concepciones 
en t r e los cr is t ianos. «Los q u e vivan en el jardín de las 
delicias.» dice el Corán, «descansarán en as ien tos ador-
nados con oro y pedrer ías , se mi ra rán f ren te á f rente . . . 
Serán servidos por se res de e t e r n a belleza y juventud; 
comerán de los f r u t o s que apetezcan, y j u n t o á éílos ha-
b rá v í rgenes de hermosos ojos negros, parecidos á las 
pe r l as en el náca r Los réprobos vivirán en medio de 
vientos pes t i lencia les y en n e g r a h u m a r e d a beberán 
a g u a s hirvientes , etc.» [1], P o r es to se h a dicho que 
«el Islamismo es u n a here j ía del Cristianismo pa ra uso 
de los árabes.» 

El cul to cons is te en o ra r «cinco veces al día.» anun-
c iadas desde la mezqu i t a por el muezín ( p regonero ) : en 
abluciones «con a g u a ó a rena» á h o r a s fijas, a n t e s de la 
oración, y en a y u n a r d u r a n t e un mes ( R a m a d á n ) . El 
Corán aconse ja la l imosna, la res ignación á la volun-
t ad divina, y p roh ibe e x p r e s a m e n t e «beber vino.» «pres-
t a r con usura» y «cometer acciones ruines .» 

En 632 mur ió Mahoma, y ya p a r a 711 los musulma-
nes hab ían conquis tado la Siria, la Palestina, la Per-
sia, la Armenia, el Turquestán, p a r t e de la India, el 
Egipto, Trípoli, Africa y España, N i n g u n a religión 
se h a p r o p a g a d o con mayor rapidez; el p ro fe t a prome-
tió el pa ra í so á los que mur iesen en el campo de ba ta -
lla, en la g u e r r a s a n t a cont ra los infieles. N a d i e pu-
do contener á e s tos f aná t i cos . Si la providencia de la 
h i s to r i a no susc i t a á Carlos Martcl, el héroe f ranco, t a l 
vez toda la E u r o p a hab r í a sido m u s u l m a n a ; pero los 
des t inos de la civilización occidenta l e s t a b a n más arr i -
ba, á donde no podía l legar la c imi t a r r a de los Califas. 

(1) E s i n d u d a b l e q u e M a h o m a conoció l a s d o c t r i n a s de 
Moisés y de Cr i s t o : p e r o m u y i n c o m p l e t a m e n t e . C u a n t o a 
los e v a n g e l i o s c o n s t a q u e sólo conoc ió los a p ó c r i f o s . 

3 « w s s s s 
WOmO REYES" 

CAPITULO III. 

El Califato —Conquistas de los Arabes 

1. A b u Bekr-, O r n a r y O t m a n . (682 á 656) . 
Í • 

L A muer te de Mahoma, Abu Bckr (su discí-
pulo), pronunció la oración en nombre del 
P r o f e t a , y f u é reconocido como «jefe de los 

¥ creyentes» (Cal i fa ) . De allí en a d e l a n t e 
quedó establecido que el Califa, r e p r e s e n t a n t e del P ro -
feta. e l igiera á su sucesor: la elección popu la r fué siem-
pre nomina l meramente . 

Abu Bckr, que reinó so lamente dos años, des ignó pa-
ra sucederle á Ornar, en cuya época comienzan realmen-
te las conqu i s t a s , q u e cont inúan con el mismo bri l lo en 
la del Cal i fa Olmán. L o s á r a b e s g u i a d o s por je fes de-
cididos y an imados por un esp í r i tu f aná t i co incont ras -
table. conqu i s t an la Siria, y la Palestina, apoderándose 
de Damasco y Jerusalén, q u e los degene rados bizant i -
nos no pudieron defender ; a t r av iesan el Eufrates y el 
Tigris, so juzgan la Persia, al mismo t i empo q u e sus 
ten ientes invaden el Egipto, s i t ian á Alejandría y la 
des t ruyen, [destrucción lamentable , pues q u e con élla 
perecen los r e s tos de la Bibl ioteca de To lomeo] : edifi-
cando poco después la ciudad de Cairo, á la de recha del 
•Vilo, j u n t o á las r u ina s de Menfis. 

Los pueb los somet idos por los árabes e r a n demas iado 
d i fe ren tes en cos tumbres y carácter , p a r a q u e pudie-
ran permanecer por mucho t i empo unidos; a s í e s q u e 
pronto aparec ió la división ó cisma. 
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II . Ali y el C i s m a . — L o s O m r r i a d a s . ( 6 5 3 á 7 3 0 . ) 

¡ L cuar to Cal i fa fué Alí [yerno del P r o f e t a ] , 
q u e cons ideraba u s u r p a d o r e s á los t r e s Ca-

l i fas que*le precedieron. Admit ía , a d e m á s del Corán, 
mul t i t ud de p a l a b r a s y re la tos , a t r i b u i d o s al P r o f e t a y 
á s u s compañeros y deudos; m i e n t r a s que o t ros se ate-
nían a l Corán escri to . Así es q u e á la mue r t e del yerno 
de Mahoma, de jó s embrado el Cisma y la división en el 
Imperio . Los pa r t i da r i o s de Alí f ue ron l l amados schii= 
las [c ismáticos] , por lo que permanecieron fieles á los 
t r e s p r imeros cal i fas , á la t radic ión [ s u n a h ó s u n i t a s ] . 
P e r o no se detuvieron por es to l a s conquis tas . 

E n 660 comenzó una nueva d inas t í a , la de los Om= 
miadas, q u e du ró casi un s iglo [750], y que llevó el e s t an -
d a r t e del P r o f e t a h a s t a las e s t e p a s del Turquestán, á 
l a s m o n t a ñ a s del Afganistán y á los bosques y desfila-
deros del Himalaya. En el Occidente, los á r a b e s ocupa -
ron todo el Nor t e de Africa (1); en 711, Tarik a t r a v e s ó 
las «columnas de Hércules ,» tocó la p u n t a de la penín-
sula [que de jó su nombre Djebel=Tarik, m o n t a ñ a de T a -
r ik] , y deshizo á la m o n a r q u í a vis igoda en la t e r r ib l e 
ba ta l l a del Guadalete. Poco después , los i n c o n t r a s t a -
bles árabes, t r a s p a s a n los Pirineos, a v a n z a n h a s t a el 
Loir y son por fin contenidos por el e jérci to fo rmidab le 
de Carlos Martel, q u e con sus pesados e scuad rones de 
g u e r r e r o s f r ancos machacó á los ligeros y veloces or ien-
ta les ; de donde le vino el apodo al caudil lo [Marte l . 
mar t i l lo ] : h a b í a encon t rado su d ique el desbordado to-
r r en t e del P r o f e t a [732]. 

(1) K a l e b a l l l e g a r al e x t r e m o o c c i d e n t a l de l A f r i c a , di-
cen q u e h u n d i e n d o los p ies de s u c a b a l l o e n el Océano , ex-
c lamó: «Dios e s t e s t i g o de que só lo el m a r m e de t i ene , y me 
i m p i d e e x t e n d e r á todo el m u n d o la r e l ig ión de M a h o m a . » 
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I I I . — L o s A b a s i d a s . — D i v i s i ó i f de l I m p e r i o . 

M I T A D del siglo VII I [750], el « G r a n l m p e -
J C s e dividió en dos ca l i fa tos : el de «Orier.-

te,» con su soberbia capi ta l [ B a g d a d , ] en l a s 
márgenes del Tigris; y el «cal ifato de Occi-

dente.» cuya capi ta l f u é Córdova en España. Los des-
cendientes de Abul Abas, [Abas idas] , re inaron en Bag= 
dad, hab iendo derrocado á los Ommiadas en 750; pero 
Abder P a liman, único vás t ago escapado del degüel lo de 
su famil ia , f u n d ó en el de smembrado Imper io el califa-
to de Córdova. Uno y otro tuvieron u n a época bri l lan-
te de g r andeza y poderío, que dió al mundo el espectácu-
lo de una civilización magníf ica en medio de la b a r b a r i e 
y obscuran t i smo q u e dominaba á los pueblos g e r m a n o s 
de E u r o p a en aquel los ca lami tosos s iglos [VI I I al X I ] . 
Mas. t a n ráp ido crecimiento tenía q u e ser ef ímero: la 
conquis ta y la f u e r z a no són los medios más a p r o p i a -
dos p a r a f u n d a r sól idamente la g r andeza y la es tabi l i -
dad de los imperios, los cuales perecen por los mismos 
medios; los je fes del Turquestán a r r e b a t a r o n en el siglo 
XI á los árabes el ca l i fa to de Bagdad, y queda conver-
t ido en «reinos turcos» [1058]; á la vez que en España 
se desmorona del mismo modo el b r i l l an te ca l i fa to en 
pequeñas porciones, [1051], presa en un t i empo no re-
moto de los re inos cr is t ianos, sus e te rnos enemigos. 

IV.—1Gobierno y A d m i n i s t r a c i ó n . 

K ^ J E h a dicho que la elección del cal i fa e ra no-
mina lmente popular , y en un pr incipio se con-

servó la fórmula de que los creyentes reunidos nombra -
ran, b a j o la inspiración de Dios, al r ep r e sen t an t e y su-
cesor del Profeta. Al ser n o m b r a d o Jctzid, se observó es-
ta fórmula , y él t r a t ó de sa t i s face r al pueblo en su ora-
ción diciéndOle: « E s t á i s ob l igados á obedecerme por 
vues t ra p rop ia voluntad, y podéis des t i t u i rme si no 
cumplo m i s p r o m e s a s n i con la Ley. P e r o después, 
cuando se ex tendió el Imperio, y las luchas re l ig iosas 
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(c ismas) , se mezclaron con las polí t icas, la elección f u é 
s iempre por n o m b r a m i e n t o d i rec to del cal i fa anter ior , ó 
por revoluciones y violencias, como en el «Imperio bi-
zant ino.» 

E l califa, como sucesor del P r o f e t a y comendador de 
los creyentes , debía p ronunc ia r cada viernes una ora-
ción s a g r a d a al pueblo; dar aud ienc ias en épocas f i jas 
y d i r ig i r pe r sona lmen te la admin i s t r ac ión . Mas. des-
de q u e creció el Imperio, y se corrompieron las primi-
t ivas cos tumbres , en la época de los Abasidas pr incipal-
mente, se eximió de casi todos e s tos deberes, nombró 
un Ministro (Vizi r ) . que d e s e m p e ñ a r a en l u g a r de él las 
func iones de gobierno, y el soberano se e n t r e g a b a á los 
placeres en sus pa lac ios y j a rd ines , dominado entera-
mente por esa l epra de la sensua l idad , q u e parece incu-
rable en las m o n a r q u í a s or ienta les . 

El gobierno en las provincias de uno y otro cal i fato, 
e ra mi l i t a r y despót ico como en t o d a s e sa s monarqu ías . 
A v e c e s se r ebe laban con t ra el califa, como pasó con 
Marruecos y Korasán, y és te no t en ía fue rza suficiente 
p a r a s u j e t a r l a s l l egando en poco t i empo á cons t i tu i r 
re inos independientes . En cada g r a n ciudad hab ía un 
juez (cadí) enca rgado de a d m i n i s t r a r jus t ic ia e n t r e los 
musulmanes; pero s in sujeción á un cuerpo reg'ular de 
doctr ina, sino a ten iéndose á c ie r t a s m á x i m a s v a g a s de 
mora l y á sen tenc ias del Corán. Lo cierto es que los 
árabes e ran t o l e r an t e s como los romanos , d e j a n d o á 
los pueb los vencidos sus t r i b u n a l e s y h a s t a su cul to. A 
es to debieron en g r a n p a r t e su r áp ido desarrol lo y cre-
cimiento, pues que se a s imi l aban ideas, cos tumbres y co-
nocimientos de todos los pueblos q u e dominaban . (1). 

U n a f u e n t e de revoluciones en todos los pueblos mu-
su lmanes es la creencia en el Mahdí [ insp i rado por 
Dios] , q u e vendrá a l g ú n día á luchar con t ra el mal, pa-
r a res tab lecer en la t i e r ra , a y u d a d o por Jesucristo, el 
imperio de la jus t ic ia . U n Mahdí f u n d ó el ca l i fa to del 
Cairo, o t ro dió o r igen á la d i n a s t í a de los Almohades en 
Marruecos. Con e sa creencia, cua lquier f aná t i co ambi-
cioso se cons idera descend ien te de Alí ( Imán) , levanta 
el e s t a n d a r t e del P r o f e t a y ocas iona un t r a s t o r n o y has -

(1) So lo en el c a l i f a t o de B a g d a d h a b í a ve in t i c inco obis-
pos m e t r o p o l i t a n o s . A los c r i s t i a n o s l e s e x i g í a n : q u e no u s a -
sen e s p a d a , que no v e n d i e s e n v i n o , q u e no t o c a r a n f u e r t e 
s u s c a m p a n a s y q u e n o l e y e r a n a l to s u s e v a n g e l i o s . 

ta división en el Imperio, creyéndose elegido por Dios 
para res tablecer la verdadera doc t r ina en toda su pu-
reza. t en iendo as í la religión u n a influencia pernic iosa 
en la política, - ; 
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CAPITULO IV. 

Civilización árabe en la Edad Media 
1. B r i l l o d e la C i v i l i z a c i ó n A r a b e . 

siglo VII I al XI, p rec i samen te cuando el 
^ H ^ Occidente se hundía más y más en las ti-

n ieblas de la ignorancia , descendiendo has -
t a tocar los l inderos de la barbar ie , el Impe-

rio f u n d a d o por los á r abes despedía vivos r e sp landores 
desde las r i be ra s del Tigris h a s t a las cos tas de Espa-
ña, s u p e r a n d o en su agricultura, industria y comercio á 
todos los pueblos de la t ie r ra , y en sus letras, artes y 
ciencias igualando, por lo menos, á la m i s m a Grecia en 
sus más bellos t iempos. L o s árabes hab ían salido ca-
si s a lva j e s de sus desier tos , pero al con tac to de los pue-
blos civil izados de Oriente, en los cuales se h a b í a con-
servado la ciencia grecorromana-, p ron to se civilizaron 
j pudieron acrecentar la . g r a c i a s á un esp í r i tu vivo v 
en tus i a s t a . 

Sin embargo , e s t a civilización, n e t a m e n t e or ienta l , 
g u s t a m á s de lo br i l l an te que de lo sólido, de la osten-
tación y riqueza, que de las ve rdaderas comodidades de 
la vida y de los cul tos placeres del esp í r i tu . Bagdad 
y Córdova, f u n d a d a s en la época de la mayor g r andeza 
de e s t a civilización, fueron como la f ó rmu la resumida , 
como el s ímbolo de los g u s t o s y cul tura ' de los árabes 
en la « E d a d Media.» Bagdad t en ía cua t ro p u e r t a s de 
hierro con cúpu las doradas ; el palacio del califa era, 
como la ciudad, una maravi l la : contenía á rbo les de oro 
cubier tos de p iedras preciosas , leones encadenados, 



f u e n t e s y s a l t o s de a g u a . Córdova e r a en el s ig lo X 
la m a y o r y m á s h e r m o s a c iudad de Europa: t en í a cien 
mil casas , s e i s c i e n t a s m e z q u i t a s , t r e s c i e n t o s b a ñ o s v 
o c h e n t a escue las ; los c r i s t i a n o s q u e la v i s i t a b a n que-
d a b a n so rp rend idos . y a s í lo h a c e n c o n s t a r en s u s i r -
p r e s i o n e s de v i a j e : la r e l ig iosa Rosvjitra l l amó á esa 
c iudad l a « joya d e L m u n d o . » J a r d i n e s , t ap ices , t e l a s 
de seda , f u e n t e s de oro, m u e b l e s y a d o r n o s con pe-
d re r í a s . p e r f u m e s de A r a b i a q u e a r d e n e n p e b e t e r o s de 
oro, todo eso f o r m a b a como el a l m a de ta l civil ización, 
q u e h a q u e d a d o como e s t e r e o t i p a d a en los r e l a t o s de l a s 
Mil y ti na noches. 

I I . — A g r i c u l t u r a é i n d u s t r i a . 

^ O S Arabes no h ic ie ron m á s q u e c o n t i n u a r 
g p s s p l a s t r ad i c iones d e los a n t i g u o s caldeos ai 
•i«^-3 p o s e s i o n a r s e de los f é r t i l e s p a í s e s de Ba-

bilonia y Siria; a l l í a p r e n d i e r o n á d i s t r i b u i r el a g u a , 
f o r m a n d o c a n a l e s de regad ío , y á c o n s t r u i r pozos ade-
m a d o s (no r i a s ) , p a r a r e g a r a b u n d a n t e m e n t e los cáli-
dos pa í ses q u e h a b i t a b a n . E s o s m i s m o s á r abes , t a n 
a f a n o s o s , t r a n s f o r m a r o n el med iod ía de España en un 
verjel, q u e d u r ó m u c h o s s ig los , y q u e a ú n hoy mismo 
e n c u e n t r a n de él l a s h u e l l a s los v i a j e r o s q u e recorren 
en n u e s t r o s d í a s l a s «vegas de G r a n a d a . » Debido á 
éllos, m u l t i t u d de p l a n t a s a l imen t i c i a s , t é x t i l e s y de or-
na to . f u e r o n i n t r o d u c i d a s en Europa, y c u l t i v a d a s en 
a q u e l l a p a r t e del m u n d o y l uego en America; e n t r e é l las 
pueden m e n c i o n a r s e : el a r roz , el a z a f r á n , el n a r a n j o , la 
c idra , el e s p á r r a g o , el melón, el c áñamo , l a p a l m a y 
p r i n c i p a l m e n t e el a lgodón e n t r e los t éx t i l e s , y l a c a ñ a 
de azúcar , q u e t a n g r a n d e i m p o r t a n c i a a d q u i r i e r o n des-
p u é s del d e s c u b r i m i e n t o de América. 

Mas , en aque l lo en q u e los árabes s o b r e s a l i e r o n fué 
la i n d u s t r i a : puede dec i r se q u e el los m o n o p o l i z a r o n los 
t r a b a j o s q u e h a b í a n r e a l i z a d o en e s t e r a m o t o d o s los 
pueb los q u e les. p reced ie ron en el c a m i n o de la civiliza-
ción, y q u e pe r f ecc iona ron de modo a d m i r a b l e en ca-
d a u n o de los p a í s e s q u e c o n q u i s t a r o n . E n Bagdad 
f a b r i c a b a n v idr io e s m a l t a d o ; en Basora, el Yemen, Da-
masco, y Toledo, los yataganes enco rvados y las e s p a d a s 

que c o n q u i s t a r o n f a m a un ive r sa l . E n Erigía y Cilicio 
t e j í an a l f o m b r a s de l a n a ; en Damasco, l as f a m o s a s t e -
las de l a n a y seda q u e a u n l levan su nombre , como en 
Musul l as g a s a s l l a m a d a s muselinas. E11 el s ig lo X ha-
bía f á b r i c a s de p a p e l en Bagdad y Samarcanda, de don-
de p a s ó e s t e prec ioso a r t e f a c t o á Sicilia y á J a t i v a ( E s -
p a ñ a ) . P o r ú l t imo, el azúcar , j a r a b e s , v inos secos y 
esencia de rosa, ó f u e r o n c reados e s t o s p r o d u c t o s po r 
los árabes, ó los per fecc ionaron , como el a zúca r inven-
tado por los persas. 

I I I . — C o m e r c i o d e l o s A r a b e s . 

$2EL3JST un I m p e r i o que c o m p r e n d í a 1,800 l e g u a s , 
w desde el Indo y el golfo Pérsico h a s t a Es-

paña, I m p e r i o q u e con ten í a en su seno á los p a í s e s m á s 
civilizados, m á s p r o d u c t o r e s y r icos en la « E d a d Me-
dia,» e r a n a t u r a l y necesa r io q u e m a n t u v i e r a u n e x t e n -
so, p r ó s p e r o y a b u n d a n t e comercio e n t r e s í y con el 
e x t r a n j e r o ; a u n d e s p u é s q u e se d iv id ió en v a r i o s ca l i fa -
tos i n d e p e n d i e n t e s y h a s t a enemigaos, el comerc io con-
t inuó en el seno de pueb los de u n a s m i s m a s c reenc ia s 
y c o s t u m b r e s . 

T e n í a n dos p u e r t o s q u e se conv i r t i e ron del s ig lo V I I I 
al X en e m p o r i o del comercio de los á r a b e s ; Basora en 
el golfo Pérsico y Alejandría en el Mediterráneo; po r el 
p r imero d e s e m b a r c a b a n a r o m a s , espec ias , m a r f i l de la 
india, y g o m a l aca y seda de C h i n a ; el s e g u n d o se rv í a 
pa ra todo el t r á f i co con Occidente : b a s t e o b s e r v a r q u e 
todos e s t o s p r o d u c t o s y los f a b r i c a d o s por los á r a b e s , 
los rec ib ie ron los e u r o p e o s en la « E d a d Media» p o r me-
dio de aqué l los . 

El comerc io po r t i e r r a e r a aun m á s ac t ivo y cuan t io -
so; v e r d a d e r o s e j é r c i t o s de caravanas s a l í an de Bagdad 
y del Cairo en d i s t i n t a s d i recc iones e n b u s c a de pro-
duc tos y cambios : h a c i a Crimea y el Imperio bizantino, 
hacia Samarcanda y el Caspio, de la p r i m e r a de las ca-
p i ta les c i t a d a s ; y hac i a España y los l i t o ra l e s de A f r i -
ca, de la s e g u n d a . P u e d e dec i r se s in e x a g e r a c i ó n de 
n ingún g é n e r o q u e po r cinco s i g l o s el comerc io de l oes-
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t e y su r de Asia, del centro, o r ien te y sur de E u r o p a y 
de los l i tora les de Afr ica , pasó e n t e r a m e n t e por sus ma-
nos. N i n g ú n pueblo en la « E d a d Media» p res tó mayo-
res servicios q u e és te á la civilización, manten iendo el 
t r a t o y comunicación en t re los pueblos de Or iente y Oc-
cidente; s in él, los ade l an tos y el p rogreso genera l que 
lioy contemplamos, se h a b r í a n r e t a rdado ta l vez por 
muchos siglos. 

L e t r a s , A r t e s y C i e n c i a s e n t r e los A r a b e s . 

j Corán fué en t r e los árabes lo que la Bi-
blia e n t r e los jiidíos: el l ibro por excelen-

cia. el-«Gran Libro .» En él es tá condensaba toda la 
p r imi t iva l i t e r a t u r a á rabe ; pero as í como es te l ibro es, 
como la Biblia, rico en preceptos morales y teológicos, 
es pob re en f o r m a s y procedimientos l i terar ios , que 
solo Grecia pudo ag-otar en n u m e r o s a s y va r i as produc-
ciones. Respec to de la e legancia y valor l i t e rar io del 
l e n g u a j e empleado en el Corán h a y dos opin iones opues-
tas : u n a supone que es g r a n d e es te valor, y que e s t á es-
cr i to en l engua je e legant í s imo; o t ra , q u e es muy me-
diano; y que es h a s t a r u d a y b á r b a r a su dicción. De-
be supone r se q u e escr i to en un t i empo en que los ára=. 
bes no se h a b í a n a f inado aún al contacto con las nacio-
nes m á s cu l t a s (s iglo VII ) , debe resen t i r se el Corán de 
la rudeza y s emiba rba r i e del per íodo en que apareció. 

De las bel las a r t e s , los á r a b e s solo pract icaron, dán-
doles c ier to ca rác te r or iginal , la a r q u i t e c t u r a y la pin-
t u r a de o rnamentac ión , pues to que el Corán les prohi-
bía e x p r e s a m e n t e l á representac ión figurada y plás t ica 
de la divinidad. E n las mezqu i t a s pr imi t ivas , como la 
de Damasco, aparece p u r o el est i lo persa ; pero en las 
pos ter iores , la del Cairo y Córdova, as í como en sus pa-
lacios, se une en ha rmón ico consorcio es te est i lo con el 
bizantino, y puede deci rse a ú n q u e se t r a n s f o r m a n , ad-
qu i r i endo mayor finura, del icadeza y grac ia . L a mez-
q u i t a se compone de u n a g r a n nave, del pa t io p a r a las 

abluciones y de una elevada torre, (el minare te ) , t e r -
minada por una azotea, desde la cual l lama el muezm 
á la oración; el palacio consta , como l a s casas romanas , 
de hab i tac iones q u e mi ran á un pa t io p l an t ado de á r -
boles con u n a ó var ias f u e n t e s ó sa l tos de a g u a ; lo be-
llo en es tos no es el exter ior , sino el inter ior , en q u e la 
vida muel le de los o r ien ta les p rocu raba reun i r todos los 
placeres. T a n t o en las mezqu i t a s como en los palacios, 
las co lumnas son de lgadas , e sbe l t a s y sos t ienen pare-
des y techos l igeros de es tuco y de yeso; los a rcos son 
ojivales, f o r m a n d o u n a h e r r a d u r a ó un ángu lo curvo; las 
paredes e s t án cub i e r t a s por l íneas de colores vivdi, 
gu i rna lda s de ho jas ; todo t a n bien en lazado que f a t i g a 
la vis ta al mismo t i empo q u e f a sc ina al e sp í r i t u el con-
junto lleno de maravi l losa del icadeza y g rac ia . 

El Corán t ambién sirvió á los árabes p a r a a f ic ionar le 
á los es tud ios q u e cons t i tuyen como el prólogo de las 
ciencias: la teología, la moral, el derecho y la g r a m á t i -
ca;. no e ra aún la ciencia expe r imen ta l p rop iamen te di-
cha. ta l como a h o r a se ent iende, sino la f i losofía v la 
especulación pu ra . Los ulemas, ( g r amá t i cos y docto-
res en teología v en derecho), t en ían v expl icaban la 
ciencia del «libro santo;» en las escuelas se aprend ía á 
leer el Corán, á comprender lo y copiarlo: los profeso-
res daban á conocer h a s t a las f o r m a s l i t e r a r i a s de es te 
libro. Mas, donde adqui r ie ron los árabes la ve rdadera 
ciencia, f u é en las escuelas g r i e g a s de Damasco y Ale= 
jandría, en las cuales se conservaban las ciencias de los 
helenos: matemát icas , as t ronomía , f ís ica, mecánica y 
medicina. Los árabes no se l imi ta ron á es tud ia r las , si-
no que crearon y p rodu je ron nuevos p rogresos en t o d a s 
ellas: aparec ió el álgebra: f o rmaron nuevos ca tá logos 
de las es t re l l as fijas [1], di,eron nombre á a l g u n a s cons-
telaciones, descr ib ieron minuc iosamente los pa íses le-
j anos de Asia y Africa q u e v is i taban, c rearon el méto-
do de cu ra r que privó en l a «Edad Media.» y f u n d a r o n 
l aqu ímica buscando Ya-panacea, ó remedio genera l pa-
ra t o d a s las enfermedades , y la piedra filosofal, c apaz 
de conver t i r en oro todos los metales . Ni u n a ni o t ra 
cosa encont raron , pero sí el alcohol y d ive rsas f o r m a s 
de farmacéut icos , como los el ixir y las pi ldoras. Más 

11) E n Or ión l l evan n o m b r e á r a b e Rigel y Algenib; en 
Tan rus, Aldebarán'y las pléyades; en el Escorpión, Antarés; 
cu el 'Pez austral, Fomalhaut; en la Osa Mayor, Saidac, etc. 



t a rde , pur i f icando el sa l i t re ha l l a ron la pólvora. P e r o 
la invención científica con q u e cont r ibuyeron eficazmen-
te al p rogreso del mundo, f u é el sencillo s i s t ema de nu-
meración q u e lleva el apela t ivo de arábiga. L a venta-
j a de es te s i s t ema sobre el de la numerac ión romana , 
no e s t á so lamente en la sencillez de las c i f ras , s ino en 
su concepción r i g u r o s a m e n t e científ ica debido al cero. 
P a r e c e que los árabes no lo inventaron , s ino que lo to -
m a r o n de los inclostánicos; pero éllos fue ron los que, con 
la numerac ión q u e lleva su nombre, la p r o p a g a r o n por 
Occidente, y que hoy emplean todos los pueblos cul tos 
de la t i e r ra . 

SECCION TERCERA. 
D E S D E L A S C R U Z A D A S H A S T A L A C A I D A D E 

C O N S T A N T I N O P L A . (1,096 á 1,453). 

C A P I T U L O I. 
Las Cruzadas 

I . — E u r o p a e n l o s s i g l o s X y X I . 

- W ' 

• ¥ 1 1 Europa en la época de la disolución de! 
"¡c^T «Imperio de Car lo -Magno» (887), presen-

•Á. t a u n cuadro l amen tab le de a t r a s o é igno-
•fc rancia , opues to al de aque l la b r i l l an te civi-

lización árabe, q u e a lcanzaba en ese t i empo su mayor 
p rosper idad y g randeza . Los leves esplendores que 
desp id ie ran los imper ios : el ostrogodo en el siglo VI, y 
el de los f r a n c o s en el IX. se e x t i n g u i e r o n to ta lmen te , 
de j ando más d e n s a s las t in ieb las y más dudoso el por-

venir. El feuda l i smo se recrudeció de ta l manera , que 
los descendientes de Curio-Magno se vieron reducidos 
al t e r r i t o r io de Laón en F r a n c i a (987). Los Capelos 
r e s t au ran la monarqu ía , pero luchan un siglo p a r a cons-
t i tu i r la . En Alemania, la casa de Sajonia f u n d a con 
Otón el «Imperio.» [962]. L a mona rqu ía anglosajona, 
debi l i tada por las invasiones de los «hombres del Nor-
te» [normandos] , p rec ip í tase en su decadencia, h a s t a 
que por fin cae en manos de éllos. [1066]. L o s re inos 
c r i s t i anos de España, Asturias, León, Navarra, Casti-
lla y Aragón, luchan con t ra los musulmanes, y empren-
den f r ecuen te s c ruzadas que son coronadas con el me-
jor éxi to. L a Italia del N o r t e queda en poder de los 
emperadores de Alemania ; la del centro, con el P a p a , 
per tenece á los Señores feudales , m i e n t r a s que la del 
Sur la avasa l lan los normandos . 

Si comparamos la civilización Or ienta l con la Occi-
dental en el siglo X y en el XI. se no t a r á que la venta-
ja está de p a r t e de aquél la . L a s magní f icas c iudades 
de Oriente, [Constantinopla , el Cairo, Damasco, Bag-
dad']. con sus palacios de mármol, sus ta l le res y escue-
las, sus templos, baza res y ja rd ines , f o r m a b a n con t ras -
te con los ins ign i f ican tes villorrios, de toscas mura l l a s , 
con sus macizos y lóbregos casti l los, sus r u i n a s y sus 
lúgubres conventos. P e r o la viri l idad, la f u e r z a es ta-
ba de p a r t e de los occidentales: p r o n t o es tos dos mun-
dos, an imados por d i f e r en te esp í r i tu rel igioso y políti-
co iban á encont rarse , y de su encuen t ro nació el pro-
greso v el t r i un fo definit ivo de la civilización Occiden-
tal . 

I I . — O r i g e n d e l a s C r u z a d a s . — S u c a r á c t e r . 

^ v í ^ í S b S S . S cruzadas du ra ron varios s iglos: en Es-
W i ^ r p a ñ a comenzaron con la r econqu i s t a (720). 

' y t e r m i n a r o n con la toma de Granada por 
los c r i s t i anos (1.492); pero e s tos movimientos fue ron 
parciales, l imi tados á la península , en que se luchaba 
por la religión y por la pa t r i a . Los movimientos gene-
ra les q u e compromet ie ron á la mayor p a r t e de los rei-
nos f u n d a d o s por los g e r m a n o s en Europa , comenzaron 
á fines del siglo X I y t e r m i n a r o n en el XIV. Desde el 
f-iglo XI I I hab ía caído (con Je rusa lén) el sepulcro de 
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Cris to (el san to sepulcro) en manos de los infieles. A 
fines del s iglo XI, cuando los ca l i fa tos árabes, ya en ple-
na decadencia, m e n g u a b a n su poder y g randeza , el Pa -
pa U r b a n o II inició en Clemiont (1,095), el pensamien-
to q u e a g i t a b a todos los esp í r i tus , de a r r a n c a r la tum-
ba de Cristo de manos de los musulmanes, Miles de pe-
regr inos , ans iosos de con t r ibu i r á la s a n t a empresa , se 
o rgan iza ron en g r u p o s y marcharon al g r i t o de ¡Dios 
lo quiere! E l Pon t í f i ce h a b í a promet ido la absolución 
de los pecados, y el perdón de las peni tencias ; así es 
que los m á s a rd i en t e s no p rocura ron proveerse de los 
recursos necesar ios p a r a t a n l a r g a y cos tosa expedición, 
y perecieron t r i s t e m e n t e en los campos por el h a m b r e 
y las enfe rmedades . 

Mas, con los p r e g ó n o s y p e n i t e n t e s iban cabal leros 
poderosos y ricos, aven tu r e ro s ans iosos de g lor ia y re-
nombre, y colonos y t r a f i c an t e s que a n h e l a b a n f u n d a r 
un E s t a d o propio y explotar lo . E s t o s fue ron los que 
t r i u n f a r o n en las l uchas con t ra los infieles, y los que 
lograron es tablecer a lgo durab le . Sin embargo , las 
g r a n d e s expediciones, las d i r i g i d a s por los reyes Luis 
VII, Luis I X , y Felipe Augusto de Francia, y por los 
emperadores Conrado y Federico Barbarroja, f r acasa -
ron en te ramen te ; y e r a que no i n t e n t a b a n es tablecer 
nada durable , sino m o s t r a r su odio á los infieles, reali-
zar g r a n d e s h a z a ñ a s y volverse luego á Europa, des-
pués de haber cumpl ido sus p r o m e s a s y o fe r t a s . L a s 
ún icas c ruzadas q u e dieron un re su l t ado posi t ivo fue-
ron: la p r imera , d i r ig ida por los aven tu re ros norman-
dos del Sur de Italia y los «Señores de F l andes .» cuya 
consecuencia i n m e d i a t a f u é la t o m a de Siria [1096]: y 
la cuarta, en la q u e los t r a f i c an t e s venecianos, ayuda-
dos por a l g u n o s aven tu r e ro s nobles, f unda ron un «Im-
perio la t ino» en Cons tan t inop la . [204]. 

lo tuvieron que luchar con t ra los pequeños pr inc ipados 
musu lmanes procedentes del d e s m e m b r a m i e n t o del c a -
l i fa to de Bagdad, de smembramien to ope rado en 1,060. 
Pe ro cuando Sdladino es tablece el «Imperio mi l i ta r de 
los mamelucos» sobre el de r ru ido cal i fa to del Cairo, los 
reinos c r i s t i anos de Siria no pueden res i s t i r los a t a -
ques combinados, y comienza su r áp ida decadencia. El 
«reino de Je rusa lén» se sost iene a ú n por a l g ú n t iempo, 
h a s t a q u e por fin perece en 1,291, cerca de dos s iglos 
después de su fundación; el «Imperio l a t ino de Cons-
tan t inopla» f u é aún más efímero, pues que solo du ró 
57 años. 

O t r a causa poderosa de su decadencia y r u i n a f u é la 
r ivalidad de los d i s t i n to s pueblos de Europa, en t r e ingle-
ses, franceses y alemanes, en t r e mi l i t a r e s y t r a f i can te s 
de los pa í ses cr i s t ianos . Los Templarios y Hospitala-
rios, los mercaderes genoveses y venecianos, y los mis-
mos principes, (Alber to de Aus t r i a . Ricardo de Ingla-
te r ra y Fe l ipe de F r a n c i a ) , dieron el espectáculo de sus 
rencil las y r iva l idades an t e los Ínfleles, qu i enes se apro-
vechaban háb i lmente de éllas, l legando h a s t a el p u n t o 
de a l ia rse con un pr íncipe c r i s t iano con t ra o t ro m á s po-
deroso ó temible p a r a los infieles, m i e n t r a s q u e l legaba 
^ 1 t i empo de des t ru i r los á todos, como se verificó des-
pués. 

Lo i m p o r t a n t e en es tos movimientos rel igiosos no 
fué la duración de los « E s t a d o s c r i s t i anos en Orienté,» 
ni su escasa es tab i l idad; no fue ron tampoco las haza-
ñas de Godo/redo de Bullón, de Bohemundo de Taren= 
to, de Tancredo y de Ricardo «Corazón de León,» (que 
e span tó con su valor y con su audac ia á la audacia , va-
lor y f a n a t i s m o de los mismos musu lmanes ) , lo i m p o r -
t a n t e en e sa s célebres cont iendas , f u é el resu l tado : el 
p rogreso y mayor civilización de Occidente al ponerse 
en con tac to con los pueblos de Oriente . 

I V . — - P r i n c i p a l e s c o n s e c u e n c i a s d e l a s C r u z a d a s . 

A S consecuencias de las cruzadas fueron de 
va r ias clases, y se hicieron sentir , ya iúme-

d ia tamente . ya en época l e jana : pero todas de t rascen-
denta l impor tanc ia p a r a la civilización. 



18o • 
El comercio recibió un impulso vigoroso, pues que se 

organizó un servicio mar í t imo en t re Vcnccia, Genova, 
Marsella, los púer tos de Siria y todo el Levante, que es-

t rechó las relaciones, fac i l i tó el t r a n s p o r t e de pasa je-
ros .y mercanc ías y acrecentó r á p i d a m e n t e la r iqueza y 
b i enes t a r de los pueblos del cen t ro y su r de Europa . 
Los ob je tos de lujo, y los p roduc tos de los pa í ses cáli-
dos, las especias de la Iridia (canela, jengibre, nuez mos-
cada, p imien ta ) , el marfil, l as sedas (de China) , t e l as y 
tapices, a lgodón, azúcar y papel , pudieron ser adquir i -
dos á más ba jo s precios que en los mercados de Cons= 
tantinopla. Pisa, Venecia y Genova, celebráron conve-
nios y t r a t a d o s de comercio con los pr ínc ipes musul-
m a n e s de Egipto y Trípoli p a r a poder comerciar con los 
vasal los de éstos. Después de la ca ída del «Imperio 
la t ino de Cons t an t inop la .» los venecianos conservaron 
en e s t a ciudad u n ba r r io entero , y f u n d a r o n fac to r í a s 
h a s t a en la cuenca del Mar Negro, por medio de las 
cuales comerc iaban con Trebizonda y el Alto Oriente. 

A p a r t i r de entonces, los ob je tos de lujo, los damas-
cos y taf i letes , l as t e l a s de seda b rochadas de oro y pía-, 
ta . la musel ina , la gasa , el cental . el t a f e t án , los tercio-
pelos, los v idr ios y espejos, el papel, el azúcar , y o t ros 
muchos p roduc tos de la indus t r i a , no solo fue ron de 
m á s fácil adquisición, s ino q u e se es tablecieron fábri-
cas, p r i n c i p a l m e n t e en Italia, donde se p rodu je ron y 
me jo ra ron muchos de es tos a r t e fac tos . L a s p lan tas" 
más útiles, t a l es como el t r igo, cáñamo, lino, la more-
ra. el arroz, el café, el a lgodón y la caña de azúcar , al-
g u n a s de las cuales las h a b í a recibido el Occidente por 
medio de los á r a b e s de España , f ue ron mejor conocidas 
y cu l t ivadas después de aque l las g u e r r a s re l igiosas . 

E l á lgebra , la geomerr ía , la química, la t r igonome-
t r í a . la" numerac ión a r á b i g a y mul t i t ud de a r t e s é in-
ventos que vuelven g r a t a y cómoda la vida, se h a dicho 
ya que los Occidentales los debieron á los á rabes ; solo 
r e s t a añad i r q u e desde l a s c ruzadas se genera l izaron 
más y fo rmaron p a r t e i n t e g r a n t e de la vida en los pue 
blos ele Europa . L a s m i s m a s creencias, t a n a r ra iga -
d a s en cada una de e s t a s dos civilizaciones, suf r ie ron 
grave q u e b r a n t o al ver q u e no e ran los infieles t a n des= 
prec iables como el ciego f a n a t i s m o se los h a b í a hecho 
suponer ; q u e en t r e éllos h a b í a hombres i l u s t r ados y ge-
nerosos, que podían da r e jemplos de moral c r i s t i ana á 

^ J Z j l z L A disolución del «Imperio de Carlo=Mag= 
no,» queda ron t r e s g r a n d e s E s t a d o s : Ale= 
inania, Italia y Francia, que luchan por 
cons t i tu i r se independien temente . Inglate= 
rra con t inúa a l e j ada de las revoluciones del 

Cont inen te en su re t i ro insular . E n España comienzan 
los c r i s t i anos su c ruzada de ochocientos años con t r a los 
musu lmanes . L a s d e m á s naciones son, en e s t a época, 
como si no exis t iesen. 

La p r imera nación que se cons t i tuyó def in i t ivamente 
en E u r o p a después de la disolución del «Imper io del 
Cario Maguo» f u é Alemania con Otón I (casa de Sajo-
uia) en el siglo X (918), que se i m a g i n a recons t i tu i r el 
«Gran Imper io de Occidente;» pero los sucesores, persi-
gu iendo es te f a n t a s m a de Imperio, a g o t a n s u s f u e r z a s 
en una lucha t a n t enaz como es té r i l la con t ra Italia, á la 
i;ue p re tenden dominar , h a s t a q u e perece el ú l t imo re-

tí) Saladino era tan generoso que volvía sin rescate los 
prisioneros, y enviaba su médico á los príncipes enfermos 
sus enemigos. 

. , i 2 > , A i 1 KC a t r i b u y e la f r a s e : « H a h a b i d o t r e s i m p o s t o r e s : 
Moisés,^ J e s u c r i s t o y M a h o m a , q u e e n g a ñ a r o n r e s p e c t i v a -
m e n t e á los jud íos , c r i s t i a n o s v m u s u l m a n e s . » 



p r e s e n t a n t e de ese sueño, en un cadalso (1,250). (V. 
Cap. I I I ) . P e r o las naciones que ocuparon el p r imer 
pues to en el Cont inente , a u n q u e cons t i tu idas después 
que la Alemania, f u e r o n Francia é Inglaterra. 

I I .—La M o n a r q u í a F r a n c e s a . 

DESDE LAS CRUZADAS HASTA LA GUERRA DE 
CIEN AÑOS. (1,096 A 1,328). 

S L s . | A ve rdade ra m o n a r q u í a f r a n c e s a no quedó 
^ymj def in i t ivamente es tab lec ida sino h a s t a el si-

glo XI I . D u r a n t e los s iglos X y XI, los 
pr imeros Cafetos re inaron, como los ú l t imos carlovin-
gios en el IX, sólo nomina lmen te ; pero ya Luis VIy 
Felipe Augusto d ieron un g r a n impulso á la soberanía , 
in fundiendo respe to á los «Señores feudales» y á los re-
yes e x t r a n j e r o s , t a n t o por su admin i s t r ac ión regu la r y 
cu idadosa como por la ac t i tud enérg ica que asumieron 
en el «Poder supremo» del reino. Felipe pudo ar reba-
t a r a l rey Juan (de I n g l a t e r r a ) las provincias de Fran= 
eia que és te conservaba, desde q u e la r epud iada esposa 
de Luis VII [Leonor] le l l e r a ra en dote; lo der ro tó en 
Bouvines, obl igándolo á r e s t i t u i r l a s (1,214). Nad ie me-
jor q u e él supo m a n t e n e r sumisos á los «Caballeros,» 
v, en suma, cons t i tu i r sobre b a s e s sól idas la monar-
qu ía . 

P e r o el más per fec to de los reyes, el rey c r i s t iano por 
excelencia, f u é Luis I X , (el s an to ) ; e ra val iente y cari-
ta t ivo, humi lde y jus t ic iero: p roh ib ió el duelo como me-
dio de decisión jur íd ica : cas t igó enérg icamente á los 
«Señores» q u e i n t e n t a b a n hacerse jus t ic ia por su pro-
pia m a n o y publicó "Instituciones ú ordenanzas" enca-
m i n a d a s á prevenir t o d a s las violencias. L a devoción, 
q u e e ra en él ingén i ta , le llevó á r ean imar el espír i tu 
ya m u e r t o de «las c ruzadas ,» y pereció pers igu iendo ese 
ideal cr is t iano, en la t e rce ra de sus es tér i les expedicio-
nes con t ra los infieles del no r t e de Africa. (1,270). 

Después del ins ign i f ican te re inado de Felipe I I I , apa-
rece Felipe IV (el ho rmoso) : uno de los soberanos que 
de ja ron m á s p r o f u n d a s hue l l a s en la m o n a r q u í a f ran-
cesa. F u é el p r imero que creó impues tos reg-ulares 

[ aunque excesivos] que pesaban p r inc ipa lmente sobre 
los cul t ivadores y a r tesanos , si bien no e s t a b a n exen tos 
de éllos los nobles y el clero [1]; impuso , f r e cuen t emen-
te, p r é s t a m o s á todos los h a b i t a n t e s del reino, y dió 
g r ande impor t anc ia á los «legistas» [gen tes de toga] , 
los cuales l legaron á fo rmar por en t e ro el Parlamento, 
ó « t r i buna l del rey,» enca rgado de resolver los l i t ig ios 
é i n s t ru i r los procesos. Mas , la ins t i tuc ión q u e hizo 
del re inado de Felipe IV u n a época i m p o r t a n t e en la 
h is tor ia de la mona rqu ía f r a n c e s a fué la reunión de la 
«Asamblea» ó «Es t ados genera les del reino.» F o r m a -
ban p a r t e de e s t a «Asamblea» t r e s c lases de represen-
tan tes : los del clero, nobleza y burguesía, q u e consti-
tu ían los t r e s brazos ú órdenes del reino. E l clero y la 
nobleza f o r m a b a n los dos pr imeros , la burguesía f o rma-
ba el «tercer Es tado .» y s iempre se le des ignó con es te 
número de órdeu h a s t a la Revolución, en los comienzos 
de la «Epoca Contemporánea .» El ob je to de e s t a s 
«Asambleas» fué conceder subsidios al rey, y el derecho 
de cobra r toda clase de impues tos ; pero sucedió que una 
vez concedidos, los reyes se nega ron a r e u n i d o s , por t e -
mor á las rec lamaciones de los r ep re sen tan t e s , que as-
p i raban á poner t r a b a s al despo t i smo y poder abso lu to 
de los monarcas . En los re inados de Juan II y Cárlos 
VII [1,356 y 1,443], los Estados concedieron á la monar-

quía los recursos de que d i s f ru tó h a s t a 1.789. 

Los t r e s h i jos de Felipe ( L u i s X, Fe l ipe V y Cár los 
IV) re ina ron sucesivamente , sin d e j a r h i jos varones 
qúé conforme á la «Ley sálica,» e s t r i c t amen te ap l icada 
por los legis tas , pud ie ran he reda r el t rono de Francia. 
No podía d a r s e mayor coincidencia ni tampoco mayor 
desgracia : Eduardo III ( rey de I n g l a t e r r a ) n ie to de 
Felipe IV p re tend ió la corona de Francia, haciendo va-
ler los derechos de su madre Isabel á e s t a corona, con t ra 
el expreso m a n d a t o de la «Ley sálica.» Eduardo t en í a 
otro derecho: el de un excelente e jérci to y el de un rei-
no poderoso. Los f r anceses sin hace r caso de los pre-
tendidos derechos del ing lés h a b í a n nombrado rev á 
Felipe de Valois (Fe l ipe VI) [1,328], Así comenzó la 
desas t ro sa «guer ra de cien años» en t r e los dos pueblos 
más poderosos de Europa . 

(1) L a s c o n t r i b u c i o n e s e r a n : el vigésimo, ó s ea el 5 p § 
s o b r e c o m p r a 3' v e n t a de m e r c a n c í a s ; y el 2 p § s o b r e la pro-
p iedad . 



I I I . — L a M o n a r q u í a i n g l e s a . 

m | A d i n a s t í a de los sajones que f o r m a b a n un 
reino de g u e r r e r o s b r u t a l e s y s angu ina -

rios, no h a b í a hecho más q u e decl inar en los s ig los IX 
y X, debido p r inc ipa lmente á su ma la organización po-
lít ica y á las incurs iones de los «hombres del norte» 
[normandos ] , que a s o l a b a n las cos t a s y ver i f icaban fre-
cuen tes cor rer ías por el in te r ior . P r o c e d í a n de Dina= 
marca, y la pen ínsu la escandinava, y m á s de u n a vez es-
tos t e r r ib les p i r a t a s y a v e n t u r e r o s pus ie ron á p u n t o de 
su pérd ida á las nac iones del oeste, cen t ro y su r de Eu= 
ropa. Los ú l t imos carlovingios pe rd ie ron m á s y más su 
p res t ig io en Francia por no ser capaces de oponerse á 
los normandos, que l legaron h a s t a poner s i t io á París; 
en t a n t o que los p r imeros capelos debieron en g r a n p a r -
te la consolidación de su mona rqu ía á los e s fue rzos de 
Eudcs, Roberto, Raúl de Borgoña y Hugo p a r a d e f e n -
der el reino c o n t r a las incurs iones de aquel los t e r r ib les 
enemigos. N o o b s t a n t e e s tos es fuerzos , los norman= 
dos h a b í a n logrado su obje to : la pr inc ipa l de sus ban-
das. con Rollon su jefe, se hab ía a p o d e r a d o de la g r a n 
provincia de Francia, q u e f o r m a la región s i t uada á lo 
l a rgo de la Mancha, y que de éllos t omó el nombre de 
Normcindía. De allí sal ió la r e g e n e r a d o r a b a n d a que 
debía cambia r la f az de la m o n a r q u í a inglesa . 

E n 1,066, Guillermo, d u q u e de Normandía, p re tendió 
la corona de Inglaterra, sin m á s t í t u lo que el de ser yer-
no del rey an te r io r ( E d u a r d o ) , y con o t ro mejor a ú n : 
el de un ejérci to de 60,000 g u e r r e r o s decididos y valien-
tes, que reclutó e n t r e los s ú b d i t o s de sus vas to s domi-
nios. F u é una m a r c h a triunfal": los sajones 110 res is t ie-
ron; los vencedores se apode ra ron de los bienes y tie-
r r a s de los vencidos, y m a n d a r o n como dueños. L o im-
p o r t a n t e fué la organizac ión q u e los conquis tadores 
dieron al país ; la no ta exac ta q u e los soberanos de esa 
d i n a s t í a tornaron de l a s propiedades y dominios, de los 
siervos, vi l lanos y h o m b r e s libres, caba l le ros y nobles 
(ba rones ó lords) , les pe rmi t ió gobernar , es tablecer i 111-

pues tos y d i r ig i r la admin i s t rac ión del re ino conforme 
á un pr incipio único. N o m b r a r o n jueces a m b u l a n t e s 
(vizcondes ó scher i f ) enca rgados de recorrer el pa í s é 
impa r t i r jus t ic ia en nombre del rey, y prohibieron las 
g u e r r a s p r ivadas e n t r e los «Señores,» ten iendo q u e su-
j e t a r se á la paz ó jus t i c i a del «Soberano» todo aquél 
que a t a c a r a á su enemigo, cua lquie ra q u e f u e s e la 
causa (1). 

E l excesivo poder del rey hizo que los nobles [baro-
nes ó lords] se un ie ran p a r a d i sminui r lo y oponerse á 
un despo t i smo q u e cada d ía aumentaba . " E n el s iglo 
XIII, [1,215], ha l lándose Juan sin Tierra en crí t ica si-
tuación, los nobles, (cabal leros ó K u i g t s ) , le promet ie-
ron ayuda r l e y obedecerle, imponiéndole c ie r t a s condi-
ciones, en t r e las .cuales e s t án las s igu ien tes : 

1. El rey debe r e s p e t a r l o s b ienes de sus súbdi tos , 
no exigiéndoles t r i bu to s s ino previo consent imiento . 

2 Debe r e spe t a r la vida de l a s pe r sonas , no cas-
t igándo las sino en v i r tud de juicio regular . 

E s t a f u é la f a m o s a Carta Magna, or igen del Parla= 
mérito y del Jurado y base del «Derecho Públ ico» en In= 
glalerra. 

Al principio, todos los reyes la q u e b r a n t a n , a u n q u e 
p ro tes ten cumpli r la ; pero todos se ven obl igados á ra t i -
ficar e s t a «Carta ,» y tal ceremonia recuerda á la nación 
que t iene derechos, y al «Soberano» que t iene deberes. 
De es te compromiso se der ivarán con el t i empo las li-
be r t ades públ icas y «el rég imen pa r l amen ta r io» de que 
hoy d i s f r u t a n las pr inc ipa les nac iones de E u r o p a . 

Los únicos que fo rmaron el «Pa r l amen to» ó a samblea 
enca rgada de conceder al rey el d inero necesar io p a r a 
los g a s t o s de gue r ra , fue ron por mucho t iempo los no-
bles ó lords; pero á fines del siglo XI I I ( E n r i q u e III y 
E d u a r d o I) se d i spuso q u e cada c iudad m a n d a s e á la 
a samblea dos burgueses , y cada condado dos caballe-
ros. E l «Pa r l amen to» no concedía nada sin q u e a n t e s 
el rey oyera sus que jas , y f r ecuen temen te lo ob l igaba 
t ambién á r e fo rmar su adminis t rac ión ó á de s t i t u i r 
los empleados . Los «Señores y obispos,» que fue ron . 
los únicos c i tados al principio, f o rmaron desde enton-
ces la Cámara de los lores; y los cabal leros de los con-

(1) E n 1,154 c o m i e n z a la d i n a s t í a de los P l a n t a g - e n e t s : 
E n r i q u e II , R i c a r d o C o r a z ó n de L e ó n , J u a n sin T i e r r a , E n -
r ique I I I , E d u a r d o I. 



dados y los b u r g u e s e s elegidos por las ciudades, la Cá-
mara de los comunes. , Los lores d i r ig ían el «Par l amen-
to* y el reino, con su influencia, su poder y su r iqueza; 
pero habiéndose d i sminu ido el número y a m e n g u a d o el 
va l imiento de los «grandes» d u r a n t e la g u e r r a de las 
«Dos Rosas ,» la Cámara baja ó de «los comunes» diri-
gió el Gobierno y la admin i s t r ac ión en te ra . 

El Jurado es o t r a Ins t i tuc ión l iberal nac ida por es ta 
m i s m a época en Inglaterra, y de s t i nada á d a r la vuelta 
a l mundo. Los enviados del rey, jueces ambu lan t e s 
q u e recorr ían el pa í s en épocas fijas, ce lebraban en nom-
bre del «Soberano» u n a reunión ó asamblea , á la que 
a s i s t í an los hombres libres,«los nobles y los señores del 
cqndado; se e n t e r a b a n de los procesos y de los críme-
nes cometidos en e sa región, n o m b r a b a n doce personas 
de las más. ca rac t e r i zadas y s u j e t a b a al juicio de és tas 
el fa l lo sobre el p le i to ó acusación. N o podía haber ma-
yor imparc ia l idad ni mejores g a r a n t í a s de just ic ia . 

N o o b s t a n t e q u e la Inglaterra se a d e l a n t a b a de este 
modo á las nac iones del Cont inente , no e ra a ú n en esa 
época la r ica nación de m a r i n o s y comerciantes que ha-
bía de ser más ade lan te ; se componía de agr icu l to res y 
ganaderos , carecía de indus t r i a , y sus ciudades, aún las 
m á s impor tan tes , como Londres y Bristol, e ran peque-
ñ a s y pobres : pero sus h a b i t a n t e s d i s f r u t a b a n , g rac ias 
á las menc ionadas Ins t i tuc iones , de un b ienes ta r de que 
carecían los del Cont inente : as í es que pudo en el siglo 
X I V de tener el creciente poderío de Francia, á quien 
puso á pun to de su pérd ida y t o t a l ru ina . 

J 

I V . — G u e r r a d e C ien a ñ o s . (1,328-1.433). 

A «gue r r a de cien años» que comenzó por con-
t i endas feuda les t e rminó por ser la expresión 

del pa t r io t i smo y de la independencia de un pueblo. 
H a b i e n d o sido nombrado rey de Francia, Felipe de 

Valois por ex t inc ión de la línea mascul ina de los Cape-
los, Eduardo ( rey de I n g l a t e r r a ) p re tend ió tener más-
derecho q u e aquél , como nieto de Felipe IV. Los f ran-

ceses sos tuvieron á su rey nacional , y la g u e r r a que se 
susci tó con es te motivo duró m á s de un siglo, con lar-
gos períodos de paz y de combates . Los re inados de 
Felipe VI y Juan II (1,328-1,360), fue ron desas t ro sos 
pa ra Francia: p iérdense las s a n g r i e n t a s b a t a l l a s de 
Crecy y Poitiers, y por el « t r a t ado de Bre t igny ,» el oes-
te y mediodía del país, q u e cae en poder del inglés. 
Cárlos V [1,364-1,380], val iéndose del bravo Beltrán 
Dugucschn, r epa ra en p a r t e los de sa s t r e s de sus dos an-
tecesores, a r r e b a t a n d o á los enemigos casi todo el te-
rr i tor io nacional; pero á la mue r t e de es te rey, comien-
zan de nuevo los desas t res . Eniiqae V, rey de Ingla-
terra , aprovechando la minor ía de Cárlos VI y la gue-
rra civil en t r e los borgoñones y armagnac que desolaba 
la Francia, desembarcó en Normandia y der ro tó al ejer-
cito f r ancés en Aziiicourt [1.415]. 

Después de e s t a victoria, los ingleses se aprovecha-
ron de la demencia de Cárlos VI y del odio de Isabel de 
Baviera y de los borgoñones a l pa r t ido de Ai magnac, 
que defendía al legí t imo rey de F r a n c i a , y nombra ron 
la Enrique IV, pr ivando de su derecho a l t rono al delfín 
Cárlos, h i jo de Cárlos VI. P e r o en tonces se reveló el 
pa t r io t i smo con q u e los ing leses no h a b í a n contado al 
colebrar el « t r a t ado de Troyes .» 

E l poe ta Alain Chartier h a b í a l lamado renegados á los 
borgoñones, á los f r anceses a l iados con el rey de Ingla-
Ierra, y h a b í a sido el p r imero que e m p l e ó l a p a l a b r a pa-
tria en sus composiciones. P r o n t o es te sen t imien to que 
an imaba á los que hab ían permanecido fieles á la nación 
y al rey, se encarnó en una humi lde n iña nacida en Dom-
remy. Desde que contaba muy pocos años, presenció 
los combates en t r e los Armagnac, p a r t i d a r i o s del rey 
de Francia, y los borgoñones, que lo e ran dèi de Ingla-
terra. Según élla m i s m a [que n a r r ó su b iogra f í a en el 
proceso en que le condenaron á mue r t e los ingleses] , 
un día del verano, en 1,424. e s t ando en su huer to , vió 
una luz. y oyó una voz que le dijo; «Juana , sé buena y 
honrada;» o t r a vez que se ha l l aba en el mismo lugar , 
oyó: «Juana , vé á l ibe r t a r al rey de F r a n c i a y á devol-
verle su reino.» D u r a n t e a lgún t iempo resist ió; pero 
al fin se decidid á hacer lo que le m a n d a b a n Santa Ca-
talina, Santa Margarita y un arcángel, s egún decía élla. ' 

Convenció á sn t ío de que debía de ja r l a marchar ; lue-
t 'o á los h a b i t a n t e s de Vanconlers y al cap i tán del bur-



go; sal ió al f r e n t e de una escolta, pene t ró en Orleans 
s i t iado por los ing-leses: ú l t imo re fugio de aquel delfín 
de q u e t a n t o hab ía oído hab la r ; pe r suad ió al jóven mo-
na rca de la elevada misión q u e l levaba, se puso al f ren-
te de un escuadrón de caballeros, l evantó el cerco de 
Orleans y condu jo al rey á Reims, p resenciando élla la 
a u g u s t a ceremonia, como i n s p i r a d a por ideas y sen t i -
mien tos super iores : hub ié ra se dicho que la g u i a b a una 
voluntad y una resolución super io res á los p u r a m e n t e 
humanos . Así lo creyó el rey y los m á s esclarecidos 
capi tanes , y el e jérc i to todo, q u e conducido por su he-
roína se m o s t r a b a invencible. Los ing leses y sus par-
t ida r ios creyeron que e ra una hechicera m a n d a d a por 
el diablo: por eso al hacer la p r i s ionera la procesaron 
por hereje y por bruja; poniendo as í él obispo de Beau-
vais, y un g r a n número de «doctores» en teología, la su-
perst ic ión y el f a n a t i s m o al servicio del i n t e r é s y la pa-
sión. [1]. 

E l sínodo y los ing leses e spe raban al q u e m a r ú. Jua--
na de Arco que el pueblo la creyese hechicera; pero f u é 
al cont rar io : el mi smo secre ta r io del rey de Inglaterra^ 
q u e presenció la ejecución, al ver la serenidad, la man-
sedumbre y la resolución de Juana, exclamó: « E s t a m o s 
perdidos, ¡hemos quemado á u n a san ta!» A lgunos años 
después, la Francia se veía l ibre de enemigos . E l rey 
Carlos VIIpudo reo rgan iza r la nación. Y a era nece-
sario; se a p r o x i m a b a una nueva época y e s t a b a n á p u n 
tn de desaparece r la mayor p a r t e de las Ins t i tuc iones 
de la «Edad Media,» p r inc ipa lmente el Feudalismo. 

(1) J u a n a f u é q u e m a d a en R ú a n (1,431). E l i n t e r r o g a t o -
r io, q u e c o n s t a en el p roceso , q u e con b u e n a c u e r d o m a n d j 
r e v i s a r el r ey , v e i n t e a ñ o s d e s p u é s de la m u e r t e de la he ro í 
n a , m u e s t r a el b u e n s e n t i d o y l a firmeza de a q u e l l a m u j 
e x t r a o r d i n a r i a ; á la v e r d ^ ^ . u n o de los s e r e s m á s s i n g u l 
r e s q u e o f r e c e la h i s tor i - l u n d o . 

CAPITULO III. 

Italia y Alemania [1,096 —1,453.] 

I — E l P a p a d o . 

i J S j N el siglo X, la Italia quedó avasa l l ada á la 
(£¡3" Alemania y á una mul t i t ud de «Señores» 

^ que vivían en con t inuas g u e r r a s de ciudad 
A- á ciudad, de pueblo á pueblo; los papas que-

daron en poder de los «señores feudales» q u e elegían 
Pont íf ices á su a n t o j o y d i sponían de la Santa Sede co-
mo de cosa propia . E n t o n c e s se vieron escánda los en la 
Iglesia q u e hor ro r i za ron á los que hab ían permanecido 
fieles a l c r i s t i an ismo primit ivo. El emperador Enrique 
IIIquitó á los «Señores» el derecho de n o m b r a r Pon= 
tíjice; pero se a t r i b u y ó á sí mismo es te derecho. E n esa 
misma época, var ios m o n j e s se propus ieron res tab lecer 
la más severa discipl ina en los conventos , como lo veri-
ficaron en Cluny, Citeaux, Clairvauz y Premontré, Es -
tos m o n j e s obl igaron a l res to del clero á r e f o r m a r sus 
costumbres , y sos tuvieron enérg icamente al papado ; 
éllos mismos se opus ie ron á que el p r imer pues to de la 
Iglesia es tuviera en manos de los laicos, ( aunque es tos 
fuesen los emperadores de Alemania) y p ropus ie ron q u e 
el pueblo y clero de la capi ta l del mundo cr i s t iano eli-
giesen Pontijice. As í pasó con León I X , que d e s p u é s 
de ser n o m b r a d o por el emperador , se p resen tó como pe-
regr ino en las p u e r t a s de Roma, á fin de que en élla" lo 
eligiesen conforme á los cánones. 

Poco t i empo después, (1,061), el «Concilio de L e t r á n » 
resolvió que en lo sucesivo, el Papa f u e r a elegido por 
los cardenales ( sacerdotes de R o m a ) , y por los obispos 
de las p e q u e ñ a s c iudades de la campiña romana . Se co-
menzó por pedir al emperador que ra t i f i ca ra el nombra -
miento, y se t e rminó por prescindir de e sa fo rmal idad , 
•haciendo del Pontificado una «Inst i tución» independien-
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te. T a n pronto como adquir ió su autonomía, el papa-
do se convirtió en una potencia f r en t e al Imperio, cuyo 
cetro caído de las débiles manos de los sucesores de 
Cario-Magno, f ué empuñado de nuevo por la casa de 
Sajonia. (918—1,024). la de P rancon ia y por la raza 
de los Hoheustauffen (1.075 á 1.250), qu ienes a sp i r a -
ban, según las t radic iones cesáreas, á la dominación uni-
versal. De aquí nació una lucha t remenda que duró 
dos sig'los, y cuyo t r iun fo fué indeciso: ta l f ué la lucha 
en t re el «Pontif icado y el Imperio.» 

I I . — L u c h a e n t r e el P o n t i f i c a d o y el I m p e r i o . 

S T A lucha comenzó por una cuestión de for-
ma: las inves t iduras eclesiásticas. Según 

los cánones, el obispo debía ser elegido por los canóni-
gos, y el abad por sus monjes; pero como á estos oficios 
iban unidas g r a n d e s propiedades que los reyes ó empe-
radores concedieran enfeudo, el soberano (principal-
mente en Alemania) , reclamaba el derecho de elegir al 
que iba á d i s f ru t a r de ta les beneficios ó regedlas (par-
tes del dominio real) . Y como una consecuencia de es-
te derecho, el emperador investía con el anillo y el bácu-
lo á quienes deseaba, genera lmente á los nobles de su 
corte, á sus par ien tes y amigos, imponiéndoles: el co-
r respondiente vasal laje . E s t o indignaba á los papas, 
pene t rados de la super ior idad de la Iglesia y de. la in-
congruencia de la elección de sus principales miembros 
por un «poder laico» ex t r año al espír i tu de esa misma 
Iglesia. E l papa Pascual resolvió' la dificultad dispo-
niendo que los obispos y abades renunciaran á todas las 
«propiedades y derechos» que debían al emperador (con-
dados, monedas y por tazgos) , cosas áque , en realidad, 
no renunciaron, pues los prelados de Alemania conti-
nuaron siendo «grandes Señores»; pero el soberano con-
vino en que los nombramien tos se hiciesen conforme á 
los cánones, reservándose investir á los agrac iados por 
medio del es tandar te , símbolo de su poder sobre los 
pr íncipes laicos (1,122). 

Es to no fué mas que el preludio, pues que la Iglesia, 
reformada ya en su cabeza y en sus miembros, y an i -
mada por un espír i tu de superior idad universal, quiso 
su je ta r á su influencia y poder al emperador y á los re-
yes, dictándoles los cánones á que debían a jus tarse , de-
poniéndolos del trono, eximiendo á los vasallos del ju-
ramento de fidelidad y exigiéndoles, en fin, cuenta y 
razón de sus actos. E s t o era lo que el P a p a Gregorio 
VII decía al emperador Enrique IVen su f amosa «epís-
tola:» «Al dar Dios á San Pedro el derecho de a t a r y 
desa tar en el cielo y en la t ierra,» (escribía al magna te ) , 
«no exceptuó á nadie, y sometió á su ley á todos los prín-
cipes y á todas las potencias del universo, puesto que 
lo ins t i tuyó Principe de los reinos de este mundo.» E r a 
lo mismo que af i rmaba Inóeencio III diciendo: «El 
Creador ha formado en el cielo de la Iglesia dos digni-
dades: la mayor, que es el papado, r ige las a lmas como 
el Sol los días; mien t ras que la menor, que es la mo-
narquía, r ige los cuerpos, como la L u n a las noches. 
El papado es t a n superior á la realeza, como el sol á la 
luna. Dios encargó á San Pedro, no solo el gobierno 
de la Iglesia universal, sino el del mundo entero: y 
así como t ó e o s l a s c r i a tu ra s del Cielo, de la T i e r r a y del 
Infierno doblan la rodilla an te Dios, todos deben obede-
cer á su vicario, p a r a que no haya más que un rebaño 
y un pastor .» Bonifacio F Z / / e x p r e s a b a más claramen-
te la misma idea diciendo, que las dos potencias del 
mundo, la espir i tual y la temporal , correspondían al 
papa: «la pr imera directamente, la segunda por medio 
de los reyes, conforme á las órdenes pontificales.» 

Unida la causa de los p a p a s á la de Italia, cuya inde-
pendencia defendieron contra los Césares alemanes, 
pareció que t r i un faba en 1,250, a l morir el últ imo de 
aquellos cons tan tes enemigos del Pontificado. El pa-
pa pudo creerse dueño de Italia y de Europa; pero du-
ró poco es ta ilusión: ni la península pudo formar una 
nación unida, capaz de conservar su independencia (1), 
ni los reyes obedecerían sumisos al «Pontífice romano.» 
Felipe IV de Francia dió el ejemplo de insnbordinación. 
declarando al papa ex t raño á sus manejos y á su reino, 
y apoderándose en cierto modo del Pontificado, al con-

(1) L a I t a l i a h a p e r m a n e c i d o d i v i d i d a y en pode r de ex-
t r a n j e r o s h a s t a es te s ig lo (1,861), en que se f o r m ó el r e ino 
ac tua l . 



segui r q u e e l igieran papa á Clemente V, que se es table 
ció en Aviñón. De aqu í h a b í a n de nacer los escánda 
los del «gran cisma.» 

I I I . — L o s E s t a d o s d e I t a l i a . (1,230-1,43-3.) 

I i ' ib ¡ 

L A muer t e de Federico I I , el re ino de Ñá-
pales y Sicilia f u é conquis tado por Carlos de 

Anjou, p a r a caer luego en manos de Pedro III de Ara-
gón: r iva l idad que se pro longó por dos s iglos y que pro-
d u j o « L a s g u e r r a s de I ta l ia* en la «Edad Moderna .» 

En el cent ro y en el nor te de Italia se h a b í a n f o r m a -
do r icas y poderosas c iudades : ve rdaderas r epúb l i cas 
democrá t i cas como Florencia, ó « E s t a d o s a r i s toc rá t i -
cos,» como Veneciay Genova. En Florencia los banque-
ros y f a b r i c a n t e s d i r ig ían el g r u p o de c iudades y pue-
blos de Toscana, y h a s t a los mismos nobles se veían 
obl igados á inscr ib i r se en los gremios ó «cuerpos de ofi-
cio.» Genova y Venecia que se hab ían enr iquecido en-
viando s u s mercaderes á los p u e r t o s de Oriente, {Alejan-
dría y Conslantmopla), t e n í a n régimen polít ico ahálog-o. 
E l Dux ó Duque e r a m á s bien, sobre todo en Venecia. 
un ca rgo de represen tac ión y a p a r a t o ; la ve rdadera au-
to r idad res id ía en un Consejo (el consejo m a g n o ) for -
mado por los p e r s o n a j e s d i s t ingu idos de la a n t i g u a no-
bleza. y por ot ro secreto, el de los Diez, q u e m a n d a b a 
e j ecu ta r s ec r e t amen te á los q u e le pa rec ían sospechosos . 
Pisa, r ival de Genova, f u é s i t i ada y des t ru ida por és ta , 
envidiosa de su impor t anc ia y creciente poderío. T o -

d a s e s t a s «ciudades» se od iaban p r o f u n d a m e n t e y con-
sumían s u s f u e r z a s en in t e rminab le s luchas i n t e s t i na s . 

L a s revoluciones dura ron dos s iglos; y en es te t iem-
po, casi t o d a s las c iudades fue ron p re sa de los je fes de 
b a n d a ó compañía (los condotieri ó condotieros) , con 
excepción de Venecia que conservó su sólida organiza-
ción polí t ica por m á s t iempo. E n el siglo X V e r a la 
ciudad m á s r ica y poderosa de Italia; pero no pudo evi-
t a r que la pen ínsu la cayera poco después en manos de 
los monarcas más poderosos de Occidente, como l u e g o 
veremos. 

I V . — • A l e m a n i a á f i n e s d e la E d a d M e d i a . 
(1,230—1,438.) 

¡ U A N D O e l úl t imo de los Hohenstauffen pe-
reció en el cadalso levantado por Carlos 
de Anjou, a l iado del papa y c o n q u i s t a d o r 

del «reino de Nápoles .» podía decirse q u e el I m p e r i o 
alemán no exis t ía . N o solo h a b í a sido de ten ido en su 
marcha ambic iosa de r econqu i s t a r la Italia p a r a reali-
zar el a b s u r d o sueño de recons t i tu i r el «Imperio de Car-
io Magno,» s ino que los «Señores» recobraron s u inde-
pendencia, con t inuando su vida de bandoler ismo y de 
pil laje s in que nadie los inquie tase . A la m u e r t e de 
Federico I I , ni s iqu ie ra pudo n o m b r a r s e emperador , 
permaneciendo vacan te la si l la imper ia l por 15 años. 
Por fin. pasado es te t iempo, es elegido emperador Ro= 
dolfo de Hapsburgo, con quien comienza aque l la famo-
sa «casa de Aus t r i a» q u e había de ser t a n poderosa dos 
siglos después . 

No obs tan te , el «Imperio» llevó vida ins igni f icante 
por e s t a época y h a s t a llegó á perder con Alberto/la 
Suiza. Sobre es te suceso se refiere que Giállermo Tell, 
joven a m a n t e de la l iber tad, se negó á h o n r a r el som-
brero. q u e como símbolo de la au to r idad del pr ínc ipe , 
había colocado en su luga r Hermann Gcssler, bailío de 
aquel los cantones . E s t e se vengó de Guillermo, obli-
gándolo á q u e t o m a r a por blanco de su flecha u n a man-
zana colocada sobre la cabeza de su hijo. Tell acertó, 
pero l levaba la in tención de m a t a r al bail ío en caso de 
haber her ido á su hijo; p ron to cumplió su propósi to , 
qu i t ando la vida al t i r ano en uha hondonada , cerca de 
Küsncich, d i sparándole su ce r t e ra flecha al corazón. E n 
1.315, aque l los sencil los y val ientes cazadores hicieron 
morder el polvo á los orgul losos caba l le ros aus t r í acos . 
La ba t a l l a de Morgarten a seguró la independencia de 
la Suiza y f u é la p r imera p rueba de que la noble y bri-
llante cabal ler ía e ra in fer ior á un e jérc i to plebeyo bien 
organizado. 

E n 1,356 re inando Carlos VI(de L u x e m b u r g o ) se ex-
pidió la «bula de oro» que fijó de modo definit ivo la elec-
ción imperia l , á fin de ev i ta r las g u e r r a s civiles; según 
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élla, debía hacerse por siete electores: cua t ro laicos (el 
rey de Bohemia el conde pa la t ino , el duque de Sa jon ia 
y el ma rg rave de Brandeburg-o), y t r e s eclesiásticos 
(los a rzobispos de Colonia, T r é v e r i s y Magunc ia ) . 

A pr incipios del siglo X V (1,438), la corona imperial 
que fué a r r e b a t a d a por la «casa de L u x e m b u r g o » á la 
de «Aus t r i a» vuelve á é s t a con Alber to II [yerno de Se-
g ismundo, ú l t imo emperador de aquel la casa ] . Los 
dominios a u s t r í a c o s se encuen t r an de p ron to ag randa-
dos con el «reino de Bohemia ,» q u e le t r a j e r a en dote 
su esposa, y empieza entonces á l evan ta r se el formida-
ble imperio, que amenazó m á s t a r d e la independencia 
de Europa. 

V . — L o s r e i n o s M u s u l m a n e s . — E l O r i e n t e . 
[1 ,096. -1 ,433. ] 

| O S musulmanes en e s t a época cedían en Oc-
cidente : con Alfonso VI de Castilla puede 

decirse p rop i amen te que comienza la verdadera recon-
q u i s t a de España. Dos «cabal leros cruzados» Rai-
mundo, conde de Tolosa y Enrique de Borgoña, se po-
nen al servicio del rey y adqu ie ren en breve t i empo fa-
ma inmor ta l de valor y consagrac ión por la cruz, solo 
infer ior á la del Cid, el héroe nacional . E n los siglos 
XII I y XIV, después de las v ic tor ias de las «Navas de 
Tolosa» (1,212) y del «Salado» [1.340], debe decirse que 
ya no exis te el poder m u s u l m á n en España , y si se con-
serva aún el e s t a n d a r t e del P r o f e t a por m á s de un si-
glo en Occidente, es por las incurables r iva l idades en-
t r e los re inos c r i s t ianos . 

Sucedía lo con t ra r io en Or ien te . Los mas?/Imanes, 
deten idos por a l g ú n t i empo en su marcha invasora , á 
causa del es fuerzo c r i s t iano m a n i f e s t a d o en l a s «cruza-
das ,» crearon nuevos a l ien tos con la apar ic ión de nuevas 
hordas , que venían á re forza r á los decaídos cal i fa tos . 
Los turcos, s emibárbaros , y t a n f aná t i cos como los ára-
bes, d i r ig idos por su jefe Osmán ú Otmán[de donde les 

viene el apodo de Otomanos] , a cababan de f u n d a r un 
imperio fo rmidable en Asia Menor. [1,299 á 1,326]. Con 
Orkán p e n e t r a n en Europa, se apode ran de Galípoli y 
a m a g a n á Constantinopla; con Amantes / c o n q u i s t a n 
á Andrinópolis y amenazan al Imperio alemán. Segis-
mundo [rey de H u n g r í a y de Bohemia] , unido á Juan 
de Nevers [duque de Borgoña] , i n t e n t a de tener los en 
Nicópolis; pero los c r i s t i anos s u f r e n u n a t e r r ib le derro-
ta, y el Occidente queda ab ie r to á las incurs iones de 
aquellos faná t i cos feroces. [1,396]. 

Una nueva invasión salvó á la Europa y al imperio 
griego en ese momento: la de los mogoles, d i r ig idos por 
Gengis-Iían y Tamerlán. E l imper io f u n d a d o por el 
pr imero e r a enorme: comprendía desde el Asia central 
h a s t a el Volga. Al descender sobre el Asia Menor se 
encont ra ron con los turcos: el choque f u é ter r ib le . An-
ara, l uga r en que se verificó, f u é i n u n d a d a en s a n g r e ; 
los mogoles vencedores hicieron miles de pr is ioneros . 
<¡ue sacrif icaron, en t r e los cuales se e n c o n t r a b a Baya-
celo I , el vencedor de los c r i s t i anos en Nicópolis. P e r o 
esto no f u é más q n e una t r egua ; Tamerlán se d i r ig ió al 
Oriente, y poco después murió, deshaciéndose su impe-
rio, m i e n t r a s que los turcos se o r g a n i z a b a n de nuevo. 

Amurates II in ten ta , como Bayaceto, a p o d e r a r s e de 
las provincias d a n u b i a n a s ; pero los húngaros y albane-
ses lo det ienen por a lgún t iempo. Al fin, húngaros,po-
lacos y váleteos son de r ro tados en Varna. [1.444]. Mu-
homet / / s e d i r ige hacia Constantinopla q u e hab ía q u e 
dado a i s l ada en su asi lo inexpugnab le ; u n e jérc i to de 
260,000 hombres la a sed ia por t i e r r a y u n a n u m e r o s a 
flota por mar . (1,453). El ú l t imo de los emperadores , 
Constantino X I I , pereció en la brecha; los tu rcos se apo-
de ran de la cap i ta l del Imper io : los h a b i t a n t e s son ex-
te rminados ó reducidos á esc lavi tud; muchos huyeron 
hacia Occidente. É s t e hecho q u e h a b r í a parecido in-
s ignif icante en o t r a ocasión, tuvo en tonces una influen-
cia t r a scenden ta l é i m p o r t a n t e en la marcha del mun-
do. Los erudi tos , sabios y l i t e r a tos gr iegos , q u e emi-
g ra ron a l Occidente encon t ra ron en todos los países , y 
pr inc ipa lmente en Italia, un t e r r eno muy bien p repara -
do p a r a aprovechar las en señanzas y volver en los ma-
nusc r i to s que l levaban á las p u r a s f u e n t e s de lo ant i -
cuo. Además, el comercio en t r e Italia y Levante fue 
des t ru ido; los colonos venecianos fueron expu lsados : 



h a b í a que cambia r l a s vías del comercio. El «Renaci-
mien to l i terario,» una serie de «Inventos» y «Descubri-
mien tos geográficos» qne acompaña ron ó s iguieron á. 
la «toma de Cons tan t inop la .» seña lan el momento deci-
sivo de u n a nueva f az en el desar ro l lo de la civilización. 
Comienzan los t i empos modernos. 

CAPITULO IV. 

Instituciones, Gobierno y Costumbres-
[1,098-1,453]. 

I .—La I g l e s i a . 

0 | | l j N el s iglo X, la Ig les ia p r e s e n t a b a un aspec-
to t r i s t í s imo; ob i spos y abades , c u r a s v 
monjes , seguían las cos tumbres de los se-
g lares , conforme á la r u d a vida de aquel la 

época: la incont inencia , el t ráf ico de l a s cosas san tas , 
( s imonía) y la gene ra l corrupción (espí r i tu del siglo) 
h a b í a n invadido los capítulos y convenios. F u é necesa-
r io que a l g u n o s hombres , a n i m a d o s por el verdadero 
esp í r i tu cr is t iano, pur i f i ca ran la «Iglesia.» L a refor-
ma comenzó por los «conventos.» Los «monjes negros» 
de Cluny y los «monjes blancos» de Cileaux, d ieron el 
modelo de la vida monás t i ca en el siglo XI, y obligaron 
á todo el clero á cambia r de cos tumbres . Gregorio VII 
y San Bernardo; m o n j e neg ro de Cluny el primero, y 
monje blanco s is terc iense el segundo, m u e s t r a n el es-
p í r i tu de esa r e fo rma que a s p i r a b a á s u j e t a r , no solo al 
clero, sino á los laicos, á su influencia y dominio. 

Bien neces i taba la «Iglesia» e sa s r e fo rmas : en el sur 
de Francia y n o r t e de Italia aparec ieron las p r imeras 
here j ías , (s iglo XI I ) . Los calaros [pu ros ] óvaldenses [de 
Valdo su je fe] , predicaban, por odio á los vicios del ele-

ro, las m á x i m a s del Evangelio, p rocurando prac t icar -
las. Se n e g a b a n á a d m i t i r l o que no es tuviese en la 
«sagrada Esc r i t u ra ,» condenando imágenes , a g u a ben-
dita, santos , re l iquias , purga tor io , ayuno, indulo-en-
cias. en u n a pa l ab ra : las p rác t i cas que la Igles ia hab ía 
creado en diez siglos. Decían q u e los pre lados no de-
bían poseer r iquezas y vivir como los seglares , sino 
edificar las a lmas, y vivir y t r a b a j a r como los após to les . 
P o r ultimo, a f i rmaban que los s a c r a m e n t o s y peni ten-
cias e r a n inútiles, y q u e la fe y el a r r epen t imien to bas-
tan p a r a la salvación. 

L a he re j í a se p r e sen t aba fo rmidab le v cundía rápi -
damente . pues que sus sectar ios t r a b a j a b a n con a rdor , 
como quien e s t á convencido de la bondad de su causa . 
El papa envió comisar ios enca rgados de «llevar á cabo 
una pesquisa.» [ inquis i t io] de los sospechosos, con a m -
plias f acu l t ades p a r a prender, j u z g a r y condenar á cual-
quiera, y con au to r idad p a r a absolverse en t r e sí en caso 
de que cometiesen a l g u n a i r r egu la r idad . Así nació la 
«Inquisición,» t r i b u n a l s ingula r -y t e r r ib le que j u z g a b a 
en secreto, sin sujeción á n i n g u n a regla, y cuyos fa l los 
eran inapelables : c i t aba á los denunc iados como «here-
jes,» sin comprometer al de la tor , los in te r rogaba , y si 
no c o m e s a b a n su del i to los somet ía a la t o r t u r a . L a s 
penas cons i s t í an en mu l t a s , confiscación de bienes, fla-
gelaciones públicas, vest idos con ins ign ia s i n f a m a n t e s , 
ó la prisión [enmura l lados] en pequeños y sombr íos ca-
labozos, donde a c a b a n los condenados sus días, en me-
dio de crueles s u f r i m i e n t o s y somet idos a l «pan de an-
gus t ia» y al «agua de dolor.» A los más pel igrosos, á 
los rebeldes, el t r i b u n a l los condenaba á ser «quema-
dos vivos,» l imi tándose á en t rega r los al juez laico pa-
ra que e j ecu tase la sentencia, porque la Ig les ia no 
podía m a t a r . & 

L a s r e f o r m a s i m p l a n t a d a s por los monjes en el siglo 
n o fue ron suficientes; un s iglo después [XII] , cuan-

do los m o n j e s blancos [cis tercienses] fue ron env iados 
para conver t i r á los he re j e s del su r de Francia, i r r i ta -
ron á és tos con su lujo, con su corrupción y con su or-
gullo; el abad de Cluny v i a j aba como los «g randes Se-
ñores,» con un ejérci to por escolta. F u é necesar io que 
se es tab lec ieran nuevas r e fo rmas : los que l levaron á fe-
liz t é rmino e s t a empresa fueron los monjes , San Fran= 
cisco [1,182] y Santo Domingo [1,170]: el p r imero fuu-



dó la «Orden de los mínimos ó f ranc iscanos» [cordele-
ros ó capuch inos ] ; el segundo, la de «predicadores.» 
A m b a s eran «mendicantes ,» es to es, vivían de las li-
m o s n a s de los fieles, y e s t a b a n o rgan i zadas del mismo 
modo, con un general, q u e obedecía d i rec tamente al 
P a p a . 

Sos tenido por e s t a s «órdenes,» que ya p a r a f ines del 
s iglo XI I I e ran muy inf luyentes y muy n u m e r o s a s (1); 
apoyado en ellas, el Pontífice pudo d ic ta r sus cánones 
á los reyes. Convir t ió en sac ramen tos las más comu-
nes re laciones sociales, é hizo q u e cayeran b a j o el do-
minio de los t r i b u n a l e s eclesiást icos los matr imonios , 
t e s t a m e n t o s (inconfeso, i n t e s t a to ) , é inhumaciones; y 
como se cons ideraban he re j í a s y cr ímenes las más leves 
f a l t a s con t ra la «Iglesia» y el dogma, Inocencio III \\é-
g'ó á suponer que t o d a s las relaciones polí t icas y socia-
les debían ser d i r i g i d a s y a r r e g l a d a s por la Ig-lesia. 

Poco duró es te período teocrát ico, d u r a n t e el cual la 
«Iglesia» absorvió al «Es tado» en Occidente; pues ya á 
pr inc ip ios del s iglo XIV (309), el Ponlifitadq cayó e;i 
¡poder del rey de Francia (Fe l ipe IV) é hizo que Cle-
mente F r e s i d i e r a en Aviñón. Allí permanecieron por 
s e t e n t a años los pontífices; a l l í o rgan iza ron el régimen 
de t r i b u t o s y derechos, reservas, g r a c i a s especiantes , 
a n a t a s y d i spensas , (2), que s embra ron el descontento 
y provocaron v ivas p r o t e s t a s en todo el mundo crist ia-
no: Wicleff y Juan Huss (en I n g l a t e r r a y en Bohemia 
respec t ivamente ) r ec lamaban con t ra los a b u s o s del cle-
ro y p roponían «la supres ión de los monjes y de los fue-
ros eclesiást icos,» la adopción del «Evangel io» como 
única fó rmu la dogmá t i ca de la religión.» condenando 
enérg icamente como supers t i c iosas te d a s las prác t icas 
v devociones c readas por la «Iglesia.» Los husitas pe-
dían a d e m á s la comunión con a m b a s especies (pan y 
yiuo) , rese rvada desde el sigio XII al clero. 

No f u é es to todo, pues que la vuel ta del Pont i f icado 
á Pon/a con Gregorio X I , (1,377), provocó á la muer te 

(1) E n 1.277 h a b í a e n E u r o p a 417 c o n v e n t o s de domin icos 
y 1.80S de f r a n c i s c a n o s , con 12 f r a i l e s p o r lo m e n o s e n cada 
c o n v e n t o . 

(2) L a r e s e r v a cons i s t í a e n el d e r e c h o q u e el p a p a se re-
s e r v a b a en l a d i s t r i b u c i ó n de los bene f i c ios s i n «cura de al-
m a s » ( a b a d í a s y cap í tu los ) ; l a s gracias especiantes, en la pro-
m e s a de conceder un benef ic io o c u p a d o t o d a v í a ; l a s anatas, 
en la cesión de r e n t a s p r o d u c i d a s po r el benef ic io d u r a n t e el 

de es te Pontífice los escándalos del «gran Cisma,» que 
tan perniciosa influencia ejerció en la a u t o r i d a d y en el 
respeto q u e i n f u n d í a la p r imera «dignidad de la Igle-
sia.» Urbano VI y Clemente VII fue ron e legidos casi 
al mismo t iempo por el «Colegio de cardenales» dividi-
do y a en facciones: el p r imero residía en Roma; el se-
gundo. en Aviñón: Francia, Escocia y los «reinos cris-
t ianos de España ,» obedecían á éste; Italia, Inglaterra y 
Alemania, al P a p a de Roma. N o h a b í a d i ferencia de 
dogma ó culto; pero cada cual se cons ideraba como úni-
co Pont íf ice legít imo, y excomulgaba al o t ro y á sus 
par t idar ios . 

Los prelados, clérigos, y p r inc ipa lmente los doctores 
(eclesiásticos y laicos) que hab ían permanec ido fieles 
a! e sp í r i tu de la Iglesia pr imit iva , sol ici taron la reu-
nión de un «Concilio genera l» p a r a que condenara las 
here j ías y r e fo rmara la Iglesia, t a n t o en su cabeza co-
mo en sus miembros . E n el decurso de veinte años se 
reunieron tres- concilios: el de Pisa, el de Constanza y 
el de Bostica. El p r imero no hizo m á s que a u m e n t a r 
la confusión, el igiendo nuevo P a p a que se convir t ió en 
rival de los anter iores ; el de Constanza logró t e r m i n a r 
el cisma haciendo que renunc ia ran los t r e s pontí l ices. 
y el igiendo un nuevo P a p a que todos acep ta ron : conde-
nó por he re j e s á Wicleff y Juan Huss, m a n d a n d o «que-
mar vivo» á es te úl t imo hereje; y como Wicleff hab ía 
muerto, se d ispuso que fue r an sacados los huesos de la 
t u m b a y quemados también . P o r úl t imo, el «Concilio 
de Basi lea» reunido con man i f i e s t a r epugnanc ia del Pa -
pa en 1.431, proclamó la super ior idad de las a s a m b l e a s 
y de su au to r idad sobre la del Pontífice, como ya lo ha-
bía hecho el de Constanza. M a s el Papa se ap r e su ró á 
disolverlo, s eguro como e s t a b a ya de la obediencia de 
todos. Sin embargo , no t r a n s c u r r i ó un siglo sin que el 
mal, ocul to ba jo el m a n t o de esa au to r idad omnímoda, 
reaparec iera con m á s fuerza , ocas ionando la defini t iva 
r u p t u r a del mundo cr is t iano. 

p r i m e r año: l a s dispensas, e n h a c e r c o m p a t i b l e s v a r i o s ofi-
cios y en e x i m i r de la r e s idenc i a : como n o m b r a r u n o b i s p o 
p a r a v a r i o s ob i spados , ó concede r el beneficio ( r en tas ) s in el 
oficio (ocupación ó r e s idenc ia ) . De t o d o es to s a c a b a el p a p a 
c u a n t i o s a s r e n t a s p a r a poder v i v i r como u n rey; pero se 
p r e s t a b a á m u c h o s abusos , y todo e r a , en sí m i s m o , u n a co-
r rupc ión . 



TII. G o b i e r n o y A d m i n i s t r a c i ó n . (1 ,096-1,453. 

^ ^ ^ E L s iglo XI al XIII , cada nación e s t aba di-
' v idida en p e q u e ñ a s sobe ran í a s (señoríos (5 

corporaciones munic ipa les) , que se veían en t r e sí como 
e x t r a n j e r o s , y que t en ían su t r ibuna l , su tesoro, su 
e jérc i to y sus cos tumbres ó leyes espaciales , (1); cele-
b r a b a n t r a t a d o s de paz y de comercio y t e n í a n a d u a n a s 
en sus f r o n t e r a s . Poco á poco fue ron a d q u i r i é n d o l o s 
reyes mayor poder, y somet iendo á los «Señores» á su 
a u t o r i d a d y jus t ic ia ; pero por mucho t iempo conserva-
ron éstos-en s u s dominios personales , sus jueces, con-
sejeros , r ecaudadores é in tendentes , p a r a gobe rna r á 
sns súbdi tos . Los reyes p r o c u r a b a n a d q u i r i r mayor 
t e r r i to r io casando á sus h i j o s con las h e r e d e r a s de los 
condados, ducados y señoríos; m a s e s t a polí t ica l lama-
da «de famil ia» t en ía el g r a v e inconveniente de ex ig i r 
ó pe rmi t i r la división del dominio real en t r e los var ios 
h i jos del Soberano. E n el siglo X I V se renunció ente-
r amen te á e s t a política, dec la rando el dominio real in-
nena jenab le . L a s c iudades y provincias se fue ron reu-
niendo en «Es tados .» y és tos en «naciones.» L a cen-
t ra l ización no fué igual ni completa en todos los paí-
ses, pues q u e Italia y Alemania queda ron d iv id idas en 
pr inc ipados independientes , m i e n t r a s q u e Inglaterra y 
Francia cons t i tu ían naciones; pero todos t e n d í a n á re-
cibir una organizac ión más regular , u n a adminis t rac ión 
un i fo rme y las m i s m a s r eg l a s de jus t ic ia , 

El ideal de los reyes desde el s iglo XII h a b í a s ido 
reemplaza r los t r i buna l e s en que j u z g a b a n los «caballe-
ros» por el t r i buna l fo rmado de «gente de toga» (legis-
t a s y jueces) : el lugarteniente, con su Consejo; el pro= 
curador, q u e aboga por los a s u n t o s de la corona, que 
pe r s igue á los c r imina les y q u e los condena en nombre 
del rey. T o d o s es tos empleados , con no ta r io s y escri-
banos que redac tan los juicios y conservan l a s a c t a s ci-

(1) Debe h a c e r s e u n a excepc ión en f a v o r de I n g l a t e r r a y 
l a m a y o r p a r t e de los r e i n o s c r i s t i a n o s de E s p a ñ a , c u y o s re-
y e s l o g r a r o n i m p o n e r su a u t o r i d a d á los S e ñ o r e s , y h a b i e n -
do o r g a n i z a d o u n a a d m i n i s t r a c i ó n u n i f o r m e y r e g u l a r en 
todo el re ino. 

viles, t en ían especial in te rés en que la au to r idad del rey 
se acrecentara , pues to que g a n a b a n éllos o t ro t a n t o en 
influencia. E l procedimiento t ambién cambió; en lu-
ga r de ser oral, público y rápido, el proceso f u é desde 
el s iglo X I I I por escrito, secreto ' y lento, proceso cu-
yo modelo lo dió la «Inquisición.» E n todo acusado 
se veía un culpable; a s í es que, después de los in fo rmes 
necesarios ( tes t imonios , presunciones, etc.) , si el reo 
no confesaba lo s u j e t a b a n á tormento, h a s t a q u e confe-
saba ó se d e s m a y a b a de dolor. [1], De es te modo es ta -
ban seguros de encon t r a r a l culpable, pues to q u e h a s t a 
los inocentes se convert ían en criminales por confesión 
ó denuncia. Cont inuó el s i s t ema de penas q u e privó 
en los p r imeros s iglos de la «Edad Media:» la hoguera , 
empleada p r inc ipa lmente con t ra los here jes ; la horca," 
la picota y la muti lación, (cor tando al reo las manos , las 
orejas, la lengua, ó a r rancándole los o jos) : supl icios que 
cont inuaron d u r a n t e la «Edad Moderna» h a s t a la Re= 
volución. 

El «poder público» res idía s in co r t ap i sa en el rey ó 
en el príncipe, excep tuando I n g l a t e r r a en que el Parla* 
mentó dividió con el «Sobérano» ese poder, p a r a l legar 
con el t i empo á a r r eba t á r se lo por completo. E s c ier to 
que en España h a b í a las Cortes (as í en A r a g ó n como 
en Cast i l la ) , y en Francia los Estados; pero desde que 
el rey comenzó á a u m e n t a r su au to r idad y s u s domi -
nios, iba d i sminuyendo la influencia p a r a a c a b a r por ex-
tinción de aquél los en los comienzos del siglo X V I : so-
lo el rey tenía un e jérc i to regular , y todos los e s fue rzos 
y disposiciones leg is la t ivas de los monarcas d u r a n t e los 
siglos X I V y X V tendían á es te fin. Carlos VII, el que 
expulsó á los ingleses de Francia, m a n d ó pe r segu i r co-
mo band idos á las co?npañias que m a n t e n í a n á sueldo 
los Señores, y que i n f e s t aban el país ; reunió un ejérci-
to p e r m a n e n t e y declaró q u e solo él tenía derecho p a r a 
sos tener hombres a r m a d o s y p a r a cobrar impues tos . 
Además, la ar t i l ler ía , q u e empezaba á volverse temible 
por ese t iempo, af i rmó el poder de los reyes, convir t ién-

(1) L o s t o r m e n t o s e r a n de d i v e r s a s c lases : p o r el agua, 
que cons i s t í a en e c h a r a g u a al p a c i e n t e en la boca , p o r me-
dio de u n e m b u d o ; la estrapada, en c o l g a r l e de los p ies u n 
peso e n o r m e , l e v a n t á n d o l o p o r med io de u n a polea , y l uego 
d e j a n l e c a e r b r u s c a m e n t e , d e s q u e b r a j á n d o l e los h u e s o s ; y 
o t ro s m u c h o peores . 



dose en i r resis t ible , pues solo éilos fue ron b a s t a n t e ri-
cos p a r a tener la . 

E l rey ya no vive exc lus ivamente del producto de sus 
haciendas, como los «Señores feudales ,» ni del bandida-
je organizado, s ino de los impues to s r e g u l a r m e n t e es-
tablecidos. En Francia, cons is ten en los subsidios, 6 
sea, un t a n t o por ciento sobre las mercancías vendidas, 
y en la tedia ó pecho, contr ibución anua l que debían pa -
g a r los campes inos y bu rgueses en proporción de su 
f o r t n n a . Es cierto que e sa s cont r ibuciones no eran 
equi ta t ivas , pues to q u e los nobles y el clero no las paga-
ban; pero cons t i tuyen un s i s t ema regu la r que a segu ra 
la f u e r z a del «Poder público» y con ésta, la propiedad 
y la r iqueza, b a s e s del b ienes ta r social. 

E n suma , d u r a n t e los ú l t imos siglos de la «Edad Me-
dia,» la au to r idad se acrecienta con menoscabo de los 
poderes feuda les , la f u e r / a públ ica aumen ta , la jus t ic ia 
se hace más regular , la admin i s t rac ión genera l más uni-
forme. A pesa r de e s t a s m e j o r a s y progresos, d e n s a s 
s o m b r a s obscurecen t a n h a l a g ü e ñ o cuadro: el despotis-
mo se acentúa , la admin i s t r ac ión de jus t ic ia se vigori-
za, pero con crueldad, la d is t r ibución de los impues tos 
no es equi ta t iva , l a s c o s t u m b r e s y leyes pa r t i cu la res 
de las prqvincias e n g e n d r a n atin la confusión y el de-
sorden en la admin i s t r ac ión gene ra l y en el gobierno; 
pero los g r a n d e s p rog resos en las ar tes , en la navega-
ción y el comercio, inventos y descubrimientos f amosos y 
el Renacimiento literario, p r e p a r a n en el s iglo XV nue-
vas vías al e sp í r i tu humano . Comienzan los «t iempos 
modernos.» 

I I I . — C o s t u m b r e s e n la « E d a d M e d i a . » 

N el s iglo XI, y el s iguieuté, l as costuin 
bres de Europa e ran las mismas que en los 

siglos an te r io res ; los «Caballeros,» rudos y brutales , 
con t i nuaban viviendo en el campo, señores y soberanos 
de sus dominios. L o s «segundones de buena casa,» á 
qu ienes la paz d e j a b a sin ocupación, iban en busca de 
f o r t u n a y de aven tu ras , y á lo mejor les d e p a r a la suer-
te un t r o n o ó un pues to p rominen te en un pa í s extran-

jero. Así re inaron Godo/redo en Jcrusalén, Roaduin 
en Constantinopla, Enrique de Borgoña y Raimundo de 
Tobsa en Portugal y Castilla. En los s iglos XII I y 
XIV, p r inc ipa lmente en es te últ imo, luego que los re-
yes ac recen ta ron su au to r idad y sus dominios, prohi-
bieron las g u e r r a s pr ivadas , con lo que se suav iza ron s u s 
cos tumbres de los caballeros, a u n q u e con t inuaron las 
aven tu ra s por deseo y ambición de renombre y de for-
tuna. L a a r m a d u r a , la cota de malla, q u e 110 presen-
taba y a res i s tenc ia suficiente á la ba l l e s t a [1], f u é 
reemplazada por las p iezas un idas de h ier ro : la coraza, 
casco de visera, b raza le tes y pemi l e s . L a caza f u é la 
ocupación favor i t a de los nobles, desde q u e no pudie ron 
luchar á. su an to jo unos con t ra o t ros . Los más i m p o r -
t an tes edificaron g r a n d e s palacios cerca de la morada 
del rey, y fo rmaron la corte. Aparec ió en tonces el lujo, 
lleno de os ten tac ión y de brillo, q u e a s p i r a b a á deslum-
hrar por su magnif icencia y á p roduc i r é ! asombro; y con 
el lujo, la cortesía, e s to es, las r eg las y cos tumbres de 
«la buena sociedad.» 

A los doce"años, el noble era paje q u e servía en la me-
sa á las señoras y les escribía s u s recados; poco des-
pués, escudero, p a r a ap render el mane jo de las a r m a s , y 
solo en tonces p a s a b a á ser «caballero.» El torneo, que 
era un verdadero duelo ó b a t a l l a e n t r e dos ó var ios con-
tendientes , se cambió en la justa y torneo cor teses , en 
que se empleaba la lanza de madera sin p u n t a y la es-
pada embotada : el obje to no e ra ya m a t a r s e ó coger 
pris ionero al adversar io p a r a imponerle rescate, s ino 
mos t r a r hab i l idad y f u e r z a en el m a n e j o de las a r m a s . 
L a s señoras , q u é rodeaban la p i s t a (pa lenque cerrado) , 
an imaban á sus amigos, a r ro j ándo le s c in tas y pañue-
los, y una de las d a m a s e n t r e g a b a el premio al ven-
cedor. 

E s t a s fiestas e ran muy f r ecuen t e s en las cor tes de 
ios reyes; d u r a n t e los s iglos X I V y X V a u m e n t a r o n de 
tal modo q u e hace suponer que los g r a n d e s Señores y el 
pueblo creyeron que t a l era la misión de los l l amados 
á gobe rna r . L a verdad es que el pueblo se diver t ía con 
ellas, pues que le p r e p a r a b a n e x p r e s a m e n t e fiestas pú-

(1) L a b a l l e s t a , conoc ida desde la época de l a s c r u z a d a s , 
cons i s t í a en u n arco , e r g u i d o s o b r e u n v á s t a g o , y q u e se ten-
día p o r m e d i o de un r e s o r t e ; la p e q u e ñ a flecha q u e d i s p a r a -
ba podía a t r a v e s a r á dosc i en to s m e t r o s e l c u e r p o h u m a n o . 
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b l icas por cua lqu ie r motivo: c a s a m i e n t o s e n t r e magna-
tes, nac imien to de herederos , v i s i t a s e n t r e p r ínc ipes 
etc. E s t a cabal ler ía cor tés , b r i l l an t e y os ten tosa , es la 
q u e h a de j ado hue l l a s m á s p r o f u n d a s en la poes ía y la 
novela; no la b r u t a l y b a n d o l e r a de la época feudal . 

E s t a cabal ler ía g a l a n t e y o rgu l losa iba perd iendo te-
r r eno a s í en la g u e r r a como en la paz. E n la gue r ra , 
los a r q u e r o s ing leses y genoveses , los p ique ros suizos 
y los j an iza r ios t u r c o s de r ro t a ron en t o d a s p a r t e s á la 
p r e s u n t u o s a cabal ler ía , que, en suma, f o r m a b a un ejér-
ci to de te s t ab le . No t e n í a n discipl ina, j a m á s obedecían 
á su jefe, y si i nd iv idua lmen te e r an val ientes , en el con-
j u n t o e s t e valor se volvía en c o n t r a suya . Lo cier to es 
que t o d a s l a s ba t a l l a s del s ig lo XIV, en que se encon-
t r a r o n , f r e n t e á los plebeyos, l a s perd ie ron: la pólvora, 
v ino luego á d e s t r u i r lo que a u n pe rmanec ía en pie de 
aque l poder de los «cabal leros ,» fo rmidab l e en o t ro 
t i empo . E n la paz, los h a b i t a n t e s de l as c iudades fue-
ron poco á poco a d q u i r i e n d o i m p o r t a n c i a por su ilus-
t rac ión y su r iqueza , y ya m e d i a n t e a r r e g l o s con el «Se-
ñor ,» ya m e d i a n t e rebel iones con t r a él, conqu i s t a ron 
cartas ó cédulas en que se les concedieron c ier tos derechos 
ó l iber tades . Así nació el Municipio con su s f r a n q u i -
cias, y corporaciones ó gremios, (1) con sus alcaldes y re-
gidores. E s t o s son los q u e j u z g a n los plei tos, los que 
condenan á los cr iminales , los que cobran el impues to , 
los que g u a r d a n l as l laves de la ciudad. E n suma, un 
Municipio t iene los mi smos de rechos que los «Señores» 
y puede h a s t a dec la ra r la g u e r r a á su s enemigos . 

L o s t r a b a j a d o r e s del campo, d e s p u é s vil lanos, per-
manecieron m á s t i e m p o esclavos, ó imponibles á volun-
tad, es to es, que el d u e ñ o ó «Señor» podía a r r e b a t a r l e s 
todo el p roduc to de su t r a b a j o ó cuando más, manomor-
tables, lo q u e s ign i f i caba que el «Señor» r ecob raba al 
mor i r el campes ino el campo q u e cul t ivaba. L a eman= 
cipación se hizo m u y l en tamente , y n o t e r m i n ó s ino has-
t a el s iglo XVII I ; pero desde el X I V cons igu ie ron en 
m u c h a s provincias q u e su «Señor» f i j a r a p rev iamente 

(1) L o s g r e m i o s p a r e c e q u e n a c i e r o n en A l e m a n i a , don-
de los a r t e s a n o s , q u e e r a n a l p r i n c i p i o e s c l a v o s y o p e r a r i o s 
de l ob i spo ó «Señor*» a d q u i r i e r o n lueg-o su l i b e r t a d , y en lu-
g a r de t r a b ? j a r p a r a aqué l , f a b r i c a r o n po r su c u e n t a , ven-
d i e n d o sus p r o d u c t o s e n el m e r c a d o . C a d a oficio t e n í a s u s 
maestros, oficiales y aprendices, y sus reglamentos y cos-
t u m b r e s . 

la s u m a que debían p a g a r al año. y se conver t ían en 
villanos ú h o m b r e s francos} ó que r e n u n c i a r a n á la ma-
no muerta. Los m i s m o s siervos, p a r a ser l ib res les bas-
taba r e n e g a r de su «Señor:» és te se q u e d a b a con la tie-
rra, pero no podía r e t ene r á la persona . 

V I . — L o s G r e m i o s y el C o m e r c i o . 

ANDO los a r t e s a n o s fue ron l ibres , for-
m a r ó n corporac iones ó gremios, con su 

^í* a r ca común, su e s t a n d a r t e , su p a t r o n o 
(ó s a n t o del mismo oficio), su s maestros, s u s aprendices 
y sus compañeros. N a d i e t i ene derecho á a b r i r u n a 
t ienda en la c iudad si no es maestro; solo és tos vo t an en 
la a samblea gene ra l del gremio. L o s r e g l a m e n t o s de-
t e r m i n a n l as condiciones de la o b r a y h a s t a el cepillo 
de que ha de servi rse el c a r p i n t e r o y la clase de made-
ras que debe emplear . Los aprendices t r a b a j a n p a r a el 
maestro, [quien t iene obl igación de a l i m e n t a r l o s y alo-
jar los] , y cuando a p r e n d e n el oficio. pa san á se r com-
pañeros; en tonces t r a b a j a n por salar io , y pueden d e j a r 
al maestro y b u s c a r t r a b a j o en o t r a pa r te , pe ro n o pue-
den es tab lecerse si no han sido a d m i t i d o s como maes= 
tros en el gremio. 

C u a n t o á los mercaderes , (p rop ie t a r ios y comercian-
tes) l l egaron en e s t a época á f o r m a r en l as p r inc ipa les 
c iudades una especie de nobleza ópatr ic iudo , q u e los no-
bles de abo lengo desprec iaban , pero que c o n s t i t u í a n los 
miembros m á s in f luyen tes de la población. L a s c iuda-
des q u e f o r m a r o n la liga hanseática en el Nor te , desde 
Riga h a s t a Brujas se enr iquecieron mucho d u r a n t e 
es ta época y s i s t e m a r o n el comercio, t a n difíci l de 
hacerse en aque l t iempo. P a r a preveni r los robos en 
mar y en t ie r ra , se veían ob l igados á a r m a r su s b u q u e s 
como p a r a la gue r ra , y á es tab lecer ve rdade ra s fo r t a l e -
zas en los p u n t o s de pa rada , en Noruega y en Rusia. 
Llevaban h i los y paños de Rlandes, seder ía de Or ien te 
y ob j e to s de l u j o de Italia, y c a r g a b a n madera , pieles, 
cera y pescado seco. E n el cen t ro del Con t inen t e se ce-
l eb raban ferias, en d e t e r m i n a d a s épocas p a r a cada ciu-
dad, á donde acud ían los mercaderes á e f e c t u a r s u s cam-
bios. Los g o b e r n a d o r e s les concedían f r a n q u i c i a s y 
l iberal idades, y p a r a los pa í se s l e j anos se es tablec ieron 
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los consulados, que fac i l i t a ron l a s t ransacciones , con-
vi r t iéndose lueg-o en f u e n t e de relaciones internacio-
nales. 

L o s ú l t imos s iglos de la «Edad Media» fueron , pues, 
de p rogreso cons tan te ; los inventos y descubr imientos 
iban á revelar nuevos países, nuevos productos y á pro-
ducir una g r a n revolución intelectual , económica, polí-
t ica é indust r ia l , cambiando la f az de la civilización. 

CAPITULO Y. 

Letras, Artes y Ciencias en la Edad Modia-

I .—Las l e t r a s e n la E d a d M e d i a . 

) | U A N D O los b á r b a r o s des t ruyeron el «Im-
'T^ZT' per io de Occidente,» una densa capa de 

i s o m b r a s cubrió á l a Eu ropa ; la l i t e r a tu r a 
la t ina , una l i t e r a t u r a de decadencia, f u é 

ex t ingu iéndose r á p i d a m e n t e del siglo VI al X. L a s 
leng-uas vu lga res no t o m a b a n consis tencia y no apare -
cía a u n n inguno de aque l los m o n u m e n t o s que seña lan 
una época l i te rar ia . E l la t ín con t inuaba s iendo el idio-
ma pre fe r ido por los hombres del gobierno civil y ecle-
siást ico. Cario Magno reunió del sig-lo VI I I al IX una 
pequeña Academia compues ta por los hombres más no-
t ab les de su t iempo, que l levaban como apodo el nom-
bre de a lgún pe r sona j e i lus t re de la an t i güedad ; por 
e jemplo: Alcuino e ra Horacio; Abelardo, Agustín; An= 
gilberto se ape l l idaba Homero; Tcudulfo, Píndaro, y 
Cario Magno, David. T o d o s ellos, con excepción del 
Emperador , componían versos l a t i nos y d e s a r r o l l a b a n 
t e m a s vulgares y h a s t a puer i les [1]. De todos modos. 

(D Se p r o p o n í a n d e s a r r o l l a r t e m a s como es tos . ¿Qué es 
la e s c r i t u r a ? — ¿ Q u é e s la p a l a b r a y q u i é n l a e n g e n d r a ? — 
¿Qué es l a l e n g u a y q u é el a i r e ? — L a s r e s p u e s t a s e r a n pue-
r i l es y c a n d o r o s a s . 

debe hacerse cons ta r que el emperador a m a b a las le-
tras, y que ordenó que en cada ca tedra l y en cada con-
vento de su vasto imperio hub ie ra una escuela, y en la 
capilla de su mismo palacio imperial h u b o una. á cuyas 
lecciones a s i s t í a el f amoso conquis tador . / 

Todo es te escaso saber se ocultó en los conventos du-
rante las revoluciones y t r a s t o r n o s q u e s iguieron á la 
disolución del Imper io de Cario Magno. Los clérigos, 
pr inc ipalmente los monjes , empleaban el t i empo en sus 
ejercicios p iadosos y en copiar é i luminar l ibros; con es te 
t r aba jo l legaron á fo rmar bibl iotecas que t en ían algu-
nos cen tenares de volúmenes: lo q u e e ra mucho p a r a 
t iempos t a n calamitosos. Casi t o d a s e s t a s o b r a s per-
tenecían á la religión: pero no descu idaban las imita-
ciones de au to r e s profanos, como Horacio, Plinto el Me* 
ñor, Cicerón y Virgilio, á pesa r de acusar los de «ser 
inúti les p a r a la salvación.» L a s crónicas e sc r i t a s en 
aquella época a b u n d a n en deta l les ins igni f icantes ; lo 
que m á s i m p o r t a b a e ra imi ta r la f o r m a pomposa v 
enga lanada de los an t iguos , si bien se ve c l a r amen te 
que carecen de su ciencia y de su numen. L a s novelas, 
poemas y cartas carecen t ambién de or ig ina l idad , como 
las crónicas. 

Aparece, por fin, en el siglo XI el romance, ó l engua 
popular, q u e nacía de la combinación de los e lementos 
an t iguos y nuevos, de la fus ión del espír i tu de dos civi-
lizaciones en un solo moldé: rudo y tosco en un princi-
pio, pul ido y delicado más ta rde . ' L a s p r imera s o b r a s 
de e s t a l i t e r a t u r a versan sobre ga lan teos , mi lagros , 
t radiciones, ba ta l las , l as h a z a ñ a s de Cario Magno, de 
Arlús y de Alejandro; l levan los nombres de trovas y 
canciones ( t rovas de ges t a ó c a n t a r e s h is tór icos) . Se 
cree que las p r imeras aparecieron en Provenza ( su r de 
F ranc ia ) , de donde se or ig inó el nombre de « L i t e r a t u r a 
provenzal» con que todavía hoy se le conoce; pero hay 
que convenir en que e jerc ieron g r a n influencia sobre 
élla los l l amados divanes árabes. 

Trovadores y juglares, que c a n t a b a n amoríos, serena-
tas y a lbo radas ó-hazañas de los héroes, iban de cast i l lo 
en cast i l lo y de fe r ia en fer ia , de donde sacaban prove-
cho y consideración. Poco á poco se f u é perfeccionan-
do, y ya p a r a el siglo X I I aparecen poemas como el del 
Cid, que m u e s t r a n los a lbores de u n a l i t e r a t u r a (la Li-
t e ra tu ra popular ) , menos sabia, pero más rica, más lie-



na de colores, más e s p o n t á n e a y más expres iva que la 
erudita. D u r a n t e el siglo XI I I a u m e n t a la producción, 
se enr iquece el romance, y adqu ie re h a r m o n í a y núme-
ro; y ya p a r a el XIV, Dante y Petrarca tocan lo excel-
so de la poesía y de la belleza. P e r o estos, j u n t a m e n t e 
con los poe ta s de los s iglos s igu ien t e s (XV y XVI ) per-
tenecen al Renacimiento. 

I I . — L a s A r t e s e n l a E d a d M e d i a . 

.OS t emplos c r i s t i anos de la «Edad Media» se 
cons t ru ían conforme á dos est i los d i fe ren tes : 

el romano y el gótico. L a a r q u i t e c t u r a r o m a n a que to-
mó por modelo la basílica ( T r i b u n a l y mercado del t iem-
po de los romanos) (1), t iene la f o r m a de una cruz, con 
su g r a n nave, central , f o r m a d a por r o b u s t a s columnas, 
r eun idas por a rcos que sos t ienen las pa redes in te r iores , 
l as cuales á su ' vez se reúnen en lo alto, f o r m a n d o bó-
veda. A los lados de la nave cen t ra l e s t án las meno-
res, b a j a s y angos t a s , a t r a v e s a d a s por la ancha y ele-
vada ga le r í a [el crucero] ; en el p u n t o de unión es tá la 
cúpula, é in te r io rmente el Coro. T o d o es pesado y tos-
co en u n a Ig les ia r o m a n a ; la p a r t e m á s ado rnada es el 
frontis con su pór t ico coronado por la arquivolta [arco 
p e n e t r a n t e ] y el tímpano ó semicírculo q u e hay en t re la 
arquivolta y el pórtico; uno ó dos campana r io s dominan 
la Iglesia, t e r m i n a d o s s iempre en una flecha p u n t i a g u 
da. T o d o , en e s t a s Igles ias , los pórticos, l as bóvedas, 
las v e n t a n a s de los lados b a j o s y las de los campana -
rios, t ienen la f o r m a de medio punto [arco romano] . E s 
el ca rác te r .dist int ivo de e s t a a r q u i t e c t u r a . 

En el siglo X I I comienzan los a rqu i t ec tos á reempla-
zar en los t emplos el arco de medio punto ó arco redon-
do. por la ojiva ó arco pun t i agudo ; y es to or ig inó un 
nuevo est i lo a rqui tec tónico: el ojival 6 gótico. Los ma-

lí) Las basílicas, donde los cristianos se reunían en el si-
glo IV para celebrar su culto, constituían salas divididas 
por columnas, que sostienen techos planos de madera; en la 
cabecera, algunos escalones más arribad el suelo, está el co-
ro ó estrado del tribunal. Al principio los cristianos deja-
ron los techos planos, y solo añadieron el ábside ó bóveda 
sobre el coro. 

cizos p i l a res del t emplo romano son sus t i t u idos por ha-
ces de l i ge ra s co lumnas ; la bóveda de medio punto por 
la ojival q u e permi te elevar más la nave centra l y con-
ver t i r los lados b a j o s en verdaderas naves; los adornos 
consis ten en ven tanas , e s t a t u a s y fo l la jes : v e n t a n a s de 
lanceta q u e dividen l a s to r re s en toda su extens ión, las 
ojivales de los lados, y la redonda del f r en t e ó rosetón, 
con cap r i chosas f i g u r a s esculp idas en s u s con tornos y 
ce r r adas con vidr ios de colores. Hay e s t a t u a s en los 
pórticos, en las ventanas , en los a rcos volados que sos-
t ienen la nave central , en los pisos de las1 torres , en el 
frontis: r ep re sen t an san tos , se res f an tás t i cos , demo-
nios g ro tescos en a c t i t u d e s imposibles: todo un mundo 
or ig inal , e x t r a v a g a n t e q u e sorprende y encan ta . 

Del siglo XII I al XV, casi t o d a s las Ig l e s i a s cons-
t r u i d a s en Francia, Inglaterra y Alemania, f u e r o n gó= 
ticas y á pesa r de la opinión c o n t r a r i a sos ten ida por los 
p a r t i d a r i o s del esti lo greco-romano del «Renacimiento» 
hay que convenir en q u e la ca tedra l de París [No t re 
Dame] , y las de Reims, Letón, Colonia, Estrasburgo, 
Friburgo y Basilea, han adqui r ido universa l r enombre 
de belleza. [1]. 

Los d e m á s a r t e s bel las , escul tura , p i n t u r a y música , 
a lcanzaron á fines de la «Edad Media» g r a n d e s progre-
sos, con Nicolás y Juan Andrea de / ' / ¿ •«[escu l to res ] , 
Cimabué y el Giotto, Masaccio y Ghirlcindajo [ p i n t o -
res ] . Juan de « B r u j a s » inventó la «p in tu ra al óleo.» 
con lo q u e p r e p a r ó el camino á los incomparab les pin-
to re s del «Renacimiento .» as í como Guido de Arezo en 
el siglo XI I I inventó la anotac ión musical que iba á dar 
fijeza y flexibilidad á la melodía. 

I I I . — L a s C i e n e i a s e n l a E d a d M e d i a . 

!it¡§2jL monopolio de las ciencias en la « E d a d Me-
dia» lo tuvieron los árabes y bizantinos; la 

Europa vivió h a s t a el s iglo X en la ignoranc ia m á s corn-
il) L a s Iglesias de Westsminter y de Burgos pertenecen 

al estilo gótico florido, que no es más que la exageración del 
primitivo. 
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pleta . No obs tan te , dos s ig los después (en el XII) , em-
pezaron á adqu i r i r impor t anc ia los gremios de Profeso-
res y e s tud ian tes , p r inc ipa lmente en París; en e s t a ciu-
dad daba sus lecciones de filosofía, an t e un g r u p o de 
3,000 oyentes, el hombre más ins t ru ido de aquel la épo-
ca, el su t i l Abelardo. En el siglo s igu ien te (XI I I ) , el 
g r emio se t r a n s f o r m ó en «Univers idad» con sus E s t a -
t u t o s y r eg lamen tos . Comprendía cua t ro «Facu l tades» 
ó enseñanzas : Teología , Derecho, Medicina y Ar tes ; es-
t a ú l t ima (la de Ar te s ) , comprendía las ciencias del 
trivium y del quatrivium: g r amá t i ca , ma temá t i cas y fi-
losofía. Cada f a c u l t a d contenía t r e s g rados , que se ob-
ten ían med ian te exámen, tesis ó d iscusión; e s tos g rados 
e ran : Bachiller, Licenciado y Doctor, que exp re saban en 
o rden ascenden te la impor t anc ia y calidad de los cono-
c imientos . 

Los P r o f e s o r e s recibían sueldo y cobraban un t a n t o 
á sus oyentes . Los e s t u d i a n t e s e ran muy numerosos : 
e n - P a r í s hab ía m á s de 20.000: pa ra los pobres, se fun-
daron Colegios, ó casas de in ternos , en donde se les pro-
porc ionaba lo necesar io y se les s u j e t a b a á disciplina 
aná loga á ia de los conventos. 

Conforme al modelo de la «Univers idad» de París se 
es tablecieron l a s de Inglaterra, Alemania, Italia y Es= 
paña, con d iversas modif icaciones en la f o r m a ; en Ale* 
manía, por ejemplo, la « F a c u l t a d de Ar tes» tomó el 
nombre de " F i l o s o f í a ; " y en todas, la Teología tuvo la 
preeminencia . L o s t a l en to s m á s d i s t ingu idos , Santo 
Tomás, Duns Scot, Abelardo, Alberto el Grande, fue ron 
teólogos ó filósofos, pues q u e la filosofía e s t a b a avasa= 
liada á la teolog'ía. -L lenos de admirac ión por la Lógi* 
cci de Aristóteles, que los filósofos de la « E d a d Media» 
conocieron i n e x a c t a m e n t e por medio de las t raduccio-
nes a d u l t e r a d a s de los á rabes , creían resolver t o d a s las 
cues t iones por medio de si logismos, conciliar la razón 
con la f e y d i lucidar todo aquel lo que no h u b i e r a resuel-
to la Iglesia . [1], E n e s t a ú l t ima t a r e a in fecunda g a s -
t a r o n sus mejores energías , der rochando el ingenio y 
la su t i l eza de s u s t a l en to s T a l f u é la filosofía l l amada 
escolás t ica [ciencia de la Escue la ] , que no a tend ió ja -

(1) L a s c u e s t i o n e s e r a n á m e n u d o puer i l e s ; po r e j e m p l o : 
Si Dios puede s a b e r m á s de lo q u e s a b e ; si el c u e r p o de Je -
s ú s r e s u c i t a d o t e n í a c i ca t r i ce s ; si la p a l o m a e n q u e se a p a -
reció el E s p í r i t u S a n t o e r a v e r d a d e r o a n i m a l . 

más á la observación de los hechos, y que, por lo mis-
mo no hizo avanza r á la ciencia h u m a n a un solo paso. 

Lo que sí produ jo u n a verdadera revolución en la Ad-
minis t ración pública, f u é el e s tud io del «Derecho.» L a 
«Universidad de Bolonia» se ade lan tó en es to á la de 
París. E n Italia, en efecto, se hab ían conservado las 
t radiciones del a n t i g u o derecho romano, m i e n t r a s que 
en los d e m á s países se segu ía la «costumbre .» Poco á 
poco fué admi t iéndose es te nuevo es tud io en las demás 
«Universidades» y se formó la clase ó g remio de los le* 
g/stas, q u e a t r ibuyeron al rey todos los derechos y pre-
r roga t ivas que la «razón escr i ta» y los «Códigos de Jus-
t iniano» concedían al emperador . De es te modo se for-
tificó la au to r idad del «Soberano» á e x p e n s a s del Feu* 
dalismo. L a s mona rqu ía s g a n a b a n en unidad y en fuer -
za lo q u e perd ían en l iber tad; a n t e s se había exage rado 
la independencia é individual idad, ahora iban á exce-
derse en sujeción y despot ismo. L a «Revolución f r an -
cesa» procuró conciliar los dos ex t remos . [V. Lib. IV.] 
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LIBRO TERCERO. 
H I S T O R I A M O D E R N A . 

SECCION PRIMERA. 
E N G R A N D E C I M I E N T O D E L A S M O N A R Q U I A S . 

C A P I T U L O I. 

Garaeteres de la Edad Moderna. 

I.—El P o d e r A b s o l u t o . 

I I Í I A decadencia de las Asamblea s represen ta -
lÉJpHi t ivas en todos los E s t a d o s de Europa á fi-

nes de la «Edad Media.» es uno de los ca-
J r ac te res del per íodo de reorganizac ión y 

engrandec imien to de las m o n a r q u í a s con 
que se anunc ia la época moderna . Dar al feudalismo 
los ú l t imos go lpes y concent ra r en sus m a n o s toda la 
au to r idad que se h a l l a b a como d i seminada en mul t i tud 
de «Soberanos,» parece el único propósi to que an ima á 
los reyes d u r a n t e el siglo X V y p r imera mi tad del XIV. 
E n Italia, donde h a b í a n s ido t a n f r ecuen te s l a s revolu-
ciones, donde h a b í a n abusado t a n t o de los plebiscitos, 
y donde no ten ían t radic ión n i n g u n a de gobierno sóli-
do ni respe to á poderosos reyes impues tos por la cos-
tumbre , en Italia, decimos, las c iudades h a b í a n caído 
desde el siglo X I I I en poder de los condotieros ó je fes de-
soldados q u e e sa s m i s m a s c iudades tomaron á su ser-
vicio y que l legaron después á m a n d a r como «Señores.» 
P a r a poder conservarse en el Poder, los pr ínc ipes i ta l ia-
nos de aquel la época desp legaban una t i r a n í a cruel y 
recelosa; y como sab ían q u e no podían con t a r ni con e l 

afecto de s u s súbd i tos ni con la cos tumbre , p rocu raban 
e x p ' o t a r el país y rodearse de u n a b a n d a de mercena-
rios bien p a g a d o s q u e lo defendieran , y de u n a nube de 
espías q u e lo tuv ie ran al t a n t o h a s t a de los m á s ínti-
mos pensamien tos de los gobernados . 

Luis el Moro, d u q u e de Milán, f u é el t ipo de es tos 
pr íncipes hábi les y déspotas , «que se hacían a d m i r a r 
por su magnif icencia y t emer por su crueldad.» P a r a 
éllos, g o b e r n a r e ra un a r t e cuyo fin es hacer poderoso 
al que lo ejerce. P e r o aún hubo quien lo supe ra r a , hu-
bo quién fue ra super ior á Luis el Moro en a s tuc i a y en 
crueldad: el de tes tab le Borgia. Maquicivelo en su l ibro 
«El Pr ínc ipe» se encargó de inmor ta l i za r es te modelo 
de soberanos a s t u t o s y crueles, d i s imulados é hipócri-
tas, que inventaron la men t i r a in te rnac iona l con el nom-
bre de diplomacia, y cuyas m á x i m a s de h ipocres ía y di-
s imulo se ex tendie ron como un to r ren te por Europa. L a 
pos ter idad ha r ep robado esos supues tos háb i les mane-
jos. y calificado j u s t a m e n t e de maquiavélica la polí t ica 
que pe r s igue un fin de t e rminado sin p reocuparse de los 
medios. 

Luis XI (en F r a n c i a ) , procuré; segui r la pol í t ica de 
los p r ínc ipes i ta l ianos, e n g a ñ a n d o á los «Señores» y al 
pueblo, r eca rgando de impues tos á sus súbdi tos , pren-
diendo y e j ecu tando sec re tamente á los que t emía ó le 
e s to rbaban , y contradic iéndose y min t iendo cada vez 
que podía sacar a lgún pa r t ido de t a n r ep robados mane-
jos. Eng randec ió el dominio real, acabó con la au tor i -
dad de los «Señores,» fort i f icó la au to r idad del rey; pe-
ro sembró de cr ímenes y mise r ias su reinado, y sentó 
1111 precedente f u n e s t o que todos los monarcas se pro-
pus ieron i m i t a r como modelo d u r a n t e t r e s siglos, h a s t a 
que la Revolución y los Gobiernos Constitucionales, die-
ron fin á t a n f u n e s t o rég'imen. 

En España el b r i l l an te re inado de los reyes católicos 
( F e r n a n d o é I sabel ) que se i n a u g u r a b a de t a n espléndi-
da mane ra con el descubr imien to de u n mundo y la con-
q u i s t a de Granada , ocu l t aba el cáncer de la «Inquis i -
ción,» te r r ib le i n s t r u m e n t o de dominación rel igiosa, 
que favorecía el despot i smo político. E n Inglaterra, l a s 
dos casas (la de L a n c a s t e r y la de York ) se d i s p u t a b a n 
en e s p a n t o s a g u e r r a civil el P o d e r absoluto, pe rd idas 
casi por completo las t radic iones de la «Carta Magna.» 

No o b s t a n t e esto, de allí iba á pa r t i r dos s iglos des-
5 3 



pués la chispa q u e produc i r ía el incendio; de allí iba á 
b ro ta r la nueva concepción de Gobierno q u e Francia se 
encargar ía con su gen io cosmopol i ta de llevar por lodo 
él mundo. Mas, e s t a b a n remotos esos t iempos, y co-
m e n t a b a n entonces los t r e s l a rgos s iglos de las monar-
q u í a s abso lu tas . 

11 .—Inven tos . 

O todo es g r a n d e z a y br i l lantez a p a r e n t e s 
en los comienzos de la «I ídad Moderna;» 

hay a lgo super ior á la f u e r z a y poder de los Es tados , 
á su unidad absorven te y despót ica : los «g randes in-
ventos» que la precedieron. E s t o s no fue ron realiza-
dos al mismo t i empo ni en un solo lugar , como debe su-
ponerse; pero nunca se h a b í a n reunido t a n t o s en diver-
sos p u n t o s de Europa, ni en n i n g u n a época se aprendió 
á s aca r mejor p a r t i d o de p roduc tos y obje tos ya cono-
cidos desde los s ig los an te r io res . E s t a es la razón por 
que se cons idera la s e g u n d a mi tad del siglo X V como 
la expres ión de un progreso q u e carac ter iza una nue-
va Edad . 

Eapó lvora , i nven tada por los chinos desde t iempos re-
motos , no fué conocida en Europa s ino h a s t a el siglo 
XIII , y solo e ra empleada en fuegos de art if icio. Los 
árabes per fecc ionaron es te producto, pur i f icando el sa-
l i t re ; y ya p a r a el s iglo XIV hab ía f áb r i cas de cañones, 
ó sea de unos t u b o s que a r r o j a b a n ba la s de piedra, 
y q u e a p e n a s t e n í a n el alcance de la ba l l es ta Y a en ei 
siglo X V el invento se general izó, y aparec ie ron las 
bombardas y culebrinas. S in embargo , el verdadero si 
glo de la a r t i l l e r ía es el sigdo X V I . H a s t a en tonces no 
comienzan á f ab r i ca r se las ba la s de metal y á conse-
gu i r mayor alcance por efecto de la mejor cal idad de la 
pólvora; y h a s t a en tonces la pica y la ba l les ta de los 
peones, la a r m a d u r a de los caballeros, y los to r reones 
y mura l l a s de las ciudades, no son capaces de res i s t i r 
ni el proyecti l del a r m a por t á t i l ni el del cañón. E s t e 
invento p rodu jo u n a revolución en el a r t e mi l i ta r , y una 
t r ans fo rmac ión en el gob ie rno y en la admin i s t rac ión . 

Los nobles no pudieron conservar sus a n t i g u a s premi-
nencias: la pólvora favoreció el poder, la unidad y el en-
grandec imien to de los Es tados , y faci l i tó la expans ión 
de la Europa y p r inc ipa lmente la conqu i s t a de la Amé* 
rica en el siglo XVI. 

Los árabes t ambién hab ían enseñado á E u r o p a la 
propiedad q u e t iene la a g u j a i m a n t a d a de seña la r el 
punto boreal de la t i e r ra ; pero la colocación era defec-
tuosís ima, de t a l modo que no podía ser u t i l izada p a r a 
la navegación, pues los vaivenes del b u q u e no permi-
t ían que conservara una posición invar iable . Se cree 
que Gioja (de Amalf i ) d i scur r ió colocar la a g u j a de 
manera que conservara s iempre una posición horizon-
tal, pudiendo moverse ó g i r a r l ib remente al rededor de 
un eje vertical. Y a en el siglo XIV casi todos los eu-
ropeos la empleaban en sus v ia jes de explorac ión , y en 
el X V permi t ió tocar las cos tas de uri C o n t i n e n t e y ce-
ñir con la avanzada civilización de Eu ropa el Globo en-
tero. 

P e r o n i n g u n o de es tos inven tos pareció t a n pequeño 
é ins igni f icante en su principio, y n inguno p rodu jo una 
revolución mayor y de más t r a scenden t a l e s consecuen-
cias que la impren ta . E s t e invento sencillo y subl ime 
pertenece por en te ro al siglo XV. En las r icas ciuda-
des de Mandes parece h a b e r t en ido or igen la idea de 
mult ipl icar los e j empla re s de imágenes de s a n t o s y los 
s ignos de la esc r i tu ra , g r a b a n d o en m a d e r a el o r ig ina l : 
procedimiento complicado y laborioso, exces ivamente 
lento, q u e no producía el efecto q u e se deseaba : ganar 
hempo. En Maguncia (A leman ia ) , ocúr rese á Gutem* 
berg f ab r i ca r l e t r a s s epa radas , p r imero de m a d e r a y 
luego de metal (aleación de plomo y an t imonio que to-
davía se emplea y q u e el mismo Gutenberg tuvo la glo-
ria de inven ta r ) . L a p r imera ob ra i m p r e s a conforme 
al nuevo procedimiento fué la Bibl ia (4,462). P r o n t o 
se genera l i zó el invento por toda Europa , sobre todo 
por Italia, en la que e rud i tos y human i s t a s , ( emig rados 
de Cons tan t inop la ) y los mismos príncipes, favorecían 
esta cu l tu ra y e s t aban como devorados por el deseo de 
igualar en élla á la antig 'üedad clásica. L a s oficinas 
de copistas que man ten ían los p r ínc ipes p a r a renovar el 
tesoro de las l e t ras g-reco-romanas, fue ron reemplaza-
das por i m p r e n t a s en q u e se ed i t aban o b r a s re l ig iosas 
y la icas á ba jo precio, con lo que f u é posible á laicos y 
bu rgueses e s t u d i a r y comprender por sí mismos, y en 



su propio idioma la religión, el a r t e y la ciencia; es ta 
ú l t ima sobre todo, de jó de ser el monopolio de eclesiás-
t icos y escolares, y se d i fund ió y popularizó, determi-
nando desde entonces la revolución inte lectual de que 
a r r a n c a el p rogreso moderno." 

L a imprenta h a b r í a sido inút i l sin el papel. E l per-
gamino, en que se conservaron las o b r a s m a e s t r a s de 
la an t igüedad , e r a costeso, escaso, ( t an to , que e ra ne-
cesario r a s p a r lo escr i to p a r a conservar lo q u e parecía 
m á s d igno de m é r i t o ) , é i m p r o p i o p a r a impr imi r : e r a 

necesar io el papel, y as í fué . Los árabes empezaron á 
fabr icar lo , s egún se cree, p r imero de algodón, y des-
pués de t r apo . Desde el siglo XIV, hubo en Europa 
verdaderas «fábr icas ,» de papel de t r apo , pues to que 
desde entonces empezó á genera l i za r se el uso de ropa 
inter ior , y se dispuso, en consecuencia, del mate r ia l in-
d ispensable p a r a su fabr icación. 

T o d o s es tos i n v e n t o s p rodu je ron una g r a n revolu-
ción l i t e ra r i a y científ ica; e s t a misma, es to es, la difu-
sión de los conocimientos, y la necesidad de b ienes tar 
mater ia l , de t ráf ico y comunicaciones, p a r a p rocurarse 
los medios de vida, de que carecían las nac iones de Eu-
ropa, reveló al hombre el g lobo que h a b i t a y un «nuevo 
mundo» rico en p roduc tos n a t u r a l e s : acontecimiento 
memorable q u e tuvo maravi l losa influencia en los d e s -
t inos de la civilización. 

1 1 1 . — D e s c u b r i m i e n t o s G e o g r á f i c o s . 

.OS europeos ¿habían recibido s iempre los pro-
duc tos n a t u r a l e s de la India, (p imienta , ca-

nela, nuez moscada, marf i l ) , por medio de los or ienta-
les, y d u r a n t e la «Edad Media,» por conducto de los ára-
bes, as í como todos los a r t e f a c t o s de su indus t r i a , que 
á fines de esa época aprend ie ron á imi ta r . P e r o ta les 
productos cos t aban muy caro á los occidentales, toda 
vez que el monopolio per tenecía á los sectar ios del Pro-
feta. Cuando los turcos de s t ruye ron el comercio de Ita-
lia con Oriente, y t omaron á Constantinopla, avivó el 
deseo que a l i m e n t a b a n desde hacía a lgún t iempo los 
europeos, de encon t r a r un camino di rec to p a r a la Indui 

y 

<¡ue les permit iese compra r los productos t ropica les de 
que carecían: los portugueses busca ron por el Es t e ta l 
camino, pero como el Africa les c e r r a b a el paso, se vie-
ron obl igados á cos tear la : descubr ieron poco á poco las 
islas, desde la de "Madera" (1,417), h a s t a l a s de «Cabo 
verde» y las «Azores» (1,449); pero en proporción que 
avanzaban se e s t r echaba aquel la g r a n m a s a de t ie r ra , lo 
que a n i m a b a más y más á los mar inos á buscar el cami-
no deseado. P o r fin. Bartolomé Díaz [1,486] ve el cabo 
que él l lamó «de las T o r m e n t a s . » y el rey de Portugal 
[Juan II], de «Buena E s p e r a n z a . » P r o n t o l a h a b í a de 
real izar Vasco de Gama, doblando el temible promon-
torio. h a s t a cos tea r el Africa oriental y tocar la India 
[1498]. En los años s iguientes , los portugueses descu-
brieron la Indochina, l as Molucas J j s l a s de la Sonda] 
h a s t a comunicarse con la China y el Japón. 

Quedaba aún por resolver el g r a n prob lema: el mun-
do terminaba al Or ien te con las Indias ( I n d i a s Or ienta-
les), á que hab ían l legado en su audaz navegación los 
portugueses; y al Occidente, ¿qué h a b í a ? . . . . ¿Qué h a -
bía m á s al lá de aquel inmenso Océano, que pon ía un lí-
mite desde los fenicios y los árabes á todos los navegan-
tes y á todos conquis tadores? N o parec ía s ino que 
Dios hab ía dicho á los pueblos civil izados del Continen-
te, «no pasa ré i s de aquí .» P e r o en las p o s t r i m e r í a s 
del s iglo X V f u é resuel to el problema, y los hombres 
contemplaron mudos de asombro el prodigio de medio 
globo, v de un nuevo mundo , de una nueva creación, 
que s u r g í a del seno de aquel vas to Océano. Cristóbal 
Colón, nacido en Génova (1436) f u é el revelador de esa 
maravi l la . Desde muy joven concibió la idea de buscar 
aquel anhe lado camino de la India por el Oeste, s u p o -
niendo f u n d a d a m e n t e que la t i e r r a e ra redonda, y que 
valdr ía lo mismo d i r ig i r la qui l la de sus b u q u e s hac ia 
donde el sol se pone que á donde se levanta ; supon ien -
do también que hab ía menos d i s t anc i a e n t r e la costa 
occidental de Europa y la India: feliz e r ro r q u e permi-
tió descubr i r un mundo. Ot ros españoles descubr ieron 
que América f o r m a un «Continente»: una flota d i r ig ida 
por Magallanes, dobló la p u n t a sur de la Amér ica y tu -
vo la audac ia de l anza r se en el Océano Pacífico h a s t a 
tocar las Molucas, y a ocupadas por los portugueses, 
quienes queda ron so rp rend idos de ver que venían eu -
ropeos por el Or iente . Los r e s tos de es ta expedición 
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audaz, volvieron á E s p a ñ a después de t r e s años, lia 
biendo dado por p r imera vez la vuel ta a l mundo. 

D u r a n t e el s iglo X V I con t inua ron las expediciones, 
descubr iendo y exp lo rando las i s las y la t i e r r a firme: se 
buscaban especias , el pa í s del oro ó Elilorado, la fuen-
te de la juven tud e t e r n a [1]; y toaos e s tos descubr í - j 
mien tos fue ron hechos con escasos recursos, en buques ¿ 
de escaso porte, t en iendo q u e p a s a r meses y años , sin 
provisiones, en m a r e s desconocidos. E n t ier ra , en t re 
los sa lva jes , t en iendo que a t r a v e s a r l l a n u r a s inmensas 
y bosques in te rminab les , cuyo suelo e s t a b a lleno de 
pan tanos , ó recorr ido por fieras desconocidas, los expe- | 
d ic ionar ios t en ían que desp legar mayor energ ía que en 
el Océano. Como un e jemplo de e s t a energ ía audaz y 
t emera r i a , b a s t a c i ta r la expedición de Orellana, que 3 
al f r e n t e de una b a n d a de aven tu re ros a t r avesó los / » « - • 
des, l legó á un a f luen te del Amazonas, descendió por él ¡ 
h a s t a el g r a n río. v te rminó, cou unos cuan tos h o m b r e s | 
que le quedaban la exploración de las r ibe ras h a s t a el 
Brasil. 

1 V . — C o n q u i s t a d e l a s I n d i a s . 

Í N T E S de t e r m i n a r las exp lorac iones en las 
Indias orientales y occidentales comenzó la 

conqu i s t a de los pa í ses en é l las comprendidos . Los 
portugueses se apodera ron de las is las que hab ían des-] 
cubier to, de Madera y las Azores, de la costa or ienta l 
de Africa, y obtuvieron a l g u n o s pue r to s en la India y 
las Molueas, ya t r a t a n d o con los s u l t a n e s mus l ímicos , ; 
ya por la fue rza ; f u n d a r o n casti l los, a r s ena l e s y a lma-
cenes, y dec la ra ron que el m a r les per tenecía y que nin-
gún pueblo t en ía derecho á navega r en él. 

T a n ex t enso como el Imper io de Portugal y casi t an 
d i seminado f u é el de España en America. Con excep 
ción del Brasil, los m á s ricos t e r r enos del con t inen te y 

(1) Durante varios años los compañeros de Ponce de León 
recorrieron la Florida, bañándose en todas las fuentes y 
ríos, para ver si recobraban el vigor y belleza de los prime-
ros años. 
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de las is las per tenecieron á los e s ^ í f & o ^ ' q u e los explo-
raron y conqu i s t a ron en el siglo XVI. L o s pueblos que 
encon t ra ron en t a n vas tos países, e r a n débi les: la con-
q u i s t a se limitó, por lo mismo, á la t o m a de posesión en 
nombre del monarca de Castilla; pero en Méjico y en el 
Perú, donde se hab ían o r g a n i z a d o g r a n d e s imperios, 
fué necesar io q u e Cortés, Pizarro, Almagro y los heroi-
cos aven tu re ros que los acompañaban , d e s p l e g a r a n to-
das las e n e r g í a s de sus indomables esp í r i tus , t o d a su 
ambición y t o d a su codicia, p a r a poder l levar á t é r m i -
no s u s t e m e r a r i a s empresas . 

El t í tu lo jus t i f ica t ivo de e s t a s conqu i s t a s f u é el de la 
fue rza , con el p r e t e x t o de re l igión: el Pont í f ice dictó un 
breve r epa r t i endo las nuevas t i e r r a s e x p l o r a d a s en t r e 
ios mona rcas , dfe iPortugal y de España, t r a z a n d o en 
T«.rno del g lobo una l ínea que p a s a b a á 300 l e g u a s al 
Oeste de Matíera, concediendo los pa í ses s i t u a d o s al Es-
te. e s to es. A/rica y la Ind i a con las Malucas, al rey de 
Portugal, y los s i t u a d o s al Oeste, ó sea la América, al de 
Castilla. E s t a línea, l l amada de marcación, f u é prolon-
g a d a á t r a v é s del o t r o hemisfer io , e n t r e las Molucas y 
i a s Filipinas: t a l f u é la l ínea de demarcación. E s t a 
disposición no f u é cumpl ida e x a c t a m e n t e : el Brasil, si-
tuado al Oeste, quedó en manos de los po r tugueses ; el 
no r t e de Africa, a l Este , per teneció á l o s españoles . P e -
ro. con aque l l a disposición quedó y a t r a n q u i l a la con 
ciencia de los conqu i s t ado re s respecto á su incontrover-
t ib le derecho á la dominación de t a n r icos y vas to s paí-
ses . Luego aparec ieron o t r a s nac iones m á s f u e r t e s : 
Holanda, Francia é Inglaterr a, q u e hicieron valer el 
mfsmó derecho, y a r r e b a t a r o n a l g u n a s de s u s poses io -
nes á los pr imi t ivos conquis tadores , h a s t a que por fin 
e n t r a r o n los pueblos en escena, y se cons t i tuye ron en 
naciones independien tes . Mas, e s tos r e su l t ados h a b í a n 
de t a r d a r t r e s s iglos en producirse ; los e fec tos inmedia-
to s de aque l l a s explorac iones y conqu i s t a s f u e r o n : el 
c rec imiento prodig ioso del comercio, q u e ciñó con un 
círculo de t ráf ico incesan te todo el p lane ta ; el a u m e n t o 
r á p i d o en la can t idad en circulación de oro y pla ta , con 
lo q u e la i ndus t r i a pudo d i sponer de cap i t a l e s c u a t r o 
veces super iores , por lo menos, á los q u e se t en ían an-
t e s de e s tos descubr imien tos : la introducción de nuevos 
cultivos, maíz , tabaco, papa , cacao, vainilla, m a d e r a s 
t i n tó reas , nopal , etc., que t a n t o s servicios han p re s t a -



do á la a l imentac ión y á la i ndus t r i a (1) en Europa, y 
el vas to desarro l lo q u e adqui r ie ron el a lgodón, la caña 
dulce y el café, los cuales se h a n convert ido en produc-
to s americanos , y, p ropiamente , en universales . P o r 
t a les causas el descubr imien to de América debe tenerse 
por uno de los acontec imientos más no tab le s en la h i s -
tor ia del mundo, y como uno de los que h a n ejercido 
mayor influencia en la civilización. 

CAPITULO II 

El Renacimiento. 

I. E r u d i t o s y H u m a n i s t a s . 

¿M. 

N T E S de r e l a t a r los sucesos polít icos per-
^ p j í ^ ' fenec ien tes á la s e g u n d a mi t ad del s iglo 

affla X V y á todo el XVI , conviene t r a t a r de 
J aque l maravi l loso movimiento l i te rar io y 
v ar t í s t ico , que comenzado en Italia se ex ten-

dió como un r egue ro de luz por las pr inc ipa les nacio-
nes de Europa, porque es en rea l idad uno de los carac-
teres , y el más sa l ien te tal vez. de la «Edad Moderna.» 
El impulso comunicado en tonces al e sp í r i tu humano , 
aun no se ex t ingue : ha cambiado de rumbo, pero no de 
objeto; se le l lama con razón «Renacimiento .» pues q u é 

d e s d e esa época renació el e sp í r i tu á una nueva vida: la 
del p rogreso moderno. 

Los emig rados de Constan!inopia, cuando e s t a c iudad 
y su Imper io cayeron en poder de los turcos, [1,453J. 
se r e fug ia ron en Italia, l levando los manusc r i t o s de lo» 
a n t i g u o s au tores , poe ta s y sab ios de Grecia L a oca-
sión no podía ser más opo r tuna ; los pr íncipes i ta l ianos , 
en t r e los cuales se d i s t ingu ía Lorenzo de Médicis, ama-
ban las l e t ras y las a f . es , y ponían su orgul lo en ro-

(1) Son b u e n a s m u e s t r a s de el lo la p a p a , el pan del p o b r e 
en E u r o p a , y la coch in i l l a de l n o p a l , que s u s t i t u y ó con v e n -
t a j a á la p ú r p u r a de T i r o . 
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dearse de poetas , l i t e r a tos y a r t i s t a s , á qu ienes colma-
ban de consideraciones. Bien p r o n t o se genera l izó el 
g u s t o por lo bello: «los mercaderes florentinos ce r raban 
sus t iendas , cuando el poe ta Acolti d a b a u n a conferen-
cia;» y como la i m p r e n t a había sido inventada , miles 
de manusc r i t o s g r i egos y l a t inos fue ron impresos , y 
pudieron ci rcular á ba jo precio en t r e seglares , de j ando 
de ser la l i t e r a t u r a r l monopolio di-, l as «Univers idades .» 
T o d o s e s t a b a n dominados por el a f án de ap rende r la-
tin y griego, y de beber en las p u r a s f u e n t e s del saber 
y la cu l tu ra an t iguos . Así nacieron los humanistas, 
que cul t ivaban es tos es tudios l l amados humanidades, 
por oposición á los escolásticos ú «hombres de escuela.» 
Hubo eclesiást icos y seglares , dominando es tos ú l t i -
mos, y los mismos gent i les h o m b r e s y los pr ínc ipes no 
se desdeñaban en cul t ivar el latín y el griego y a d q u i r i r 
f a m a de eruditos. E l más notable de ese t iempo f u é Pi-
co de la Mirándola, á qu ien s iguen en celebr idad el 
ho landés Erasmo, Póggio y Bembo (en I t a l i a ) y los 
poe tas Scinnazaro y Vida. T o d o s producían ya c a r t a s 
y discursos , imi tando á Cicerón, y a poemas, im i t ando á 
Virgilio y á Teócrilo. 

El impulso e s t a b a dado: el s iglo X V I iba á n a c e r ori-
g ina l y br i l l an te con poe ta s como Tasso y Ariosto, en 
Italia, Marot, y Ponsard, en Francia, Fray Luis de 
León y Garcilaso en España: u n g r a n número de publ i -
c is tas , filósofos, mora l i s t as , l i t e r a to s y sabios, en t r e 
los cuales descuel lan Maquiavelo y Guichardini, Rabe-
lais y Montaigne, Erasmo, Ulrico y el incomparab le 
Cavantes. En el siglo X V I I apa rece Shakespeare en In-
g la te r ra , el más p r o f u n d o y el más o r ig ina l de todos los 
poetas. 

L a s A r t e s . 

OMO en las l e t r a s , la Italia f u é a l pr incipio 
de la «Edad Moderna» la cuna de las bel las 

a r tes : la protección de los pr ínc ipes y la cu l tu r a gene-
ral del espí r i tu , favorec ían j u n t a m e n t e con la admi ra -
ción por la a n t i g ü e d a d aque l movimiento que renovó 
en pleno siglo XV los más vivos esp lendores del bri-
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l iante siglo de Pericles. En -pintura, debe decirse sin 
t emor de equivocarse que los supera ron , debido al in-
vento de «la p i n t u r a al óleo.» Aquel los genios incom-
parables , Miguel Angel, Rafael, Leonardo de Vinci, y 
luego, Ticiano, Ve roñe so, Tintoreto y Ceirraccio, cubrie-
ron de cuadros y de f rescos l as Ig les ias y los palacios 
de los g r a n d e s «Señores.» Cada uno formó escuela y tu -
vo discípulos, que p rocura ron i m i t a r á sus respect ivos 
maes t ros ; pero todos seguían el mismo s i s t ema pictó-
rico: se p reocupaban poco del colorlocal, p rocurando re-
p r e sen t a r exac t amen te el cuerpo humano, el más pro-
porcionado y perfecto q u e se pueda concebir; hac ían lo 
q u e los escul tores helénicos: embellecer é ideal izar la 
forma, s in olvidar por eso la rea l idad: e ran p in tores 
idea l i s t as q u e sab ían da r v igorosa expres ión á sus 
obras . (1). 

Cuanto á la p i n t u r a f r a n c e s a y española , (de Pus s in , 
Claudio el lorenés, Fe l ipe de Champagne , Velázquez y 
Muril lo etc.) per tenece al siglo X V I y al XVII . 

L a escultura i t a l i ana tomó como ejemplo y modelo la 
e s t a t u a r i a y bajo-rel ieves de la a n t i g ü e d a d : Donatello y 
Miguel Angel p rocura ron reproduci r el cuerpo h u m a n o , 
p r inc ipa lmente desnudo, e s tud i ando cu idadosamente la 
disposición de los ó rganos y su proporción relat iva. De 
aqu í nació u n a e scu l tu ra ideal is ta , aná loga á la p in tu -
ra, que solo i m i t a b a las f o r m a s bellas; pero q u e con-
t en í a cierto fondo de rea l i smo compat ib le con el ideal. 
Los sucesores no supieron observar la na tu ra l eza y la 
vida, perdieron de v is ta la verdad, l imi tándose á repro-
ducir de t e rminados modelos, p a r a causa r impresión: es-
te f u é el único obje to de los escul tores en el per íodo si-
gu ien te . 

E n Arquitectura se verificó á fines del siglo XV la 
m i s m a revolución q u e en las d e m á s bel las a r t e s y en 
l a s l e t ras : los a rqu i t ec to s m á s célebres de esa época, 
como Brancllcschi, volvieron la v is ta á la an t igüedad . 
E n la ca tedra l de F lorenc ia se a b a n d o n ó por completo 
el est i lo gót ico y se volvió á la ha rmoniosa sencillez de 
la a r q u i t e c t u r a g reco- romana: á l a s cúpulas y columna-
t a s de aquel los he rmosos edificios, cuyas ru ina s puede 

(1) Se dice q u e h a b i e n d o p r e g u n t a d o á R a f a e l cómo ha -
cía p a r a i m p r i m i r la be l leza s u a v e Y s e r e n a q u e se a d m i r a b a 
e n s u s m a d o n a s , c o n t e s t ó : s i g u i e n d o u n a c i e r t a idea que lle-
vo i n t e r i o r m e n t e . E l t ipo idea l de p e r f e c c i ó n y d e be l l eza : 
á. él a j u s t a b a n los p i n t o r e s del r e n a c i m i e n t o s u s o b r a s . 

aún a d m i r a r el viajero. Bramante y Miguel Angel (el 
genio m á s vigoroso, el a r t i s t a m á s universa l y fecundo 
en aque l l a época t a n fecunda en gen ios universa les) , 
realizaron la g r a n d e ob ra de la «a rqu i t ec tu ra g reco- ro -
mana,» la Iglesia d e ISatl Pedro con p i l a res robus tos , 
la inmensa cúpula, las paredes un idas : la l ínea rec ta 
ha rmoniosamente un ida al arco romano, t a l f u é el mo-
delo q u e desde en tonces se propus ie ron segu i r en la 
construcción de los t emplos cr is t ianos . Un cambio aná-
logo se p rodu jo en los edificios civiles: ya no h u b o en 
ellos to r reones pun t i agudos , bohard i l l as e legantes , es-
t a tuas , n ichos y adornos e x t r a v a g a n t e s ; s ino que se 
in tentó reproduci r con m á s ó menos p rop iedad y g u s t o 
las co lumnas g r i egas , el arco r o m a n o y la sencillez en 
los de ta l les de la o rnamentac ión de los edificios an t i -
guos. 

I I I . — C u l t u r a g e n e r a l y C i e n c i a s . 

A p a r a fines del s ig lo X V , la c u l t u r a gene-
ral de la Europa hab ía a u m e n t a d o mucho, 

y e s t a b a más d i f u n d i d a que en los siglos an te r io re s , de-
bido á la imprenta , pr inc ipa lmente . L a enseñanza to-
mó un carác te r más ampl io y libre, y á pesa r de la in-
quisición y de las persecuciones rel igiosas, el saber 
cont inuó p rog resando d u r a n t e todo el siglo XVI . Des-
de entonces, la ciencia cambió de dirección, a j u s t á n d o -
se m á s á la n a t u r a l e z a de las cosas y á la verdad: obser-
var y de t e rmina r los fenómenos, con expres ión de l a s 
leyes q u e los r igen , e sa es la ciencia y ese es el saber . 
En la «Edad Media,» al contrar io, la ciencia cons i s t ía 
en sabe r lo que hab ían dicho Galeno en medicina, Aris= 
láteles en filosofía y Tolorneo en as t ronomía ; desde el 
«Renacimiento» los hombres de ciencia p rocu ra ron ex-
per imentar , pesar , disecar, coleccionar, s in preocupar-
se de lo q u e h a b í a n dicho los an t iguos . De e s t a nueva 
concepción de la ciencia nacieron el microscopio (1,570) y 
el telescopio (1,609), i n s t r u m e n t o s á q u e se deben en 
g r a n p a r t e los p rog resos en «Ciencias na tu r a l e s» y en 
«as t ronomía.» 
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H a s t a el siglo X V I imperó en e s t a ú l t ima ciencia la 
doc t r ina de Tolomeo, q u e supon ía á la t i e r r a inmóvil en 
el cent ro del universo y g i r a n d o en to rno de élla los 
d e m á s p lane tas , e n t r e los cua les se con t aban el Sol y 
la L u n a ; las observaciones de Copérnicó m o s t r a r o n que 
la t i e r r a es un p l a n e t a que g i r a con los d e m á s alrede-
dor del sol. T a l es la conclusión de su l ibro «Sobre las 
revoluciones de los cuerpos celestes» q u e publicó en 
1,540. E s la p iedra a n g u l a r del edificio de la as t rono-
mía moderna, q u e concluyen de t a n esp léndida mane-
ra Keplero y Newton en los s iglos s iguientes , P o r el 
mismo t iempo. Ve salió en su obra «Construcción del 
cuerpo humano» [1.543], f u n d a b a la ana tomía ; su autor , 
como después Galileo y casi todos los sabios, fué conde-
nado á la ú l t ima pena por la inquisición, pero se la con-
mu tó en una peregr inac ión al Santo Sepulcro, en la cual 
mur ió el d i s t i n g u i d o anatómico. 

L a a r i tmét ica , la g e o m e t r í a y el á lgebra quedaron 
cons t i tu idas , s in recibir nuevos ac recen tamien tos h a s -
t a el s iglo XVII . De todos modos, la ciencia, ta l como 
ahora la entendemos, nació del impulso que recibió el 
e sp í r i t u h u m a n o d u r a n t e el Renacimiento. 

CAPITULO III. 

Las Monarquías hasta la Reforma. 
[1,453.-1,519]. 

I .—La M o n a r q u í a e n F r a n c i a . 

rs¡f, 
i j l i A R L O S VII t uvo la g lor ia de t e r m i n a r 

" ( s^* aque l la p ro longada lucha e n t r e Inglaterra 
y Francia q u e d u r a b a hacía cien años, ex-
pu l sando def in i t ivamente á los insu lares 

del t e r r i to r io f rancés , de que se h a b í a n apoderado, en 
p a r t e por herencia , en p a r t e po r la fuerza , a y u d a d o s en 
su empresa por la división feuda l y las r iva l idades en -

I 
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tre la «casa real de F ranc i a» y el «ducado de Borgo-
ña.» 

L a f u n e s t a cos tumbre de dividir el dominio real en t re 
sus h i jos y que tuvieron los reyes de Francia ha s t a el 
siglo XIV, hizo que el pa í s l l ega ra á t ene r h a s t a se is 
soberanos, 

sin con t a r al que l levaba el t í tu lo de «rey de 
Francia .» T o d o s eran de s a n g r e real, y a y u n o s t en ían 
más de la mi tad del t e r r i to r io nacional , como el «duque 
de Borgoña,» q u e e ra al mismo t i empo «Señor del Fran-
co Condado» y de los Países Bajos, y por consiguiente , 
más poderoso q u e el «rey de Francia.» [1]. L a unión 
de es te vasal lo con el «rey de Inglaterra» hab ía deter-
minado la cont inua de r ro t a del de Francia d u r a n t e la 
«guerra de Cien años.» T a n p ron to como el «duque de 
Borgoña» ó el «rey de Navarra» se n e g a b a n á p r e s t a r 
su ayuda al inglés, és te se veía ob l igado á sal i r del Con-
t inente. 

Luis XIpasó los 22 años de su re inado (1,461-1,483) 
en luchar con los seis ó s ie te reyes sus rivales, que se 
dividían el dominio del t e r r i to r io nacional . L a mayor 
pa r t e de los pr ínc ipes y nobles se un ieron p a r a preve-
nir las medidas a b s o l u t i s t a s del «rey de F ranc i a . » lo de-
r ro tan y lo obl igan á concederles cuan to piden en el t r a -
tado de Conflans. P e r o la lucha m á s pe l igrosa f u é la 
que sostuvo con t ra su vasallo Carlos el Temerario, «du-
que de Borgoña ,» que es tuvo á pun to de renovar p a r a 
Luis y p a r a Francia los de sa s t r e s de Carlos VI, á cau-
sa de su unión con el rey de Inglaterra. Sin embargo , 
la hab i l idad de Lilis, la inep t i tud de Eduardo VI y la 
t emer idad de Cárlos, que a s p i r a b a á la corona de Alee-
manía, hicieron q u e f r a c a s a r a n del todo e s t a s l igas : el 
duque fué vencido por los suizos en Gransón y en Moral. 
y poco después perece en el s i t io de Nancy (1,477). 

L ibre el 
rey de su adversa r io m á s poderoso, comenzó 

á e jercer sus venganzas con t ra los «Señores,» en 'prove-
cho de los dominios de la corona: apr i s ionó a l «duque 
de Alenzón,-» y mandó decap i t a r al «conde de Armag-
nac,» al «condestable de Saint-1'oh y al «duque de 
Nemours.» En lo único que no pudo sa l i r a v a n t e fué 
en la sucesión del «duque de Borgoña,» de la que no 
consiguió más que el Artois y la.Borgoña, quedando los 
Países Bajos en poder de Maximiliano de Austria, casa-

(1) Las otras casas eran: la de Orleans, Alenzón, Bor \ 
bon, Anjou y Bretaña. ' 
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4o con la heredera del duque, de donde debía s u r g i r con 
el t iempo el mons t ruoso poder de Cárlos V. 

A su muerte , Luis XIhabía unido á los dominios de 
la corona, a d e m á s de los pequeños t e r r i to r ios de los 
«Señores,» (á quienes pers igu ió y condenó al suplicio), 
el Anjóu, el Maine, la Provenza y el Rosellón. Y como 
la r egen te Ana de Beaujeu (h i j a de Lu i s ) procuró el en-
lace de Carlos VIII con i a he redera de Bretaña, quedó 
unido t ambién es te a n t i g u o E s t a d o feuda l á la «corona 
de F ranc i a . » 

- M o n a r q u í a e n I n g l a t e r r a . 

I E N T R A S que la Francia se uni f icaba y 
adqu i r í an sus reyes el poder absolu to , la 
Inglaterra se deba t ía , consumiendo sus 

f u e r z a s en una e s p a n t o s a g'uerra d inás t ica e n t r e la casa 
de Lancáster y la de York. Como la p r imera hubiese 
perdido casi t o d a s las provincias que conqu i s t a ron los 
Plantagcnet en el Cont inente , y como la casa de York 
se creyera con más derecho al trono, u s u r p a d o por los 
Lancáster, se susc i tó la g u e r r a civil, l l amada de las 
«.dos rosas,» [ rosa b lanca y rosa e n c a r n a d a que usaban 
como d is t in t ivos las dos f ami l i a s ] , g u e r r a desas t ro sa 
que duró t r e i n t a años [1,455-1,485] y que acabó con la 
f u e r z a y poder de la ar i s tocrac ia , dando or igen á la om-
nipotencia de los reyes. 

L a casa de York t r i u n f ó con Eduardo IV en 1,471 
cont ra Enrique VI de los Lancáster; su t r i u n f o fué bre-
ve: á la mue r t e de Eduardo, Ricardo de Glocester, se 
apoderó del trono, degolló á los h i j o s de su h e r m a n o 
Eduardo y reinó con verdadero l u jo de crueldad y t i ra -
nía, pers igu iendo con s aña á los miembros d is t ingui -
dos d é l a s dos casas , y q u e j u z g a b a sospechosos. Can-
sados al fin de e s t a t i ran ía , los ingleses favorecieron á 
un vás t ago le jano de los Lancáster, & Enrique Tudor de 
Richmond, q u e se hab ía r e fug iado en Bretaña. Cuan-
do desembarcó en Inglaterra, todos se a p r e s u r a b a n á fi-
l iarse en el e jérc i to de Enrique; encont ró á Ricardo en 
Bosiüorth, donde lo derrotó, sepul tándose el vencido en 
medio de su der ro ta . [1,485], 

Casi toda la a r i s tocrac ia inglesa que había a r r eba ta -
do á Juan sin Tierra l a ' «Car t a Magna ,» pereció en es ta 

I I I . — - P r o g r e s o s d e la M o n a r q u í a E s p a ñ o l a . 

*** ^-OS cua t ro reinos c r i s t i anos de España, (León, 
Castilla, Navarra y Aragón), á p e s a r de s u s 

discordias in tes t inas , hab ían real izado p r o g r e s o s ince-
san tes en la « E d a d Media,» sobre todo, desde la unión 
de los dos p r imeros (León y Castilla) con Fernando 
III, (el Santo) en 1.230. (1), E l de. Aragón se h a b í a en-
grandecido lo mismo, h a s t a el p u n t o de d i s p u t a r á la 
«casa de Anjon» el dominio de Sicilia y t r i u n f a r en su 
lucha con t ra aquel la poderosa casa de Francia. (1,282). 
Ambos reinos, el de Castilla y el de Aragón, después de 
muchos in ten tos , se unieron def in i t ivamente en 1,479 
con Fernando, he rede ro de Aragón, y Doña Isabel, rei-
na de Castilla. 

La p r imera e m p r e s a de es tos «Soberanos» l l amados 
los reyes católicos, f u e acaba r con los r e s tos de la domi-
nación m u s u l m a n a en España, a t a c a n d o á Granada, úl-
timo ba lua r t e de aque l poder colosal que hic iera es t re-
mecer de e span to á la E u r o p a en o t r a s edades . En 
I.492. el ú l t imo rey moro. Boadil, a b a n d o n a b a á Gra-
nada (2) , quedando cons t i tu ida la mona rqu ía española 
en toda la pen ínsu la con excepción del Portugal. 

L a m o n a r q u í a que funda ron los «reyes católicos» fué. 
du ran t e el siglo XVI. la más poderosa de Europa: con-
qu is tó el reino de Nápolcs, se apoderó del de Navarra, al 
mismo t i empo que sus mar inos y cap i t anes exp lo raban i 

(1) Suces ión de los r e y e s de C a s t i l l a desde F e r n a n d o I I I 
. h a s t a I s a b e l : A l f o n s o X el Sab io , S a n c h o I V el B r a v o , F e r -

n a n d o I V el E m p l a z a d o , A l f o n s o X I el V e n g a d o r , P e d r o I 
; el Crue l , E n r i q u e II , J u a n I , E n r i q u e I I I el D o l i e n t e , J u a n 

II, E n r i q u e IV, é I s a b e l . 
(2) Se r e f i e re q u e s i d e j a r á G r a n a d a . Boadi l vo lv ió la 

v i s t a á la h e r m o s a c iudad , y no p u d o c o n t e n e r l a s l á g r i m a s . 
«Haces b i en e n l l o r a r como m u j e r , » le d i j o su m a d r e Atsa, 
«lo q u e no s u p i s t e d e f e n d e r como hombre .» 

lucha cruel: una de las más s a n g r i e n t a s q u e r e g i s t r a la 
«His to r ia Moderna;» de modo que al t e rminar , Enrique 
I II Tudor pudo e jercer un poder t a n abso lu to como el 

del rey de Francia y d e m á s soberanos del Cont inente . 



y comenzaban la conqu i s t a de las is las y t i e r ra firme en 
el Nuevo mundo. Además , el enlace de Juana, h i j a y 
heredera de los «reyes católicos,» con Felipe el Hermoso. 
hi jo de Maximiliano, emperador de Alemania, condujo á 
la formación de la más vas t a m o n a r q u í a que h u b o ja-
más en Europa. 

I V . — G u e r r a s d e I t a l i a . 

A Italia á fines del Siglo X V ofrecía un es-
pec táculo s ingu la r : las a r t e s y las l e t r a s 

b r i l l aban con esplendor s e m e j a n t e a l de Aereasen el si-
glo de Pcríeles; pero su cohesión nacional era nu la : es-
t a b a dividida en m u l t i t u d de Es tadós . de los cuales nin-
g u n o t en í a fue rza b a s t a n t e p a r a someter á los demás. 
En el Sur , el «reino de Sicilia» hab ía caído en poder de 
la «casa de Aragón,» después que hubo t r i u n f a d o de la 
de Anjou (1,285); l a s c iudades del cent ro obedecían mal 
al de t e s t ab l e Borgia, que gobe rnaba la Iglesia con el 
nombre de Alejandro VI: en Florencia (Toscana ) , la 
f ami l i a de los Médicis t r a n s f o r m a b a la br i l lante repú-
blica en un p r inc ipado despót ico; Genova y Ve-necia con-
t i n u a b a n su vida com ¿rcial independiente , pero y a en 
p lena decadencia. P o r últ imo, los Sforza en Milán ha-
bían reemplazado á los Visconti, y Ludovico el Moro> 
que usu rpó el ducado á su sobr ino Galeazo Visconti, lla-
mó á los ex t r an j e ros , creyendo a f ianzar sn poder con el 
aux i l i e de éstos, sin comprender que sus al iados eran 
t a n pel igrosos p a r a él como p a r a los demás soberani-
llos de Italia. 

D a d a e s t a debil idad, y las i ncu rab le s r ival idades de 
unos E s t a d o s con otros, e ra n a t u r a l que la rica penín-
sula t e n t a r a la codicia de las dos poderosas mona rqu ía s 
q u e acababan de unif icarse y cons t i tu i r se en Occidente, 
la de España y la de Francia: a m b a s t en ían á su dis-
posición g r a n d e s ejérci tos, y una organización vigoro-
sa : ambas , en fin, deseaban domina r en el Continente. 
L a Italia no f u é m á s que el campo de ba ta l l a en que 
aque l l a s dos m o n a r q u í a s se d i s p u t a r o n la super ior idad 
ó hegemonía , es to es, la dirección genera l de la política 
europea . L a h i s to r i a del siglo X V I g i ra al rededor de 

la r ivalidad de Fruncía y España, r ival idad que se com-
plicó s i ngu l a rmen te con la «Reforma religiosa» y sus 
in te rminables gue r r a s , de que se h a b l a r á más ade-
lante. 

L a s «guer ras de I ta l ia» comprenden dos per íodos: en 
el primero, Carlos VIII, rey de F r a n c i a , p re tend ió la co-
rona de Nápo/es como heredero de la «casa de Anjou* que 
la poseyó en el siglo XIII, p e n e t r a n d o en Itcdia con bri-
l lante ejérci to. (1,493). El duque de Milán, celoso del 
soberano de Ñapóles, favoreció la empresa : la conqu i s t a 
fué rápida, pero ef ímera ; el rey de F r a n c i a se vió obli-
gado á ab r i r se paso por l a fue r za con t ra los E s t a d o s ita-
lianos que fo rmaron una l iga p a r a e x p u l s a r al e x t r a n -
jero. (1,495). En el segundo período, Luis X I I , (h i jo 
y sucesor de Car los VI I I ) se propuso con t inua r la obra 
de su padre, y haciendo valer s u p u e s t o s derechos al du-
cado de Milán, por su abuela Valentina Visconti, pr imi-
tivos poseedores de aquel ducado, pasó á Italia y ocupó 
sin res i s tenc ia á Milán. Luego, q u i s o hacer lo mismo 
con el re ino de Nápoles , favorecido por Fernando, rey 
de E s p a ñ a ; pero és te se volvió con t ra Lias y lo expulsó 
de Itcdia, ayudando al papa Julio lien la liga santa que 
limpió de f r anceses toda la pen ínsu la . (1,513). 

Los i t a l ianos no g a n a r o n n a d a con la expuls ión de los 
f ranceses , pues to que el a s t u t o Fernando, a y u d a n d o ya 
á Luis X I I , ya á los E s t a d o s independientes , h a b í a lo-
g r a d o es tablecer más só l idamente que n u n c a el dominio 
español ; adqu i r ió á Nápoles y como y a poseía Sicilia, 
tuvo en sus manos todo el Sur de Itcdia. Después , el 
engrandec imien to de la m o n a r q u í a española , por la 
unión de l a s coronas de cast i l la y del «Imperio a lemán» 
en l a s s ienes de Carlos V, p rodu jo en 1,527 la caída de-
finitiva de Itcdia en poder de aque l soberano. El g o -
bierno de Madrid d ic tó desde entonces s u s órdenes á los 
pr íncipes y al p a p a Clemente V; so lamente Venecia con-
servó una independencia nominal . [1]. 

(1) L a s g u e r r a s de I t a l i a se p r o l o n g a r o n deb ido á la ri-
v a l i d a d de C a r l o s V y F r a n c i s c o I . s e g ú n se v e r á m á s ade-
l an t e . 
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CAPITULO IV. 

La Beforma Religiosa-

I .—La I g l e s i a á f i n e s de l s i g l o X V 
y p r i n c i p i o s d e l X V I . 

¿•j.'OS «concilios r e fo rmadores» de Pisa, Cons-
tanza y Basilca, q u e pus ieron un término 
á los escándalos del «.gran cisma,» no lo-
g r a r o n pur i f icar la Ig les ia de los vicios de 
que la acusaban , p r inc ipa lmente los pue-

blos del Norte, ingleses y a lemanes . L a corrupción de 
los monjes , la ociosidad y r iqueza de los prelados, su 
lujo, su insolencia, t en ían d i s g u s t a d o s á muchos cléri-
gos y seg la res que pe rmanec ían fieles al e sp í r i tu y á 
las en señanzas de la doc t r ina de Cristo; y sólo espera-
b a n u n a ocasión p a r a p r o t e s t a r cont ra t a n t a corrupción 
v desorden. E s t o s vicios e ran mayores , prec isamente 
donde menos deb ían serlo, en Roma:i,siento del «trono 
pontificio y cap i ta l del m u n d o cris t iano». 

E l P a p a " d a b a e l e j e m p l o d e i n m o r a l i d a d y d e c o r r u p -
c i ó n ; Alejandro VI e s c a n d a l i z ó á l o s m i s m o s p r í n c i p e s 
d e a q u e l l a é p o c a , c o n v e r d a d e r o l u j o d e c r í m e n e s , i n t r i -
g a s , d e s ó r d e n e s y c r u e l d a d e s , q u e m a n c h a r o n p a r a s i e m -
p r e la s e d e p o n t i f i c i a . [1 ] , León X , a n i m a d o p o r el es-
p í r i t u p a g a n o , y l a a d o r a c i ó n p o r l a c u l t u r a an t igua ,? ; 
c o n t r i b u y ó c o n s u b r i l l a n t e c o r t e , e n l a q u e l l a m a b a n 
d i o s é s á l o s s a n t o s y v e s t a l e s á l a s m o n j a s , á d e s p r e s -
t i g i a r a l p a p a d o , c u y a i n f l u e n c i a d i s m i n u í a r á p i d a m e n -
t e . " ^ 

L a impres ión que la cor te b r i l l an te y m u n d a n a de los 
p a p a s p rodu jo en Lidero f u é p ro funda ; el monje mismo 
la descr ibió después en e s tos t é rminos : «No quis iera 

(1) Julio / / e r a u n g u e r r e r o y un p a t r i o t a , q u e l l e v a b a co-
r a z a y ca sco y que p e n e t r a b a e n la b r e c h a , como el m e j o r 
g e n e r a l ; p e r o c a r e c í a del e s p í r i t u c r i s t i a n o . C l e m e n t e V y 
P a u l o I V , no h ic i e ron m á s q u e i m i t a r l o ; q u e d a n d o , - s i n em-
b a r g o , m u y po r d e b a j o de su modelo . 

ni por mil florines haber de jado de v i s i t a r á Roma, pues 
s iempre hab r í a temido ser i n j u s t o con el papa : los crí-
menes son al l í comunes, la impiedad re ina en t r e los ro-
manos, qu ienes se bur lan de la verdadera re l igión y de 
nosotros, verdaderos cr is t ianos , porque c reemos en to-
do lo que dice la Escritura T e m e n m á s á San An-
tonio ó á San Sebastián, á causa de las l l agas q u e man-
dan, que á Cristo, pues viven en la supers t ic ión, s in 
creer en la pa lab ra de Dios, ni en la resurrección de la 
carne, ni en la vida e te rna .» 

E s t o s e ran los sen t imien tos de un g r a n n ú m e r o de 
c r i s t ianos en aquel la época, de modo q u e e s t a b a n dis-
pues tos á sos tener al que se l evan tase con t r a Roma; la 
ocasión no debía t a r d a r mucho en p resen ta r se , como 
sucedió en efecto. 

I I .—Los R e f o r r r a d o r e s y s u s d o c t r i n a s . 

^ W í ^ S O S pr incipales r e fo rmadore s en el siglo X V I 
TcjH' f ue ron Lulero, Zuinglio y Calvino; n ingu-

no de éllos tenía ca rgos e levados en la Igle-
sia; ni s iqu ie ra per tenecían á seg la res disting-uidos: Lu-
lero e ra monje y doctor de la pequeña Univers idad de 
Witenberg; Zuinglio e ra un cura ru ra l en Suiza, y Cal-

vino e ra h i jo de un b u r g u é s de Noyón ( F r a n c i a ) . El 
que dió la señal del rompimien to fué Lulero con motivo 
de una cuestión ins igni f icante : León X, el f a s tuoso P a -
pa de la cul ta f ami l i a de los Médicis, neces i t aba mucho 
dinero para la construcción del magníf ico t emplo de San 
Pedro, y encargó en Alemania, á los dominicos concedie-
ran indulgencias á los fieles que diesen l imosnas con 
des t ino al c i tado templo. E s doc t r ina de la Igles ia creer 
que se puede r e sca ta r la peni tencia por medio de l a s 
buenas obras, e n t r e las cuales es tán las donac iones y li-
mosnas p a r a la Ig les ia ; pero á Lulero le parec ió opues-
ta á la Escritura esa creencia y a tacó d u r a m e n t e la ven-
ta públ ica : el Papa sos tuvo al emisar io y condenó las 
ideas dsl monje. Lulero sos ten ido por los laicos empe-
zó á a t a c a r al Papa y al clero en el curso de u n a discu-
sión con la «pr imera d ign idad de la Ig les ia» [Dispu ta -
t iones theologicae]; y por úl t imo, quemó públ icamente 
en Witemberg la bula de exxomunión d i c t ada cont ra él 
por el «Sumo Pontíf ice.» 
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L a pr incipal conclusión de l a s creencias de Lute.ro es 
la doc t r ina del pecado original; p a r a él la salvación del 
hombre consis te en la gracia, e s to es: en la concesión 
de la fe. el sen t imiento , el a m o r de Cristo, el deseo de 
e s t a r unido á él. «Aquel á quien el Salvador concede 
la gracia queda l ib re i n m e d i a t a m e n t e del pecado,» dice 
el monje . Calvino p ropone u n a idea s eme jan t e : <elpe -
cado original,» escribe, «ha corrompido e n t e r a m e n t e el 
corazón del hombre ; su vo lun tad se ha hecho t a n per-
versa, que no es capaz de que re r el bien, s ino el mal; 
a b a n d o n a d o á sí mismo se condenar ía i r remisiblemen- ' 
te; m a s como Dios qu ie re sa lva r por un ac to de bondad 
á a l g u n o s hombres , les concede la gracia, pero sólo á los 
q u e t ienen fe.» Lulero y Calvino reducen, pues, toda 
la re l igión á la f e : «el hombre se sa lva por su fe y no 
por sus o i ras .» Conviene adver t i r que e s t a s obras A 
q u e se refieren los Reformadores son las obras piadosas, 
es to es, l as p rác t i cas é ins t i tuc iones c r eadas por la «Tgle- ¡ 
sia» en quince siglos, q u e no cons tan en el Evange- - \ 
lio y que los rebe ldes rechazaban por c reer las inúti les 
pa ra la salvación del hombre; t a les son: el purgatorio, 
l as indulgencias, la misa, el culto de la virgen y de los 
santos, l as procesiones, l a s reliquias, l as peregrinaciones, 
el celibato eclesiástico, la autoridad del Papa y de los obis-
pos, y a lgunos sacramentos. E s t o era, p ropiamente , 
acaba r con la o rgan izac ión , el cul to y las p rác t i cas de 
la Ig les ia t rad ic iona l . 

Eidero no e ra p a r t i d a r i o de la razón y el libre exámen, 
A los que condenaba con la violencia propia de él, di-
ciendo: «Hay q u e preveni r á los creyentes con t r a la ra-
zón, a n t e la que la p a l a b r a de Dios es u n a locura; hay 
q u e d e s t r u i r l a . . . . » N o era t ampoco u n liberal, pues 
que según él, los pueblos no deb ían rec lamar sus dere-
chos, porque se hac ían reos de pagan i smo. P o r últi-
mo, e ra un f aná t i co supers t ic ioso é in to lerante , q u e se 
creía c o n s t a n t e m e n t e pe r segu ido por el diablo, y, como 
Calvino, aconsejó y predicó la persecución á los que no 
pensaban como él. 

Zuinglo parece h a b e r sido el único de es tos Reforma-
dores del siglo X V I que pe r s igu ió ideas m á s e levadas y 
sen t imien tos m á s generosos, v i s lumbrando más ampl ios 
hor izontes . P a r a él nada significa el pecado original, 
y creía, así , q u e los hombres podían sa lvarse sin la fe, 
con tal de que f u e r a n virtuosos. Con es te motivo escn-

K?;. 

2 3 3 
bía á Francisco I.\ «Debéis e spe ra r ver en el cielo á 
cuantos hombres santos , valerosos, fieles y buenos han 
ex i s t ido . . . .» Mas. como Lulero y Calvino con sus s u -
perst iciones, su f a n a t i s m o é in to lerancia e s t a b a n más 
en ha rmon ía con las ideas y sen t imien tos r e inan t e s en 
aquella época, tuvieron más' resonancia sus doc t r inas 
que las del humi lde cura de Glaris, y se p r o p a g a r o n con 
maj 'o r rapidez, a p o y a d a s por príncipes, señores y bur-
gueses , dando ocasión á que a r d i e r a n en todo el Con t i -
nente las hogueras , y á que corr ieran t o r r e n t e s de san-
gre, pues que se h a b í a desbordado el f a n a t i s m o . 

I I I . — P r o p a g a c i ó n de l P r o t e s t a n t i s m o . — S e c t a s . 

el mismo siglo XVI, el p r o t e s t a n t i s m o se 
p ropagó r á p i d a m e n t e por Europa , princi-

pa lmente por los pa íses del Nor t e : Alemania, (su cuna) . 
Suiza, Inglaterra, Suecia, Dinamarca, Escocia, Ho-
landa y una p a r t e de Francia. P r ínc ipes , Señores y 
burgueses de esos países, acep ta ron la Reforma: unos 
por convicción re l ig iosa y o t ros por in te rés político. En 
efecto, a lgunos, sobre todo los bu rguese s y a r tesanos , 
t en ían g r a n sa t is facción en leer por sí mismos la Es-
critura, en oírla expl icar en su propio idioma, en ento-
na r cánt icos cuya le t ra comprend ían y en recibir la co-
munión b a j o las dos especies. M i e n t r a s que los caba-
lleros y reyes veían en la Reforma una excelente oca-
sión p a r a l ib ra rse de la t u t e l a eclesiást ica , f o r m a n d o 
una Ig les ia nacional, como en Inglaterra; ó como en 
Alemania, los mismos pr íncipes eclesiást icos ( abades y 
obispos) secular izaron s u s dominios, convir t iéndolos 
en un E s t a d o laico: as í^formó su ducado de Prusia el 
gran maestre de la Orden Teutónica. 

Los r e fo rmados 110 cons t i tuyeron u n a rel igión única, 
pues cada pr íncipe a r r eg l aba como le parecía la cues-
tión re l ig iosa en sus E s t a d o s . T o d o s quer ían , parece, 
la reunión de un Concilio, que corr ig iera los a b u s o s del 
clero y que faci l i tase , en cuan to fue ra posible, el acuer-
do en t r e tan d i fe ren tes opiniones é in tereses ; pero co-
mo los pr incipales soberanos del Orbe católico (reyes 
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de E s p a ñ a y de F r a n c i a ) y el mismo P a p a , luchaban 
en t r e sí por cues t iones polí t icas, nó fue posible la reu-
nión de ese Concilio, sino muchos a ñ o s más t a rde , cuan-
do la Reforma se h a b í a p ropagado por los pa íses de 
que se ha hab lado Lo único que pudo hacer Carlos V 
(Car los I de E s p a ñ a ) , f u é r eun i r la Dicla de la nación ó 
Rcichtag, en Spira (.1,529), la cual acordó: que todos 
los p r ínc ipes a l e m a n e s que no hubiesen acep tado has ta 
entonces la Reforma, deb ían permanecer en la an t igua 
fe, m a n t e n e r en élla á sus súbd i tos é impedi r q u e se 
p red ica ran las nuevas doc t r i na s en sus respect ivos Es-
tados . Los pr ínc ipes r e f o r m a d o s y los «consejos de las 
c iudades l ibres» de Alenjctnia p ro t e s t a ron con t ra este 
acuerdo de la J u n t a , y desde en tonces llevan el nombre 
de protestantes,. 

P e r o los -protestantes, con tes t e s en lo que rechazar 
como las p rác t i cas devotas, la misa, los conventos, e i 
celibato, la a u t o r i d a d del P a p a y los obispos, la señal 
de la cruz, etc., no lo es tán en lo q u e a d m i t e n : a s í se 
f o rmaron mul t i t ud de sectas, cuyos d o g m a s y culto di-
fieren mucho en t r e sí. E a p r imi t iva y pr incipal de es-
t a s sectas fué el luteranismo, que nació en los Es t ados 
a l emanes y se ex tendió á Dinamarca, Noruega y Sue.= 
cia. Admi te q u e el c reyente no debe e spe ra r su salva-
ción más que de Dios, y no de las oraciones de la Igle-
sia, ni de la mediación de la v i rgen ó de los san tos ; su-
pone que la p a l a b r a de Dios e s t á contenida en los Evan-
gelios, y q u e és tos deben ser r edac tados en l engua vul-
g a r p a r a que es tén al alcance de todo el mundo: c o n s e r -
va los mis te r ios y a l g u n o s de los d o g m a s y sacramen -
t o s de la Ig-lesia católica, como la Trinidad, la Encar-
nación, la Redención, el Espíritu Santo, la Comunión, 
etc., pero creen que la organizac ión de la Iglesia no es 
una ins t i tuc ión divina sino civil, y que puede a l te ra rse 
á voluntad de los que d i r igen la sociedad y el culto. 

El Calvinismo, que tuvo su cent ro en Ginebra y q u e se 
p ropagó por Holanda, Escocia, írtfHterrx y Frx*i;i%, 
adop tó la doc t r ina de la predestinación y de la gracia 
como base f u n d a m e n t a l de su credo. Según la prime-
ra, la sue r te de los h o m b r e s e s t á d e t e r m i n a d a desde an-
tes de nacer: á sa lva rse unos y á condenarse otros , por-
que los decre tos del E t e r n o no pueden modificarse. Dios 
podría condenar j u s t a m e n t e á todos; pero prefiere: eli-
ge á unos por gracia y rechaza á o t ros por justicia. A 

los h o m b r e s toca a c a t a r los' decretos del E te rno , y pro-
curar la gracia, sin la cual no h a y salvación posible. El 
calvinismo conserva a lgunos sac ramentos , (pero como 
ceremonia;, s imbólicas ó conmemora t ivas) , en t r e éllos la 
comunion y el bautismo; p rohibe las p rác t i cas devotas 
del catolicismo, la pompa y ceremonias del culto, que 
de ja reducido á oraciones, s e rmones y cánticos; o rgan i -
za la Igles ia en a sambleas [consis tor ios y s ínodos] , con 
su pas to r , que a p e n a s conserva au to r idad y con los ma-
yores ó ancianos [p resbus ] , que son los q u e rea lmente 
la di r igen. De aqu í el nombre de presbiteríanismo que 
adop tó es ta secta en Inglaterra, y que t a n t a s revolu-
ciones, y de consecuencias t a n i m p o r t a n t e s y t rascen-
dentales . p rodu jo en aquel la nación. 

El anglicanismo, f o r m a nacional del luteranismo, crea-
do en Inglaterra por la ley de los 39 ar t ículos , supone 
que la Escritura Santa cont iene cuan to es necesar io 
para la salvación; pero conserva p a r t e del cul to y de la 
organización de la Ig les ia católica, con sac ramentos , 
obispo y P a p a , q u e es el rey. L o cier to es q u e frigia-
Ierra f u é un semil lero de sectas ; os presbiterianos ó cal-
vinisteis, los independientes, los puritanos ó cuáqueros, 

1 es tos ú l t imos más r íg idos é in to le ran tes q u e los inde-
pendientes, y éstos, á su vez. más q u e los calvinistas. 
Poco á poco fué el p r o t e s t a n t i s m o despo jándose de su 
in to lerancia é i n t r ans igenc ia p a r a da r nac imien to á los 
lalitudinarios que ensancharon la religión, sos ten iendo 
que todo hombre puede sa lvarse , pues que la gracia es 
universal; de aqu í el nombre de universalistas con q u e 
t ambién se les conoce: «Dios,» dicen, «recibe con ag rado 
los h o m e n a j e s que los pueblos le t r i bu t an , c ada cual á 
su modo: lo que impor t a es la v i r tud .» Y a Arminio en 
Holanda, Socino en Italia y Zuinglio en Suiza, lo hab ían 
dicho: «No hay que condenar á nadie por motivo de 
creencia; todos han recibido de Dios gracia suf ic iente 
para salvarse, 110 neces i tando al efecto más q u e confor-
marse á la lev na tu ra l , ó ser v i r t uoso . . . . No hay q u e 
j u z g a r á los hombres por lo q u e creen, s ino por lo q u e 
hacen.... N o vale nac í a l a creencia en un dog-ma cual-
quiera sin la honradez y la vi r tud que vuelven mejores á 
losj hombrea.» T a l f u é el r e su l t ado m á s b r i l l an te á 
que condu jo la revolución re l igiosa del s iglo XVI, con 
g r a n sen t imien to de los f a n á t i c o s de todos los bandos , 
p r inc ipa lmente de los mismos p ro t e s t an t e s . 
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I V . — R e o r g a n i z a c i ó n d e l C a t o l i c i s m o , 

IL P a p a , el clero y los laicos que hab ían per-
manecido fieles á las t radic iones de la «Ig'le-

sia,» p rocura ron la abolición de los a b u s o s que hab ían 
levantado á los pa í ses del N o r t e con t ra Roma: el P a p a 
de jó de cobrar l a s gracias expectantes, de conceder dis-
pensas , y todo aquel lo q u e pe rmi t i e ra la corrupción y 
d ie ra margen al escándalo; de s t e r ró el lu jo de la corte 
pontificia, vigiló á los obispos y és tos á los curas ; la or-
den de los «Franc i scanos» f u é r e f o r m a d a con el nombre 
de «Capuchinos.» y renació la piedad, Mas, la princi-
pal a r m a de que se valió el p a p a d o p a r a de tener el pa-
so á la revolución re l igiosa q u e a m e n a z a b a des t ru i r 
la a n t i g u a Igles ia , f u é la «Compañía de Jesús .» funda -
da por Ignacio de Loyola: ve rdadera milicia eclesiást i -
ca e n c a r g a d a de combat i r á los herejes, de sos tener á los 
c r i s t i anos que vacilan y de a y u d a r al P a p a en la obra 
de regenerac ión católica. 

N i n g u n a de las Ordenes monás t i ca s f u n d a d a s en la 
« E d a d Media» tuvo m á s sólida organización que la de 
los jesuítas, ni o t r a a l g u n a tuvo j a m á s propós i tos más 
firmes ni d i spuso de medios más eficaces p a r a realizar-
los. P r o n t o comprendió, en efecto, que la educación y 
Í?Tconfesión deb ían ser pa l ancas poderosas en sus ma-
nos, capaces de remover los obs táculos q u e se presen-
t a b a n á la a u t o r i d a d de la Ig les ia t radic ional y del «Su-
mo Pontíf ice;» y t a n bien supieron ingen ia r se con esto* 
medios, que-ya p a r a fines del siglo X V I d i r ig ían la en-
señanza , no solo en el cent ro y sur de Europa s ino en la 
América , en el seno de los mismos pa í ses p ro tes tan tes , 
y l legaron á f u n d a r misiones en t r e los sec ta r ios de Bu-
da en el Or ientp , y en t r e los idó la t ras de Oceanía. En 
sus Colegios, los j e s u í t a s e j e r c i t aban á los a lumnos en 
las p rác t i cas q u e la impiedad h a b í a proscri to, enseñán-
doles al mismo t i empo la cortesía y las buenas maneras , 
á p re sen ta r se bien y hab l a r con e legancia . Cuan to á 
la confesión, f ue ron los modelos en es te arte difícil, y lle-
g a r o n con su hab i l idad y sus mane jos á apode ra r se de 
las conciencias de todo el mundo, y p r inc ipa lmente de 

los reyes, á quienes insp i raban medidas f avorab les á 
sus propósi tos . P e r o como todo lo h u m a n o t iene un 
límite necesario, los mismos j e s u í t a s desp res t ig i a ron 
la confes ión con el e s tud io de los casos (casuís t ica) , 
pa ra acomodar la peni tencia á la ca tegor ía del pecado 
(venial ó mor t a l ) : corrupción a p e n a s creíble en s iglos 
que r eg i s t r an g r a n d e s p rogresos científicos, si bien és-
tos fue ron rea l izados comple t amen te f u e r a de la ó rb i ta 
de la enseñanza jesuí t ica . 

For ta l ec ido el papado con e s t a s a r m a s y es tablec ida 
una t r e g u a en las g u e r r a s que a so laban la E u r o p a por 
aquel t iempo, pudo reuni rse el Concilio en Trento, ciu-
dad per tenec ien te al Imper io (1,545 á 1,563). E s t a 
a samblea e s t aba f o r m a d a por obispos de cua t ro nacio-
nes, Italia, España, Alemania y Francia, s iendo el nú-
mero de i t a l ianos super ior al de t o d a s l a s demás nacio-
nes reun idas ; y como e ran dóciles i n s t r u m e n t o s del P a -
pa y p rop iamen te su hechura , se hizo en es te Concilio 
lo que deseaba el Pont í f ice . E l E m p e r a d o r mismo (Car-
los V) rec lamaba a l g u n a s re formas , como «la comunión 
con a m b a s especies, el ma t r imonio de los clérigos, los 
cánt icos en lengua vu lgar y la revisión del Breviario,» 
reclamaciones a p o y a d a s por teólogos y doctores respe-
tab les de las naciones de Occidente (Francia y España)'. 
pero como se vo taba por cabeza y no por nación, los i ta-
l ianos g a n a r o n la par t ida , r echazando t o d a s las refor-
mas que tend ían á m e n g u a r las ins t i tuc iones de la Igle-
sia t radic ional y la au to r idad del Sumo Pontífice, y pro-
nunciando a n a t e m a s con t ra éllas, en e s t a f o r m a : «Si 
a lguno dice que el canon de la misa cont iene e r rores y 
que debe ser supr imid >, sea a n a t e m a . » A lgunos So-
beranos, en t r e éllos el campeón del catol ic ismo [Fel ipe 
II], se negaron á a d m i t i r en sus dominios c ier tos cáno-
nes del Concilio; pero en el seno de la Ig les ia se af i rmó 
más la au to r idad del P a p a . Además , como ya t en ía or-
g a n i z a d a s sus mil ic ias ecles iás t icas y como disponía 
del poder colosal de Carlos V, creyeron los católicos y 
con éllos el Pontífice, que en poco t i empo queda r í a ani-
qui lado el protestantismo, A mediados del siglo X V I 
los católicos t r i u n f a b a n ; á fines de ese siglo y, sobre 
todo, á mediados del XVII , el p r o t e s t a n t i s m o i m p e r a b a 
victorioso en las naciones del Norte, 
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Í I E N T R A S q u e en la e s f e ra de las ideas se 
verif icaba aque l movimiento que iba á di-
vidir en dos porciones el mundo cr is t iano 
de Occidente, España y Francia cont inua-

ban la lucha por sus dominios en Italia y su preponde-
ranc ia en Europa. 

En 1,515, subió al t rono de Francia un joven valero-
so. Francisco de Angidcma [F ranc i sco I] apoderándose 
por un golpe de audac ia del Milanesado [ba ta l l a de Ma-
r iñán] . Poco después iba á t ener f r en t e á sí el poder 
colosal de la «Casa de Aus t r i a» que se hab ía e n g r a n d -
cido por herencias , casamien tos y couquis tas , de un mo-
do fabuloso, y q u e amenazó absorver la Europa y la 
America en una m o n a r q u í a única y universa l . E n efec-
to. Maximiliano de Austria adqu i r ió desde el siglo an-
te r io r los Países Bajos (Bélgica y Ho landa ) , por su en-
lace con María de Borgoña. Felipe el Hermoso, h i jo y 
sucesor de aquél, obtuvo la corona de E s p a ñ a y sus do-
minios por su casamien to con Juana, hi ja y sucesora de 
los reyes católicos; Carlos p r imogén i to de Felipe here-
dó t o d a s e s t a s posesiones, más los ducados aus t r í acos 
á la muer te de su abuelo Maximiliano; y como si no fue-
ra b a s t a n t e todo esto, la Dicta lo el igió Emperador de 
Alemania, y sus cap i t anes c o n q u i s t a b a n á Méjico y al 
Perú- E r a el p r imer Imper io q u e h a b í a en el mundo, 
«en cuyos dominios no se ponía el Sol» (1). 

(1) L a c o n q u i s t a de M é j i c o es u n o de los ep i sod ios m á s 
b r i l l a n t e s de la h i s t o r i a m o d e r n a : 700 a v e n t u r e r o s con 1S 
c a b a l l o s y u n o s c u a n t o s c a ñ o n e s y m o s q u e t e s , s e a t r e v e n á 
p e n e t r a r e n el s e n o del I m p e r i o az t eca , a t r a í d o s po r la sed 

I.a lucha en t re es tos dos soberanos f u é de ambición 
personal y de equi l ibr io europeo. Francisco e ra un rey 
valiente, t enaz y firme en sus propósi tos , y se ha l l aba 
al f r en t e de un reino unido y fue r te , capaz 'de oponer un 
obstáculo al creciente poderío de la «casa de Aus t r ia ;» 
pero los Es t ados de Carlos e r a n demas iado extensos , 
para que no i n t en t a se la dominación universal . E l pri-
iner choque se e fec tuó en Italia (1,521-1,526); los gene-
rales f ranceses , Lautrec, Boyardo y Bonivet, f ue ron de-
r ro tados : los imper ia les pene t r a ron en Profetiza; Fran-
cisco Ique acudió á recuperar la Ilcdia perdió la ba ta -
lla de Pavía y f u é conducido pr is ionero á Madrid, don-
de firmó un t r a t ado , por el que r enunc i aba á t o d a s s u s 
pre tens iones sobre la Italia. Victor ioso Carlos F c o m -
bat ió al P a p a , a l iado de Francia, y tomó y saqueó á 
Roma, repi t iendo un pr íncipe cr is t iano, al cabo de mil 
años, los hor rores de los Visigodos y Vándalos, 

Carlos Vquiso d i r ig i r los a s u n t o s rel igiosos y políti-
cos de Europa, y ce lebrar un Concilio p a r a el a r r eg lo de 
las cues t iones q u e t r a í a n a g i t a d a á la Alemania; pero 
la Dieta de Sp i r a (1,529). y las d i f icul tades p a r a r e u n i r 
el Concilio, le m o s t r a r o n qu ienes e ran sus verdaderos 
enemigos: los protestantes y Francisco I en s u s anhe los 
pof"51 dominio de Europa. P a r a mayor desgracia , So-
limán, Su l t án de Constanlinopla, se apoderó de Hun-
gría y a m e n a z a b a con una invasión g-eneral de la Eu-
ropa. Carlos F s e mos t ró á la a l t u r a de la s i tuación y 
conjuró todos los peli g ros : invadió el mediodía de Fran-
cia, a t acó á los p i r a t a s sa r racenos en sus g u a r i d a s (Ar-
gel y T ú n e z ) , l ibe r t ando 20,000 cr i s t ianos ; de tuvo al 
Su l t án en la f r o n t e r a or ienta l de Alemania, obl igándo-
lo á re t roceder; de r ro tó á los pr ínc ipes lu t e ranos alia-
dos del rey de Francia, haciendo pr is ionero a l Elector 
de Sajonia, jefe de éllos, y deponiéndolo de su cargo, q u e 
el emperador t rans f i r ió á Mauricio de Sajonia. (1,547). 

del o ro y el deseo de r e n o m b r e . T a l vez h u b i e r a n f r a c a s a -
do si no h u b i e r a n c o n t a d o con u n c a p i t á n de g e n i o , f e c u n d o 
e n m e d i o s de v ic to r i a y en a r d i d e s de g u e r r a , c o n H e r n á n 
Cor t é s : uno de los h o m b r e s m á s a u d a c e s q u e h a p r o d u c i d o 
E s p a ñ a . F u e r o n p a r t e t a m b i é n á la c a í d a del g r a n Impe-
rio, l a s s u p e r s t i c i o n e s de los a z t e c a s y los od ios y r i v a l i d a -
des q u e con su c r u e l d a d y d e s p o t i s m o h a b í a n s e m b r a d o en-
t re los pueb lo s de A n á h u a c . Solo as í se c o m p r e n d e q u e 
h a y a ca ído t a n g r a n d e Imper io , d i r i g i d o po r el va l e roso 
Cu.anhtemoc: e¡ ú l t imo y el m á s g r a n d e de ios e m p e r a d o r e s 
az tecas , 



Carlos V h a b í a demos t r ado que e ra d igno de llevar el 
nombre de los Césares, y q u e era capaz de sos tener el 
peso de t a n t a s coronas, como quiso la suer te conceder-
le; pero la act iv idad y la ene rg ía del hombre t ienen un 
límite, y el de t a n g r a n d e Emperado r no debía t a r d a r 
mucho. El nuevo rey de Francia, Enrique I I , contrae 
a l i anza con los p r ínc ipes p ro te s t an te s , y b ruscamente , 
Mauricio de Sajonia se pone á la cabeza de un formidable 
ejército, d i spe r sa el Concilio de Trcnto, y es tá á pun to 
de so rprender al E m p e r a d o r mismo en el Tirol. Los 
t r e s obispados de Metz, Toul y Verdun ca ían por el 
mismo t iempo en poder del rey de Francia. Carlos I* 
se vió obl igado á firmar la «paz de Augsburgo,> [1,555] 
ven ta jos í s ima p a r a los pr ínc ipes a lemanes, qu ienes pu-
dieron de allí en ade lan te d e t e r m i n a r cuál ser ía la reli-
g i ó n de sus súbdi tos : s i t ió á Metz y no pudo recuperar-
lo, t e rminando por firmar con Enrique la t r e g u a de 
Vaucelles. [1,556]. Cansado y enfermo, Carlos V abdicó 
sus coronas en favor de Felipe / / ( s u h i jo) y Femando 
(su h e r m a n o ) : el p r imero recibió España y s u s colo-
nias, los Países Bajos, el Franco Condado, Ñápales j el 
Milanesado; el s egundo ( F e r n a n d o ) quedó dueño de las 
provincias a l emanas , de la Bohemia y la Hungría y fué 
n o m b r a d o Emperador. E l que había ceñido con t a n t o 
bril lo las coronas de un mundo en sus sienes, f u é á pa-
s a r humi ldemen te sus ú l t imos d ías en el Monas te r io de 
Tuste [ E s p a ñ a ] , ya convencido de su impotencia p a r a 
con t inua r r ig iendo con el mi smo esplendor los des t inos 
de Europa y América: e j emplo vivo de la vanidad de las 
g r a n d e z a s h u m a n a s y de lo quimér ico del dominio uni-
versal . 

I I . - F e l i p e II . 

.A lucha continuó, y se iba á complicar s ingu-
l a r m e n t e con las cues t iones re l ig iosas q u e 

hab ían dividido á En ropa en dos bandos : católicos y 
p ro t e s t an t e s . E l campeón del catol ic ismo en la segun-
da mi t ad del s iglo X V I fué. Felipe II, dueño de España. 
Italia, el Franco Condado y los Países Bajos, más las 
colonias de América q u e d a b a n el oro necesar io p a r a 
remover la Europa; su único a l iado f u é el Emperador , 

mal obedecido por los pr íncipes a lemanes , escaso de re-
cursos y s in ejérci to; sus enemigos e ran el r e r de Fran-
cia y e] de Inglaterra: el pr imero, por las r ival idades 
polí t icas de dominio; el segundo, por a n t a g o n i s m o en 
lascreencias , y propós i tos s e m e j a n t e s de dominio y pre-
ponderancia en el Cont inente . 

L a g u e r r a comenzó en Italia. E l P a p a Paulo IV, 
atendiendo á motivos meramen te políticos, i n t én tó ex-
pulsar del reino de Nápoles á los españoles , á qu ienes 
aborrecía como napol i tano; celebró a l i anza con Enri-
que IIde Francia y mandó un e jérc i to con t ra el duque 
de Alba, m ien t r a s que los f r anceses se p r e p a r a b a n á 
invadir las posesiones del mona rca español . Felipe, 
que no t en ía que t emer n a d a por en tonces de Inglate-
rra, con cuya reina (Mar ía) se hab ía casado, pudo dis-
poner de todas sus fue rzas . Fáci l le fué, en efecto, des-
hacer la coalición: el duque de Alba, d e s t ruyó el ejérci-
to f r ancés en Italia y obl igó al P a p a á firmar con t ra su 
voluntad un t r a t a d o en el que r enunc i aba á t o d a s sus 
pre tens iones de independencia del re ino de Nápoles, 
quedando desde entonces el p a p a d o y la I t a l i a en po-
der de Felipe II. E n el Nor te , el mismo monarca y su 
excelente gene ra l Filibcrto de Saboya, invadieron la 
Francia y ocasionaron t a n te r r ib le de r ro t a al e jérci to 
f rancés en San Quintín, que pudieron muy bien los es-
pañoles l l egar h a s t a París; pero no lo hicieron, porque 
t an to á uno como á o t ro monarca les a s u s t a b a m á s el 
avance cont inuo del p r o t e s t a n t i s m o en sus E s t a d o s q u e 
el incremento ó pérd ida de éstos; as í es que se ap resu -
raron á firmar la paz en Catean Cambrésis (1,559), en 
vir tud de la cual devolvía Felipe á Enrique II todo lo 
que le hab ía a r r e b a t a d o en el Nor t e de Francia. 

Después de esto, cambió de f az la lucha: las ambicio-
nes polít icas se t o r n a r o n en f a n a t i s m o religioso. El 
p ro t e s t an t i smo iba ascendiendo como m a r e a Incon t r a s -
table en el N o r t e [.Dinamarca, Suecia, Alemania, In-
glaterra] y comenzaba á invadir á Francia y á Espa-
ña; Felipe se p ropuso detenerlo, y si no pudo impedi r 
que los pa í ses del Nor t e f u e r a n p ro te s t an te s , evitó al 
menos q u e lo fuesen los del Mediodía. Comenzó por 
España, decre tando te r r ib les penas con t ra todo aquel 
que leyese las o b r a s de los re formadores , y mandó que-
mar vivos aun á los nobles y eclesiást icos que se h a b í a n 
inficionado de la here j ía lu te rana . El mismo rey decía: 
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« P r e ñ a r í a perder todos mis E s t a d o s y cien vidas que 
tuviera , a n t e s que ser Soberano de here jes . Más vale 
un reino a r ru inado , con t a l de conservar lo p a r a Dios, 
que uno próspero y rico consagrado al demonio y á sus 
sectar ios los here jes .» El P a p a Pió F i o a n i m a b a en 
e s t a vía diciendo: «No perdonéis á los enemigos de 
Dios, como éllos no han escaseado sus a t a q u e s á la 
misma Divinidad: as í como no hay más que un Dios y 
un rey, no debe h a b e r más que una religión.» 

Con e s t a s ideas de in to le ranc ia y f ana t i smo , sus ten-
t a d a s con igua l c rudeza por los p ro t e s t an t e s , que en 
ocas iones f o r m a b a n ve rdade ra s b a n d a s de foragidos , la 
lucha t en ía que ser cruel. E l p r i m e r campo de opera-
ciones en donde Felipe II desp legó todo su f a n a t i s m o 
fué la Bélgica. Mandó condenar á la ú l t ima pena, 
a g r a v a n d o los supl ic ios con crueles ref inamientos , á to-
dos los q u e se m o s t r a r a n a fec tos á la nueva rel igión; y 
mandó soldados y func iona r io s españoles á las flore-
c ientes c iudades de Flandes p a r a que a c a b a r a n con la 
here j ía . Los señores flamencos no pudieron sopor ta r 
t a n fe roz despo t i smo y se sublevaron con t r a Felipe. El 
d u q u e de Alba, con su denuedo acos tumbrado , se encar-
gó de somete r con sus invencibles tercios españoles á 
los súbd i tos rebeldes á la au to r idad de su Señor. El 
esclarecido cap i t án manchó su t r i u n f o con degüel los y 
m a t a n z a s á s a n g r e f r ía , y llevó su orgul lo h a s t a er igir-
se á sí mismo m o n u m e n t o s en que p i so teaba las insig- -i 
n i a s y á los p e r s o n a j e s de las r i cas provincias . 

Felipe e s p e r a b a volver á ser rey de Inglaterra, casán-
dose coa Isabel, h i j a como María , (su fal lecida esposa) , • 
de Enrique VIII, y he redera del t rono; no pudo conse- • 
guir lo , y se conten tó con favorecer las conspiraciones ; 
p a r a e levar á e se t rono á la católica María Estuardo. 
P o r ese t iempo ofreció el poderoso monarca su ayuda 
á Catalina de Médicis p a r a comba t i r á los p r o t e s t a n t e s 
de Francia, sin descu idar por es to la de fensa del me-
diodía de Europa con t ra los musu lmanes , á quienes 
g a n ó por medio de su val iente Capitán D. Juan de Aus= 
tria la g lor iosa ba ta l l a de Eepanto (1,571), que acabó 
con el poderío y g r a n d e z a de los tu rcos (1). 

(1) E n e s t a b a t a l l a n a v a l p e r d i ó u n b r a z o el e s c r i t o r m á s 
cé lebre q u e h a t e n i d o E s p a ñ a , el i n m o r t a l C e r v a n t e s , Así , 
por p e r í f r a s i s se le l l a m a c o m u n m e n t e «el m a n c o de Le-
p a n t e . » 

En 1,580 conquis tó el Portugal, y por t o d a s p a r t e s 
parecía sonreir la f o r t u n a al poderoso monarca , menos 
en los Países Bajos y en Inglaterra. En aquel los , la 
rebelión a h o g a d a en s a n g r e por el duque de Alba, re-
nació a m e n a z a d o r a en el Norte [Holanda] , donde unos 
p i ra tas , l l amados con desprecio por los co r t e sanos dé 
Felipe, los mendigos del mar, t o m a r o n la c iudad de Briel, 
que f u é la señal del l evan tamien to genera l con t ra los 
españoles [1.572]. L a c a m p a ñ a que és tos empren-
dieron p a r a someter las provinc ias sub levadas f u é es-
pantosa : las c iudades que res i s t ían , como Harlem y 

.Leide, e ran des t ru idas ; el e jérc i to español , después 
de t r iun fa r , quedó aniqui lado, y se sublevó en par te . 
Felipe se vió ob l igado á reconocer la independencia de 
las s ie te provincias del Norte, quedando las d e m á s mo-
men táneamen te somet idas , debido á los t a l en to s mili-
t a res del célebre Alejandro Fwrnesio, p r ínc ipe de Par-
rna. T a l vez h a b r í a t e rminado f avo rab l emen te p a r a 
España aque l la gue r ra , en que luchaban encarn izada-
mente unos y o t ros por f a n a t i s m o rel igioso y por inte-
rés político, pero el tnonarca de España h a b í a ex tendi -
do demas iado sus brazos, y tuvo que abandona r l a , 
mandando al pr íncipe de Parma q u e acudiera á l iber-
t a r á París, s i t iado por Enrique IV. 

El pr inc ipa l deseo de Felipe II e r a a p o d e r a r s e de la 
dirección genera l de la polí t ica europea, i m p e r a n d o di-
rec tamente ó por medio de sus a g e n t e s en las dos prin-
cipales naciones q u e Se conservaban independ ien tes : 
Francia é Ingtatei-ra. En Francia se puso de acuerdo 
con Enrique de Guisa, jefe de la Liga Católica, le dió 
recursos pa ra que o r g a n i z a r a la rebelión con t r a Enri-
que I I I , legí t imo rey de F r a n c i a ; en Inglaterra provoca 
conspiraciones con t ra Isabel. A p u n t o e s tuvo de apo-
de ra r se de e s t a s dos naciones: la e s c u a d r a l l amada pre-
s u n t u o s a m e a t e la Invencible, se d i r ige á Inglaterra pa-
ra des t ru i r aquel foco de here j ía , a lma de t o d a s las re-
beliones con t ra E'elife: el e jérci to español de los Países 
Bajos e s dueño de París; pero los l i je ros ba rcos ingle-
ses, la inep t i tud del duq ue de Medina Sidonia y las 
t empes tades , de s t ruyen la a r m a d a española : los Esta-
dos Generales convocados en París por los ligueros se 
niegan á acep ta r como Soberano al a r c h i d u q u e aus t r í a -
co que Felipe IIpropone como esposo de su h i j a , la in-
fan ta Isabel, nac ida de su unión con una de las h i j a s de 



Enrique II. Poco después, Enrique de Navarra ab ju-
r a sus creencias y es reconocido por todos los f ranceses 
como legi t imo rey nacional . L a s t e n t a t i v a s del cam-
peón del catol ic ismo f r a c a s a n por completo: los Países 
Bajos cont inúan en su rebelión, la cual a g o t a las fuer-
zas de España; los barcos ing leses l legan á q u e m a r l a s 
naves españo las en el puer to de Cádiz: la m a r i n a y el 
e jérc i to perecieron d u r a n t e es te la rgo reinado. Al mo-
r i r Felipe [1 596], d e j a b a á España a r ru inada , y al pro-
t e s t a n t i s m o t r i u n f a n t e en los pa í ses del cent ro y Nor te 
de E u r o p a . 

I I I . — I n g l a t e r r a e n el s i g l o X V I . 

8 / ^ J x R I Q Ü E VI I I [1,519-1,547], i n t r o d u j o la re-
s i s M i ® fo rma rel igiosa en Inglaterra: e ra un mo-

na rca absoluto, ego í s t a y cruel, q u e deseaba imponer 
su voluntad á todo el mundo. Comenzó es te verdadero 
loco por creerse teólogo, y defendió al P a p a con t ra los 
a t a q u e s de los h e r e j e s lu te ranos ; después se volvió con-
t r a el Pontífice Clemente VII, porque se negó á anu l a r 
el enlace que ve in t i cua t ro años a n t e s hab ía contra ído 
con Catalina de Aragón, h a s t a q u e por fin, rompió con 
la Santa Sede y se declaró protector y jefe supremo de la 
Iglesia de Inglaterra. [1,533]. 

Fáci l es comprender lo que sería la re l igión y el rei-
no en manos de un m o n s t r u o que r epud iaba y env iaba 
al pa t íbu lo á sus e sposas , p a r a con t rae r nuevos enla-
ces. A pesa r de su rompimien to con el P a p a , Enrí-
que VIII se cons ide raba católico, y prohibió que se al-
t e r a r a la organizac ión de la Iglesia y del cidto. E s t e 
catol ic ismo del célebre rey e r a una a r m a de dos filos, 
que le permi t ía quemar á los l u t e r anos por here jes , y á 
los fieles al P a p a por rebeldes. Al mor i r de jó t r e s hi-
jos : Eduardo, María é Isabel. 

Duran t e los ú l t imos años de Enrique, el p r o t e s t a n -
t i smo había hecho ráp idos p rog resos en t r e los burgue-
ses, los hacendados y los nobles, Cuando ascendió al 

t rono Eduardo VI, la revolución en las creencias e s t a -
ba hecha. Se redactó entonces la Confesión de f e v el 
libro de la oración común, que e r a el formulario" de" to-
das las ceremonias del culto. Hab iendo muer to Educir-
do, sin hi jos, le sucedió su h e r m a n a María, h i j a de Ca-
talina de Aragón, y como és t a católica. C o n t r a j o m a -
tr imonio con Felipe IIde España, y se consagró á res ta-
blecer el catolicismo, a l t e rado por el t r i s t e m e n t e céle-
bre Enrique; obl igó al P a r l a m e n t o á r e c l a r a r la supre-
macía del Pontíf ice, y á dec re ta r que los b ienes confis-
cados á los f ra i les , les f u e r a n devuel tos: miles de pro-
t e s t a n t e s perecieron en la hoguera , y la nación ing lesa 
iba á e n t r a r de nuevo en el catolicismo, cuando María 
[ l lamada la s a n g u i n a r i a ] , mur ió sin h i j o s [1,558], de-
jando indecisa la sucesión, y con ésto el t r i u n f o de la re-
ligión católica ó p ro te s t an te . 

En efecto, María t en í a una h e r m a n a , Isabel: uno de 
los p e r s o n a j e s más i m p o r t a n t e s en las luchas religio-
sas del siglo XVI , de aque l siglo t a n fecundo en g r a n -
des ca rac te res . Como e r a i legí t ima, f u é rechazada por 
( ¿ P a r t i d católico, el cual prefer ía á María Estuardo, 
que era á la sazón re ina de Escocia, y q u e lo había sido 
de Francia por su enlace con Francisco II; e s taba , ade-
más. e m p a r e n t a d a con los Guisas, como h i j a de María 
de Lorcna, f ami l i a poderosís ima en el Cont inen te y q u e 
fo rmaba como el a l m a de la Liga católica en Francia. 
Pero, el mi smo Felijie I I , campeón de la s a n t a causa, 
favoreció la exal tac ión de Isabel al t rono de Ing la t e r r a , 
creyendo dom ina r es ta re ina casándose con élia. según 
lo h a b í a : eclio con María, E s t a vez, el poderoso mo-
narca español cont r ibuyó á su ru ina s in pensar lo . Isa-
bel comprendió q u e no t en í a m á s pa r t ido fiel á su per-
sona q u e el de los p ro te s t an te s , pe rsegu idos t a n d u r a y 
cruelmente por su he rmana , eludió con evas ivas el lazo 
que le t end ía el rey de Espeña; y cuando s in t ió firme 
el t e r r eno en su país, se declaró a b i e r t a m e n t e con t ra el 
catolicismo, convir t iéndose en jefe del b a n d o contrar io . 

L a «Iglesia angl icana» que Isabel fundó , no f u é más 
que u n a t ransacc ión en t r e el catolicismo y el calvinismo, 
pues q u e conserva las ceremonias del cul to católico y 
la organización j e rá rqu ica de la «Iglesia romana;» pero 
desconoce la au to r idad del P a p a , y prescr ibe 'el inglés 
p a r a la mi sa y oraciones. De p ron to es to tuvo el in-
conveniente de f o r m a r t r e s pa r t idos : católico, anglicano 



y calvinista, q u e se l inciau c ruda g u e r r a ; mas , la reina, 
s agaz é intel igente , se un ió monid r t án fa t r í en te á l o s ' 
calvinistas-, p a r a poder luchar con v e n t a j a con t ra los ca-i 
lólicos, más poderosos, sos ten idos por el rey de Espa-
ña, y q u e veían en María EÉuardo, he redera p r e s u n t a 
de la corona, su ve rdadera y leg í t ima reina. 

Combat ida por t a n f u e r t e s enemigos, Isabel supo ha-
cer f r e n t e á todos: logró que se sub leva ran con t r a Ma-
ría Estuardo. los p r o t e s t a n t e s escoceses, á quien inicua-
mente condenó á mue r t e d e s p u é s de la rgo y du ro cauti-
verio: escapó á l a s t e n t a t i v a s de a se s ina to d i r ig idas pol-
los católicos contra élla: salvó con s u s auxi l ios á los-
calvinistSs de Escocia y de Holanda, y sos tuvo á los de 
Francia; des t ruyó la g r a n e scuadra de Felipe I I , y 
cuando mur ió en 1.603, Ta Inglaterra e ra u n a g r a n po-
tenc ia p ro tes t an te , con t ra la cual nada pudo el formi-
dable poder de la catól ica España. 

I V . — L u c h a s r e l i g i o s a s e n F r a n c i a . 

Yr-ifS 
»7- R A N C I S C O I en s u s e t e r n a s cont iendas 

¡ | | "3 con Carlos V, no tuvo ni la intención de 
con.ba t i r á los p ro te s t an te s , ni d i s f ru tó de 

la ca lma necesar ia p a r a emprende r c ruzadas cont ra 
ellos en el in te r ior de su reino. Antes , al contrar io , se 
unió con los p r í n c i p e s ' l u t e r anos de Alemania contra. 
Carlos V, gu i ado por in te reses m e r a m e n t e políticos. 
Lo cier to es q u e d u r a n t e el re inado de Francisco Ilos 
p r o t e s t a n t e s e ran poco numerosos en Francia. E n la 
época de Enrique II era. o t r a cosa: la paz d& Calcan 
Cambresis firmada por es te Soberano y el de España, 
t en ía por ob je to pon'erse de acuerdo p a r a des t ru i r el 
p ro t e s t an t i smo [secta ca lv in is ta ] que se h a b í a exten-
dido r á p i d a m e n t e por Suiza y Francia. 

El propós i to de Enrique IIno se logró: d i r íase que 
el acaso sa lvaba en todas p a r t e s á los sec ta r ios de Lu-
lero y Calvino: el rey pereció en un torneo, Francisco 
II, h i jo y sucesor del an t e r i o r monarca, e ra demas iado 
joven p a r a d i r ig i r ené rg icamen te la c ruzada que pro-
yec ta ra su padre ; pero eso mismo, y su na tu r a l debili-

dad, pe rmi t ió que el «cardenal y el duque de Guisa,» se 
apodera ran del mando y de la dirección genera l de los 
a sun tos públicos En tonces sucedió q u e los mismos 
pr íncipes de la sangre , como Conde y muchos g r a n d e s 
Señores, por convicción, ó por envidia de la influencia 
cada día más p u j a n t e de los Guisas, se unieron á los 
p ro tes tan tes , y comenzaron ¡as luchas q u e e n s a n g r e n -
taron los re inados de los hi jos de Enrique I I , Francis-
co I I , (1.559-1,560;, Carlos I X , (1,560 -1.575), Enrique 
III. (1.574-1,5S9). Católicos y p r o t e s t a n t e s fo rmaron , 
así. dos pa r t i dos que era difícil conciliar: un célebre 
canciller Miguel IJ Etopilal, i n t en tó e s t a conciliación, y 
en efecto, dictó en nombre del rey va r ias d isposic iones 
«pie t end ían á ese fin; pero t o d a s fue ron inúti les, pues 
que tolerará, los he re j e s les parec ía un cr imen á los ca-
tólicos de aque l t iempo, en t a n t o q u e los p r o t e s t a n t e s 
pensaban que e r a un deber sagrado 'e l acaba r con el ca-
tolicismo ó idolatría. 

El pa r t ido católico e ra el más numeroso, pero carecía 
de organización y discipl ina, m i e n t r a s que los protes-
t a n t e s con t aban con excelentes g ine te s nobles: as í f u é 
que después del degüel lo de T « s s j (1,562), los católi-
cos no o b s t a n t e el número , neces i taron siete a ñ o s (.1569) 
para s u j e t a r á los p r o t e s t a n t e s y obl igar los á t r a t a r . 
En 1.570. Catalina de Mediéis por el enlace de su h i j a 
con Enrique de Borbón, pr íncipe de Bearn y je fe de los 
p ro t e s t an t e s desde la muer te de Conde en jamete, a t r a -
jo á los pr inc ipa les p r o t e s t a n t e s á París, y á u n a señal 
convenida comienza de orden de la in fame re ina y de su 
digno h i jo (Carlos I X ) , la horr ib le m a t a n z a de 5 « « 
Bartolomé [24 de Agos to de 1,572], en q u e perecieron 
mil lares de p r o t e s t a n t e s nobles y burgueses . 

N u e v a sublevación y nueva pátf, la de la Rochela, no 
pudieron da r reposo al reino. Enrique I I I , sucesor de 
Carlos I X , in ten tó conciliar los dos bandos enemigos 
d ic tando la libertad del culto calvinista, y of rec iendo pla-
zas de segur idad ó cast i l los á los p r o t e s t a n t e s , d o r d e 
pudieran m a n t e n e r u n a guarn ic ión y r e f u g i a r s e en caso 
de persecución. Los católicos fe rv ien tes no podian re-
s igna r se á es ta concesión, q u e les parec ía sacr i lega, 
abandonaron al rey y form .ron una Liga p a r a des t ru i r 
la here j ía , cuya a lma era Enrique de Guisa, y cuyos 
protec tores e ran e! papa y el rey de España. L o s pro-
t e s t a n t e s pe r segu idos por los /¿güeros, t en ían su cent ro 



en la Rochela y s u s aux i l i a r e s en Isabel de Inglaterra y 
en los pr ínc ipes a lemanes : su jefe era el célebre. Enri-
que de Borbón, p r e sun to heredero d é l a corona de Fran-
cia, pues to qué e r a el pa r i en t e más próximo de Enrique 
[IT, el cual no h a b í a tenido h i jos . 

Dos ligueros se encon t r aban en penosa s i tuación, á 
pesa r de sus t r i u n f o s . Enrique / / / h a b í a hu ido de Pa-
rís por no someterse á las p re tens iones de la Liga y á 
las de su jefe, Enrique de Guisa, á quien mandó asesi-
na r . L o s l igueros con tes t a ron á es te a s e s i n a t o con el 
del rey: con es to a g r a v a r o n su s i tuación p u e s t o q u e no 
q u e d a b a más heredero leg í t imo del t r o n o de Francia 
que Enrique de Borbón. S in embargo , los l igueros sos-
ten idos por el e jé rc i to de Felipe I I , rechazaron al here-
je hacia el N o r t e de Francia, donde pudo man tene r se 
g r a c i a s á -u habi l idad, m i e n t r a s que éllos d i scu t í an en 
París, en pr.esenci i de t r e s e m b a j a d o r e s españoles , la 
e lecc i 'n de un nuevo rey. Felipe II p roponía por me-
dio de sus a g e n t e s á su h i j a la i n f a n t a Isabel (n ie ta de 
E n r i q u e I I ) ; los ligueros, ' al duque de Guisa, h i jo del 
a se s inado jefe de la Liga. No pudieron pone r se de 
acuerdo: el a r c h i d u q u e aus t r íaco , q u é Felipe había des-
t inado como mar ido á 11 in fan ta , her ía el sen t imien to 
nacional f rancés , el cual se sublevaba con t ra un rey ex-
t r a n j e r o ; y más, pe r tenec ien te á aquel la abor rec ida ca-
sa i-e A u s t r i a con t ra la q u e hab ían combat ido Fran-
cisco I y Enrique II. Enrique de Borbón a l lanó todos 
los obstáculos , a b j u r a n d o s u s creenci s, y a l iándose 
con el pa r t ido nac iona ' con t ra los españoles . E s t o s se. 
vieron obl igados á evacuar á París y las d e m á s p lazas 
i m p o r t a n t e s del reino. E n 1,594, el joven «rey de Na-
varras- e n t r a b a en la capi ta l de Francia como soberano, 
desconocido solo por la facción de la Liga, ya sin j e fes 
y de sp re s t i g i ada por su conducta an t ipa t r ió t i ca . 

Como en Inglaterra, Felipe / / h a b í a f r a c a s a d o en sus 
t e n t a t i v a s con t ra Francia, t en iendo que ver á fines de 
l a rgo y ca lami toso reinado, t r i u n f a n t e s en los pa íses 
del cent ro y N o r t e de E u r o p a á aquel los aborrecidos 
p ro te s t an te s , con t ra los cua l e s había empleado todas 
las f u e r z a s de su Imperio, y todos los recursos de Es-
paña. Cierto es que en Francia 110 t r i u n f ó el protes-
tan t i smo. debido ta l vez á los e s fue rzos del poderoso 
monarca del mediodía; pero con Enrique IVobtuvieron 
c ier tos derechos y p r e r r o g a t i v a s que 110 a lcanzaron en 

n inguna o t r a nación los sec ta r ios de Lzdero y Calvino. 
cuando f o r m a b a n como en Francia una ins igni f icante 
minoría. Esos derechos e s t a b a n contenidos en el céle-
bre Edicto de Nantes (1,598). En él concedía el rey li-
bertad comple ta de conciencia, e s to es, el derecho de ce-
lebrar su cul to á los p r o t e s t a n t e s de todo el reino; de-
c laraba q u e no hab r í a d i fe renc ia a l g n n a en t r e los habi-
tantes , cua lesquiera q u e f u e r a n sus creencias, y que to-
dos podr ían a s p i r a r á los empleos públicos. En g a r a n -
tía de e s t a s p romesas el rey dejó en poder de los pro-
t e s t a n t e s dosc ien tas plazas fuertes por t é rmino de ocho 
años. Así acabó fe l izmente p a r a Francia aquel la lu-
cha de c u a r e n t a años, que formó un ac to so lamente de 
las s a n g r i e n t a s y p ro longadas guerras religiosas. 

SECCION" SEGUNDA-
EQUILIBRIO EUROPEO.-LAS GRANDES POTENCIAS 

CAPITULO I. 
La Casa de Borbón en Francia 

I . — E n r i q u e I V y S u l l y . 

^ ' L L J I L ob je to pr incipal d(t Enrique IV fué reme-
diar los males causados por c u a r e n t a años 
de g u e r r a s civiles; p a r a conseguir lo se va-
lió de excelentes min is t ros , como Sulty, 
Serres y Lajfcmas, aconse jándose de éllos 

é imp lan tando u n a serie de r e fo rmas , que dieron por 
resu l tado el desar ro l lo de la r iqueza y de las f u e r z a s pú-
blicas en Francia. El p r imer bien, q u e es la paz inte-
rior, la procuró Enrique IV pe rmi t iendo y decre tando 
la tolerancia en ma te r i a de religión, ta l como se pract i -

en t o d a s las naciones cul tas ; perdonó los impues tos 
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a t razados , mandó cons t ru i r caminos reales pa ra facili-
tar el trálico, y con o t r a s med idas de es te género, enca-
minadas á favorecer al cul t ivador y a l comerciante, de 
volvió a l pa í s las a g o t a d a s f u e r z a s y h a s t a logró acre-
centar las . F n efecto, Francia h a s t a en tonces h a b í a s -
do un pa í s p u r a m e n t e agrícola, conforme á las ideas y 
g u s t o s de Sully, q u e cons ide raba el trigo y el ganado 
como l a s únicas f u e n t e s de r iqueza; pero el rey, de mi-
r a s más ampl i a s que su minis t ro , creía que la indus t r ia 
y el comercio debían ser favorecidos con los mismos tí-
tu los que los t r a b a j o s del campo: as i pref ir ió el monar-
ca segui r los consejos de Oliverio de Serres y de Laffe-
mas. 

A pr inc ip ios del s iglo XVII . Francia tuvo fábr icas y 
ta l le res de hi lado y te j ido en diversos p u n t o s del rei-
no, y seder ías en Tours, Lyon y París, q u e b a s t a b a n pa-
ra proveer á toda la nación. P o r la mistna época, el 
rey f o r m a b a la «cámara super io r de comercio» y discu-
t ía las med idas q u e deb ían d ic ta rse á fin de q u e el trá-
fico in te r ior y ex te r io r es tuviese libre de las t r a b a s que 
lo d i f icu l taban . P a r a esto, negoció con las d e m á s na-
ciones y obtuvo disminución del derecho de aduanas , 
pers iguió á los p i r a t a s y pe rmi t ió la expor tac ión de tri-
go. 

L a única r e fo rma in t roducida en la hac ienda públi-
ca f u é la d isminución de gas to* y a supres ión de em-
pleos inúti les. Con es to d i sminuyó la deuda y creó un 
fondo en n u m e r a r i o O r g a n i z ó l a s milicias, establecien-
do r eg imien tos provinciales, p a g a d o s con regular idad; 
y p a r a 1.610, en q u e murió, Enrique / F d i s p o n í a de un 
ejérci to de 100,000 hombres , que e ra el mayor de que 
podía d i sponer en tonces cua lqu ie ra de !os soberanos 
europeos. 

Según parece, Enrique IV f u é el -primer rey que soñó 
en un p lan de reorganización de la Europa, según la vo-
lun t ad de los pueblos, s u s in te reses leg í t imos y el de-
recho de las nac iona l idades á cons t i tu i r se como mejor 
les convenga: pensaba en un Tribunal supre/no pa ra que 
a r r e g l a r a las d i f icul tades in te rnac iona les . E n verdad 
que e s tos sueños se conci l iaban mal con sus propósi tos 
mani f ies tos de a b a t i r el poder de aquel la t emida «Casa 
de Aus t r i a» con t ra la que t a n t o hab ían combat ido sus 
an tecesores en el t rono; pero es claro q u e m u e s t r a n las 
e levadas ideas y los s en t imien tos bondadosos del pri-

mero de los Barbones, El puña l de Pavaillac vino á 
poner t é rmino á los sueños y propós i tos del célebre rey, 
á quien se aplica Con jus t ic ia el ep í te to de Grande. 

I I .—Luis XI I I .— R i c h e l i e u . 

- U R A N T E la minoría de Luis X I I I y los mi-
n is te r ios de Concini y de Luynes, Francia 

perdió casi todas las ven t a j a s que había ob ten ido en el 
breve pero p rogres i s t a re inado de Enrique IV. L a Re-
gente María de Médicis, tuvo que sofocar las rebel iones 
de los «Señores.» d i sgus t ados por los favores d i spensa-
dos á min i s t ros ind ignos é ineptos, cuya escanda losa 
fo r tuna y ' m a l a admin i s t rac ión e ran f u e n t e de concusio-
nes. vena l idades y desórdenes s in cuento. Mas, en 1,624 
llegó al poder el «obispo de Luzón» ( A r m a n d o du P le s s i s 
de Riclielieu) uno de los hombres más no tab le s de aque l 
siglo, y á quien debió en g r a n p a r t e la F r a n c i a su g ran -
deza en aque l t iempo. 

E l p r imer cuidado de Richelieu cuando subió a l po-
der f u é el de res tablecer el orden, a l t e rado por la inca-
paz y cor rompida admin i s t rac ión de la regencia : qu i so 
d i sminui r los impues tos y r eembolsa r las s u m a s prove-
nientes de la venta de los empleos; pero tuvo que re-
nunciar á t a n benéficos propós i tos , por ta l de con t inua r 
aquel la lucha e t e rna con t ra la «Casa de A u s t r i a , » que 
volvía á p re sen ta r se amenazadora , cuando po ten tes las 
dos ramas , la de Alemania y la de España, se unieron, 
pa ra a c a b a r con la influencia d é l o s pr ínc ipes protes-
t a n t e s é impedi r la secularización de los dominios ecle-
siásticos. 

El o t ro propósi to de Richelieu era dar fin á las cons-
piraciones de los «Señores» y á las divis iones y bande-
rías q u e t r a í an ag i t ado al reino desde la época de Con-
cini; y supo cumpl i r t ambién y de modo t a n completo 
sus deseos, q u e envió al cadalso á los pr incipales , sin 
que los r e s t a n t e s se a t reviesen á p r o t e s t a r con t ra el 
omnipo ten te Ministro, que a s í hol laba los pr ivi legios 
de los nobles, en in te rés de la un idad política del reino, 
como her ía á los enemigos ex te r io res pa ra comunicar 



brillo y g r andeza á la nación. P e r s i g u i e n d o es tos fi-
nes, no s iempre por medios mora les y jus tos , consiguió 
aquel rey sin corona, conqu i s t a r f a m a inmor ta l de ha-
bil idad y t ac to político; pero vivió aborrecido de todos, 
y j a pos te r idad y la h i s to r i a no lo h a n absue l to de todas 
aque l l as acciones en que a t end ió á los fines s in pararse 
en los medios. 

I I I . — G u e r r a d e T r e i n t a Años.—(1,618-1.648.) 

J B R E S de los t emores q u e i n f u n d i e r a n al 
emperador y a l rey ele España la ac t i tud de 

Enrique IVy el creciente poderío de Francia; a l e jada 
e n t e r a m e n t e la Inglaterra de los a s u n t o s del Continen-
te, al advenimiento de la d i n a s t í a de los Estuardos en 
1,603, pudieron aquel los dos Soberanos, r e p r e s e n t a n t e s 
de la «casa de Aus t r i a ,» r e a n u d a r l a s t e n t a t i v a s de do-
minio universa l que h a b í a n s ido los sueños de Carlos 1" 
y de Felipe II. P a r a esto, el e m p e r a d o r Fernando // 
se p ropuso reducir á la obediencia á los pr ínc ipes ale-
manes y des t ru i r la influencia p r eponde ran t e del pro-
t e s t a n t i s m o en el Norte. D u r a n t e la s e g u n d a mi tad 
del siglo XVI, España sos tuvo todo el peso de la lucha: 
en los p r imeros años del X V I I iba de nuevo el Imper io 
á a m e n a z a r la Independencia de la Europa , como en 1 i 
época de Carlos V. Nació en touces la v e r d a J e r a diplo-
macia y se hicieron g r a n d e s r e f o r m a s en el a r t e de la gue-
r ra ; de allí, t ambién , el l l amado equilibrio europeo que 
a u n q u e aparec ió en el «Tra t ado .de Wes t fa l í a» (1648), 
fué ra t i f icado r ea lmen te en el «de Ut rech t .» (1.7111. 

L a g u e r r a comenzó en Bohemia, donde la persecución 
p r o t e s t a n t e engendró la rebel ión con t ra los Soberanos 
austríacos; Federico V (elector pa la t ino ) , je fe de la li-
g a p ro tes t an te , es vencido, y queda despojado de sus 
Es tados , los cuales p a s a n á Maximiliano de Baviera: 
Ernesto de Mansfeld y Cristian de Brunswick conti 
núan la gue r ra , é inci tan á Cristian TV, rey de Dina 
marca, á luchar con t ra el Austria. P e r o el emperador 
d ispone de dos genera les que valen por sf solos un ejér-
cito, Tilly y Wallestcin, q u e ob l igan .a l rey de Dinamar 
ca á firmar la paz en Lubeck, después de s e m b r a r la vic-
tor ia y el e span to con sus b a n d a s feroces é indiscipH-

nadas . Fernando, engre ído con es tos t r iunfos , publi-
có el «edicto de res t i tución,» en el cual o rdenaba q u e se 
P 6 ¿ j e r a n t 0 d ° ' S l 0 S d 0 m Í n ¡ 0 S e c l e s i á s t i c o s u su rpados . 

L a Alemania no podía resolverse á perder su indepen-
dencia rel igiosa y política t a n fác i lmente : as í es que só-
lo e spe raba la ocasión para de fender sus creencias y 
pr ivi legios: los pr ínc ipes a l emanes todo lo e spe raban 
del e x t r a n j e r o ; y en verdad q u e todos los Estados de 
Europa e s t a b a n in te resados en d i sminu i r aque l poder 
colosal de la «Casa de Aus t r i a ,» que se l evan t aba im-
ponente. Francia ocupada en su organización inter ior , 
110 pudo ocurr i r ; pero l lamó del Norte á Gustavo Adolfo, 
rey de Suecia, con quien Eichel ieu f o r m a a l ianza . SI 
caudillo sueco cae como un rayo sobre la Alemania, 
desba ra t a al e jérc i to de Ti'dy en Leipsig: nuevo desas-
tre de los aus t r í acos en el Lech, donde perece el célebre 
bávaro, hace que el emperador l l a m e a Wallenstein, que 
por su a l t ane r í a y su orgullo se hab ía hecho in sopor t a -
ble á Fernando, pero que en aquel momento e r a el úni-
co capaz de oponerse al caudillo sueco. Los dos Capi-
t anes se encuen t ran en Lutzen (Sa jon i a ) , donde Gus-
tavo Adolfo consigue nuevo t r iunfo , sepu l t ándose en 
medio de su victoria (1.632). L a c a u s a de Alemania pa-
recía perd ida ; el emperador , m á s a r r o g a n t e que nunca, 
favorece el a se s ina to de Wallenstein v quiere d i c t a r su 
voluntad á la Europa; España se une á la Austria v el 
equilibrio e n t r e las g r a n d e s naciones queda ro to por 
completo: en tonces aparece Francia. L a g u e r r a , de re-
ligiosa y local, se convierte en política y general. 

Al principio, e s t a g u e r r a f u é favorab le a l Austria: los 
españoles invadieron la Picardía (1,636) y se apodera-
ron de Corbie; pero el cardenal no se desanimó, y en 
breve t i empo pudo recobrar todo lo perdido y conqu i s t a r 
el Artois y la Al sacia, el Posellón y la Sabaya (1,642). 
Muer to el Ministro, Mazarmo cont inúa la lucha en nom-
bre de Luis XIV, menor de edad. Los españo les son 
de r ro tados 

en Pocroy por el g'ran Conde, y los imper ia-
les en Friburgo y en Nordlingcn, por el mismo joven 
Capi tan, unido á Turena. E s t e amenaza á Viena y 
Condé se i n t e r n a en Aríois, donde g a n a á un b r í l l an te 
e jérci to español la decisiva ba ta l l a de Lens [1.648], 
El emperador de Alemania, Femando I I I , a g o t a d a s las 
fue rzas de sus E s t a d o s aus t r í acos y de r ro t ados los 
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ejérc i tos de sus ali dos los españoles , se vid obl igado A 
firmar la paz en Westfalía, en v i r tud de la cual admit ió 
la tolerancia religiosa en Alemania, cedía al elector de 
Brandcburgo var ios a r zob i spados y te r r i tor ios , y al rev-
ele Suecia la Pomerania. Francia adqu i r ió los t res 
ob i spados y la Altada. L a independencia de los prín-
cipes a l emanes q u e d a b a a s e g u r a d a : la «casa de Aus-
t r ia ,» contenida en sus avances. España que no había 
quer ido reconocer Ya faz de Westfalía, se vió obl igada 
á firmar diez años después el Tratado de los Pirineos 
[1,659], por el cual cedió á Francia el Arlois, la Cerde-
ña y el Posellón. Holanda y Suiza quedaban como na-
ciones independientes , del mismo modo que los Es tados 
a lemanes . 

IV.—¡La D i p l o m a c i a y la G u e r r a . 

SSL2N el t r a t a d o de Welsfalía aparec ió la di* 
tÉúSP'.pknnada, 6 a r t e de negociar en t re las na-
" O ciones los d iversos in te reses q u e las agi-

t a n p a r a poder conqu i s t a r las mayores v e n t a j a s posi-
bles. Desde el s iglo X V I las potencias env iaban Minis-
tros enca rgados de t r a t a r en nombre de éllas; pero el 
pequeño n ú m e r o de naciones fuer tes , y la absorción de 
las pequeñas por la «Casa de Aus t r i a» impidió que ta-
les negociaciones tuv ie ran la impor tanc ia q u e adqui-
r ieron en el siglo XVII . Desde entonces, cada represen-
t a n t e de un monarca e x t r a n j e r o fija su residencia en el 
pa í s amigo, m ien t r a s que la paz se conserva ina l te ra-
ble. y sólo se r e t i r a pa ra da r l uga r á una declaración de 
g u e r r a . El Min i s t ro ó e m b a j a d o r es ob je to de consi-
derac iones y r e spe to de p a r t e de los empleados, la no-
bleza y la corte, y h a s t a del mismo monarca q u e le 
m u e s t r a cordia l idad y afecto, En época de paz. la mi-
sión del e m b a j a d o r se l imi ta á t r a n s m i t i r l a s comuni-
caciones de su gob ie rno y en d a r fe l ic i taciones y pésa-
mes a l rey, p rocurando s i empre da r bril lo y esplendor 
á la nación q u e rep resen ta ; en épocas de gue r r a ó ne-
gociaciones p a r a t e r m i n a r la lucha empeñada , las ne-
gociaciones d ip lomá t i ca s adqu ie ren mayor alcance y 
significación, pues de él las dependen en g r a n pa r t e la 
suer te , el reposo y la g r andeza de los pueblos. 

En el siglo XVII las negociaciones d ip lomát icas te-
man mayor alcance que en nues t ro t iempo, debido al 
poder abso lu to de los Soberanos, que veían como cosa 
propia los Es tados , y que cambiaban , repar t í an , ag ran -
daban ó d i sminuían los reinos y las provincias, stn te-
ner en cuenta los deseos é in te reses verdaderos de los 
hab i t an tes ; y e s t a fué la reg la que se s iguió de modo 
invariable h a s t a la Revolución Francesa, que sen tó prin-
cipios d i ferentes , a u n q u e no los s igu ie ra s iempre en s u s 
relaciones con los demás pueblos, que e n t r a r o n en lu-
cha con élla y menos aún en los ca lami tosos t i empos 
del Consulado é Imperio napoleótiicos. 

El t ipo del e m b a j a d o r en los s iglos X V I I y X V I I I es-
tá de te rminado por el dis imulo y la a s tuc ia : cua l idades 
propias de un esp í r i tu inmoral , cor rompido y suspicaz. 
Debe ocu l ta r sus propósi tos , conservar las f o r m a s cor-
teses, ev i ta r compromisos y seducciones y c a p t a r s e la 
conlianza y la amis t ad de sus compañeros ; todo es to 
pa ra d i r ig i r las negociaciones en el sen t ido de los inte-
reses de su país . 

El d ip lomát ico lleva ins t rucc iones de su gobierno y 
rec.be c o n s t a n t e m e n t e las órdenes necesa r i a s por des-
pacho; pero en caso imprevis to ó violento, en casos ex-
t raordinar ios , t iene plenos poderes (p lenipontenciar io) 
para a r r e g l a r los a s u n t o s más del icados: de modo que 
s iempre debe ser persona hábi l y expe r t a . Los proce-
dimientos de la diplomacia en aque l t iempo cons t i t u í an 
un s i s t ema completo de engañifas y miser ias , q u e ape-
nas pueden ser comprend idas aho ra : p a g a b a n e sp í a s 
corrompían á f u e r z a de oro á los empleados, robaban á 
los emisa r ios p a r a depoja r los de la correspondencia ; y 
esto, en el seno de la paz, en medio de las más cordia-
les y f r a n c a s relaciones, sólo con el ob je to de p r epa ra r -
se pa ra las cont ingenc ias de lo porveni r . 

H a s t a el s iglo XVII , la g u e r r a se hizo por bat idas de 
mercenarios, que c o n t r a t a b a un coronel ó capi tán , que 
obedecían mal á los je fes y que e j ecu t aban peor los mo-
vimientos. L a «guer ra de t r e i n t a años» f u é hecha por 
e s t a s b a n d a s indisc ip l inadas , más temib les p a r a los pa-
cíficos hab i t an t e s , que p a r a el enemigo. Los d e s a s t r e s 
en campana , su f r idos por los e jérc i tos en e sa horr ib le 
gue r ra , nada valieron comparados con las m a t a n z a s de 
paisanos, degüel los en masa de hombres , m u j e r e s y ni-
ños. incendio de c iudades y des t rozos y a t roc idades sin 



cuento . Cuando comenzó esa g u e r r a , la Alemania y el 
Imperio t en ían t r e i n t a mil lones de hab i t an t e s ; cuando 
terminó, la población 110 l legaba á cinco. El derecho 
de g u e r r a era dur í s imo: los soldados incendiaban, sa-
queaban , m a t a b a n á su gus to , y los mismos jefes con-
sen t ían y h a s t a o rdenaban llevar á « sangre y fuego» el 
país enemigo. 

Los e jérci tos pe rmanen t e s comenzaron en es te tiem-
po: Gustavo Adolfo impuso á sus súbd i tos la obliga-
ción de servir en el ejérci to, y ya pa ra el siglo XVIII 
casy todos los E s t a d o s o rgan iza ron el servicio obli-
gator io , f o r m a n d o mi l ic ias ,permanentes , cons t i tu ida» 
por los pobres so lamente . Los soldados e ran mal t ra -
t ados , v e r a m u y r a r o que ascendieran , pues q u e los car-
gos de oficiales y j e fes per tenec ían por derecho de cuna 
y privi legio á los nobles. 

Los e jérc i tos en c a m p a ñ a eran s iempre poco nume-
rosos: Tilly decía q u e un gene ra l no podía m a n d a r más 
de 40,000 hombres ; pero como no hab ía servicio espe-
cial de ambulancia, cada e jé rc i to de é s tos l levaba una 
impedimenta enorme de carros , baga j e s , mueb les y pe r -
sonas. de modo que f o r m a b a una m a s a enorme difícil 
de mover, con la q u e no podían e f ec tua r se los rápido» 
movimientos de los e jérc i tos modernos. L a campaña 
comenzaba en p r imavera y t e r m i n a b a á fines de otoño, 
t omando en tonces los soldados sus cuarteles de Invier-
no, en b a r r a c a s que f o r m a n ve rdade ra s rancher ías . Ca-
si toda la g u e r r a se reduce á s i t io de ciudades, y solo 
se da la ba t a l l a cuando un e jérc i to enemigo viene á le-
van t a r el asedio. 

L o que sí su f r ió t r a n s f o r m a c i ó n radical en la «gue-
r ra de treiri ta años» fue ron dos e lementos correlat ivos: 
el a r m a m e n t o y las for t i f icaciones. Los lanceros ó gen-
darmes con a r m a d u r a s de h ier ro f o r m a b a n p a r t e de la 
cabal ler ía en aque l la gue r r a ; pero aparec ieron enton-
ces los coraceros, carabineros. dragones y húsares, con 
e s p a d a y a r m a de fuego, Los i n f a n t e s e ran de dos cla-
ses: piqueros y mosqueteros, con l a rga s picas y mosque-
tes respec t ivamente , El mosquete era una a r m a muy 
pesada que se d i s p a r a b a con una mecha, y q u e se sos-
tenía por medio de una horqui l la : p a r a d i spa ra r lo ha-
b ía que m a n t e n e r u n a mecha cons t an t emen te encendi-
da. e11 la «guer ra de t r e i n t a años» se supr imió la hor-
quil la y se su s t i t uyó la mecha por la «piedra de lum-

bre» ( fus i l ) de la que se derivó el nombre del a r m a 
Poco después f u é inventada la bayoneta, de modo que 
ya el i n f an t e podía combat i r t a n t o de le jos como de cer-
ca; pero todavía p a r a fires del s iglo p r e s e n t a b a un g r a n 
defecto: el de impedi r el d i sparo , pues to que se in t ro-
ducía la bayone ta ó pica en el cañón del fusil. (1) El 
verdadero progreso de esa a r m a consis t ió en a j u s t a r í a 
al canón, de mane ra de poder d i s p a r a r a u n cuando se 
m a n t e n g a en el fus i l ; p rogreso q u e se real izó á fines 
del s iglo XVII , con t inuando la cabal ler ía como a r m a 
principal , no o b s t a n t e esos ade l an tos de la i n f an t e r í a 

En el siglo XVII , también, se regular izó la ar t i l le r ía , 
se f ab r i ca ron piezas de cal ibre regular , se inventaron 
los abuses y los morterosportátiles p a r a d i s p a r a r las 
bombas, y se des t inó un cuerpo ó personal p a r a e s t a a r -
ma. Con los p rogresos de la ar t i l ler ía , su g r a n d e al-
cance, sus ba las de h ier ro tan pesadas , h u b o que modi-
ficar l a s fort if icaciones, compues tas h a s t a ese siglo por 
elevados inural lones que servían de blanco á las b a l a s 
de canón, des t ruyéndolos i n m e d i a t a m e n t e con g r a n da -
no de los defensores . Así es que, desde entonces, se 
s iguió un s i s t ema opues to : en vez de elevar la mura l l a 
se p rocura ocul tar la , se le cubre con t i e r ra l lena de cés-
ped, donde las ba las se hunden sin hacer daño. T o d a -
vía f u é posible ocul tar más el ba lua r t e ; pa ra ello se le-
van ta nuevo ta lud de t i e r ra de lan te y á d i s t anc i a del 
anter ior , y que va insensiblente-á confund i r se con la 
campiña. El enemigo que a t aca no ve m á s q u e la lí-
nea del segundo ta lud, sobre él que d i spa ra inút i lmen-
te sus cañones, m i e n t r a s q u e él e s t á e spues to á los t i-
ros de la plaza. El a t a c a n t e procura ocul tarse , se-
gún un s i s tema análogo al de los s i t iados, p a r a lo que 
abre l a r g a s y p r o f u n d a s zan jas , por donde avanza á cu-
bierto, h a s t a encon t ra r se cerca del ba lua r te y poder da r 
el asa l to . M i e n t r a s tan to , d i s p a r a bombas p a r a incen-
diar los cuarteles , las casas y los a r sena les de la ciudad. 

(1) E n el c o m b a t e de K i l l i c r a n k e e , los i n f a n t e s i n g l e s e s 
e s t a b a n c l a v a n d o s u s b a y o n e t a s en el fus i l , c u a n d o la caba -
l ler ía e s c o c e s a c a y ó s o b r e éllos, d e r r o t á n d o l o s c o m p l e t a m e n -
te. (1,688). De m a n e r a q u e no solo no pod ían d i s p a r a r , s i n o 
que t a r d a b a n m u c h o t i e m p o e n m o n t a r l a . 
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CAPITULO II. 

Inglaterra en el siglo XVII 

I .—La M o n a r q u í a a b s o l u t a e n I n g l a t e r r a . 

^ a 8 s 2 | O N Isabel en 1,603, t e rminó en Inglaterra la 
'Sj^J* d i n a s t í a de los 'Pudores, he redando el t ro-
Í n o de aquel la nación el pa r i en t e más pró-

ximo, Jaeobo Estuardo, rey de Esencia, hi-
jo de la i n f o r t u n a d a María. L a s teor ías 

de facobo sobre la au to r idad real eran las que pr ivaban 
d u r a n t e aquel la época en el Cont inente : «Dios mismo,» 
decía, «ha ins t i t u ido la m o n a r q u í a he red i t a r i a , encar-
g a n d o á los sobonnos de g o b e r n a r en luga r suyo y con-
cediéndoles omnímodo poder.» P e r o los ingdesescreían 
ron razón que e s t a doc t r ina seguida por Carlos Vy Fe= 
Upe I I y por todos los reyes de Francia, e r a opues ta á 
los derechos y obl igaciones cons ignados en su f amosa 
Carta Magna: as í es que el Parlamento, r ep r e sen t an t e 
de la nación, nunca de jó de rec lamar con t ra los abusos 
y a r b i t r a r i e d a d e s de Jacobo, a n t e s de concederle los 
subs id ios que solici taba. Carlos I , sucesor de Jacobo, 
renovó como todos los soberanos los compromisos de la 
Carta Magna, compromet iéndose á «no cobrar subsi-
dios q u e el Parlamento no hub ie re votado, ni á prender 
y condenar á nadie sin juicio previo.» P e r o todo es to 
lo hizo el Estuardo sin intención de cumplir lo; su deseo 
era r e ina r como los soberanos del Continente, sin que 
nadie le pidiera cuen ta de sus actos. P a r a conseguir 
esto, y poder r e i n a r como en el Cont inente , se propuso 
Carlos Ino reuni r la «Asamblea de los r e p r e s e n t a n t e s 
del reino» y no cobra r subsidios , ya que e ra b a s t a n t e 
rico p a r a poder sos tenerse con las r e n t a s de sus inmen-
s a s haciendas. E r a un error , pues que p a r a ser omni-
potente neces i taba un e jérc i to adic to á su persona , y por 
lo mismo, sos ten ido por él: y t a l cosa no lo permi t ían 
sus fondos par t i cu la res , por m á s cuau t iosos q u e fue ran . 
Así fué . que se vió obl igado aquel soberano á res table-

cer la a n t i g u a tasa de bajeles «que se cobraba en t iempo 
de g u e r r a en los condados mar í t imos .» 

E s t a flagrante violación de las cos tumbres f u n d a -
menta les del reino, se complicó con las cues t iones reli-
g losas que t r a í a n ag i t ado a l pa í s desde Enrique VIH 
y p r inc ipa lmente desde Isabel. E n efecto, el rey e ra en 
Inglaterra el jefe del Estado y de la Iglesia: su volun-
tad era u n a ley rel igiosa. Ahora bien, el anglicanis-
mo, mezcla confusa de catolicismo y calvinismo, r epugna-
ba a los ingleses, que fo rmaron un g r u p o de disidentes, 
separándose de la Iglesia oficial impues t a por el rey á 
todos los subdi tos . L a mayor p a r t e de los pastores di= 
su/entes ó no conformistas, como t a m b i é n se les l l ama-
ba, p rehr ie ron la muerte , y su f r i e ron con heroica resig-
nación los más c rue les to rmentos , á p rac t i ca r aquel cul-
to híbrido, que veían con soberano desprecio. A la rei-
na Isabel que pers igu ió t a m b i é n con enca rn izamien to á 
los no conformistas [ p u r i t a n o s p r inc ipa lmen te ] , se lo 
perdonaban , pues que g a s t a b a de igual zaña con t ra los 
católicos; porque p a r a entonces no q u e d a b a n ya más 
que angl icanos . t a n aborrec idos como aquel los por los 
disidentes. Sin embargo , el to rmento , la emigrac ión v 
el cadalso, p rodu je ron en breve t iempo la sumis ión de 
Inglaterra, casi por completo. 

I I .—La R e v o l u c i ó n . 

' s e ^ í D 
ir. '1 / O pasó lo mismo en Escocia, pues m i e n t r a s 

V* que en Inglaterra f o r m a b a n los pu r i t anos 
una ins igni f icante minoría , en aqué l la cons t i t u í an la 
to ta l idad de la nación. Así es que, cuando el rey y su 
ins t rumento , el a rzobispo Laúd, o rdena ron á los escoce-
ses que a d o p t a r a n el ritual angliccino, no obedecieron, y 
se sublevaron, cap i t aneados por Cromwcll, p u r i t a n o f u -
r ibundo, q u e formó reg imien tos de faná t icos , á los que 
nadie pudo contener . 

Al a m a g o de la revolución, el rey Carlos, en luga r de 
caminar de acuerdo con el Parlamento, que se vió obli-
gado á reunir , lo disolvió con violencia, p resen tándose 
an te él con sus caballeros, pues q u e lo h a b í a n i r r i t ado 
con sus q u e j a s y adver tencias . Así se ena j enó la vo-
luntad de los comunes, á qu ienes debía h a b e r con ten ta -



do, h a s t a q u e por fin el re ino en te ro se dividió en dos 
pa r t idos : el del rey, con los nobles y el clero; y el de los 
puritanos, con los burgueses , l ab radores y pequeños 
prop ie ta r ios (yeotnen). De pronto, t r i un fó el rey con 
su e jérci to de caballeros; pero el i ncon t r a s t ab le Crom-
well, con sus cabezas redondas, después de diversos com-
bates , aniqui ló á los p a r t i d a r i o s del Estuardo en Na-
seby. (1,645). El gob ie rno p a s ó á manos de los par la-
mentar ios ; pero el verdadero dueño del pa í s f u é el ejér-
cito pur i t ano , con su jefe Cromwell, que proclamó la 
República y decapi tó al rey. (1,648). D u r a n t e trece 
años, Cromwell dominó á Inglaterra como Señor: per-
s iguió á los anglicanas, p rohibió el ritual de su culto, 
mandó q u e m a r los cuad ros en que h a b í a i m á g e n e s de 
Cristo ó de la virgen; proscr ib ió toda clase de diversio-
nes, cerró los t e a t r o s y o rdenó que diesen de azo tes i 
los actores. 

111. L a R e s t a u r a c i ó n . 

- Ü B I I I B K Ü 
el ca rác te r inglés, enemigo de violen-

c & l l p P c i a s y ] o s cambios bruscos , e r a seguro 
que no sopo r t a r í an por mucho t i empo á aquel los faná-
ticos pur i tanos , que parecían romper de modo abso lu to 
con la t radición y las cos tumbres , Así f u é q u e á la 
mue r t e de Cronwell (1.668), el genera l Monk convocó 
una a s a m b l e a de r e p r e s e n t a n t e s del re ino en la cual se 
acordó q u e se l l a m a r a á Carlos II, h i jo del que mur ió 
en el cadalso; y esto, sin imponer le condiciones, pues 
b a s t a n t e e s c a r m e n t a d o s h a b í a n quedado los ingleses 
con t rece años de puritanismo, p a r a que t emieran la mo-
n a r q u í a abso lu ta , tal como la p rac t i caba Luís A V E en 
el Cont inente , y tal como hab ía sido el anhelo del infor-
t unado Carlos I. 

Carlos / / r e i n ó así por 18 años sin c o r t a p i s a s ni fis-
calización a l g u n a de sus ac tos : ni por pa r t e del Parlé-
mentó, ni por la de los disidentes. Eos lores y los comu-
nes e ran i n s t r u m e n t o s dóciles de la voluntad y los ca-
pr ichos del rey: le concedieron subs id ios vi tal icios y to-
do género de privilegios; los puritanos no se a t revían vi 

most rarse . Mas se p r e sen t aba una cuest ión pavorosa 
que debía resolverse en breve t iempo: el sucesor de Car-
los era su h e r m a n o Jacobo, verdadero católico por edu-
cación y por aficiones. ¿Qué hacer? A l g u n o s que r í an 
que fuese excluido del trono, sin m á s razón q u e la de 
profesar aque l la aborrec ida religión catól ica, t a n des-
preciada por anglicanos y disidentes. P o r fin, se resol-
vieron á r e spe t a r el órden de sucesión, exa l t ándo le al 
trono; pero el P a r l a m e n t o de 1,679 se dividió en dos 
bandos: los To>y, que eran los pa r t i da r i o s incondiciona-
les del rev, y los Wil/gs, los que se oponían al poder ab-
soluto del monarca . T a l e s son los pa r t i dos q u e á p a r -
tir de entonces han figurado en la h i s to r i a de la Gra?¿ 
Bretaña: los Tory son conservadores, enemigos de toda 
innovación; los Wihgs, liberales y p a r t i da r i o s de las re-
formas. 

E l rey habr ía podido conservar el poder abso lu to y 
goberna r á su capr icho el Es tado , pues to q u e con taba 
con u n a mayor ía tory ene ] Parlamento, la cual no que-
ría ni s iquiera oír hab l a r de revolución. Los empleados 
de/acabo d i r ig í an á su an to jo las elecciones de los re-
p resen tan te s del reino, de modo q u e con ta ra con aque-
lla mayor ía ; los jueces que f o r m a b a n los Jurados es ta-
ban su j e to s á los func ionar ios del rey, y e r a n excluidos 
de aquel ca rgo los adversa r ios políticos: de m a n e r a que 
el Estuardo t en ía en sus manos la admin is t rac ión , la 
jus t ic ia y la ley. P e r o la cuest ión re l igiosa fué o t ra 
vez, como en t i empos de su an tecesor Carlos I , el bota-
fuego q u e de t e rminó la explosión: los ing leses sopor ta-
ban con paciencia el abso lu t i smo en polí t ica, pero m. 
pudieron r e s igna r se á los a t a q u e s de su rel igión y á las 
medidas d i c t adas por un rey católico en f avor" de un 
culto abominado por la mayor ía de la nación. 

Jacobo d ic tó esas med idas con c ier ta hab i l idad , h a 
ciendo valer el derecho incontrover t ible de la concien-
cia á segu i r la rel igión que mejor cuadre á cada uno; y 
pa ra d a r mayor p rueba de imparc ia l idad hizo extens i -
vo aquel derecho á los disidentes: todo con el ob je to de 
debi l i ta r al poderoso anglicanismo. Los ing leses no se 
de ja ron engañar , y comprendieron que, con el p r e t e x t o 
de l iber tad re l ig iosa , iba á a u m e n t a r la opres ión políti-
ca y á ex tende r su acción h a s t a la conciencia. Así fué 
que los mismos Tory del Parlamento se un ieron á los 
Whigs y rechazaron á Jacobo. 



I V . — M o n a r q u í a C o n s t i t u c i o n a l . 

^ T ^ i t C ^ O M O en 1,648. los ingleses se valieron en 
" ^ i - 1,688 de los e x t r a n j e r o s p a r a veriíicar su Re-

volución. P a r a ésto, hicieron q u e Guillermo, yerno á<t Ju-
raba, d e s e m b a r c a r a en Inglaterra con tíú ejército, al que 
se unieron los desconten tos : el Estuardo quedó solo y 
tuvo que liuír. A lgunos suponen que so lamente la tor-
peza de Jacobo puede expl icar el fácil ascenso del céle-
bre Guillermo al t rono de Inglaterra, y en verdad que 
t ienen razón en suponer que hubo inercia y debil idad 
de p a r t e del rey legí t imo; pero la f a l t a consis t ió en la 
pésima admin i s t r ac ión del Estuardo, que t a n bien supo 
a i s la r se h a s t a de los miembros de su misma famil ia . 
Lo que, sin embargo , no a b s u e l v e á Guillermo y á la rei-
na María de la n o t a de i n g r a t o s y desna tura l i zados , de- • 
j ando morir en el des t ie r ro al i n fo r tunado Jacobo. 

Aparen t emen te , el cambio verificado en Inglaterra 
110 consis t ía s ino en s u s t i t u i r un rey con otro, declaran-
do el Parlamento que el t rono e s t aba vacante, que el 
voto genera l de la nación d a b a el t rono á María, h i ja 
del rey des t ronado , y á Guillermo, mar ido de és ta . Mas, , 
en el fondo hab ía a lgo q u e s igni f icaba un cambio pro- ¡ 
fundo , pues to q u e a l t e r a b a rad ica lmente la concepción 
monárqu ica y minaba por su base el edificio del poder 
absoluto . 

En efecto, desde entonces el Parlamento a f i rmó su ¡ 
derecho á « juzgar los ac tos del rey y á d i sponer del ce-
tro.» Como u n a consecuencia necesaria , la Asamblea 
redactó el bilí de derechos, en que hacía cons ta r : «Que la 
suspens ión de l a s leyes por la sola au to r idad del rey, 
sin consen t imien to de los r e p r e s e n t a n t e s de la nación, 
es un acto i legal; y que los impues tos d ic tados por la 
au to r idad real, s in previo acuerdo del Pa r l amen to , son 
i legales t ambién .» En la misma declaración a f i rmaban 
el derecho de los subd i tos á enviar pet iciones al rey: 
a s e g u r a b a n la l ibe r tad de h a b l a r y d iscut i r a n t e los tri-
buna les y p roh ib ían los •suplicios crueles y las penas 
i n f aman te s . P a r a consolidar e s tos derechos, declara-
ban que el Parlamento deb ía reuni rse con frecuencia 
p a r a a t ende r á las q u e j a s de la nación, enmendar , for-
talecer y c o n s a g r a r las leyes. 

E s t a declaración marca un momento his tór ico impor-
t an te en la polí t ica del mundo: es el pr incipio de un 
nuevo régimen, del régimen pa r l amen ta r io , que consis-
te en da r el poder á una a samblea de r ep resen tan te s . 
El rey s igue n o m b r a n d o los Ministros de Estado; pero 
no los des igna á su a n t o j o y uno por uno, s ino q u e eli-
ge á los que t ienen de su pa r t e á la mayor ía del Parla= 
mentó, pues to q u e deben m a r c h a r en la política, de 
acuerdo en t r e sí y con el de aque l la mayor ía . E n rea-
lidad el rey reina, pero no gobierna. El Parlamento es 
el q.ue t i ene el derecho exclusivo de l i ace rdas leyes y vo-
t a r los impues tos : el bilí a p r o b a d o por las cámaras , de-
be ser sanc ionado por el rey. Modificado por Francia 
t s te régimen, l lamado parlamenta rio, debía f o r m a r con 
el t iempo un s i s t ema político, el parlamentarismo, apli-
cado por casi t o d a s las naciones de Europa, const i tu-
yendo l a s M o n a r q u í a s const i tucionales , como luego lo 
"veremos. [V. Lib . I V ] 

CAPITULO III. 

Luis XIV.-Monarquía Absoluta. 

L — H e g e m o n í a d e F r a n c i a . 

A p a r a cuando se firmó el « T r a t a d o de West -
"(c|Z.' falía» la supremac ía de Francia e s t a b a ase-

A. g u r a d a en el Cont inente : el emperador que-
^ daba de r ro tado y sus pre tens iones al domi-

nio universa l e n t e r a m e n t e an iqu i ladas . En 1,659. Ma--
zurino p reparó el engrandec imien to de Francia ( P a z de 
ios P i r ineos) , median te el enlace de Luis XIV con la 
i n f a n t a María Teresa, h i ja de Felipe IV, y la p romesa 
de p a g o por la renuncia que la i n f a n t a hiciera de la co-
rona de España. P r o n t o se p resen tó la ocasión de es-
te engrandec imien to . Hab iendo muer to Felipe, Luis 
su verno. invocó el derecho de devolución, r ec lamando 



I V . — M o n a r q u í a C o n s t i t u c i o n a l . 

^ ^ ' O o M O en 1,648. los ingleses se valieron en 
" ^ i - 1,688 de los e x t r a n j e r o s p a r a veriíicar su Re-

volución. P a r a ésto, hicieron q u e Guillermo, yerno á<t Jo-
robo, d e s e m b a r c a r a eü Inglaterra con tíú ejército, al que 
se unieron los desconten tos : el Estuardo quedó solo y 
tuvo que hui r . A lgunos suponen que so lamente la tor-
peza de Jucobo puede expl icar el fácil ascenso del céle-
bre Guillermo al t rono de Inglaterra, y en verdad que 
t ienen razón en suponer que hubo inercia y debil idad 
de p a r t e del rey legí t imo; pero la f a l t a consis t ió en la 
pésima admin i s t r ac ión del Estuardo, que t a n bien supo 
a i s la r se h a s t a de los miembros de su misma famil ia . 
Lo que. sin embargo , no a b s u e l v e á Guillermo y á la rei-
na María de la n o t a de i n g r a t o s y desna tura l i zados , de- • 
j ando morir en el des t ie r ro al i n fo r tunado Jucobo. 

Aparen t emen te , el cambio verificado en Inglaterra 
110 consis t ía s ino en s u s t i t u i r un rey con otro, declaran-
do el Parlamento que el t rono e s t aba Tacante, que el 
voto genera l de la nación d a b a el t rono á María, h i ja 
del rey des t ronado , y á Guillermo, mar ido de és ta . Mas, , 
en el fondo hab ía a lgo q u e s igni f icaba un cambio pro- ¡ 
fundo , pues to q u e a l t e r a b a rad ica lmente la concepción 
monárqu ica y minaba por su base el edificio del poder 
absoluto . 

En efecto, desde entonces el Parlamento a f i rmó su ¡ 
derecho á « juzgar los ac tos del rey y á d i sponer del ce-
tro.» Como u n a consecuencia necesaria , la Asamblea 
redactó el bilí de derechos, en que hacía cons ta r : «Que la 
suspens ión de l a s leyes por la sola au to r idad del rey, 
sin consen t imien to de los r e p r e s e n t a n t e s de la nación, 
es un acto i legal; y que los impues tos d ic tados por la 
au to r idad real, s in previo acuerdo del Pa r l amen to , son 
i legales t ambién .» En la misma declaración a f i rmaban 
el derecho de los subd i tos á env ia r pet iciones al rey; 
a s e g u r a b a n la l ibe r tad de h a b l a r y d iscut i r a n t e los tri-
buna les y p roh ib ían los •suplicios crueles y las penas 
i n f aman te s . P a r a consolidar e s tos derechos, declara-
ban que el Parlamento deb ía reuni rse con frecuencia 
p a r a a t ende r á las q u e j a s de la nación, enmendar , for-
talecer y c o n s a g r a r las leyes. 

E s t a declaración marca un momento his tór ico impor-
t an te en la polí t ica del inundo: es el pr incipio de un 
nuevo régimen, del régimen pa r l amen ta r io , que consis-
te en da r el poder á una a samblea de r ep resen tan te s . 
El rey s igue n o m b r a n d o los Ministros de Estado; pero 
no los des igna á su a n t o j o y uno por uno, s ino q u e eli-
ge á los que t ienen de su pa r t e á la mayor ía del Parla= 
mentó, pues to q u e deben m a r c h a r en la política, de 
acuerdo en t r e sí y con el de aque l l a mayor ía . E n rea-
lidad el rey reina, pero no gobierna. El Parlamento es 
el q.ue t i ene el derecho exclusivo de l i ace rdas leyes y vo-
t a r los impues tos : el bilí a p r o b a d o por las cámaras , de-
be ser sanc ionado por el rey. Modificado por Francia 
i s te régimen, l lamado parlamenta rio, debía f o r m a r con 
el t iempo un s i s t ema político, el parlamentarismo, apli-
cado por casi t o d a s las naciones de Eicropa, const i tu-
yendo l a s M o n a r q u í a s const i tucionales , como luego lo 
"veremos. [V. Lib . I V ] 

CAPITULO III. 

Luis XIV.-Monarquía Absoluta. 

1 . — H e g e m o n í a d e F r a n c i a . 

A p a r a cuando se firmó el « T r a t a d o de West -
"(c|Z.' falía» la supremac ía de Francia e s t a b a ase-

A. g u r a d a en el Cont inente : el emperador que-
^ daba de r ro t ado y sus pre tens iones al domi-

nio universa l e n t e r a m e n t e an iqu i ladas . En 1,659, Ma--
zurino p reparó el engrandec imien to de Francia ( P a z de 
ios P i r ineos) , median te el enlace de Luis XIV con la 
i n f a n t a María Teresa, h i ja de Felipe IV, y la p romesa 
de p a g o por la renuncia que la i n f a n t a hiciera de la co-
rona de España. P r o n t o se p resen tó la ocasión de es-
te engrandec imien to . Hab iendo muer to Felipe, Luis 
su verno. invocó el derecho de devolución, r ec lamando 
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Ftandes y el Franco* Condado; pero su mejor derecho 
era un excelente e jérci to , mandado por esclarecidos ca-
p i t anes : en breve t i empo somet ió á Lüle y conquis tó lo 
que aún q u e d a b a de los Países Bajos e spaño les (1.668). 

L a Holanda, que se hab ía convert ido en u n a g r . ¡ n po-
tencia, se alió con Inglaterra y Suecia con ob je to de opo-
nerse al creciente poderío y á l a s ambic iones de Fran-
cia. Luis XIV no podía olvidar los malos oficios de 
Holanda; as í es q u e concentró su a tención en la con-
q u i s t a de aquel país . P o r p r i m e r a vez se encuen t r a el 
orgul loso monarca f r e n t e á una coalición; y á pesar de 
las victor ias de Turena y Conde, sólo puede conservar 
á Flandes y al Franco Condado [ P a z de Ni mega 1.678]-
Con la adquis ic ión de Estrasburgo y los bombardeos de 
Argel y Genova comenzó la g u e r r a con t ra la Liga de 
Angsburgo, f o r m a d a por el emperador Leopoldo con Ho-
landa y Suecia con t ra LiasXIV. E s t a g u e r r a se com-
plicó con la exal tac ión de Guillermo de Orange al t rono 
de Inglaterra [1,688], enemigo implacable de Luis y de 
Francia. E s t a nación se condu jo con glor ia é hizo f ren-
te, por m a r á Inglaterra, y á l o s a l iados en el Cont inen-
te; pero después de t a n t a s inú t i l e s victorias, firmó el 
rey la faz de Ryswick (1.697), en la que reconocía como 
rey de Inglaterra á su enemigo Guillermo, r enunc iaba á 
sus conqu i s t a s en Alemania y al dominio de los mares. 
T a n g r a n d e s q u e b r a n t o s iban á crecer en el período si-
guiente , cuando a s e g u r a d a la paz y el régimen -parla 
mentario en Inglaterra, é s t a tuviese una par t ic ipación 
mayor en los a s u n t o s polít icos del Cont inente . 

En efecto, la hegemonía de Francia en el siglo XVII 
debía de ser cor ta , pues to q u e ya hab ían aparec ido las 
g r a n d e s potencias, capaces de es tablecer el equilibrio 
europeo. L a «guer ra de sucesión de E s p a ñ a » va á mos-
t r a r es ta nueva faz en la h i s to r i a pol í t ica de Europa. . 

I I . — G u e r r a d e s u c e s i ó n d e E s p a ñ a . 
P a z d e U t r e e h t . 

• S ' R R A ÍANCIA h u b i e r a podido d ic t a r su ley al 
Cont inente , si Inglaterra no hubiese d a d o 

té rmino á sus revoluciones y ag i tac ión inter ior ; pero en 
1.688. Guillermo, dueño de la mar ina y con todos los re-

cursos de la Gran Bretaña, a g o t a las f u e r z a s de Fran-
cia en una lucha de diez años. F a l t a b a aún el úl t imo 
golpe: la «guer ra de la sucesión de E s p a ñ a . » 

B a j o los débi les sucesores de Felipe I I , la mona rqu ía 
española no h a b í a hecho más que decaer; d u r a n t e los 
re inados de Felipe III y Felipe IV, hab ía perdido los 
Países Bajos, el Portugal, (1,640), el Artois y el Pose* 
llón (1,659), Flandes y el Franco Condado (1,678): la in-
dus t r ia , la a g r i c u l t u r a y el comercio se ha l l aban a r ru i -
nados: el oro de América no hacía m á s que p a s a r por 
las m a n o s de los españoles, p a r a enr iquecer á las nacio-
nes m á s a d e l a n t a d a s del cen t ro y Nor t e de Europa, á 
Francia, los Países Bajos, Inglaterra y Alemania. Con 
Carlos I I , rey débil y enfermizo, la mona rqu ía cayó en 
el ex t r emo de la miser ia ; y como no tenía hi jos , las de-
más nac iones se p r e p a r a b a n p a r a r epa r t i r s e l a s pose-
siones de aquel ind igno sucesor de Carlos I. E n 1,700. 
Luis XIV p ronunc ió la célebre f r a s e : «Ya no hay P i r i -
neos,» y envió a l duque de Anjou, F'elipe, como rey de 
España; pero f u é vencido por los imper ia les y los in-
g leses reunidos, q u e des t rozaron los e jé rc i tos de sus 
pr incipales cap i t anes en una lucha de 11 años. Fran= 
cía se salvó g r a c i a s á los a p u r o s de Inglaterra, amena-
zada por la res taurac ión de los Estuardos. Guillermo 
dictó las condiciones de la paz en Utreeht [1,711], favo-
rables del todo á la Gran Bretaña. E l rey de España 
tuvo q u e cederle Gibrallar, Menorca y el pr ivi legio de 
i m p o r t a r esclavos negros á l a s colonias amer icanas , as í 
como el derecho de m a n d a r cada año á é s t a s u n navio. 
Francia cedió Terranova y la Acadia, y p romet ió e x -
pu l sa r de su te r r i to r io al pretendiente Estuardo. E l du-
que de Saboya, a l iado de Inglaterra, ob tuvo el Monlfe-
razgo y la Sicilia. Los d e m á s a l iados no logra ron ad-
qn i r i r nada . 

A p e s a r de h a b e r s ido de r ro t ada , Francia conservó 
las poses iones adqu i r i da s en las g u e r r a s an te r io res : 
Felipe Vcontinuó en el t rono de España, cediendo al 
emperador , q u e ambic ionaba toda la herencia, la Bélgi-
ca, el Milancsado, Xápo/cs y Cerdeña. Carlos Vise indig-
nó al verse despojado de los t e r r i t o r ios que a r r e b a t a r a 
al d u q u e de Baviera, a l iado de Luis XIV, y s in la coro-
na de E s p a ñ a , q u e hab ía sido el ob je to pr imord ia l de la 
lucha; pero, s in el apoyo de Inglaterra, f u é comple tamen-
te de r ro t ado por las f u e r z a s un idas de España y Fran* 
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cía, viéndose obl igado á firmar la paz en Rastadl [1714] 
en que se o rgan izó la Europa t a l como permaneció en 
todo el siglo XVII I . 

1 1 . — V e r d a d e r a g r a n d e z a d e F r a n c i a . 

V^Jj? A A hegemonía de Francia en el siglo XVII 
ii|pKp fué t r a n s i t o r i a y ef ímera , como la de Es= 

paña en el XVI ; pero su verdadera g ran -
deza consis t ió en cosas muy d i s t i n t a s de las ambicio-
nes y conqu i s t a s de Luis XIV: en el a u m e n t o de la ri-
queza, en el impulsa dado al comercio y á la indus t r ia , 
en la o rgan izac ión del e jé rc i to y en la adminis t rac ión 
en genera l . Ese t r a b a j o no se debió al rey, s ino á sus 
minis t ros , p r i n c i p a l m e n t e á Colbcrt y Luvois; y en últi-
mo término, al genio de la nación entera , que en medio 
del despo t i smo más absoluto , en medio de la opresión 
b i zan t ina de un rey que se cons ideraba como semidiós, 
pudo desar ro l la r las f u e r z a s públ icas y adqu i r i r el bie-
nes ta r , bril lo y esp lendor que a ú n conserva. 

Colbcrt se p ropuse , como indus t r i a l que era, da r im-
pulso á la i n d u s t r i a y a l comercio, sin descuidar por es-
to la ag r i cu l tu ra . Era creencia genera l entonces y 
equivocada, la de que hay necesidad de r e g l a m e n t a r la 
indus t r ia r con el propósi to de no vender s ino ar t ículos 
bien t r a b a j a d o s . Así cre ían c a p t a r s e la confianza de 
los clientes, y desa r ro l l a r las f áb r i cas en consonancia 
con su f ama . No se podían poner más buenas razones 
al servicio de una causa n á s mala. Colbcrt no podía 
escapar á la preocupación dominan t e , y dictó reglamen-
tos que indicaban la m a n e r a de t e j e r y teñir , las mate-
r ias que deb ían emplearse , etc.. concluyendo con la li-
be r tad industrjp.1. Creía, t ambién , el célebre Minis= 
tro que no debía con ta rse con los pa r t i cu la res para la 
creación de nuevas i ndus t r i a s ; y en es to tenía razón, 
pues que los ricos, que e r a n por lo genera l los nobles, 
prefer ían compra r r e n t a s ó empleos á a r r i e s g a r sus 
fondos en el es tab lec imien to de una fábr ica . Concedió 
p r imas á los pa r t i cu l a r e s y p re s tó toda clase de favores 
v la ayuda decis iva del gob ie rno á los que c reaban ma-
n u f a c t u r a s en el país ; de ah í nacieron las t ap ice r í a s de 

Heauvais y París, las f áb r i cas de espe jos de Saint Go* 
bain, l a s de enca j e s de Alemán y Chanlilly, y las de 
muebles en París. 

Como las i ndus t r i a s rec ien tes no podían f ab r i ca r loa 
a r t e fac tos á t a n bajo precio como los de a n t i g u a s fábri-
cas e x t r a n j e r a s , Colbcrt a u m e n t ó los derechos de adua-
nas q u e p a g a b a n los p roduc tos m a n u f a c t u r a d o s en el 
ex t r an j e ro , á fin de que los s imi la res del país fuesen 
t end idos ven t a jo samen te : t a l es sistema protector con 
que favoreció la i ndus t r i a nac ien te en Francia. 

No cabe la menor duda de que logró él ob je to q u e se 
proponía, a u n q u e pa r t i e se de f a l s a s concepciones res-
pecto de la g r a n d e z a y poder de los Es tados , suponien-
do q u e consis ten esenc ia lmente en la abundanc ia de 
numerar io . El sistema protectorWeva.do a l ex t r emo con-
duci r ía al prohibitivo, es to es, á la a b s o l u t a prohibición, 
la cual produce un efecto contrar io , desde el momen to 
que los pa íses enemigos d ic tan medidas prohib i t ivas . 
T a l sucedió con Holanda é Inglaterra, que impidieron 
la impor tac ión de los productos n a t u r a l e s f ranceses , 
cuando Colbcrt impuso t a n f u e r t e s derechos á las mer-
canc ías de aque l las naciones, de modo que no f u e r a 
posible in t roduc i r las en Francia. 

El g r a n ministro, p a r a impu l sa r el comercio, dic tó va-
r i a s med idas e n c a m i n a d a s á prote jer lo , concediendo 
p r imas á los cons t ruc to res de navios, ó á los part icula-
res q u e se proveyesen de éstos; é impuso f u e r t e s dere-
chos á los buques e x t r a n j e r o s q u e comerc iaban con los 
puer tos f ranceses , á fin de q u e todo el t ráf ico fue ra na-
cional. Creó «grandes compañías de comercio» p a r a 
exp lo t a r las colonias y permit ió, cuando e s t a s compa-
ñías su f r i e ron g r a n d e s queb ran to s , que todos los f r an -
ceses t ra f icasen en p roduc tos coloniales. 

Colbcrt pudo también res tablecer el orden en la ha-
cienda pública, r e b a j a r la ta l la q u e pesaba sofere los 
campesinos , d i sminu i r la deuda del Es tado, y sup r imi r 
tas a d u a n a s in ter iores que t a n t o p e r j u d i c a b a n al comer-
cio interior . ~Por último, a p r o n t ó á Luis XIV los re-
cursos necesar ios p a r a sus cos tosas y p ro longadas g-ue-
rras . Se a c o s t u m b r a l l amar á Luis XIV el Grande, v 
en verdad que es te calificativo corresponde mejor á su 
Ministro Colbert. 

T r a b a j o s aná logos á los de Co/bert en Hacienda, rea-
lizaron en Guerra, Lclcllier y su h i jo Luvois. El s is te-
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ma de c o n t r a t a r soldados, val iéndose de coroneles y ca-
p i t a n e s qué se e n c a r g a r a n de ese oficio, e r a oneroso r 
ineficaz, pues to q u e el f r a u d e y la incuria e ran como el 
fondo de una Ins t i tuc ión impor t an te , sobre la que des-
c a n s a la i n t eg r idad de los E s t a d o s . E o s dos minis t ros 
se propus ie ron moral izar el ejército, poniéndolo b a j o la 
i n m e d i a t a inspección del gobierno; c rearon un s is tema 
especial de abas tos , es tablecieron depós i tos en las pro-
vincias f r o n t e r i z a s y o r g a n i z a r o n caminos de etapas, y 
f u n d a r o n hosp i t a l e s y ambu lánc ia s . Luvois f u é el crea-
dor de la Intendencia militar. 

Y n a d a de lo q u e c rearon los g r a n d e s min i s t ros fué 
e f ímero en Francia; todo quedó como una p rueba de la 
fue rza y del poder del genio: solo fué e f ímera la gran-
deza y la ambic ión de Luis XIV, sus q u i m e r a s de do-
minación universal , como lo hab ían sido las de Carlos 
V y Felipe I I , l as de Alejandro, César y Cario Magno. 

I I I .—La M o n a r q u í a d e D e r e c h o D i v i n o . 

U I S XIV fué el monarca m á s abso lu to de 
Europa; su a u t o r i d a d encarna no solo el 

hecho, sino t ambién el derecho: es ta au to r idad al pasa r 
por la mente de Bossuet, quedó conver t ida en doct r ina . 
L a »Polí t ica de la Esc r i t u r a» q u e el célebre obispo de 
Mcaux enseñó al Delfín d a á conocer «que los reyes son 
min i s t ros de Dios, y q n e la pe r sona de los a u g u s t o s so-
be ranos es s a g r a d a » . . . . ¿Quién puede poner cortapi-
s a s á la au to r idad de los príncipes, á sus caprichos, 
cuando es ta au to r idad es de derecho divino?..., «Hay que 
obedecerles como á la mslicia en persona,» a u n cuando 
sean la m i s m a in iquidad. «Hay q u e r e s p e t a r s iempre 
á los príncipes, pues h a y u n a san t idad inheren te al ca-
rác te r real, y el rey no pierde por sus cr ímenes la cua-
l idad de Señor.» 

Luis XIV creyó en todo eso, y escr ibió u n a s «Instruc-
ciones» p a r a su nieto, en l a s cuales expresó las misma» 
ideas: «Debéis e s t a r persuadido,» le decía, «de que lo» 
reyes son Señores absolutos , y de q u e disponen natu-
ral, plena y e n t e r a m e n t e de todos los bienes, ya perte-

nezcan á la Iglesia, y a á los seg la res El rey represen-
ta á la nación en te ra ; é s t a no f o r m a un cuerpo, sino que 
reside e n t e r a m e n t e en el Soberano.» 

E s t a doctr ina , inven tada por eclesiásticos, e r a una a r -
ma de dos filos, q u e a s í hería al pueblo como á la Igle= 
sia. Como «Señor absoluto» ex ig ía la sumis ión re l igfosa 
como la sumisión civil; y como se cons ide raba jefe de la 
Iglesia en Francia, que r ía dominar al clero como domi-
naba á los laicos: t a les fueron los motivos de las te r r i -
bles persecuciones del rey cont ra los protestantes, los 

jansenistas y la corle de Roma. 
A los p r o t e s t a n t e s los hizo ob je to de mil ve jámenes ; 

los persiguió, les demolió los templos, los declaró ex-
cluidos de los empleos y ca rgos públicos, v los obligó á 
decirse católicos, su je tándo los á las dragonadas: espe-
cie de saqueo, y a s e s i n a t o s pacíficos y legales. E n fin 
revocó el «edicto de Nan tes ,» que concedía l iber tad á 
los calvinis tas , obl igándolos a s í á sal i r del reino, ó á 
ir á ga l e ra s . Los sospechosos e ran vigi lados; los pas-
tores., ahorcados, y los n iños fue ron s e p a r a d o s de sus 
padres, p a r a convert i r los al catolicismo. Cuan to á los 

jansenistas, (discípulos de Jansenio) , q u e a p e n a s se dis-
t ingu ían de los católicos por a lgunos p u n t o s de su doc-
tr ina, f ue ron perseguidos con el mismo encarn izamien-
to que los p ro tes tan tes , como si se hub ie ra t r a t a d o de 
los peores here jes ; cuando lo c ier to es q u e el f amoso 
obispo de ipres e ra un sabio, y en t r e sus discípulos fi-
g u r a b a n hombres de la ta l la de Pascal, Arnaldo, NU 
colé y Ráeme. P o r últ imo, por la cuest ión de regalía. 
ó percepción de las r e u t a s de los ob i spados de Francia 
(mien t ras que es tuviesen las sedes vacantes) , el rey en-
t ró en lucha con el P a p a , quien excomulgó á los ecle-
siást icos q u e se somet iesen al edicto del rey. (1,681). 
Luis XIV reunió u n a a samblea del clero de Francia, 
presidida por Bossuet, que formuló las « l iber tades de 
la Igles ia ga l icana .» E l P a p a anuló la declaración y 
negó la inves t idura á los obispos nombrados por el rey. 
En fin, Ltiis cedió, por habe r se encont rado con otro po-
der más absolu to y más divino que el suyo. 

•M 



IV .—El G o b i e r n o y l a C o r t e . 

P¡ Jv '5 
EflpJffl 
É ^ ^ L gob ie rno en la época de Luis XIV e ra la 

expres ión fiel del absolutismo. Los diver-
sos func iona r ios debían ser en manos del monarca ins-
t r u m e n t o s fieles de su volundad soberana ; pero como 
los a s u n t o s dif íc i les y complicados e ran numerosos , los 
q u e en t end ían en éllos e ran : el canciller, el inspector 
gene ra l de hacienda, el supe r in t enden te del pa t r imonio 
y los secretarios de Es tado . Aunque todos los nego-
cios e ran resue l tos en el gab ine t e del rey y en nombre 
de éste, no e ra posible q u e una pe r sona di r ig iese acer-
t a d a m e n t e tan var iados asun tos , s in q u e enca rgase á 
pe r sonas idóneas, (genera lmen te á pe r sonas obscuras , 
de nobleza infer ior ó bu rgueses ) , la resolución de éllos. 
El méri to de Luis XIVconsiste en haber sab ido esco-
ge r s u s ministros. 

L a s provincias y los de ta l les todos de la admin i s t r a -
ción del re ino e s t a b a n s u j e t o s á funcionarios y emplea-
dos suba l t e rnos : los p r imeros ten ían á los min i s t ro s y 
al rey a l t a n t o de lo que ocurr ía , como el intendente de 
policía, justicia y hacienda, t a n omnipo ten tes en las pro-
vincias como el rey en la nación; los Parlamentos, Es= 
lados y gobernadores, no valían nada j u n t o á aquel los 
i n s t r u m e n t o s de despot ismo. E l poder q u e l l amamos 
a h o r a federal a n i q u i l a b a los poderes locales: por eso de-
cía con razón el escocés Lazv: « F r a n c i a e s t á s u j e t a al 
capr icho de 30 in tenden tes .» 

E n la época de Luis XIVfué cuando se empezó á dis-
t i n g u i r la •policía de la justicia, l legando en breve t iempo 
á a d q u i r i r t a n g r a n d e impor tanc ia , que se convir t ió en 
el pr inc ipa l i n s t r u m e n t o del déspo ta : el a g e n t e secreto 
p e n e t r a b a en el h o g a r y p rend ía á los sospechosos, lle-
g a n d o la inmora l idad y el abuso h a s t a el pun to de da r 
en blanco carias de secuestro ( l e t t re de cache t ) , de modo 
de encer ra r en la Bas t i l l a á cua lquie ra persona , con so-
lo que hubiera d i s g u s t a d o á un noble. L a censura, que 
no h a b í a d e j a d o de e jercer su odioso oficio, pers igu ió 
con más eficacia, de acuerdo con la policía, á los au to-

r e s y á los t ipógrafos , á qu ienes t r a t a b a n como á los 
peores cr ,muíales . Con excepción de Inglaterra, es te 
régimen de opresión y absolut ismo, era idéntico al de 
1• raneta en todos los demás E s t a d o s de Europa." Solo 
tuvo t é rmino en la Revolución. 

Luis XIVconstituyó la Corle al est i lo bizant ino, con 
la servidumbre real: funcionar ios , mayordomos, cham-
belanes, g u a r d i a s de corps. escuderos, pajes , lacayos é 
in tendentes . Solo los cor tesanos t ienen valor verdadero 
en esa sociedad de dis t inciones y privilegios; y solo el 
noble puede a s p i r a r á cons t i tu i r p a r t e de ella. Versalles 
residencia del rey, f o r m a una inmensa morada donde 
solo pene t r an los cortesanos, y en der redor de la cual 
estos cons t ruyen sus palacios. E l ceremonial de la Cor-
fe y la etiqueta f o r m a n la vida de salón, y dan el tono y 
la regla á la a f ec t ada y f a s t u o s a vida de los m a g n a t e s 
du ran t e la s e g u n d a mitad del siglo XVII y casi todo el 
X \ III. 

CAPITULO IV. 

Letras, Artes y Ciencias en el siglo XVII 

I .—Las L e t r a s . 

¡A vida de. salón dió or igen en Francia á un 
nuevo gus to l i terar io, al g u s t o clásico, q u e 
varió los r u m b o s que s iguieron h a s t a en-
tonces las le tras , y dominó en Francia y 
en Europa por más de un siglo. Los es-

cr i tores del Renacimiento se d i r ig ían en sus o b r a s á las 
personas i ne t ru idas y al pueblo; los del siglo de Luis 
XIV. escr ibían para la Corte: el tono y m a n e r a s corte-
ses empleados en los sa lones dieron la n o r m a del tono 
y fo rmas de la l i t e r a tu r a per tenec ien te á la nueva es-
cuda. El l engua je debía ser furo (ni arcaico ni mo-



dernizado) correcto, claro y fácil; nada de t é rminos téc-
nicos ni nada q u e e x i j a e s fue rzo ó pueda ir cont ra la* 
conveniencias. Los g r a m á t i c o s y l as s eño ra s (precien-
ses) proscr ib ieron muchos g i ros y vocablos arcaicos, 
por toscos, y se opus ie ron á los neologismos greco- la t i -
nos por pedantescos . Richelieu f u n d ó la Academia pa-
ra l levar á feliz t é rmino ese t r a b a j o de selección, v p a r a 
f i j a r las r eg l a s del id ioma. E l clasicismo consiste, pues. • 
en no e x p r e s a r s ino «ideas fáciles, en t é rminos claros , 
pu ros y e legantes :» domina en él el orden, la propor-
cional idad y la perfección; carece de vigor, de en tus ias -
mo y de pas iones . 

En el siglo X V I I el ve rdadero d rama , el d r a m a de cos-
t u m b r e s sociales, no era a u n conocido; solo vivían la 
t r a g e d i a y la comedia clásicas; o b r a s e sc r i t a s en verso, 
con sus cinco actos , sin acción d r a m á t i c a p rop iamen te 
dicha; pero con la in t r iga t r á g i c a ó el nudo cómico, su-
je tos á las tres unidades. Aquilcs, Agamenón ó Augus* 
lo, debían p re sen ta r se con peluca y t r a j e de seda cubier-
to de encajes , observar las conveniencias y exp re sa r se 
en el l engua je cul to de las d a m a s y señores de la Corte. 
El t ea t ro , que e ra un salón sin decoraciones ni maqui-
nar ia , f o r m a b a una especie de t r ibuna , donde los acto-

. res a n u n c i a b a n el a r g u m e n t o por medio de d iscursos 
elocuentes. Comedie, Racine y Moliere, adqui r ie ron 
f a m a inmorta l de perfección y belleza en las o b r a s de 
es te género q u e dieron á la escena en aque l siglo. 

L a oratoria re l igiosa f u é la única pue pudo desp legar 
s u s vuelos en una sociedad t i ran izada , pues to que la 

•política y la forense no pueden vivir s ino en la a tmósfe -
ra de la l iber tad. Los d i scursos p ronunc iados en Ad-
viento y en Cuaresma por Bossuet, Fenelón, Masillón, ! 
Bardaloue, y l as «oraciones fúnebres» del p r imero de es-
tos g r a n d e s predicadores , con razón se cons ideran co-
mo o b r a s m a e s t r a s de elocuencia s a g r a d a . 

En la novela ensayó Urfc la pastoril, y Scarrón la de 
cos tumbres ; con el Gil Blas se elevó es te g é n e r o á g r a n 
a l t u r a s in l legar por es to al solio en q u e la d e j a r a el in-
mor ta l au to r del Quijote, el in imi tab le Cervantes, que 
creó el modelo de la novela de cos tumbres . 

Lo cierto es que el género clásico, t an proporcionado, 
t a n perfecto y armonioso, se ex tend ió con el idioma de 
Francia por toda la E u r o p a : la l i t e r a tu r a f r a n c e s a se 

I I .—Las A r t e s e n el s i g l o X V I I . 

»OS g r a n d e s p in to res del Renacimiento conti-
nuaron s iendo modelos no supe rados por los 

a r t i s t a s de España, Francia y los Países Bajos; Pou= 
sin, Claudio de Lorena, Felipe de Champaña, Velázquez, 
Murillo, etc., s iguieron observando la n a t u r a l e z a é ins-
p i rándose en élla p a r a da r á sus o b r a s la verdad, sin 
per ju ic io de la belleza. P e r o poco á poco, como sucede 
s iempre con los imi tadores , fue ron perd iendo el senti-
miento de la n a t u r a l e z a h a s t a produci r o b r a s amanera -
das y f r ías , incapaces de causa r la ve rdadera y plena 
emoción es té t ica . L o mismo pasó en la e scu l tu ra : los 
a r t i s t a s del s iglo X V I I olvidaron que la verdad es la 
p r imera condición de la belleza, y que la expres ión y la 
vida deben e s t a r en ha rmonía con esa m i s m a verdad . 

El est i lo del Renacimiento dominó sin oposición du-
ran te el siglo X V I I en los t emplos y palacios. Los pri-
meros todos t ienen, como San Pedro de Roma, una cú-
pula y s u s co lumna ta s gr iegas , los palacios son edi-
ficios l a rgos que se cor tan en ángu lo recto, con sus 
f r o n t i s sencillos y rectos. • Nació entonces el a r t e de los 
ja rd ines , los cuales cons t i tuyeron como el complemen-
to de los edificios ó palacios. En Francia d u r a n t e la 
época de Luis XIV, perfeccionaron es te a r t e nacido en 
Italia. E s t o s j a rd ines á la f r a n c e s a t ienen s i empre fo r 
mas geométr icas , y se procura da r á los á rbo les deter-
minadas f o r m a s t ambién : las a g u a s su rgen en sal tos , 
las e s t a tuas , n i n f a s ó faunos , comple tan el con jun to 
que producen la impres ión de un a r t e soberbio que in-
t en t a dominar á la na tu ra leza . 

L a mús jea p rogresó mucho en el siglo X V I I ; desde 
el an te r io r hab ía o r q u e s t a s y b a n d a s que tocaban en las 
fiestas de los reyes y en sus capil las, pero t rozos ais la-
dos de composiciones musicales y p iezas de baile, mar-
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chas y a i res nacionales . L a s g r a n d e s composiciones, 
la dpera y el o ra to r io rel igioso nacieron en Italia en 
1,600, Los p e r s o n a j e s c a n t a n sus papeles, y el conjun-
to f o r m a un d r a m a con rec i t ados y melodías adecuadas 
á la le t ra . Sa?i Felipe Neri compuso un d r a m a sagra -
do con rec i tados y melodías, y es te f u é el or igen de lo ra -
torio. L a música i t a l i ana fué desde entonces la p re fe -
r ida en toda Europa: en t o d a s las naciones hab ía or-
q u e s t a s y c a n t a n t e s i ta l ianos . P e r o muy p r o n t o se 
a m a n e r ó y decayó la ópera en manos de sus creado-
res, h a s t a el p u n t o de pe rmi t i r q u e el d r a m a fuese un 
p re t ex to p a r a q u e el c a n t a n t e o s t e n t a r a su voz, convir-
t i endo lo accesorio en pr inc ipa l y vice versa. L a s ver-
d a d e r a s composiciones ha rmón ica s 110 aparec ieron sino 
h a s t a el siglo ac tua l . E s t e p rog resóse debió á los f ran-
ceses y a lemanes . 

I I I . — L a s C i e n c i a s e n el s i g l o X V I I . 

los p rog resos real izados en el siglo XVI, 
las ciencias avanzaron mucho en el siglo 

X V I I ; ya no se p reocuparon los sabios f r en t e á un fe-
nómeno de la n a t u r a l e z a de lo que hab ían dicho Arisló* 
leles ó Tolomeo, s ino que lo i n t e r r o g a b a n d i r ec t amen te , 
observando, mid iendo ó pesando, pa ra de t e rmina r la 
ley á que obedecen, la causa q u e lo produce y los efec-
to s q u e le suceden. Se f u n d a r o n sociedades científ icas: 
la «Sociedad Real» de Londres, la «Academia de cien-
cias» de París, y en el siglo s igu ien te la de Berl in. 

En el siglo XVII , la a s t ronomía quedó defini t ivamen-
te cons t i tu ida : Galileo d e m o s t r ó que la t i e r r a g i r a so-
b re su propio e je y Neivton formuló, después que I\c= 
pler h u b o de t e rminado l a s leyes á que obedecen las re-
voluciones de los p lane tas , la g r a n ley de la gravitación 
universal: ú l t imo y sup remo es fuerzo de general ización 
que h a hecho el hombre en e s t a vía. 

E s t a s doc t r inas fueron muy mal rec ib idas por los 
a m a n t e s de lo p a s a d o y por la Iglesia, que declaró «ab-
s u r d a y herét ica» la doc t r ina de que «la t i e r ra da vuel-
t a s en to rno del sol y sobre su propio eje,» y ci tó á Ga* 

liico an t e el t r ibunal de la « S a n t a Inquisición» á fin de 
que respondiera á los t e r r ib les ca rgós .qüe le hac ían . 
(1,632). El t r i buna l condeuó al sabio á r e t r a c t a r s e de 
sus he re j e s doctrinas-, y á rec i ta r una vez por semana , 
du ran t e t r e s años, los siete sa lmos de la peni tencia . 
Además, lo vigiló e s t rechamente , h a s t a q u e mur ió el 
g r a n d e hombre . Kepter y Newton no fue ron persegui -
dos, porque eran he re j e s p ro tes tan tes , y n i Bellarmino, 
ni la Santa Inquisición pudieron a lcanzar les . 

En Matemáticas y Física los p rog resos fue ron t am-
bién no tab les en ese siglo: Vicia, Descartes y Leibnitz, 
crearon la Geometría analítica y el Cálculo diferencial é 
integral. Galileo fijó las leyes del descenso de los graves 
:< tuvo que a b a n d o n a r á Pisa por h a b e r d e m o s t r a d o ex-
per i menta l mente que Aristóteles se hab ía equivocado en 
esa ma te r i a . Tomcelli de te rminó el peso de la a tmós-
fera y dió or igen al barómet ro , dando fin á la errónea 
teoría del «horror de la N a t u r a l e z a por el vacío.» New-
ton con sus es tud ios sobre la gravedad y la óptica, aca-
bó de cons t i tu i r es ta ciencia en sus p u n t o s f u n d a m e n -
tales. 

La fisiología no llegó á ser ve rdadera ciencia s ino has -
ta q u e Harvey de te rminó la circulación de la sangre; 
Swamerdam inventó por el mismo t i empo el modo dé 
inyectar una solución colorante, con que se pudo ave-
r iguar los cana les más pequeños del cuerpo y pene t r a r 
en el mis te r io de la organización del cuerpo humano . 
Con los nuevos conocimientos ana tómicos y fisiológicos, 
la medic ina progresó mucho; pero la clínica, el a r t e de 
observar y e s tud ia r las en fe rmedades en el enfermo, no 
nació sino h a s t a el siglo XVII I ; en tonces se f u n d a r o n 
hospi ta les , en que se r eg l amen ta ron c ient í f icamente las 
clínicas. 

L a filosofía moderna nació con Descartes, Bacon y 
Leibnitz en el siglo XVI I . T o d o s t r a t a n de descubr i r 
por medio de la reflexión y la observación las leyes del 
pensamien to y d é l a na tura leza , el papel que "corres-
ponde al hombre en el universo, y el mejor método de 
razonar p a r a encon t r a r la verdad y hacer la s ín tes i s de 
los conocimientos humanos . En el siglo XVIII , la fi-
losofía iba á t o m a r un carác ter más práct ico y á conmo-
ver los c imien tos de la sociedad y de las creencias. 



IV 

HISTORIA CONTEMPORANEA. 

SECCION PEIMERA 
LAS POTENCIAS DE EDROPA EN E L SIGLO XVIII. 

CAPITULO I. 

lias {laeiones del floate. 

I .—Los E s c a n d i n a v o s . 

- w 
«»rfeîl 

i escandinavos como los germanos hab ían 
a t e r r a d o á l a s naciones del cent ro y Sur de 

iy. E u r o p a d u r a n t e toda la Edad Media. En 
$ el siglo XIV fo rmaron los t r e s Es tados . Di-

namarca , N o r u e g a y Suecia, una poderosa monarqu ía 
[Unidn de Colmar] : pero después se disolvió, cont inuan-
do Cristian IIde Dinamarca como dueño de Suecia. A 
pr incipios del s iglo XVI, Gustavo Wasa l iber tó á es te 
pa í s del yugo tlanés. reunió unos Estados generales, y 
se declaró por la reforma, l u t e r ana en 1,529. Despres-
t ig i ado el t i r ano Cristian II por su a pego al catolicis-
mo, q u e lo h a b í a hecho perder la Suecia y odiado de to-
dos por su t i r an ía , f u é e x p u l s a d o por los dinamarque-
ses, qu ienes el igieron p a r a su s t i t u i r l o á Federico l 
Hohtein, el cual adop tó la Reforma. 

En el siglo XVII . Cristian / V de Dinamarca y Gus-
lavo Adolfo de Suecia, e n t r a r o n en lucha con el empe-
rador . en defensa de los p r ínc ipes a l emanes y á esos dos 

Estados y á Francia se debe el t r i un fo del p ro tes t an -
t ismo en el Nor te . En el « t r a t a d o de Wes t fa l í a» (1648). 
Suecia recibió la Pomerania, en premio de su eficaz avu-
da. E s a fue la época del mayor poderío de Suecia, 
pues poseía, la Finlandia, la Estonia y la Livonia. A f i -
nes del siglo XVII (1,697), y pr incipios del XVII I , Car-
los XIIrenovó las h a z a ñ a s de Gustavo Adolfo: deshizo 
en una c a m p a n a f a m o s a los e jérc i tos del rey de Dina-
marca, der ro tó á los tusos y marchó con t ra los sajones 
de Polonia. Su orgullo, su, t enac idad indomable , ha-
cen que Carlos cont inúe una lucha es tér i l con t r a Pedro 
el Grande de Rusia, y f r a c a s a después de la d e r r o t a de 
Pullawa [1,709], de sus inút i les t e n t a t i v a s p a r a su-
blevar á los cosacos cont ra la temible potencia del Nor-
te y de a n i m a r á los turcos á d e s t r u i r aque l t e r r ib le po-
der naciente, s e m i b á r b a r o y semicivil izado de Rusia. 
L a decadencia de Suecia comienza a la m u e r t e del hé-
roe. [1,718]. 

11 .—Rusia .—Su o r i g e n y e n g r a n d e c i m i e n t o . 

jÉÉlÍÍ 
, a época de las invasiones, los eslavos, 

pueblo de raza a rva , como los germanos, se 
es tablecieron en países s i t uados en t r e el Oder y el Zfral. 
Se dividían en va r ias naciones: al Oeste, los polacos, y 
los tchcques de Bohemia; al Sur , crocitas, servios y búl-
garos. L o s i-usos, gue r r e ros n o r m a n d o s procedentes 
de Suecia, invadieron en el siglo XI el Occidente de la 
Rusia actual , se convir t ieron á la rel igión g r i ega y for-
maron un E s t a d o que comprendía el pa í s de los lagos y 
la región del Dniéper, con dos capi ta les : Novogorod la 
Grande, á or i l las del lago limen, y Kief la Santa, con 
sus ig les ias g r i e g a s j u n t o al Dniéper. E n el siglo XIII . 
los tártaros somet ieron por en te ro el país, y obl igaron 
á s u s pr ínc ipes á que pagasen t r i b u t o al gran Kan de 
la Horda de oro. Du ran t e los siglos XIV y XV, los ru-
sos comenzaron á poblar la p a r t e or ienta l del país ; los 
pr íncipes de Moscow l og ra ron , p r imero con la ayuda de 
los tártaros y luego solos, r eun i r en sus manos los do-
minios rusos, h a s t a que Ivctn IV [ Juan IV] , t o m a el tí-
tulo de Tsar (César ó emperador ) , y cons t i tuye la Ru-
sia Mayor, ya como Es t ado independiente . [1,547]. 



A p a r t i r de entonces, Moscou* fué la capi ta l de Rusia 
h a s t a q u e Pedro el Grande, de la d i n a s t í a de los Roma-
no ff, f u n d ó á or i l l as del Neva la nueva capi ta l , que lle-
va el nombre del f amoso Tsar ( P e t e r s b u r g o ) . Duran-
te todo el siglo XVI , los rusos con t inuaron siendo lo 
que e ran an tes : e s to es, un pueblo as iá t ico semibárba-
ro, con horror invencible á todo progreso, á la indus-
t r i a , cos tumbres , ciencias y a r t e s de los pueblos occi-
denta les . P e r o poco á poco los e x t r a n j e r o s , ( ingleses, 
suecos y a l emanes ) se es tablecieron en Arkmgel, en las 
cos t a s del Báltico y en MOSCOVJ, é i n t rodu je ron la civili-
zación europea N i n g u n o de los sobe ranos se in teresó 
más en e s t a empresa que Pedro I , l lamado con just ic ia 
el Grande: él favoreció á los e x t r a n j e r o s y se apas ionó 
por sus cos tumbres : vivió con mar inos y ca rp in te ros , y 
pasó á Occidente p a r a observar y e s tud i a r por sí mis-
mo, ob l igando á su pueblo, á la vuelta de su provecho-
so viaje, á que a d o p t a r a los t r a j e s , l as modas, los gus-
tos y las aficiones de los h a b i t a n t e s en la E u r o p a cen-
t r a l y occidental . D u r a n t e su vida f u é muy odiado, 
porque con s u s r e f o r m a s hi r ió p r o f u n d a m e n t e el senti-
miento nacional y las preocupaciones rel igiosas; su hi-
jo mismo, Alejo, y su m u j e r Eudoxia, se unieron á los 
desconten tos : los Strelitz, los soldados de su guard ia , 
se rebelaron, y el te r r ib le emperador los m a n d ó azotar 
con el kunt [1], y él en pe r sona los decapi tó; su h i jo y 
su m u j e r su f r i e ron las m i s m a s penas . Catalina, la cé-
lebre livonia, con quien se casó después, colaboró en la 
ob ra de regenerac ión del g r a n Imperio, h a s t a 1,725, año, 
en que mur ió el Tsar. Pedro I I , n ie to del g r a n d e nom-
bre, volvió á la vida de los a n t i g u o s sobe ranos rusos; 
mas, mur ió pronto , y la o b r a de Pedro el Grande fué 
sa lvada por la célebre Catalina, e sposa de Pedro I I I , 
q u e á la mue r t e de és te se hizo coronar como Tsarina. 

L a nobleza r u s a se t r a n s f o r m ó e n t e r a m e n t e d u r a n t e 
el siglo XVII I ; pero el pueblo cont inuó s iendo lo que 
e r a en la época de sus pr ínc ipes moscovi tas : apegado á 
su re l igión y á sus cos tumbres , con sus campes inos (mu-
jilc) adsc r i tos á la t i e r r a q u e cul t ivaban, sus grandes-
propie ta r ios y su nobleza orgul losa , pero en t e ramen te 
somet idos á la voluntad del 7'sar. 

(1) El kunt, es el terrible látigo, tártaro, compuesto de co-
rreas con púas de acero, con que desgarran las carnes del 
condenado. 

I I I . L a P r u s i a e n el s i g l o X V i i i . 

L re ino de P r u s i a no exis t ió rea lmente s ino 
h a s t a el siglo XVII I . En 1,701, Federico 

/ / / , emperador de Alemania concedió el t í tu lo de rey al 
Elector de Brandeburgo, en premio de los servicios que 
prestó en la l iga cont ra Luis XIV. T a l t í tu lo no qui-
w> el emperador vincularlo en n i n g u n a provincia a lema-
na, s ino en el ducado de Prusia, q u e fué desde en tonces 
er igido en reino. L a g rac ia concedida recayó en un 
miembro de la y a pa ra en tonces célebre casa de los Ho* 
henzollern, que desde el siglo X V ocupaba el electorado 
de Brandeburgo. Alberto I , en la época de la Reforma, 
renunció a l catolicismo, secularizó los dominios de la 
«Orden teutónica ,» de la cual e r a g r a n maes t re , y for-
mó el ducado q u e en manos de su sucesor, Federico I , 
quedó convert ido en reino. E n el t r a t a d o de Utrecht 
(1,713), el nuevo monarca fué reconocido por las poten-
cias. Nad ie sospechaba en tonces que el pequeño reino 
sería una g r a n nación, y q u e a r r e b a t a r í a la hegemo-
nía del imperio al Aus t r i a , que la conservaba desde ha-
cía m á s de seis siglos. 

El sucesor de Federico I. Federico Guillermo I , en-
grandec ió sus E s t a d o s con una p a r t e de la Pomerania, 
que a r e b a t ó á la Suecia,organizó el ejército, á cuyo sos-
ten imien to consagró casi todos los recursos de su reino; 
y g r a c i a s á una economía severa, logró equ ipa r un ejér-
cito de sesen ta mil hombres, en un pa í s que a p e n a s con-
t a b a con dos millones y medio de h a b i t a n t e s . S u s con-
t emporáneos dieron á Federico Guillermo el apodo muy 
s ignif ica t ivo de rey sargento. 

Federico I I , h i jo y sucesor del rey sargento, uti l izó de 
modo admi rab le la fo rmidable máqu ina de g u e r r a crea-
da por su padre, y en 1,740 se le p resen tó la ocasión de 
m o s t r a r sus t a l en tos mi l i ta res y la excelente o rgan iza -
ción de su pequeño reino. Fué el caso q u e á la mue r t e 
del emperador Carlos VI, su h i j a única, María Teresa, 
recogió los inmensos dominios del imperio. E s t o no 
podía ser m á s q u e una tentación p a r a el ambicioso rey 
de Prusia, j motivo de nuevas renci l las por p a r t e de 
Francia, q u e rocordó al momento sus a n t i g u a s rivali • 



dades con la «Casa de Aus t r i a .» Federico / / i n v a d i ó 
la Silesia y los f r anceses la Bohemia ; la causa de Ma-
ría Teresa y la de su pequeño h i jo José parec ía perdida: 
pero la va lent ía de los h ú n g a r o s y la a l ianza de Ingla-
terra y Holanda con Austria, la sa lvaron : la paz de 
Aquisgrán [1,748] concedió la corona imperial á Fran-
cisco de Toscana, esposo de María. Teresa; de jó al rey 
de Prusia la Silesia que h a b í a conquis tado , y Francia. 
no o b s t a n t e sus victorias en el Cont inente , no obtuvo 
nada, a n t e s comenzó á perder su imper io colonial. 

E s t a paz no f u é m á s q u e u n a t r egua ; las r ivalidades 
en t r e Prusia y Austria con t inuaron , complicándose de 
nuevo con las de Inglaterra y Francia por el dominio 
de los mares . E s a g u e r r a l l amada de siete años (1.756). 
mos t ró los t a l en tos y la ene rg ía del Gran Federico, que 
luchó sin d e s a n i m a r s e con t r a t r e s de las mayores po-
tenc ias (Aus t r i a . F r a n c i a y R u s i a ) , m i e n t r a s que In-
glaterra, única a l i ada de Prusia, se de squ i t aba en los 
m a r e s con las colonias de Francia y España. 

Federico con t r ibuyó también al r e p a r t o de la Polonia: 
in iqu idad comenzada en 1,772 y t e r m i n a d a en 1.795. El 
reino de Polonia h a b í a s ido en la Edad Media y en los 
dos p r imeros sig-los de la moderna, uno de esos pueblos 
eslavos (Jf; la E u r o p a or iental , de s t i nados á servi r de 
b a r r e r a á las invas iones de los turcos y tártaros, T e n í a 
por l ími tes el Dniéster, el Báltico y las l íneas de Smo-
lensho. L a s d iscordias in tes t inas , la soberb ia de una no-
bleza díscola é i n e p t a y el eng randec imien to de Prusia 
y Rusia en el s iglo XVIII , p r o d u j e r o n la ca ída de a q u e l 
reino, en favor del cual no se levantó n i n g u n a de las 
g r a n d e s po tenc ias de Occidente: en vano Kosciusko de-
fendió á su pa t r i a con dennedo; en vano la Turquía, 
gu iada por el i n s t i n t o de su p rop ia conservación, luchó 
con t ra la Rusia, la in iqu idad quedó consumada , v la 
Polonia desaparec ió , ta l vez p a r a s i empre de la l i s ta dé-
las naciones. 

CAPITULO 

Las Potencias coloniales 

I . — C o l o n i a s p o r t u g u e s a s . 

- t s r — , 6 1 S Í g l ° X V I ' l 0 s P o r t u £ u c s e s hab ían 
f u n d a d o en la costa de Africa, en la India 

T y en las islas, g r a n d e s es tab lec imien tos co-
merciales, p ropiedad del Es t ado , en q u e 
ap l icaban r i gu rosamen te el pr inc ip io del 

monopolio: el poder p rocu raba rese rvarse todos los be-
neficios. i m p o r t a n d o á las colonias los a r t í cu los manu-
fac tu rados y expo r t ando los p roduc tos n a t u r a l e s de és-
t a s á Ruropa . A Lisboa l levaban, en sus navios de gue-
rra, especias, marfil y seda, y de allí sa l ían é s tos carga-
dos con t e l a s y toda clase de ob j e to s m a n u f a c t u r a d o s . 
Así se enr iquecían unos pocos, e n t r e ellos los funciona-
rios, que deseaban sacar todo el provecho posible del 
breve t iempo en q u e d i s f r u t a b a n de su lucra t ivo em-
pleo, su f r i eudo las consecuencias los colonos, los cua-
les, después de extors ionados , ni s iqu ie ra ob ten ían los 
ob je tos m á s necesar ios pa ra la vida, t a n t o por lo eleva-
do del precio impues to por los a g e n t e s del monopolio, 
como por lo ex iguo del cambio. 

Con t a n mal régimen, aque l los es tab lec imien tos no 
podían progresar , pues que e ran más los g a s t o s de ocu-
pación y de vigi lancia p a r a m a n t e n e r el monopolio, que 
las g a n a n c i a s : a s í f u é que se a r r u i n a r o n to ta lmente . 
El Brasil, q u e desprec iaron a l pr incipio portugueses, 
fué poblándose l ib remente por colonos, pr incipalmente ' 
judíos, que i n t rodu je ron el cult ivo de la caña de azúcar, 
y que exp lo ta ron las minas . De aqu í hab ía de nacer 
una g r a n nación. 

ti .V I 1— . 1" 1' •<•. 
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[Siglo XVIII]. 



I I I 

I I . — C o l o n i a s e s p a ñ o l a s . 

H H J l G U I E N D O el mismo f u n e s t o principio de 
la -pro-piedad de Estado y el régimen del mo-
nopolio en el comercio, el gobierno espa-

ñol se l iab 'a apoderado de g r a n p a r t e de la América del 
Norte, y del Sur y de toda la del Centro. L a s colonias 
e ran como i n m e n s a s hac iendas del gobierno, q u e no po-
d ían poblarse l ibremente, y que, por lo mismo, no po-
d ían p rogresa r . Los españoles , á qu ienes se concedía 
el cor respondiente permiso p a r a venir á la América, no 
e r a n ag r i cu l to res ú obreros, lo q u e hubiera sido de g ran 
provecho para las colonias, s ino caballeros a r ru inados , 
que venían á sei p rop ie ta r ios de las t i e r r a s y de los in-
dios, q u e se r e p a r t í a n como g a n a d o en las encomien= 
das. Nad ie que r í a t r a b a j a r : todos quer ían ser Señores, 
v los mismos descend ien tes de españoles, los criollos, 
desprec iaban los t r a b a j o s mecánicos y el cultivo de la 
t i e r ra , y se ag lomeraban en las ciudades, como emplea-
dos, leguleyos, especuladores y f ra i les . En Lima, to-
dos los blancos e r a n hidalgos, m a r q u e s e s ó condes; en 
Méjico, no escaseaban . 

España dió en organización polí t ica á s u s colonias to-
do lo que poseía : abso lu t i smo, mayorazgos , diezmos, 
Inquisición y previa censura eclesiást ica. Los ex t ran-
je ros e r a n rechazados por dos razones: por extranjeros 
y por herejes; los mismos criollos e ran v is tos con despre-
cio ó con desconfianza por los dominadores . Con pocas 
excepciones, todos los Virreyes, Obispos y a l t o s funcio-
narios , fue ron europeos, manten iendo de es te modo una 
odiosa des igua ldad en t r e la gen t e de sangre azul y la 
de color. 

L o q u e más cont r ibuyó á m a n t e n e r un es tado de a t ra -
so y de pobreza, r a y a n a en miseria , en las colonias es-
pañolas , no o b s t a n t e su r iqueza en productos na tu ra -
les, f u é el monopolio del comercio. Los h a b i t a n t e s de 
l a s colonias no podían vender sus p roduc tos y compra r 
ob j e to s m a n u f a c t u r a d o s s ino á los que tenían privile-
gio. T o d o b u q u e que venía á Veracruz, á Cartagena ó 
á Puerto Cabello, debía e s t a r au tor izado por la «Oficina 
de comercio» es tab lec ida desde el siglo X V I en Sevilla. 

Esto p r e sen t aba dos inconvenientes pr incipales : el de 
que los h a b i t a n t e s de las colonias, no podían adqu i r i r 
todos los ob je tos q u e necesi taban, á causa de la insufi-
ciencia del tráfico; y el de no poder deshacerse de los 
propios productos, sino al precio ínfimo impues to pol-
los monopolizadores. Se daba as í el fenómeno curioso 
ile que cuando España e s t aba en g u e r r a con a l g u n a na-
ción del Cont inente , me jo raba la t r i s t e condición del 
comercio en las colonias, á c a u s a del con t rabando; y 
que p a r a los h a b i t a n t e s de la Amér ica la t ina e ra una 
ven ta ja q u e f u e r a vencida la «Madre pa t r i a .» As í pa-
só en 1,713. después del Tratado de Utrecht, en q u e los 
ingleses le impusieron al rey de España la c láusula en 
vir tud de la cual podr ían comerciar , a u n q u e l imi tada-
mente, con las colonias españolas ; con lo q u e a u m e n t ó 
el con t rabando , y con él, el b i enes t a r y las comodida-
des de los coloniales. 

III . - C o l o n i a s H o l a n d e s a s . 

<N el siglo XVII , los holandeses cons t i tu ían 
un pueblo de m a r i n o s que d i spu tó á todos 

los pueblos de Occidente el dominio de los m a r e s y el 
comercio del mundo. F u n d a r o n «Compañías» de comer-
c ian tes y mar inos con el propósi to de e x p l o t a r l o s ricos 
pa íses de Oriente y las is las de las Molucas, donde los 
po r tugueses hab ían f r a c a s a d o á causa de su pés imo sis-
tema de monopolio y de opresión. P a r a ello, los holan-
deses s iguieron un s i s tema opues to al de los por tugue-
ses, demol iéndo las p lazas f u e r t e s y castil los, sostenien-
do relaciones comerciales con los soberanos del país , 
permit iendo, en fin. un t ráf ico racional en t r e los habi-
t a n t e s de sus colonias y los de Holanda. De es te modo 
obtenían todos los beneficios del comercio sin hacer los 
g a s t o s de ocupación y dominio. E s t a época bonanci-
ble d u r ó poco: y a p a r a mediados del siglo XVII I , la 
g r a n «Sociedad comercial» se corrompió, los empleados 
abusaban , haciendo un t ráf ico escandaloso; quiso con-
ver t i r se en conquis tadora , y las rebeliones, la iugeren-



cia del rey en los a s u n t o s de la Compañ ía , j u n t a m e n t e 
con l a s g u e r r a s y l a p r e p o n d e r a n c i a de I n g l a t e r r a , 
a r r u i n a r o n e n t e r a m e n t e el comercio h o l a n d é s . 

I V . - L u c h a s c o l o n i a l e s e n t r e I n g l a t e r r a y F r a n c i a 

I N G L A T E R R A V Francia t e n í a n colonias 
desde el s ig lo X V I I ; e s t a ú l t i m a s u p e r a b a 

á la p r i m e r a , no solo en la e x t e n s i ó n s ino t am-
bién en la i m p o r t a n c i a de s u s poses iones coloniales* 
I n g l a t e r r a , en efecto, solo pose ía en a q u e l s ig lo peque-
ños t e r r i t o r i o s en la cos t a de la América del Norte, mien-
t r a s q u e Francia t e n í a v a r i a s poses iones en todo el mun-
do, si b ien m u c h a s de é s t a s le p e r t e n e c í a n n o m i n a l m e n -
te . A d e m á s , con la m a l í s i m a o rgan izac ión , el abso lu -

t i smo , la c e n s u r a , la pe rsecuc ión re l ig iosa y el monopo-
lio del comercio, l as co lon ias f r a n c e s a s no pod í an pro-
g r e s a r , y p e r m a n e c í a n d e s p o b l a d a s y con e scaso t ráf ico . 
N o h a b í a m á s co lon ia s florecientes q u e l a s p lan tac io -
nes de Santo Domingo en l a s Antillas. 

L a América del Norte q u e p e r t e n e c í a á Inglaterra se 
pobló l i b r e m e n t e : los p u r i t a n o s p e r s e g u i d o s por Car 
los / r a d i c a r o n su re l ig ión y s u s i n t e r e s e s en el Nuevo 
Mundo, f u n d a r o n s u s t emplos , l a b r a r o n la t i e r r a y crea 
ron u n a s e g u n d a p a t r i a . L a Nueva Inglaterra, como 
l l a m a b a n s u s h a b i t a n t e s al país , c o n t e n í a t r e c e gob ie r -
nos p a r t i c u l a r e s , ó colonias , con el de recho de admi-
n i s t r a r s u s negoc ios locales, v o t a r los i m p u e s t o s , re-
solver s u s a s u n t o s r e l i g iosos y s o m e t e r s e sólo a l ju ic io 
de j u r a d o s . E l cu l t ivo de l a s t i e r r a s e r a l ibre, as í co-
mo el comercio; de modo q u e se f o r m a r o n g r u p o s de 
a g r i c u l t o r e s p rop i e t a r io s , y de comerc i an t e s , q u e vivían 
d e s a h o g a d a m e n t e , m i e n t r a s q u e los h a b i t a n t e s de l a s 
d e m á s co lon ias vivían en la opres ión y en la m i se r i a . 

Franceses é ingleses t a m b i é n se h a b í a n e s t ab lec ido en 
el Indostán, ed i f icando ca s t i l l o s en l a cos ta , con a lma-
cenes p a r a las mercanc ía s , e m p l e a d o s p a r a l a a d m i n i s -
t rac ión y s o l d a d o s p a r a el resg-uardo. E n el s ig lo X V I I . 
como se h a dicho, Francia l levaba l a v e n t a j a ; p e r o la 
d e r r o t a de Luis XIV á p r i n c i p i o s del X V I I I y l a s gue-

r r a s q u e s i g u i e r o n al Tratado de Utrecht, d i e ron á In-
glaterra el domin io de los m a r e s y la p r e p o n d e r a n c i a co-
lonial . E s t a s g u e r r a s f u e r o n : la de sucesión de Aus* 
tria [1,740-1,748]; la de siete años [1.756 1,763], y l a de 
Independencia de la Nueva Inglaterra. [1,776-1,783], 

E n l a paz de Utrecht, Francia comenzó á p e r d e r s u s 
poses iones ; y en 1,763, c u a n d o se firmó el Tratado de 
París, cedió á la Inglaterra t o d o el imper io colonial q u e 
hab ía c o n s t i t u i d o á cos ta de t a n t o s a f a n e s . Solo con-
servó a l g u n a s i s l a s y su m u y d i s m i n u i d a p r e p o n d e r a n -
cia en Europa, p r e p o n d e r a n c i a d i s p u t a d a po r l a s g r a n -
des p o t e n c i a s c o n t i n e n t a l e s : Autria, Prusia y Rusia, 
q u e s i e m p r e t e n í a n por a l i ada á Inglaterra en s u s lu-
c h a s c o n t r a Francia. L a Gran Bretaña q u e d ó en po-
sesión de l a América del Norte h a s t a la Luisiana y Mé-

jico, del reino de Bengala y comenzó l a c o n q u i s t a del 
Indostán, t e r m i n a d a en n u e s t r o s d ías ; a d q u i r i ó g r a n 
n ú m e r o de i s l a s en t o d o s los mares , y su b a n d e r a domi-
nó en é s t a s s in oposición. 

V . — - I n d e p e n d e n c i a d e l a s C o l o n i a s I n g l e s a s 
d e A m é r i c a . 

. A g r a n d e z a colonial de l a Gran Bretaña su-
f r i ó g r a v e s q u e b r a n t o s con el l e v a n t a m i e n -

to de la Nueva Inglaterra. L a ocas ión de e s t e l e v a n t a -
m i e n t o se p r e s e n t ó cuando el Parlamento británico votó 
un p e q u e ñ o i m p u e s t o q u e d e b í a n p a g a r los colonos ame-
r i canos en f o r m a de derecho de timbre. [1,764], L o s co-
lonos impid ie ron la v e n t a de pape l t i m b r a d o , m a l t r a t a -
ban á los e m p l e a d o s q u e lo vend ían y d e s t r o z a b a n l a s 
c a j a s q u e lo c o n t e n í a n . E l g o b e r n a d o r y los e m p l e a d o s 
de c a d a colonia se h a l l a b a n en g r a n ap r i e to , p u e s t o q u e 
no p o d í a n i n t e g r a r los jurados q u e deb ían c a s t i g a r á los 
cu lpab le s . 

L o s f u e r t e s g a s t o s de Inglaterra en su l u c h a c o n t r a 
Francia, la ob l igó á d e c r e t a r n u e v o s i m p u e s t o s , q u e es-
t ab lec ió b a j o f o r m a de derechos sobre c i e r t a s mercan-
c í a s (vidr io, cuero, pape l y t é ) , y q u e d e b í a n p a g a r los 
a m e r i c a n o s , a l i m p o r t a r l a s en sus colonias . (1,767). 
L o s h a b i t a n t e s de la Nueva Inglaterra p r o t e s t a r o n , y 



se pusieron de acuerdo p a r a no compra r mercanc ías in-
glesas , pa ra con t inua r e! con t r abando y p a r a oponer la 
fuerza á la fue rza . Inglaterra cedió á e s t a s imponentes 
mani fes tac iones ; pero p a r a sa lva r el pr incipio de auto-
r idad de jó s u b s i s t e n t e el impues to sobre el té, al su-
pr imi r los d e m á s derechos. De n a d a sirvió á los ingle-
ses el haber cedido en par te ; los amer icanos cont inua-
ron prohib iendo la venta del único a r t í cu lo g ravado y 
apelaron á la violencia, a r r o j a n d o al mar los cargamen-
tos de té. E n t o n c e s el Parlamento bloqueó el puer to 
de Boston, y q u i s o hacerse obedecer por la fuerza ; las 
colonias todas t o m a r o n p a r t i d o por la ciudad bloquea 
da, y comenzó la insurrección. [1,775]. 

El pr imit ivo ob je to de la sublevación e r a in t imida r á 
Inglaterra p a r a hacer la ceder en lo tocante á la nulidad 
de los impues tos que hab ía establecido; pero en el decur-
so de las violencias an te r io res , se había fo rmado uti par-
tido. cons t i tu ido por a b o g a d o s y hombres ins t ruidos , 
que deseriba la g u e r r a y deseaba la República. Así fué 
que la Asamblea genera l r eun ida en Filadelfia, se dividió 
en dos porciones: los r e p r e s e n t a n t e s riel Norte que de-
seaban la independencia y la repúbl ica , y los del Cen-
tro y Sur, q u e a c e p t a b a n l a separación, pero que re-
chazaban el rég imen republ icano. Al fin lograron los 
republ icanos c a m b i a r á los r e p r e s e n t a n t e s q u e resis t i r , 
ó hacer los ceder; y en 1,776. la mayor ía votó la declara-
ración de Independencia, r edac tada por Jcfferson, y en la 
cual el Congreso, f u n d á n d o s e en el «Derecho Na tu ra l ,« 
hacía cons ta r la violación de es te derecho causada por 
el rey de Inglaterra, y el de las colonias á cons t i tu i r un 
Estado libre y soberano. 

L a g u e r r a quedó dec la rada : el /parlamento votó los 
fondos necesar ios p a r a m a n t e n e r un e jérc i to de 55.000 
hombres en América ; pero en un inmenso p a í s y en des-
poblado, los ing leses comenzaron con mucha lent i tud 
las operac iones ,—limi tándose á conservar las c iudades 
y p lazas de impor tanc ia , m i e n t r a s que los amer icanos 
o c u p a b a n casi todo el t e r r i to r io .—Un e jérc i to inglés 
q u e se a t revió á pene t r a r t i e r r a adentro , f u é persegui-
do y acosado por los republ icanos , h a s t a que rendido 
de f a t i g a y a g o t a d o por el hambre , se vió ob l igado á 
cap i tu la r . 

Los amer icanos no su f r í an menos en esa g u e r r a lar-
ga y porf iada; los recursos se les hab ían a g o t a d o ente-

ramente , y el gobierno creado por el Congreso no po-
día sos tener un e jérc i to sin municiones y s in víveres, 
cuyos soldados, hambr ien tos , casi desnudos y descal-
zos, de j aban una huella de cadáveres y r a s t r o s de san-
gre por donde pasaban . El mismo Washington, su gene-
ral. uno de los hombres más g r a n d e s q u e h a tenido el 
mundo, desesperaba del éxito, y escr ibía al Congreso 
e s t a s a m a r g a s pa lab ras : «Ya sé que el pa t r io t i smo 
exis te , y q u e ha real izado g r a n d e s cosas en la lucha 
ac tual ; ma- , me a t revo á af i rmar , q u e él no b a s t a p a r a 

llevar á feliz t é rmino e s t a g u e r r a tenaz» E n t o n c e s 
apareció Francia. Claro es que e s t a potencia no t en ía 
in terés pa r t i cu la r en el t r i un fo de los amer icanos ; pero 
sí en deb i l i t a r á Inglaterra, su e t e r n a enemiga , y con-
t ra la que tenía t a n t o s motivos de q u e j a . Los minis-
t ros más prudentes , Turgot y Malesherbes, no que r í an 
intervenir ; pecó Franklin, el sabio y hábi l negociador 
americano, que o s t e n t a b a la sencillez y modes t i a repu-
bl icanas an t e los f a s t uosos cor tesanos de Versalles, in-
clinó al rey y á su gab ine te á una lucha f a m o s a que ilus-
t r a r o n La Fayetlc y Rochambeau, t r a s l adándose á Amé-
rica, y Guichen y el conde de Grasse en los mares . (1). 
Washington apoyado por los f ranceses , t r i u n f a en el 
Cont inente , y b loquea al genera l Cornwallis en York-
Town, obl igándolo á cap i tu la r con 7.000 hombres y to-
da la a r m a d a (1,781); pero la lucha se recrudece cada 
vez en los mares , h a s t a q u e a g o t a d a s las f u e r z a s d é l o s 
be l igerantes , firman el Tratado de Versalles (1,783), en 
q u e la Inglaterra reconoce la independencia de los Esta-
dos Unidos de América; Francia recobra a l g u n a s is las 
en las Antillas, Corea y el Senegal en Africa, el derecho 
de pesca en Terranova, y cede á su a l iada España, la 
isla de Menorca. 

T e r m i n a d a la gue r r a . Washington se re t i ró á su mo-
des ta casa de Mount- Vcrnon; pero el pueblo america-
no lo llevó dos veces á la Presidencia de ¡a U.nión, pues-
to, en que el pa t r io ta , el guer re ro , se reveló como g r a n 
hombre de Es t ado , t r a b a j a n d o sin descanso, por deber. 
*in ambición, h a s t a a f ianzar la Cons t i tuc ión Fede ra l en 
1.787, y de j a r def in i t ivamente f u n d a d a la República de 
ios Estados Unidos, 

il) U n n u e v o C o n g r e s o r e u n i d o e n F i l a d e l f i a p r o c l a m ó la 
I n d e p e n d e n c i a de l a s t r ece c o l o n i a s el 4 de J u l i o de 1776. 
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CAPITULO III. 

Reformas Económicas y Políticas 
en el siglo XVIII-

I .—Los E c o n o m i s t a s . 

^ f i t ^ l F I N E S del siglo XVII y pr inc ip ios del 
XVIII , Boisguilleberl y Vauban d e m o s t r a 
ron en sus o b r a s q u e el r é g i m e n económico 
y el s i s t ema de impues tos , acos tumbrado 

entonces en Francia, y en todos los E s t a d o s de Europa 
e r a causa del empobrec imien to de l a s nac iones y de la 
disminución del número de h a b i t a n t e s . L a talla, en 
efecto, p e s a b a sobre los pequeños cul t ivadores única-
mente, m i e n t r a s que los nobles y el clero, dueños de ca-
si todo el te r r i tor io , e s t a b a n exen tos de ella. E s t o s dos 
economis tas fue ron los p r i m e r o s q u e propus ie ron un 
impues to proporc ionado sobre t o d a s las propiedades , 
como era de jus t ic ia ; pero como a t a c a b a n preocupacio-
nes é in te reses de los poderosos y de los nobles, sus li 
b ros fue ron quemados , y pe r segu idos como cr iminales 
los pa r t i da r i o s de t a n abominable teoría. 

Poco después, á mediados del s iglo XVII I , Quesnay. 
y Gournay su discípulo, c rearon la doc t r ina económica 
de la fisiocracia (dominación de la na tu ra l eza ) , cuyo 
pr incipio f u n d a m e n t a l es q u e l a s leyes na tu ra l e s , es ta-
blecidas por Dios, r igen la producción de la r iqueza : 
que e s t a s leyes son per fec tas , y que, en consecuencia, 
todo lo que los h o m b r e s h a g a n en esa m a t e r i a es infe-
r ior al orden n a t u r a l . L a m á x i m a de los fisiócratas era 
la célebre f r a s e de un f a b r i c a n t e á qu ien Colbert p regun-
tó u n a vez, qué podía hacer en favor de la r iqueza pú-
blica: cMonseñor , dejad pasar, dejad hacer.» ( la issez pa-
sser , la issez f a i r e ) . 

E s t a doc t r ina dió golpe mor t a l á los reg lamentos , á 
los monopolios, á las t r a b a s t o d a s i nven tadas en la Edad 
Media, y que t a n t o p e r j u d i c a b a n á la i n d u s t r i a y al co 

mercio. impidiendo el trabajo y el tráfico l ibres. Los fi-
s ióc ra tas que r í an l iber tad completa ' en el o-"den indus-
tr ia l y mercant i l : libertad de fabricar, libertad de vender 
y comprar, q u e produce la libre competencia en t r e indus-
1 r iales y comerciantes , con v e n t a j a de todos: ta l e ra el 
ideal que pe r segu ían los p r imeros economis tas . Ata-
caban a d e m á s cier tos errores , comunes en aque l la épo-
ca, sos ten iendo que la moneda no es la riqueza, s ino un 
s igno represen ta t ivo de élla, de la verdadera r iqueza, 
q u e cons is te en los obje tos út i les: los p roduc tos de la 
t i e r r a y de la indus t r i a . 

Después aparecen aquel los q u e hacen de la Econo= 
mía política una verdadera ciencia; Turgoty Adán Smith. 
A m b o s es tud ia ron las causas del b ienes tar .social, l as 
f u e n t e s de la r iqueza, los medios de producción, las rela-
ciones e n t r e el sa la r io y el capital , etc., y d e j a r o n cons-
t i tu ida en sus pr incipios f u n d a m e n t a l e s la ú t i l ciencia 
de la Riqueza de las naciones. 

I I .—Los F i l ó s o f o s . 

N el s iglo X V I I I h u b o filósofos y publicis-
tas , p r inc ipa lmente en Inglaterra y Frctn= 

cza, q u e se consagra ron á e s tud i a r las cues t iones prác-
t icas, los pr incipios y bases sociales. E n la p r imera 
de e s t a s naciones figuran Locke, Shaftesbury y Broling= 
brohc; en la segunda , Monlesquieu, Volteare, f . f . Rou-
sseau, Diderot, D'Alembert, y los enciclopedis tas . En 
Inglaterra los filósofos no hac ían m á s que jus t i f icar en 
la e s f e ra de las ideas lo que se verif icaba en el t e r r eno 
de los hechos: el despotismo del rey y la intolerancia rc= 
ligiosa desaparecieron, desde que el Parlamento dictó á 
(,'uil/enno el bilí de derechos, y desde que sev ió obl igado 
á a d m i t i r á los disidentes p a r a llevar á feliz t é rmino la 
revolución con t ra el Estuardo, E n Francia h u b o nece-
s idad de hacer más, pues que las revoluciones con t ra 
Richelieu, y la Fronda en la época de Mazarino, no fue-
ron m á s q u e las ú l t imas demos t rac iones feudales , y 
verdaderos mot ivos pa ra recrudecer el abso lu t i smo del 



Los filósofos ingleses decían que la religión cr is t ia-
na deba ser conforme á la razón, pues to que és ta nos 
lia sido dada por Dios p a r a descubr i r la verdad; y que 
no hay más cjue dos verdades fundamen ta l e s , que cons-
t i t uyen la religión natural: la ex i s tenc ia de Dios y la 
inmor ta l idad del a lma . Como una consecuencia, los fi-
lósofos r ec l amaban la tolerancia, ó sea el derecho de 
m a n i f e s t a r públ icamente las creencias y los cultos. [1]. 

Aná loga jus t i f icación encon t ra ron en el orden políti-
co los mismos pub l i c i s t a s al a s e n t a r en la teor ía del 
Contrato (Locke) , q u e el or igen de la sociedad y su fun-
d a m e n t o racional es un convenio que t iene por obje to 
el b i enes t a r genera l , g a r a n t i z a n d o los derechos natura= 
/es del hombre : la l ibe r tad individual y la propiedad. 
De a q u í sé de r ivaban consecuencias impor tan tes , como 
la de q u e el g-obierno no t iene más misión que la de pro-
t ege r es tos derechos na tu ra le s , y que si el soberano los 
a t aca ó hiere, convi r t iendo su poder en abso lu to , el Con-
trato social queda roto, y los c iudadanos pueden depo-
ner al monarca . BoUngbrokc añade q u e debe mante-
nerse el equi l ibr io en t r e los poderes públicos, porque 
t o d a au to r idad exclusiva t iende á convert i rse en abso-
luta, 

Ni la tolerancia religiosa ni la libertad -política e ran , pa-
r a e s tos escr i tores , comple tas y abso lu tas , tal como lo 
concibe la razón, s ino medios de acomodamiento: san-
ción de lo q u e p rac t i caba Inglaterra en la religión y en 
el gobierno, desde la revolución que llevó al t rono á 
Guillermo de Holanda. Francia f u é más le jos en es tos 
dos i m p o r t a n t e s a s u n t o s : ve rdaderas bases sobre que 
descansan los E s t a d o s modernos. 

Montcsquieu s igue las doc t r inas de los ingleses en sus 
p u n t o s f u n d a m e n t a l e s , de t e rminando el fin del Estado, 
que es el de m a n t e n e r la l iber tad , y los medios más efi-
caces pa ra conseguirlo, t i l les como la separación de los 
poderes ( legislat ivo, e jecut ivo y judicial) y las asam-
bleas ó represen tac iones nacionales: ex ige que la Igle-
s ia de je de pe r segu i r á los d i s iden tes y á los incrédu-
los; q u e la nobleza cons ien ta en p a g a r el impuesto, y 
que se s u p r i m a n los supl icios crueles, los tormentos , 
los p roced imien tos a r b i t r a r i o s y secretos. Volteare 

(1) Hacían una excepción en contra del ateísmo y del ca-
tolicismo, que consideraban peligrosos al orden y bienestar 
del Estado. 

coincide con Montcsquieu en pedir las r e f o r m a s que hi-
cieran al poder menos abso lu to y á la adminis t rac ión 
más racional ; pero su pr incipal ob je to fué comba t i r la 
intolerancia religiosa, y con es te fin se sirvió de todos los 
medios y de todos los recursos de su genio, l legando en 
su violencia á t r a s p a s a r los l ími tes de la p rudenc ia y 
la jus t ic ia . 

Rousseau es un fisiócrata de la polít ica; qu ie re que 
los hombres vuelvan ó la naturaleza, de la q u e los han 
a p a r t a d o los g'obiernos y las relig-iones: unos y o t ros 
cont ra r ios á la jus t ic ia y á la mora l idad . «La na tu ra l e -
za,» dice, «ha hecho al hombre feliz y bueno, pero la so-
ciedad lo ha vuelto depravado y miserable.» A t a c a b a 
la sociedad tal como e s t aba const i tu ida , la propiedad y 
el gobierno, y formuló en el «Contrato Social» todos sus 
sueños de reforma, donde aparece por p r imera vez la 
doct r ina de la igualdad abso lu t a , que iba á ser, j u n t a -
mente con la soberanía del pueblo, el credo de ia Revolu-
ción. 

Diderot, d'Alambert, Helvecio, Mably, Holbach y Ray-
nal. fue ron más violentos aún que los anter iores , a t a -
cando religión, gobierno y cos tumbres , s in respe to á na-
da ni á nadie, con verdadero fu ro r de destrucción. To-
das sus ideas fue ron e x p u e s t a s con os tentación, con lu jo 
de detalles, en la Enciclopedia ó diccionario razonado 
de las ciencias, artes y oficios. Diderot y d'Alcmbet diri-
g ieron y ordenaron los t r a b a j o s de esa ob ra monumen-
tal . que sembró en Europa los gé rmenes de la r e fo rma 
política y social. . 

I I I . P r o p a g a c i ó n d e l a s n u e v a s i d e a s . 

JA revolución de Inglaterra quedó l imi tada 
al país; a p e n a s si pudo hacerse sen t i r en 
Francia el inf lu jo de aquel movimiento 

sin resonancia a lguna en el Cont inente . Mas, a h o r a 
que la nación cuyo genio es la p ropaganda , hac ía su-
y a s las ideas de r e fo rma social y política, e ra seguro 
que las d i fund i r í a por todas par tes , valiéndose d é l a pa-
labra fácil y elocuente de aquel los br i l l an tes escr i tores , 



que en relatos, poemas , discursos, fo l le tos y novelas, 
l levaban el ge rmen de las t r a n s f o r m a c i o n e s sociales. No 
parece sino que la pa lab ra cul ta y viva de los filósofos 
del siglo XV11I logra f o r m a r una a t m ó s f e r a intelec-
tual en que resp i ra el b u r g u é s en su humi lde t ienda, 
como el m a g n a t e q u e circula por los sa lones de Versa -
lies. Los mismos reyes y s u s min i s t ros l legaron á pe-
n e t r a r s e de las nuevas ideas, y á t ene r se á sí mismos 
como r e p r e s e n t a n t e s del Imperio de las luees, q u e hab ía 
l legado p a r a bien de la h u m a n i d a d . 

Ev iden temente q u e es to e ra jugar con fuego, y quic-
ios nobles y soberanos no pensa ron j a m á s en las conse-
cuencias que pud ie ran tener las nuevas doc t r i na s al t ra -
t a r de p rac t i ca r l a s en la sociedad y en el gobierno; pero 
lo cierto es que los mismos reyes: Luis XV, q u e e r a un 
economista ; Federico IIde Prusia y José IIde Austria, 
que e ran filósofos; Catalina IIde Rusia, José Vde Por-
tugal, Leopoldo II de Toscana, Carlos III de España, y 
los min is t ros Pombal, Aranda, Campomanes, Turgoí, 
Tanucei, etc., e s t a b a n todos devorados por el deseo de 
me jo ra r la adminis t rac ión , las cos tumbres y el gobier-
no, y h a s t a las concepciones re l ig iosas y morales. Cla-
ro es, t ambién , q u e en a lgunos de es tos g r a n d e s Seño 
res los deseos de r e fo rma y la filosofía no e r a en éllos 
más que un barn iz con que ocu l t aban su vanidad y des-
potismo, como la célebre Catalina y el a s t u t o Federico; 
q u e as í como h a b l a b a n de b i enes t a r genera l y de huma-
nidad con los filósofos, se r epa r t í an la. Polonia y t r a t a -
ban con insopor table dureza á sus súbdi tos . P e r o lo 
cierto es que hubo en t r e esos mona rca s y min i s t ro s al-
g u n o s t a les como José II de Austria y José V de Por tu* 
gal, Leopoldo IIde Toscana y Carlos III de España, que 
t r a t a r o n de r e ina r conforme á / « razón, r e fo rmando prác-
t i cas y cos tumbres ca rcomidas y r idiculas , y desempe-
ñando á conciencia su oficio de Rey. Casi todos f raca-
saron en sus t e n t a t i v a s de r e fo rma social y admin i s t r a -
tiva, t a n t o por lo in tempes t ivo de sus med idas como por-
que el pr iucipal ele los males res idía en el despo t i smo 
de los reyes, a u n q u e éste fuese ilustrado, t a l como lo so-
ñ a r a Voltaire. Sin etnbarg-o. España y Portugal debie-
ron á esa época de r e fo rma la reg-eneración de pa íses 
que eran poco a n t e s poderosos, y ya en tonces en ple-
na decadencia, debido á una pés ima admin is t rac ión . 

En es tos E s t a d o s el g o b i e r n o e s t a b a en manos de los 

/ 

inquis idores y j e su í t a s ; la ag r i cu l tu ra , la i ndus t r i a y 
el t ráf ico e n t e r a m e n t e a r ru inados , cuando reformado-
res, ó mejor, var ios min i s t ros célebres, se p ropus ie ron 
c rear por medio de la prolección á la i n d u s t r i a y el co-
mercio libre, nuevas f u e n t e s de r iqueza, ya a g o t a d a s por 
el abandono y la incuria de los p a s a d o s reyes, se pro-
pusieron des t ru i r l a s t r a b a s que man ten í an á la indus-
t r i a en un es tado deplorable de a t raso , y el monopolio 
del comercio, pe rmi t iendo á todos los súbd i tos el tráfi-
co con las colonias. Los resu l tados fue ron excelentes; 
en breve t iempo, la «Sociedad de amigos del país» en 
España, y l as «Compañías agr ícolas» en Portugal, f u n -
da ron f áb r i cas y dieron impulso á la producción, levan-
tando á esos pa í ses del es tado de pos t rac ión en q u e se 
ha l l aban . El comercio de España con las colonias en 
1.788, f u é nueve veces mayor que a n t e s de la re fo rma: 
la m a r i n a se elevó á una a l t u r a respetable , t a n t o q u e 
en la g u e r r a de Independencia de los Estados Unidos pu-
do sos tener como a l iada de Francia todo el peso de la 
lucha en los mares con t ra la poderosa Inglaterra. Aran-
da, p r inc ipa l ag-ente de e s t a s re formas , no se a t rev ió á 
sup r imi r la Inquisición, pero le prohibió conocer en 
a s u n t o s civiles: la mejor p rueba del p rogreso real izado 
d u r a n t e el re inado de Carlos III fué que solo cua t ro 
pe r sonas fueron condenadas á la hoguera . Los jesuí -
tas , en fin, fue ron expulsados ; y r egen t eada su extin-
ción por el pa í s donde la f a m o s a Compañía tuvo su ori-
gen, la consiguió de Clemente XIV, que d ic tó la bu la 
Dominus ac Rcdemptor Nostcr [1,773], en v i r tud de la 
cual quedó ex t in t a . 

El movimiento iniciado en E s p a ñ a se t r a d u j o en una 
mul t i tud de Es tab lec imien tos científicos, a r t í s t i cos y 
l i terarios, de donde sal ieron sabios, e rud i tos y publicis-
t a s q u e i lus t ra ron las pos t r imer í a s del siglo XVII I v 
los p r imeros años del presente . Con Carlos IVdecayó 
de nuevo aquel reino, t a n d igno por mil t í t u los de me-
jor suer te . 

P e r o si el esp í r i tu de r e fo rma que a n i m a b a á la Eu-
ropa en el siglo X V I I I conmovió á los re inos donde más 
i m p e r a b a el absolu t i smo, como España, Prusia, Rusia 
y Austria, c laro es que en Francia, donde el pr imi t ivo 
movimiento tuvo su origen, y donde la i lus t rac ión era 
mayor, debía llevar m á s allá la t r a n s f o r m a c i ó n social y 
política, con q u e todos soñaban . Cuando sub ió al t ro-
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no Luis XVI (1,774) las r e f o r m a s e s t aban iniciadas; 
as í f u é que éste, con el i n s t in to de las necesidades de 
su época, l lamó cerca de sí á Malcsherbcs (1) y Turgot, 
que emprendieron desde luego ú t i l es r e fo rmas : l iber tad 
del comercio y de indus t r i a ; supres ión de g r e m i o s y ser-
v idumbres personales ; creación de a s a m b l e a s en las pro-
vincias, y una g r a n a samblea gene ra l del reino; aboli 
ción de pr ivi legios en m a t e r i a de impues tos , hac iendo 
que los nobles y el clero p a g a r a n lo que equ i t a t ivamen-
te les correspondía . Quería, además , el g r a n min is t ro , 
que se sup r imie ran los g a s t o s inút i les y el desp i l f a r ro 
de la Corte; pero la re ina (Mar ía An ton ie t a ) y los cor-
tesanos . le hicieron cruda g u e r r a al re formador , á quien 
l l amaban un teórico, Irasiornador del orden, h a s t a que lo 
ob l igaron á r e t i r a r se , [1,776]. E n t r e t an to , los fondos 
públ icos e scaseaban cada vez más; la g u e r r r a de Amé-
rica hab ía ocas ionado un déficit de 500 millones. Nec-
ker, q u e su s t i t uyó á Turgot, pudo sa t i s face r los g a s t o s 
más a p r e m i a n t e s por medio de emprés t i tos ; pero al que-
rer i m p l a n t a r a l g u n a s de las r e f o r m a s in ic iadas por su 
antecesor t ropezó con la misma res i s tenc ia de p a r t e de 
los privi l igiados, y tuvo q u e de j a r el pues to . [1,781]. 
Ca/onne y Brienne, que le s iguieron sucesivamente , no 
pudieron sa t i s f ace r los g a s t o s ni cubr i r el déficit que 
cada día a u m e n t a b a ; fué, pues, necesario l l amar de nue-
vo á Nechcr y c o n g r e g a r los Estados generales. En ton-
ces comenzó la Revolución. 

(1) M a l e s h e r b e s r e f o r m ó la pol ic ía y la j u s t i c i a , abolieif 
do l a t o r t u r a y los e n c a r c e l a m i e n t o s a r b i t r a r i o s . 

CAPITULO IV. 

La Revolución Francesa. 
I . — E l A n t i g u o R é g i m e n . 

C A U S A S D E L A R E V O L U C I O N . 

i J E É I A p r imera causa de la Revolución f u é el ab= 
l^ZT' solulismo del monarca , es to es, la au to r idad 

-i- exclusiva, y como tal , a b u s a d o r a de una 
•í- pe r sona que d isponía de todos los poderes 

del E s t a d o , pues que d i c t aba las leyes, n o m b r a b a los 
funcionar ios , dec la raba la gue r ra , r ec lu taba las mili-
cias y d i r ig ía por en te ro la admin i s t rac ión . L a jus t i -
cia se i m p a r t í a en nombre del rey, y los i m p u e s t o s e ran 
a r b i t r a r i o s y propiedad de la casa real, que d isponía de 
éilos como si f u e r a n cosa propia . No h a b í a ni l iber tad 
individual , ni l iber tad de conciencia, n i l iber tad de pu-
blicación ó emisión de ideas. L a previa censura , la po-
licía secreta y la i r r egu la r idad en la admin i s t r ac ión de 
jus t ic ia , cons t i tu ían el rég imen l lamado despotismo, que 
los f r anceses se propus ieron d e s t r u i r imp lan t ando las 
libertades públicas. 

L a segunda causa de la Revolución fué la desigualdad 
social. L o s h a b i t a n t e s de la nación, en efecto, e s t a b a n 
como divididos ó clasificados en t r e s órdenes ó g rupos : 
la nobleza, el clero y el estado llcmo. Nobleza y clero e ran 
dueños de casi todo el terreno, no pag-aban impues tos ; 
y p a r a sus pr inc ipa les miembros e ran todos los ca rgos 
i m p o r t a n t e s del E s t a d o y todas las consideraciones y 
los honores. E l clero percibía, a d e m á s de sus cuantio-
sas rentas , el diezmo [25 mil lones al año] , y los dere-
chos cor respondien tes al ac tua l estado civil; y sólo da-
ba á la c a j a de la nación 10 millones como donat ivo. Los 
nobles, a d e m á s de sus rentas , perc ibían lo|> derechos feu-
dales, 6 a n t i g u a s c a r g a s del Señor sobre el siervo ya 
amanc ipado , pero que se conservaban por la cos tumbre . 
El Estado llano, ó tercer Estado, lo fo rmaban los hom-



bres libres, los plebeyos, a l g u n o s ennoblecidos como los 
consejeros del P a r l a m e n t o , jueces, empleados de ha-
cienda, etc.; pero el mayor número era de cul t ivadores , 
a r t e s a n o s y comerciantes , s u j e t o s á t o d a s las cargas , 
incapac i t ados p a r a desempeña r las func iones públicas. 
Los f r anceses se p ropus ie ron acaba r con e s t a odiosa de-
sigualdad, i n j u s t a é i r racional , pues to que el aza r del 
nac imiento y no los mér i tos pe r sona l e s decidían de to-
do en la sociedad y en el E s t a d o : por ta l razón procla-
maron la igualdad sócial. 

Como el clero y los nobles 110 p a g a b a n , ó p a g a b a n á lo 
m á s lo" q u e quer ían , s iendo a s í q u e t e n í a n vinculado en 
sus manos la mayor p a r t e del te r r i tor io , el cul t ivador y 
el a r t e s a n o ten ían q u e e n t r e g a r al e rar io todo el dinero 
necesar io p a r a los g a s t o s del E s t a d o , l a s pensiones de 
los nobles y los desp i l t a r ros de la corte . Como no ha-
b ía cuen ta calculada de gas tos , y como el rey t en ía por 
c a j a p rop ia la del Es tado , los egresos e r a n s iempre su-
per io res á los ingresos , por lo que hab ía q u e a u m e n t a r 
indef inida y a r b i t r a r i a m e n t e las c a r g a s que pesaban so-
bre el desg rac iado cul t ivador y el a r t e sano . E s t a fué 
la causa económica de la Revolución. 

T o d a s e s t a s causas , y con motivo del cons t an t e défi-
cit, q u e en 1,787 ascendía á 112 millones, de t e rmina ron 
la Revolución, de donde se o rgan iza ron l a s l ibe r t ades 
de q u e hoy d i s f r u t a n todos los pueblos cul tos de la t ie-
r ra . 

11.—Los E s t a d o s G e n e r a l e s . - A s a m b l e a n a c i o n a l . 

{L 5 de Mayo de 1,789 se reunieron en Versa-
lies los d i p u t a d o s de los t r e s órdenes : clero, 

nobleza y Estado llano p a r a decidir acerca de las cues-
t iones q u e t r a í a n a g i t a d o al reino. E s t a s cues t iones se 
r e sumían en dos p u n t o s genera les : la r e f o r m a en el sis-
t ema de los impues tos , y la modificación de l a s In s t i t u -
ciones, ó sea, de todo eí rég imen admin i s t ra t ivo . Los 
in te reses de los g r u p o s de de legados e r a n d i f e ren te s y 
aun opues tos : los nobles y el clero deseaban conservar 
sus pr ivi legios en ma te r i a de hac ienda: el Estado llano 

quer ía q u e las c a r g a s fue r an equ i t a t i va s y proporció'-
nales á los bienes, sin excención ni privi legio a lguno: 
los nobles deseaban compar t i r el gobierno con el rey . 
el Estado llano, como mayor ía nacional, p e n s a b a arre-
ba tá r se lo al rey y á los nobles. 

De pronto nada m o s t r a b a la intención del tercer Es-
tado si no es que se nega ra á acep ta r la división de los 
de legados en t r e s g rupos , que cor respondían á los t r e s 
órdenes ó clases del reino. Después de inú t i l e s nego-
ciaciones con el rey y los d i p u t a d o s de la nobleza y del 
clero, los del Estado llano con tando con la f u e r z a del 
número, asumieron la representac ión del pueblo f r an -
cés. y reunidos, t omaron el nombre de Asamblea Nacio-
nal (17 de Jun io) . Se comprenderá la impor t anc ia de 
es te hecho, recordando que al vo ta r por órdenes, la no-
bleza y clero f o r m a b a n la mayor ía forzosa con t ra el ter-
cer Estado, y todas las cues t iones se resolverían con-
fo rme al a n t o j o de los pr ivi legiados; m i e n t r a s que en 
Asamblea única, los d i p u t a d o s de l a c l a s e del pueblo 
cons t i tu ían u n a a b r u m a d o r a mayor ía . L a corte, teme-
rosa de las consecuencias de t a n audaz determinación, 
mandó cer ra r la sala donde la Asamblea ce lebraba sus 
ses iones (20 de Junio) , lo que s igni f icaba una orden en-
caminada á impedir le con t inua r en aquel la vía de rebe-
l iones en cont ra de la au to r idad real; pero los d ipu ta -
dos se reúnen en la sa la del Juego de Pelota y. presidi-
dos por Bailly, j u r an no separarse hasta haber dado una 
Constitución á la Francia. E l rey cedió, é hizo que los 
nobles y el clero se un ie ran al Tercer Estado, p a r a q u e 
f o r m a r a n u n a Asamblea, q u e desde en tonces tomó el 
nombre de Asamblea Nacional Constituyente (27 de Ju-
nio) . 

E l rey y los pr iv i legiados empezaron á temer , é hizo el 
p r imero l lamar , por consejo de los segundos , var ios re-
g imien tos á París, donde la fe rmentac ión de los án imos 
crecía á cada momento; é s t a a u m e n t ó con la separación 
del único min i s t ro popular , de Nccker, p a r t i d a r i o de las 
re fo rmas . L l e g a el 14 de Julio en t r e t o d a s e s t a s des-
confianzas y temores , y el pueblo, exci tado por Des 
inoulins y o t ros demagogos , corre á la Bastilla, a n t i g u a 
prisión de Estado (símbolo del poder a r b i t r a r i o y abso-
luto de los monarcas ) y cae en sus manos , después de 
un pequeño combate. El rev reconoce á Bailly como 
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Alcalde de la c iudad de París, y á La Fayette, jefe d é l a 
guardia nacional: el poder p a s a b a de las manos del rey 
á las del pueblo. 

Al tener not ic ia de es tos sucesos, las provincias se 
ag i t a ron , sublevándose con t ra los func iona r ios del rey 
y los señores, á qu ienes p a g a b a n p res tac iones y dere-
chos diversos. L a Asamblea nombró un comité encar-
g a d o de r edac t a r un proyecto de ley p a r a la segur idad 
del reino; se le d iscut ió en u n a sesión famosa , ( la del 
4 de Agosto) en la q u e los miembros de la nobleza y cle-
ro, se suceden en la t r i b u n a y renuncian á sus derechos 
y t í tulos , y c o n s a g r a n la unión s incera de los tres orde-
nes. Poco después u n t u m u l t o popular (en 5 y 6 de 
Octubre) , obl iga al rey á t r a s l ada r se á París, donde 
hervían las pas iones ; la Asamblea le s igue, y m ien t r a s 
q u e discute una Constitución, votan los Derechos del. 
hombre, q u e son l a s bases sobre que deben cons t i tu i r se 
las naciones: ta l fué por lo menos el sen t ido que le da-
ban los h o m b r e s del 89. He a q u í a l g u n o s de es tos prin-
cipios: 

«Los hombres nacen y permanecen l ibres é igua les en 
derechos, es tos derechos son: la l iber tad, la propiedad, 
la segur idad y la res i s tenc ia á la opresión.» 

«El pr incipio de toda soberan ía reside en la nación; 
la ley no es más que la expres ión de la vo lun tad gene-
ral, y en consecuencia: todos los c iudadanos deben con-
t r ibu i r á f o r m a r l a por medio de sus r ep re sen tan te s .» 

«Como los c iudadanos son igua les a n t e la ley, todos 
pueden a s p i r a r á l a s d ign idades y empleos según sus 
v i r tudes y t a l en tos .» 

«Nadie puede ser preso, acusado ni de ten ido sino en 
los casos de t e rminados por la ley, y con a r reg lo á las 
f o r m a s p r e sc r i t a s por ella.» 

«Nadie puede ser moles tado por sus opiniones reli-
g iosas , ó políticas, á no ser q u e en su mani fes tac ión per-
tu rbe el orden público es tablecido por la ley. T o d o ciu-
d a d a n o puede hab la r , escr ibi r é impr imi r l ibremente .» 

«Los i m p u e s t o s deben ser d i s t r i bu idos igua lmen te 
en t r e todos los c iudadanos , con a r reg lo á sus medios; 
s iendo la p rop iedad un derecho inviolable y sagrado , 
nadie puede ser pr ivado de ella, á no ser que medie la 

necesidad públ ica, legalmente comprobada , y en cam-
bio de previa y equ i t a t iva indemnización.» 

E s t o s pr incipios cons t i tuyen la obra más du rab l e de 
la Revolución; todos los pueblos cultos, y en la medida 
de su cul tura , han procurado e n c a r n a r es tos principio« 
en sus cos tumbres y en sus leyes. 

L a Asambloa , t ambién , de s t ruyó el r ég imen des igua l 
é i r r egu la r que se segu ía en la admin i s t r ac ión del rei-
no, res tos de una agregac ión parc ia l de los a n t i g u o s 
Astados feudales; o rganizó la jus t ic ia , con sus jueces de 
paz, s u s t r i buna l e s de lo cr iminal y lo civil, y el de ca= 
sacian ó supremo, p a r a cu idar de la aplicación exac t a 
de la paz; votó la Const i tución civil del clero, a d a p t a n -
do las diócesis á los d e p a r t a m e n t o s y somet iendo los 
obispos á la elección, y por últ imo, decretó la contr ibu-
ción q u e los c iudadanos deb ían p a g a r conforme á sus 
r en tas . 

Pe ro la ag i tac ión con t inuaba : la Const i tuc ión civil 
del clero, la nacional ización de los b ienes de éste, y la 
contr ibución i m p u e s t a á los nobles, hac ían q u e la des-
confianza y el t emor en t r e los miembros de la Asamblea , 
del clero y la nobleza, a u m e n t a r a n cada día. Mirabeau, 
el g r a n t r ibuno, que con el poder de su p a l a b r a hub ie ra 
podido de tene r el curso de la Revolución, desencadena-
do por él mismo, mur ió en medio de su g r a n d e z a colo-
sal; y el rey, sin guía , a b a n d o n a d o de todos y mal acon-
se jado-por sus cor tesanos , huyó de París p a r a uni rse 
con los emigrados y los e x t r a n j e r o s ; pero f u é de ten ido 
en Varennes y conducido á la cap i ta l como pr i s ionero 
de la Asamblea y del pueblo. [1.791]. 

En 3 de Sept iembre , la represen tac ión nacional votó 
la Const i tución del reino, en v i r tud de la cual el rey go-
bernaba mediante una Asamblea pe rmanen te , con de-
recho á suspender por cua t ro meses la ejecución de las 
leyes con su oposición ó velo. Los c iudadanos , reuni-
dos en a sambleas p r imar ias , por medie- de e lectores sa-
lidos del seno de és tas , nombraban los func iona r ios del 
Es t ado . L a suer te del re ino iba á depender de la nue-
va Asamblea , que, conforme á la Constitución, debía go-
be rna r cou el rey. 



L a A s a m b l e a L e g i s l a t i v a y !a C o n v e n c i ó n . 
LA R E P U B L I C A , 

| A Asamblea Legislativa, que debía gobe rna r 
coa el rey, no d u r ó más que un año; pero 
e n t a n breve período se cumpl ie ron acon-

tec imientos i m p o r t a n t e s de la Revolución. L o s emi-
g r a d o s in te resa ron á los pr inc ipa les monarcas , al em-
perador de Aleman ia y al rey de P r u s i a á emprende r 
u n a g u e r r a impruden t e con t ra el gob ie rno const i tucio-
nal de I'rancia. Luis XVI y María AntonieLa f ue ron 
acusados , como debe suponerse , por los más fogosos j 
de fenso res de l a s l ibe r t ades cons t i tuc ionales , y echaron 
sobre éllos el baldón de la l iga e x t r a n j e r a . Los pru-
s i anos invaden las f r o n t e r a s del Nordes t e ; en el Nor te J 
el bisoño e jérc i to o r g a n i z a d o de pr isa , s u f r e descala-
bros . No se neces i t aba más p a r a que la exa l tac ión de 
los án imos l legara a l ex t r emo: el 10 de Agosto, la mu-
chedumbre invade l a s Tullerías, y Luis X VI se r e fug ia 
en la Asamblea, que vota la caída de la monarqu ía . 

Nuevos e lectores n o m b r a n u n a Convencióti p a r a or-
g a n i z a r un nuevo gobierno, y en 21 de Septicmbre.de 
1,792, p roc lama la República y concen t ra en sí misma 
todos los poderes ; dicta las leyes y se d i s t r i buye en Co-
mités n o m b r a d o s de su seno la a d m i n i s t r a c i ó n en tera . 

Desde los p r imeros días , la Convención se dividió en 
dos p a r t i d o s q u e se hicieron u n a g u e r r a enca rn i zada : 
los girondinos ó moderados, y los montañeses ó exal ta -
dos. Los girondinos q u e al pr incipio dominaban la 
Asamblea " con la elocuencia de sus jefes, (los famosos 
d i p u t a d o s de la Gironda) fue ron a r r a s t r a d o s por las vio-
lencias de los montañeses , á p rocesar y condenar á muer 
t e al i n f o r t u n a d o Luis XVI (21 de E n e r o de 1,793). 
Desde entonces , t odo f u é violencia y desorden: Alema-
nia, Inglaterra, España y Holanda f o r m a n la pr imera 
coalisión con t ra la Francia revolucionaria; la Vendée á 
la voz de sus cu ras y s u s nobles, se subleva por su rev:-
la g u e r r a civil se uue á la g u e r r a e x t r a n j e r a . Los mon-
tañeses, dueños y a de la Asamblea , desp l i egan u n a 
ene rg ía sa lva je p a r a c o n j u r a r t a n t o s pel igros . Nom-
bran un tribunal revolucionario y un Comité de salud pú-
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blica, enca rgados de j u z g a r y pe r segu i r á todos los sos-
pechosos; decretan la proscripción y muer t e de los gi-
rondinos, de María AntonieLa y del duque de Orleans, y 
envían un millón cien mil hombres cont ra los enemigos 
in ter iores y exter iores . Ilebertistas y Dantonianos se 
des t rozan en t r e sí, h a s t a que Maximiliano Robespicm• 
domina á todos con su habi l idad y su cálculo y logra 
conver t i r en s i s t ema el abominab le réghnen del terror. 
Los más populares je fes de la Revolución, como Dan-
ton y Desmoulins, los moderados, los sospechosos, todos 
son l levados á la gu i l lo t ina sin consideraciones á sus 
mér i tos ó servicios. Cansados al fin de aque l la t i ran ía , 
los convencionales proscriben á Robespiene y sus par-
t idar ios , y París y la Francia se ven l ibres del insopor-
tab le rég imen establecido por aque l faná t ico . (9 te rmi-
dor—27 de Jul io de 1.794). 

So rp rende q u e d u r a n t e el borrascoso per íodo de a q u e -
lla Asamblea , al mi smo t i empo que los enemigos exte-
riores e ran rechazados y la g u e r r a civil sofocada, se 
c rearan Instituciones, como el «gran l ibro de la deuda 
pública.» des t inado á a s e g u r a r el crédi to de Francia, 
el «s is tema de instrucción uniforme,» la «escuela p rma-
ria,» «Escuela Normal» p a r a profesores , «Conservato-
rio de Música» y el de «Ar tes y Oficios,» «Museo de His-
tor ia N a t u r a l , » el « In s t i t u to de F ranc ia ,» el «s i s tema 
métrico,» etc. 

Después de expedi r la const i tución del año I I I de la 
República, en que el poder ejecutivo se conf iaba á un 
Directorio de 5 miembros, y el legis la t ivo á 2 cámaras : 
la de los Quinientos y la de los ancianos; después de 
t r i u n f a r de los enemigos in te r iores y exter iores , y de los 
t i r anos q u e la opr imían , Hebcrt y Robespierre, la Con-
vención se separó en Octubre de 1,795, de j ando en la his-
tor ia un recuerdo de g randeza y energía , no i g u a l a d a s 
por n i n g u n a A s a m b l e a del mundo. 

I V . - G u e r r a s d e la R e v o l u c i ó n . 

wOS soberanos de las g r a n d e s po tenc ias se 
propus ieron desde el pr incipio e s t o r b a r la 

Revolución, como si un p resen t imien to les av i sa ra de-
q u e una nueva e ra polí t ica se i n a u g u r a b a . Cada uno 
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d é l o s pr incipios de la Constituyente venía á ser corno 
una revelación p a r a los pueblos y una a m e n a z a p a r a los 
reyes. 

Los p r imeros que en t r a ron en liza fue ron el rey de 
Prusia y el emperador de Alemania. Como el e jérci to 
f r ancés e s t aba comple t amen te desorgan izado hubo que 
que recurr i r á los voluntar ios , los que unidos á los po-
cos ve te ranos que hab ían quedado, f o rmaron regimien-
tos capaces de oponerse á los e x t r a n j e r o s q u e amenaza-
ban las f r o n t e r a s . En Yalmy fué el p r imer combate 
de impor tanc ia ; los voluntar ios , exa l t ados por los nue-
vos pr incipios obl igaron á los ve te ranos del Gran Fede= 
rico á re t i ra r se , [1]. Dumuricz, que había sido el hé-
roe, el l ibe r tador de la Repúbl ica en la Champaña, acu-
dió al Nor t e de Francia, y en Jcmmapes de r ro tó á los 
aus t r í acos y pene t ró en Bélgica. Un nuevo ejército, di-
r igido por Custine, invadió la or i l la izquierda del Rhin 
v tomó á Maguncia. 

E a muer t e de Luis XVI provocó la p r imera g r a n coa-
lición con t r a la Francia Republicana. Dumuricz, g i rón -
diño, defeccionó al ver á su p a t r i a p re sa de j a a n a r q u í a 
y á merced de las violencias de 1a Convención: las f ron-
t e r a s quedaron a b i e r t a s á los a l iados después de la de-
r ro ta de Nerzvinden y de la r e t i r ada de Custine. En-
tonces f u é cuando la Convención improvisó e jérc i tos y 
genera les , y ya p a r a fines de 93, Jourdan y Hochc repa-
ra ron los descalabros . E n el a ñ o s igu ien te t r i u n f a r o n 
de modo definit ivo, a r r o j a n d o á los aus t r í acos de Bélgi-
ca v á los p r u s i a n o s de la or i l la izquierda del Rhin, 
mien t r a s que Picliegrú a v a n z a b a á Holanda, y Dugo 
riier e s c a r m e n t a b a en el mediodía á los españoles . 
• Con t a n repe t idos t r i u n f o s de los republ icanos, los 
a l iados comenzaron á desa len ta r se . Prusia y España 
fue ron las p r i m e r a s po tenc ias que firmaron la paz de 
Basilea [1.795] P o r ese mismo t iempo, el Directorio v 
las Asambleas (la de los qu in ien tos y la de los mayores) 
t o m a b a n posesión de s u s cargos, med ian te la previa 
elección cor respondiente . L a g u e r r a con t inúa con t ra 
las naciones q u e no firmaron el tratado de Basilea, y 
pr inc ipa lmente contra el Austria, q u e emplea todas sus 
fue rzas en u n a lucha decisiva, ya no p a r a d e s t r u i r el go-

(I) G o e t h e , q u e p r e s e n c i ó el c o m b a t e , a l ve r e l^ardor de 
los v o l u n t a r i o s d i jo : « A h o r a c o m i e n z a u n a n u e v a Pira p a r a 
la h u m a n i d a d . » E l g r a n d e h o m b r e no se e n c a ñ ó . 

IU 

bieruo republ icano en Francia, s ino p a r a defender sus 
provincias amenazadas . El Imper io fué a t acado al mis-
mo t i empo por Italia y por Alemania: Napoleón Bona-
parle des t ruye en una maravi l losa c a m p a ñ a cua t ro ejér-
ci tos aus t r í acos 

en menos de ocho meses, y lo oblig 'óá 
firmar los preliminares de Leoben, en t a n t o q u e Hache 
se a d e l a n t a b a h a s t a Francfort, después de la b r i l l an te 
re t i r ada de Marean que valió por sí m i s m a á u n a victo-
ria. E l emperador amenazado en s u s provincias aus -
t r í acas por el invicto Bonaparlc cedió á Francia, en la 
paz de Campo Formio, la Bélgica y la Lombardía. [1797] 

P a i t a b a herir á Inglaterra, q u e con t inuaba dominan-
do en los mares y que a y u d a b a con sus recursos á to-
llas las coaliciones con t ra Francia. T a l f u é el mot ivo 
de aquel la po r t en tosa expedición á Egipto, en la q u e 
Bonaparlc r enueva las marav i l l a s de las c a m p a ñ a s de 
Italia, al mismo t iempo que los sab ios y a r t i s t a s que le 
a c o m p a ñ a b a n fundan el « In s t i t u to de Eg ip to» y abren 
nueva vía á la h is tor ia . Después de vencer j u n t o á las 
p i r ámides á los mamelucos y á los turcos, a l i ados con 
Inglaterra, en el Thabor, B o n a p a r t e se decidió á vol-
ver á Francia, ya que la escuadra de Bruix hab ía sido 
d e s t r u i d a por Nelson, y su a t a q u e á la Siria r e su l t aba 
inf ruc tuoso . 

Otro motivo más u rgen te g u i a b a á Bonaparlc á d e j a r 
su conquis ta ; o t ro motivo más poderoso que la de s t ruc - • 
ción de la escuadra f rancesa de Abukir y la res i s tenc ia 
dé San Juan de Acre, l levaba al invicto Genera l de la 
República á a b a n d o n a r su ejérci to: e r a el deseo de apo-
de ra r se del gobierno, ya desp res t ig i ado en manos del 
corrompido Directorio. En ausenc ia de Napoleón, l as 
g r a n d e s po tenc ias ( Ing la t e r r a , A u s t r i a y R u s i a ) uni-
das á los pr íncipes i ta l ianos, hab ían fo rmado una segun-
da coalición cont ra la Repúbl ica ; pero á pesa r de t o d a s 
las corrupciones y de la reacción q u e la minaba , los 
a l iados que i n t e n t a b a n invadir á Francia, fue ron dete-
nidos en Suiza, si bien lograron recobrar la Italia, don-
de el heroico Masscna se sos ten ía d i f íc i lmente en Géna= 
va. En esos momentos se p re sen t a Napoleón en París 
[1.799J. se pone de acuerdo con la mayor í a del Directo-
rio y del Consejo de los ancianas y disuelve el de los qui-
nientos. (18 Brumar io ) . Los enca rgados de f o r m a r una 
nueva Const i tución dieron el poder al vencedor en tan-
tos combates, con el titule» de Primer Cónsul. 



SECCION SEGUNDA. 

SIGLO XIX.—GOBIERNOS CONSTITUCIONALES. 

CAPITULO I. 
El Consulado y el Imperio. 

I .—La C o n s t i t u c i ó n d e l a ñ o V I I I . 

í Q E Ñ O de París y del e jérci to , Napoleón se 
p ropuso recons t i tu i r la nación, en p a r t e se-
gún los pr inc ip ios p roc lamados en 89. y en 
p a r t e a ú n mayor , conforme á c i e r t a s idea-
personales suyas , con que procuró m e j ó r a -

lo ex is ten te . Desde el p r i m e r momento se consagró á 
e s t a s t a r e a s pol í t icas y a d m i n i s t r a t i v a s , sin descuidar 
por es to la g u e r r a . U n o s comisar ios fue ron e n c a r g a -
dos de fo rmar u n a Constitución q u e diese á Bonaparte 
todo el poder, conservando l a s f o r m a s republ icanas : tal 
fué la Constitución detaño VIII. 

El poder e jecut ivo q u e d a b a en manos de un p r imer 
Cónsul, electo por diez años, que t en í a el mando de los 
ejércitos, ce lebraba los t r a t a d o s de paz y a l i anza y nom-
b r a b a los empleados de la nación. El poder legis lat i -
vo res idía en cua t ro a s a m b l e a s : el Consejo de Estado, 
que p r e p a r a b a los proyectos de ley; el Tribunal los dis-
cut ía ; el Cuerpo legislativo los votaba, y el Senado, q u e 
tenía derecho á rechazar los si no le parec ían t a les pro-
yectos conformes con la Constitución. T o d o es te com-
plicado mecanismo no t en í a más ob je to q u e ocul tar el 
poder abso lu to del Primer Cónsul, pues q u e como el Se= 
nado y el Consejo e r a n n o m b r a d o s por él, t en ia en s u s 
manos las leyes y el gobierno en te ro del Es tado . L a 
Const i tución f u é ra t i f icada por el pueblo. 

Como las g u e r r a s civiles h a b í a n desorgan izado la ad-
minis t ración, Bonaparte p rocuró reconst i tu i r la , nom-

brando p a r a cada d e p a r t a m e n t o un prefecto; p a r a cada 
d i s t r i to un sub-prefeclo, y p a r a cada pueblo un alcalde 
con su Ayuntamiento. E n hacienda creó interventores 
con facu l t ades de r e p a r t i r los impues tos , perceptores ó 
recaudadores de los mismos, y un Recaudador general. 
El Banco de Francia, es una creación del Primer Cónsul. 

L a promulgac ión del Código Civil, m o n u m e n t o eleva-
do á la legislación universal por los sabios jur isconsul -
tos de aquel la época, y una de las más p u r a s g lo r i a s de 
Bonaparte; los tribunales de apelación; el desar ro l lo de 
la instrucción pública, con la creación de liceos; l as es-
cuelas de medicina y de derecho y la escuela •politécnica: 
el Concordato celebrado con el P a p a para el a r r eg lo de 
la Iglesia, desorg-anizada d u r a n t e la Revolución; la Le-
gión de honor c reada como Institución pa ra recompensar 
el mér i to civil, ó mi l i ta r , sobresal iente ; todas e s t a s o b r a s 
de admin i s t r ac ión y de gobierno acusan la act ividad y 
buen sen t ido de aquel hombre ex t raord ina r io , q u e cuan-
do su genio se incl inaba a l bien f u n d a b a lo es tab le y 
caminaba de acuerdo con el p rogreso de la h u m a n i d a d . 
P o r desgrac ia , su egoísmo f r ío y calculador, su ambi-
ción m o n s t r u o s a y su orgaillo intolerable, lo desviaron 
de la vía racional y lo prec ip i ta ron j u n t a m e n t e con un 
g r a n pueblo en un ab i smo de desgrac ias . 

Mien t r a s q u e rea l izaba e s t a s reformas , con t inuaba 
Bonaparte la lucha cont ra la s egunda coalición. Con su 
cer tera m i r a d a comprendió que convenía he r i r al Aus-
tria, a p a r e n t e m e n t e victoriosa en Italia, t e a t r o de las 
p r i m e r a s h a z a ñ a s del Primer Cónsul; y cae de impro-
viso sobre la retag-uardia del e jérc i to enemigo y lo de-
r ro ta en Marcngo. L a Italia es el precio de e s t a victo-
ria. Y como Moreau t r i u n f a después en Hohelinden, el 
Austria acosada como en 96 se ve ob l igada á firmar la 
paz de Luneville (1,891), que no fué mas que una repe-
tición del t r a t a d o de Campo Formio. P o r desgracia , 
Kléber, el vencedor de los turcos en Heliópolis, perecía 
ases inado en Egipto el mismo d í a en que t r i u n f a b a Na-
poleón en Marcngo. E so s igni f icaba la t o t a l pérd ida de 
aque l pa í s p a r a la Francia, y u n a compensación p a r a 
Inglaterra por las de r ro t a s con t inuas de s u s a l iados en 
el Cont inente . 

Inglaterra f u é la única potencia q u e cont inuó la gue-
rra con t ra el Primer Cónsul, después de la paz de Lune-
vide, h a s t a la de Amicns [1,802]. P e r o es to no era m á s 
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q u e una t r egna ; la I n g l a t e r r a no podía ver con buenos 
o jos el engrandec imien to de Francia, así es que provo-
caba conspiraciones y favorecía á los enemigos de Na-
poleón. E s t e régimen te rminó en el Imperio, que el Pri-
mer Cónsul creó para q u i t a r todo p re tex to á las conspi-
raciones rea l i s tas . 

11. El I m p e r i o . 

tfcjffP 
es tablecer el Imperio, Napoleon quedó den-

% "a'llÍ¡lM§ tro de los l ími tes señalados por los princi-
pios de 89; el pueblo rat if icó el cambio de Constitución 
política con 3.572,329 de su f r ag io s . El Sotado a r r eg ió la 
herencia del Imper io en la fami l ia del caudillo. 

El nuevo monarca p ron to olvidó las en señanzas de 
la Revolución, y se rodeó de una br i l l an te corte de dig- ' 
na t a r io s y de mariscales del Imperio, a u n q u e sin más 
privi legios q u e sus t í t u los y mér i tos correspondientes . 
E r a u n a nobleza democrática. pero al fin nobleza. L a 
legislación con t inuaba a j u s t a d a á los principios revo-
lucionarios: la ley e ra idént ica pa ra todos, y consagra-
ba la igualdad de los c iudadanos , q u e podían a s p i r a r á 
los mismos empleos, p a g a r los mismos impues tos y ser 
íuzgados según las mismas reg ias ; igua ldad en las he-
rencias, igua ldad de los e x t r a n j e r o s ; igua ldad en t r e los 
cul tos; g a r a n t í a s individuales y l iber tad de t r aba jo , 
cultivo, indus t r i a , t r an spo r t e , etc. 

La Revolución con t inuaba , a u n q u e t r a i c ionada por 
aque l soldado de genio, q u e as í se servía de los princi-
pios e m a n a d o s de él la, como de las preocupaciones mo-
nárqu icas de la Europa. Con es to descontentó á todo 
el mundo : á los republ icanos sinceros, que veían en sus 
ac tos el abso lu t i smo y la reacción más ó menos enmas-
ca rada ; y á los sobe ranos del viejo Cont inente , que veían 
en él á un advenedizo y al so ldado de la Revolución, ca-
paz de de sp re s t i g i a r sus t í t u los y de comprometer sus 
coronas. Sin embargo , debido á su genio so lamente , 
Napoleón pudo conservarse en el poder por once años : 

período calamitoso, en q u e por s u tenac idad y BU ambi-
ción regó de s a n g r e la Europa. 

En 1.803 comenzó la lucha en t r e Napoleon y la Europa. 
Napoleott quer ía dominar los pequeños E s t a d o s de la 

Europa central (Alemania é I ta l ia ) y hacer de Holanda, 
Suiza y España, naciones vasa l las de Francia: en es te 
punto e s t aba en conflicto con Austria que hab ía tenido 
s iempre una influencia p reponde ran te en Alemania y en 
los Es tados , del N o r t e de Italia. En lo re la t ivo al mar , 
Xapoleon que r ía compar t i r su dominio con Inglaterra y 
recons t i tu i r el Imper io colonial f rancés , abr iendo al co-
mercio de F r a n c i a nuevos mercados, y h a s t a el de las 
colonias de España y Holanda, sus a l iadas , y que aspi-
raba á dominar . En es te o t ro punto, el emperador se 
ha l laba en conflicto con la Gran Bretaña. E s t a b a tam-
bién en conflicto con los pueblos; pero eso lo vino á ver 
Xapoleon después de su caída. 

El p r imer propósi to de Napoleon f u é desembarca r con 
su e jérc i to en Irlanda, p a r a he r i r en el corazón á su ad-
versario: pero la escuadra franco-española pereció en 
Trafalgar [1.803]. En tonces se vió obl igado á volver 
sobre el Cont inente p a r a a s e g u r a r su dominación en él, 
ya que se le e scapaba el de los mares . Austria y Ru-
sia, movidas por Inglaterra, y t emerosas el las m i s m a s 
de las ambic iones del emperador f rancés , h a b í a n unido 
sus e jé rc i tos pa ra contener á Napoleon• U n a c a m p a ñ a 
r áp ida y gloriosa, q u e t e r m i n ó con la ba ta l l a de Aus-
lcrlitz \t bas tó p a r a des t ru i r la coalición y ob lga r á Fran-
cisco II á pedir la paz, á reuubc ia r al t í tu lo de empera-
dor de Alemania y á consent i r en el p ro tec to rado de Na-
poleon sobre es te país, que formó la Confederación del 
Rhin. [1,806]. 

En e s t a coalición hab ía f a l t ado Prusia, de modo que 
le fué fácil al caudil lo d e s b a r a t a r las maqu inac iones de 
Inglaterra en el Cont inente . Cuando Prusia se decidió 
á e n t r a r en campaña . Napoleon hab ía t r i u n f a d o en Ulma 
y en Viena, y se dir igía al campo de ba t a l l a de Ausler-

htz. En una campaña de t r e i n t a d í a s de s t ruyó la mo-
n a r q u í a del Gran Federico (1,806). Napoleon no se con-
t en tó con la E u r o p a Centra l , s ino q u e se apoderó de la 
Alemania del Norte, de j ando al rey Federico «Guillermo 
con un girón de su reino, en la Prusia Oriental. Al 
mismo t i empo se propuso a r r u i n a r la Inglaterra por 
medio del bloc/neo. 
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Según el decreto expedido por Napoleon en Berlín 
después de su t r i u n f o en Jenct, nadie en E u r o p a debía 
comerciar con los ingleses, ni p e r m i t i r q u e un barco 
b r i t án ico fuese admi t ido en los puer tos cont inenta les , 
ni que los navios con t inen ta le s toca ran u n p u e r t o in-
g lés ó de las colonias de Inglaterra. E s t a nación con-
tes tó con órdenes en Consejo en q u e proh ib ían á todos 
los b u q u e s del mundo comerciar con n ingún puer to del 
Cont inente , sin q u e a n t e s p a s a r a por un pue r to inglés , 
so pena de confiscación. Los pueblos su f r i e ron muchí-
s imo con e s t a s med idas e x t r e m a s de los dos conten-
d ien tes : la Gran Bretaña y Napoleon. P e r o el contra-
bando nunca dejó de hacerse, y n inguno de los pa íses 
a l iados de Napoleón ó dominado por él, cumplió exac-
t a m e n t e con las disposic iones del bloqueo. Su mismi» 
hermano, Luis Bonaparle, rey de Holanda, creyó que no 
e s t aba obl igado á a r r u i n a r á sus súbd i tos p a r a sat is-
facer los capr ichos y la ambición insaciable del empe-
rador f rancés . 

Inglaterra y l as naciones del Norte su f r i e ron mucho 
con el bloqueo; la i ndus t r i a d é l a Gran Bretaña se ar ru i -
nó; el pa í s e ra recorr ido por b a n d a s de obreros sin t r a -
bajo , en la mayor miser ia . Francia salió mejor l ibra-
da, p u e s que el b loqueo le sirvió de s i s tema protector 
p a r a su indus t r i a , y h a s t a inventó el azúcar de remo-
lacha, pa ra sup l i r el de caña , q u e e r a uu producto co-
lonial inglés 

Después de la c a m p a ñ a de Prusia, Napoleón recorrió 
la Polonia y fué al encuen t ro del Czar, á quien el rey 
de Prusia hab ía l l amado en su auxi l io ; en Litan y 
Fríedland queda vencido el emperador de Rusia y fir-
ma con el de Francia la paz de Tilsitt (1.807). que ele-
vó á Napoleón á la cumbre del poder y de la g lor ía . 

Alejandro I de Rusia se dec la raba al iado y amigo de 
Napoleon; r enunc iaba á u n a p a n e de la Polonia y con-
venía en de j a r al f r ancés el Occidente, con tal de q u e se 
le abandonase el Oriente . E l reino de Prusia f u é de-
vuelto á Federico Guillermo y con sus provincias rkinia-
ñas fo rmó Napoleon el de Westfalía p a r a su h e r m a n o 
Gerónimo; sus o t ros dos he rmanos , José y Luis, reina-
ban en Italia y Holanda respec t ivamente . Los d e m á s 
soberanos, incluso el emperador de Austria, e ran como 
súbdi tos ó se reconocían como a l iados sumisos de aquei 
plebeyo cubier to con el m a n t o d é l o s Cesares. 

3 0 9 
_ D e s d e entonces, el orgullo de Napoleón 110 reconoció 

límites, padeciendo de un verdadero delirio de domina-
ción y de mando. Al volver á Francia, después de la 
paz de Tilsitt, i n t en tó apodera r se de la pen ínsu la ibéri-
ca y sus va s t a s colonias. P a r a ésto, el emperador f r an -
cés negoció con Madrid el r e p a r t o de Portugal é in t ro-
d u j o con motivo de es ta negociación su e jérc i to en Es= 
paña; luego, valiéndose de es te a rd id indigno, y abu-
sando de la to rpeza de Godoy y del gobierno español , 
hizo q u e Carlos IVy Fernando su hijo, de qu ienes se 
apoderó engañándolos , abd ica ran la corona de E s p a ñ a 
en favor de él, qu ien la dió á su h e r m a n o José. P e r o 
los españoles , que sopor t aban con res ignación el mal 
gobierno de sus reyes, no quisieron a g u a n t a r un ex-
t r a n j e r o , ni s u j e t a r s e á los capr ichos de Napoleón: se 
sublevaron, se fo rmaron «.Tuntas de gobierno» en las 
pr incipales ciudades, y la de Cádiz res is t ió con f o r t u n a . 
En 1,812 promulgó una Const i tución l iberal , que debía 
ser como el símbolo del pa t r io t i smo y de la independen-
cia nacional . 

' A pesa r de todos.sus t r i u n f o s cont ra los p a t r i o t a s nial 
d i r ig idos en un pr incipio ,•Napoleón no pudo dominar á 
España; y és te fué el p r imer aviso de su caída, y q u e 
el emperador f r ancés en su orgul lo 110 quiso escuchar . 
Los ingleses , d i r ig idos por IVellington, desembarca ron 
en Portugal y ayudaron ef icazmente á los p a t r i o t a s es-
pañoles, convir t iéndose desde entonces la pen ínsu la en 
una inmensa t u m b a p a r a los e jérc i tos f ranceses . 

E s t e e jemplo f u é luego imi tado por los a lemanes, y 
d iversas sublevaciones nacionales comenzaron á amena-
zar la dominación napoleónica en el Cont inente ; pero la 
de r ro t a de A u s t r i a en 1,809, después de Wagran, des-
t ruyó los p lanes de los p a t r i o t a s de Alemania. F u é ne-
cesario que se r e s i g n a r a n á sopor ta r por a lgún t iempo 
aquel pesado yugo. Napoleón se cons ideraba por en-
tonces dueño de Europa, se t i t u l a b a «emperador de Oc-
cidente,» y pr ivaba al P a p a de sus Es tados , dec la rando 
que le q u i t a b a l o q u e Cario Magno (su an tecesor ) le ha-
bía concedido. P e r o con todo esto, Inglaterra domina-
ba en los m a r e s y Cádiz, con t inuaba res is t iendo: los 
proyec tos de dominación universal , por con t ra r ios á la 
independencia de los pueblos, t en ían que desvanecerse 
como un sueño. Rusia iba á dar le el p r imer golpe á la 
dominación napoleónica. 



I I I .—La R e s t a u r a c i ó n y i o s T r a t a d o s d e V i e n a . 

JtÉIiLIADO con el emperador de Austria con 
JS&gPj cuya h i j a (Mar í a L u i s a ) se h a b í a casado. 
!¿r:fP NafeUón, ciego á los avisos del des t ino y 

de la fo r tuna , se propuso s u j e t a r á Rusia á sus capri-
chos, á fin de q u e cooperara con él m á s ef icazmente que 
h a s t a en tonces en la lucha con t ra la Gran Bretaña; pe-
ro Alejandro I, emperador del vas to país, no qu i so ple-
g a r s e á los deseos del f rancés , negándose á es tablecer 
el bloqueo en s u s vas tos dominios . F u r i o s o Napoleón 
reunid un e jérc i to de 600.000 hombres é invadid la Ru 
sia. Después de numerosos combates y de la espanto-
sa ba ta l l a del Moskozva, pene t ró en Moscozv, cap i ta l re-
l igiosa del Imper io (1,812). P e r o nada le valió e s t a 
conquis ta , pues q u e el cent ro del gobierno ruso e s t a b a 
en San Pelersburgo, y el Tzar 110 pidió la paz. Por 
o t r a par te , los rusos h u í a n al a p r o x i m a r s e Napoleón, 
de modo que és te se apoderó de u n a c iudad deshab i t a -
da, y q u e un ru inoso y deplorable incendio, provocado 
por los f aná t i cos defensores , consumió en la noche mis-
ma de la t o m a de posesión de élla por el e jérc i to napo-
leónico (12 de Sep t i embre ) . Con su g r a n ejérci to, dis-
minuido en más de sus dos t e r ce r a s pa r tes , a is lado en 
medio de un pa í s enemigo, devas tado por los rusos, sin 
provisiones, y en la imposibi l idad de m a r c h a r sobre los 
res tos del e jérc i to de Alejandro, quien se negó á t r a t a r 
m ien t r a s que los f r a n c e s e s ocuparon á Rusia, Napoleón 
tuvo q u e volverse, verif icando una r e t i r ada desas t rosa , 
en medio de l l a n u r a s desoladas , con un f r ío de 27 c . 
acosado c o n t i n u a m e n t e por los rusos; r e t i r ada en l a q u e 
perdió todo su e jérc i to . 

L a suer te de Napoleón no podía .ya ser dudosa p a r a 
nadie. El rey de Prusia, q u e e s t a b a en Berlín custodia-
do por una guarn ic ión f rancesa , h u y ó de e sa c iudad y 
se al ió con Inglaterra y Rusia y en t ró en c a m p a ñ a con-
t r a Napoleón en la p r imavera de 1,813. Fin las dos san-
g r i e n t a s ba t a l l a s de Lützen y Bautzen, el emperador 
f r ancés conservó la Sajonia; pero los a l iados se repus ie -
ron y obl igaron al emperador de A u s t r i a á q u e se deci-

diera por ellos, lo que hizo después de r ep re sen t a r el pa-
pel de mediador en t r e los be l igerantes . T r e s e jérc i tos 
[500,000 hombres] marcha ron sobre Napoleón, q u e se 
conservó en Dresde, desp legando todos los recursos de 
su genio: pero sus genera les fue ron a r r o j a d o s de Sile-
sia y Brandeburgo. En Lepsig se decidió la cont ienda: 
después de una bata l la que duró t r e s días . Napoleón es-
capó al desas t re con 100,000 hombres y volvió á Frcin= 
eia. L a Alemania recobró su independencia . 

Los a l iados ofrecieron á Napoleón la paz g a r a n t i z a n -
do al Imper io f r ancés los l ími tes adqu i r idos por la Re-
pública en 1,800; pero la soberb ia del emperador no le 
permi t ió res ignarse . L a c a m p a ñ a de Francia mos t ró 
c la ramente el genio mi l i ta r de aque l hombre ex t rao rd i -
nario, pero t ambién su impotencia p a r a dominar el de-
seo j u s t o de la independencia de las naciones. París 
se r indió casi sin combat i r ; los gene ra l e s en qu ienes con-
fiaba se unieron con el enemigo,-y~ aquel hombre f r ío 
q u e había pues to el egoísmo de los h o m b r e s al servicio 
de su ambición, f u é víct ima del mismo egoísmo, viéndo-
se abandonado de todos. El Senado f r ancés decretó la 
des t i tuc ión del emperador en 6 de Abril de 1,814. Na-
poleón abdicó en Fonlaincbleau, y se re t i ró á la isla de 
Elba con a lgunos de sus soldados fieles. 

Luis N ( ' / / / " en t ró en Francia b a j o la protección de 
los a l iados y estableció un gobierno constitucional, con 
una Carta que otorgó apa ren t emen te , pero que en rea-
l idad se la hicieron acep ta r sus mismos par t idar ios . 
P r o n t o los emigrados , que volvían en los b a g a j e s ex-
t r an j e ros , hicieron impopula res á "los borbolles á f u e r z a 

/ile exigencias , declarándose enemigos de t o d a ins t i tu -
ción revolucionaria. Napoleón, comprendiendo todo es-
to, abandonó su retiro, y bu r l ando la vigi lancia de los 
c ruceros ingleses, desembarcó en Francia y reconst i tu-
yó de nuevo su Imperio. Luis h u y ó á Gante. 

Cien días duró este Imper io imposible. Los al iados, 
que t en ían todavía en pie de g u e r r a s u s ejérci tos, de-
c la ra ron á Napoleón «enemigo del género humano» y se 
p r epa ra ron á combatirle^ Dos ejérci tos , el anglo-bá-
varo y el pruso- sajón de r ro t a ron á Napoleón en Wcitcr-
loo (18 de Jul io de 1.815) oblig-ándolo de nuevo á abdi-
car: y va á m o r i r á un islote del Océano Atlántico, á San-
la Elena, e s t r echamen te vigi lado por Inglaterra, su 
e te rno enemitro. va victorioso. 



Francia escapó al d e s m e m b r a m i e n t o q u e Prusia y 
Alemania deseaban , debido á Inglaterra y Rusia que se 
opusieron á él; pero tuvo q u e p a g a r mil mil lones de 
f r ancos de indemnización y sos tener por dos años el 
e jérc i to de ocupación. Los l ími tes de la nación queda-
ron reducidos á lo q u e e ran en t i empo de s u s reyes. El 
Congreso de Viena, r eun ido en 1,815 reorgan izó la Fu-
topa conforme al e s t ado de cosas an te r io r á la Revolu-
ción. En real idad, solo Francia volvió á l a s f r o n t e r a s 
de 1,792; las d e m á s potencias, ( Ing la t e r r a , Aus t r ia . 
P r u s i a y R u s i a ) se engrandec ie ron: ¡Austria conservó el 
Véneto y se ex tendió h a s t a el Adriático y el Tesina en 
Italia; Prusia quedó en posesión de la Posnanía -polaca, 
la Sajorna, la Weslfaiía y la provincia del Rhin, for-
m a n d o su t e r r i to r io una m a s a compac ta desde Rusta 
h a s t a Francia; Rusia conservó l a s provincias proceden-
t e s del d e s m e m b r a m i e n t o de la Polonia, y la Finlandia 
que a r r e b a t ó á la Suecia (1,809): é Inglaterra no adqui-
rió en Europa más que la is la de Ilelgoland, pero ya se 
h a b í a apoderado de l a s colonias de Holanda y Francia. 

L a Alemania qnedó o rgan i zada conforme al modelo 
que dió Napoleón al es tablecer su p ro tec to rado sobre 
es te pa í s , f o r m a n d o u n a confederación de príncipes, di-
r ig ida por el emperador de Austria. Italia, d ividida t am-
bién. contenía : a l Sur. el re ino de Nápoles; en el Cen-
tro, los Estados de la Iglesia y los ducados de Toscana, 
Parma y Módcna, y en el Norte , el reino de Cerdeña con 
el t e r r i to r io de Génovct, y el lombardo-véneto per tene-
ciente al Austria, q u e regía t ambién los t r e s ducados 
dichos. España y Portugal volvieron á su an te r io r si-
tuación. L a Holanda un ida á la Bélgica, f o rmó el rei-
no de los Países Bajos; la Suecia adqu i r ió la Noruega, 
posesión q u e pe rd ió l a Dinamarca en cas t igo de su a l ian-
za con Napoleón. Así permaneció la Eu ropa h a s t a que 
la un idad de Italia y la de Alemania des t ruyeron la obra 
del Congreso de Viena. 

CAPITULO II. 

Los Gobiernos Constitucionales 
en el siglo XIX. 

1.—La R e s t a u r a c i ó n . 

l | 1 3 E S P U E S d e 1-815, los soberanos europeos, 
viéndose en posesión de sus Es tados , que 

Í- es tuvieron á pun to de perder, i n t e n t a r o n 
r e s t a u r a r el «poder absoluto» tal como era 
a n t e s de la Revolución. A l g u n o s reyes, co-

mo Luis X VIII de Francia, q u e r í a n bor ra r del t i empo 
los veinte años de p a s a d o s t r a s t o r n o s revolucionar ios , 
con tando los de su re inado como si no hub iese hab ido 
t a l e s t r a s to rnos . Fernando VIIpersiguió c rue lmeute 
á los pa r t i da r i o s de las l ibe r tades cons ignadas en la 
Constitución de 1,812- E n todos los E s t a d o s se conser-
varon, sin embargo , la l iber tad de la a g r i c u l t u r a y de 
la indus t r i a , la r egu la r idad en la admin i s t rac ión y cier-
t a s r e f o r m a s económicas, que no a t a c a b a n a l poder ab-
soluto de los reyes. 

Desde 1,815 Comenzó en la mayor p a r t e de los pa í ses 
de Europa una lucha sorda, pero cont inua , en t r e el pue-
blo y el rey. en t r e el pa r t ido constitucional y el absolu-
tista. El pr imero, profesa la soberan ía de la nación, y 
supone que el rey debe g o b e r n a r con el consen t imien to 
del pr.eblor que no puede d ic ta r lej'es, cobra r impues-
tos, etc., s ino de acuerdo con la a s a m b l e a de represen-
tan tes , y q u e en caso de conflicto en t r e los d i p u t a d o s y 
el rey, á és te le toca ceder, pues to q u e la nación es la 
f u e n t e de la soberanía . E l pa r t ido absolutista, por el 
contrar io , sos ten ía que el rey é r a l a única a u t o r i d a d ca-
paz de gobernar , de d ic ta r la ley y de t e rmina r el im-
puesto , y q u e no t iene que d a r á nadie razón de sus ac-
tos . toda vez q u e la soberan ía per tenece al pr íncipe y 
no á l a nación. 

Desde la Restauración, los liberales, ó p a r t i d o consti-
tucional , rec lamaban dos r e fo rmas pr inc ipales : 



l w U n a Const i tución escr i ta para de t e rmina r los 
derechos de los subdi tos . ' 

L ibe r t ad de impren ta . 
- En ese tiempo, t ambién , se mul t ip l icaron las socieda-
des secre tas v las conspiraciones p a r a de r r i ba r los go-
biernos abso lu t i s tas , ó p a r a obl igar los á o to rga r una 
Const i tución en que es tuviesen cons ignadas las l iber ta-
des que los súbd i tos anhe laban . 

1 1 . — R é g i m e n P a r l a m e n t a r i o e n I n g l a t e r r a . 

1 0 ^ E S D E la Resolución que elevó al t rono á 
SSpí3 Guillermo de Holanda [1,668], la ¡nglate= 

r r k p rac t i caba el régimen p a r l a m e n t a r i o 
sin Constitución escrita, conforme á la cos tumbre , que 
cons idera el gob ie rno r epa r t ido en t r e el rey, la cámara 
de los lores y la de loa comunas, so lamente la ú l t ima elec-
t iva. El rey t en í a s iempre como pr imer minis t ro al je-
fe de la mayor ía en la c á m a r a de los comunes. Es ta , 
en consecuencia, e r a la d i rec tora de la adminis t rac ión 
v del gobierno. 

Jorge I I I , ca rác te r a b s o l u t i s t a en g rado sumo, qu i so 
a s u m i r todo el poder, n o m b r a n d o min is t ros á su an to jo , 
é imponiéndoles su voluntad. Desde 1,760 h a s t a 1,783. 
el poder del rey f u é aumen tando , y todavía más d u r a n -
te la Revolución, la cual insp i ró verdadero hor ro r á los 
ingleses . E n 1,815. cuando venció á Napoleón, la ¡ugla 
térra s u f r i ó un doble movimiento de r e fo rma en el sen-
t ido político y en el admin i s t r a t ivo . El pa r t ido Whigs, 
que hab ía e s t ado en minoría por más de 50 años, comen-
zó á dominar en la Cámara de los Comunes, é i nauguró 
las re formas . Abolió las penas crueles é i n f aman te s 
que se conservaban desde la Edad Media; pe rmi t ió la 
importación de a r t í cu los de p r imera necesidad, como 
el t r igo, ycor r ig ió el complicado arancel de aduanas ; 
emancipó á los católicos, perseguidos conforme al into-
le ran te régimen de los s ig los an te r io res : y reformó, en 
fin. la cos tumbre de e legir d i p u t a d o s aiéPariamenío, que 
se p r e s t a b a á los mayores abusos, pues to q u e los nobles 
n o m b r a b a n los r e p r e s e n t a n t e s de los bui-gos privil igia-
dos, a lgunos de los cuales ya no exis t ían , mien t ra s que 
g r a n d e s c iudades no con t aban con n inguno, ó con un 
número escaso de es tos r ep re sen t an t e s . 

Desde e s t a s r e fo rmas [1.836] al presente , los Whigs 
h a n t o m a d o el nombre de liberales y los Toiy el de con? 
sen-adores; y como el derecho electoral t iende á de ia r de 
ser un privilegio, el Parlamento r ep re sen ta mejor á la 
nación y s igue dóci lmente l a s indicaciones de la opinión 
pública. El régimen p a r l a m e n t a r i o inglés se ha per-
feccionado en es te siglo, y cont inúa desar ro l lándose en 
nues t ro t iempo, a lcanzando cada día nuevos p rog resos 
en el sent ido de la l iber tad. 

I I I .—El G o b i e r n o C o n s t i t u c i o n a l e n F r a n c i a . 

* v») I ¿ OS Borbones promet ieron re spe ta r la liber-
t ad y la i gua ldad c r eadas por la Revblu= 

eión, y los I n s t i t u t o s y me jo ras debidos al genio orga-
nizador y admin i s t r a t i vo de Napoleon. P e r o en Eran= 
eia f a l t aba la cos tumbre ya r egu la r i zada en Ing l a t e r r a 
del equi l ibr io en t r e los poderes: f a l t a b a la experiencia 
necesar ia p a r a modificar las leyes y las cos tumbres en 
el sen t ido más favorable al pueblo. Ahora bien, si es-
t a s r e fo rmas pudieron hacerse en Inglaterra por evolu-
ción, no debía suceder lo misino en Francia, donde la 
mayor exal tac ión de carác ter y el genio más democrát i -
co producir ían mayores t r a s t o r n o s . 

La 'Carla concedía á Francia un mecanismo análogo 
al de Ing l a t e r r a en el gobierno, con su rey y sus dos 
< amaras: la de \o&pares-, nombrada por el rey; y laelec-
tiva, q u e vota las leyes, d iscute los impues tos y gas tos , 
etc, del mismo modo q u e en Ing l a t e r r a . L a elección de 
los miembros de la Cámara, y los l ímites de la l ibertad 
de impren ta fueron motivos de in t e rminab le s discusio-
nes y de división del P a r l a m e n t o , no en dos par t idos , 
como en Ing la t e r r a , sino en muchos, de modo q u e e ra 
difícil ha l la r al je fe pa r l amen ta r io á quien confiar el 
minis ter io . Los gab ine t e s no podían conservarse en el 
poder sino median te las coediciones favorables , y caían 
cuando e ran cont rar ias . Los ultra-realistas deseaban 
r e s t a u r a r el a n t i g u o régimen, el poder abso lu to del rey 
v los pr ivi legios de la nobleza y del clero; los liberales ó 
republicanos a sp i r aban á d e s t r u i r la monarqu ía cons-
t i tucional . E n t r e es tos g r u p o s ex t r emos se fo rmaron 



' dos in te rmediar ios : los realistas moderados y los realis-
tas liberales, á qu i enes se debió la conservación de la 
Carta. 

A u n q u e los l iberales a g i t a b a n el pa í s y o rgan izaban 
sociedades secre tas , la Const i tuc ión se conservó h a s t a 
1,829. debido á la mayor í a de los r ea l i s t a s (moderados 
y l iberales) en la Cámara . L o s min i s te r ios deDecazes 
"(1,816-1,820), y de Villéle (1,820-1,827), r ep resen ta ron 
e s t a s dos t endenc ias de los p a r t i d o s const i tuc ionales : 
el p r imero i n a u g u r ó el período de r e f o r m a s l iberales; el 
segundo, suspendió las r e f o r m a s y provocó la reacción. 
E s t a lucha debía t e r m i n a r con u n a ca tás t ro fe . Carlos 
X, que no t en ía la p rudenc ia de su antecesor , cansado 
de la oposición, nombró un minis te r io de ultras y disol-
vió l a s Cámaras. L a s nuevas elecciones llevaron al 
Parlamento u n a oposición mayor aún ; en tonces el rey 
dictó las nuevas o rdenanzas en v i r tud de las cuales di-
solvía las Cámaras , r e f o r m a b a la ley electoral y es ta-
blecía la previa censura en m a t e r i a de impren t a . Los 
republicanos, en número de ocho ó diez mil hombres , se 
levantaron en a r m a s y ena rbo la ron la b a n d e r a tricolor. 
Carlos A" huyó, y los d i p u t a d o s r eun idos en París pro-
c lamaron al duque de Orleans que permi t ió la bandera 
tricolor y el régimen parlamentario (1,830). 

Conforme á la nueva Carta la Cámara e r a la sobera-
na. Los pares de ja ron de ser heredi ta r ios , el n ú m e r o 
de electores aumentó , a l d i sminu i r el censo electoral dé 
300 á 200 f rancos , y ya parec ía q u e el r ég imen par la -
menta r io a r r a i g a b a en Francia del modo r egu la r y pa-
cífico con que ex i s t í a en Inglaterra. P e r o el nuevo rev 
Luis Felipe I , como los an te r io res , no qu i so conformar-
se con su pape l de rey const i tucional , pues q u e desig-
naba s u s minis t ros , que r í a d i r ig i r la polí t ica y procu-
r a b a la corrupción electoral p a r a t e n e r en las Cámaras 
u n a mayor ía dócil á su volnntad. Los numerosos par-
tidos, p r inc ipa lmente los legitimistas,x\ue t en ían al rev 
por un usurpador , v los republicanos, q u e se q u e j a b a n 
de h a b e r sido e n g a ñ a d o s en 1.830, e x a s p e r a r o n á Luis 
Felipe, q u e se apoyaba y a en el centro izquierdo, ya en 
el centro derecho, que e r a n los cons t i tuc ionales ; de mo-
do q u e h a b í a cua t ro par t idos , s in con t a r el l l amado 
grupo intermedio. L a habi l idad de Luis Felipe consis-
t ió en conservar por 18 años el poder abso lu to b a j o la 
apar ienc ia del r ég imen pa r l amen ta r i o , ob ten iendo la 

mayoría de la Cámara median te la corrupción electo-
ral: t a r ea en que á p a r t i r de 1,840 lo ayudó admirable-
mente s u m i n i s t r o Guizot. 

E s t e régimen, t a n d i s t in to del p a r l a m e n t a r i s m o in-
glés, a u n q u e con todas sus apa r i enc ias , acabó también 
con una ca tás t ro fe . La izquierda cons t i tuc ional y los 
republ icanos de r r iba ron al gobierno; és tos ú l t imos in-
vadieron las Tulloias y la Cámara, y la ob l igaron á de-
c la ra r des t ronada á la fami l ia de Orleans. E l gobierno 
provisional, f o rmado por siete republ icanos moderados, 
tenía en con t ra á los soc ia l i s tas , d i r ig idos por Luis 
Blanc, los cuales pedían la organización del trabajo y la 
bandera reja: ge rmen de una lucha e s p a n t o s a en que 
perecieron mil lares de c iudadanos , h a s t a q u e por fin. 
t r i un fó la República, la que debía reg i r se conforme á la 
nueva Const i tución ap robada por la Asamblea . Con-
forme es t a Const i tución la Repúbl ica f r ancesa e ra de-
mocrát ica; reconocía como pr incipios f u n d a m e n t a l e s la 
libertad, la igualdad y la fraternidad, y por bases , la fa= 
milla, el trabajo, la propiedad y el orden público. E l po-
der legis la t ivo per tenecía á una asamblea ; el ejecutivo, 
á un c iudadano, el Presidente de la República. Es te , 
d e s i g n a b a los minis t ros , los cuales no e ran responsa-
bles, y la elección del P r i m e r M a g i s t r a d o era d i rec ta y 
por s u f r a g i o universal . H e c h a s las elecciones, f u é P r e -
s idente Luis Napoleón, sobr ino del conquis tador , y que 
b a j o el m a n t o republ icano ocul taba como el an te r io r sus 
ambiciones monárquicas . El 2 de Diciembre de 1,851, 
después de un conflicto en t r e los republ icanos y los mo-
n a r q u i s t a s de la Cámara , Napoleón disolvió la a sam-
blea, pers igu ió á sus enemigos y estableció un nuevo 
régimen en que se le concedía poder omnímodo por 10 
años; en 1,852 fué declarado emperador . 

L a Const i tución cont inuó siendo democrát ica , en l a q u e 
se c o n s a g r a b a la soberanía del pueblo, la l iber tad indi-
vidual, la de la p rensa y la representac ión popular ; pe-
ro en el fondo no h a b í a más poder que el del empera-
dor. que di r ig ía las elecciones, e ra dueño del ejército, 
nombraba los func ionar ios y a r r eg l aba por e n t e r ó l a po-
lítica de la nación. El sos ten imiento de e s t a e x t r a ñ a mo-
n a r q u í a era el e jérci to; de mane ra q u e t a n p ron to como 
fué de r ro t ado en Sedán (2 de Sep t iembre de 1.870) y 
encer rado el res to en Metz, la Cámara votó el des t rona-
miento de Napoleón, o rganizó el gobierdo de la Defensa 
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nacional y p roc lamó la República. Es t e gobierno lu-
chó hero icamente cont ra los a l emanes que s i t i aban á 
París y con t ra los social is tas , q u e con la bande ra ro ja 
d e s t r u í a n é incendiaban la g r a n ciudad. Gambctta, ar-
d ien te republicano, d i r ig ía la adminis t rac ión y la gue-
rra, y e r a el a lma de aquel gob ie rno heroico q u e defen-
d ía el honor de la Francia v las l ibe r tades públicas. 

Después de la capi tu lac ión de París, la a samblea nom-
bró jefe del poder e jecut ivo á Thicrs. El 18 de M a r a ) 
de 1,871 el p a r t i d o socia l is ta creó un nuevo gobierno fa 
Commune ó Municipio autónomo y se posesionó de Pa-
rís; el gobierno y la Asamblea , r e fug i ados en Versal les , 
desp legaron g r a n ene rg ía p a r a dominar á aquel los ver-
daderos foragidos . Tliiers, y Mac= Mahon después , eran 
p res iden tes sin el t í tu lo; la Asamblea tenía que dar una 
Const i tución, q u e no expidió h a s t a 1.875, En élla creó 
una República parlamentaria, en la que el Presidente ts 
nombrado por las Cámaras ( d i p u t a d o s y senadores ) ; 
sus poderes d u r a n 7 años y sus func iones son las de un 
rev cons t i tuc ional : nombra r los ministros, y d isolver la 
Cámara si conviene en ello el Senado. El verdadero 
poder e s t á en la Asamblea , e legida por todos los ciuda-
danos. que t iene la iniciat iva de las leyes v vota el pre-
supues to . Con a l g u n a s re formas , as í se ha conservado 
la Repúbl ica p a r l a m e n t a r i a en F r a n c i a d u r a n t e las pre-
s idencias de Grevy, Camot, Faure, y Loubet e legido út-
t u n a m e n t e . (1,899). 

IV . —El G o b i e r n o C o n s t i t u c i o n a l 
e n l o s d e m á s P a í s e s . 

I N G L A T E R R A y Francia, p r e p a r a d a s coa 
sus revoluciones, han dado el modelo del ré-

gimen parlamentario y de los gobiernos constitucionales 
en Europa : la p r imera creó es te reg imen en las revolu-
ciones con t ra s u s reyes y adqu i r ió las l iber tades ; la se-
g u n d a a d a p t ó es te rég imen al Cont inente , conquis tó la 
Igualdad, en sayó t o d a s las f o r m a s de organización po-
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lítica y p ropagó con su p a l a b r a y con s u s a r m a s todos 
los progresos de la Revolución. 

fin España, d u r a n t e la g u e r r a con Napoleón se reu-
nió (en Cádiz) u n a Asamblea de los pr inc ipa les repre-
s e n t a n t e s del reino, t a n t o de la pen ínsu la como de las 
colonias. L a Constitución que redac tó e r a muy liberal 
y condenaba t o d a s las Ins t i tuc iones que hab ían con-
t r ibu ido á la ru ina de aquel país . Fernando VII, q u e 
de tan ind igna manera se portó, echándose á los pies 
de Napoleá.??, m ien t r a s q u e sus heroicos súbd i tos defen-
dían el honor nacional y la independencia de su pa t r i a , 
t an pronto como volvió á España se a p r e s u r ó á conde-
nar t o d a s las l ibe r tades con ten idas en la Const i tución, 
y á persegui r con encarn izamien to á los pa r t i da r i o s de 
es ta . De ese modo fueron fus i l ados y depor t ados mu-
chos de los que hab ían defendido con glor ia inmor ta l á 
su pa t r i a ; y eso por el que no supo a y u d a r l a en su de-
fensa . P e r o el p ronunc iamien to di r ig ido por don Ra= 
fací Riego en 1.820 obligó al monarca á acep ta r la 
Constitución; el Congreso de Verana y los borbones de 
/•'rancia, que enviaron en favor del monarca un e jérc i to 
de cien mil hombres , res tablecieron el absolu t i smo, con-
denando á la ú l t ima pena á los l iberales. (1,823). 

El gobierno const i tucional fué al fin es tablecido en 
España con motivo de una cuest ión d inás t ica . Al mo-
rir Fernando F / / d e j ó una h i ja . Isabel, y un hermano . 
Según la ley sálica, q u e se había seguido escrupulosa-
mente en Francia, el t rono cor respondía á don Carlos 
hermano del rey; pero Fernando s iguió la cos tumbre de 
('astilla, nombrando á Isabel re ina de España con María 
Cristina, madre de ésta, como regente (1.833). El par-
t ido abso lu t i s t a (los servi les) se puso del lado de don 
Carlos; la reg'ente se vió ob l igada á apoya r se en los li-
berales. P o r el Estatuto Peal (1.834), la regente pro-
metió hacer vo tar por las Cortes las leyes y los impues-
tos. El Parlamento se compuso, como en Ing la te r ra , 
de dos Cámaras; y el régimen const i tuc ional quedó es 
tablecido, no sin una t r emenda lucha i n t e s t i na con t ra 
los carlislas, que estuvieron á pun to de vencer á los 
const i tucionales . Los liberales se dividieron luego en 
moderados y progresistas y se subdividieron más aún: lo 
cual fué ocasión de mul t i tud de t r a s to rnos , a s o n a d a s y 
mot ines ; y como los mi l i t a res se engrandec ían con mo-
tivo de las g u e r r a s civiles é intei venían en la formación 



de los pa r t i dos y bande r í a s pol í t icas , se hacían nom-
b r a r minis t ros , convir t iéndose en verdaderos déspo tas 
mil i tares . 

Después de un re inado borrascoso, doña Isabel II fué 
de r rocada (1.868). y ocupó el t rono don Amadeo prínci-
pe de la casa de Sabaya; pero tuvo q u e d imi t i r á los do-
años, confesándose impoten te pa ra vencer la res is ten-
cia de los par t idos . Caslelarensayó i n f ruc tuosamen te la 
Repúbl ica por unos cuan tos meses, h a s t a q u e u n pro-
nunc iamieu to llevó al t r o n o á don Alfonso h i jo de doña 
Isabel [1,874]. La de r ro t a defini t iva de los carlistas y 
la abolición de c ier tos fue ros y privi legios regionales , 
fueron los pr inc ipa les sucesos del re inado de Alfonso 
XII. A la muer te de es te [1,885] comenzó la regencia 
de d o ñ a María Cristina en nombre de su hi jo Alfonso 
X I I I , regencia q u e a u n dura en aquel reino, ya muy de-
caído de su p a s a d a g randeza . En la ú l t ima gue r r a &M». 
t r a los Estados Unidos perdió el año de 1.893 lo que le 
q u e d a b a de Imperio colonial, e s to es, Cuba y Filipinas. 

En Portugal el régimen p a r l a m e n t a r i o h a segu ido 
las m i s m a s f a s e s y ha pasado por las m i s m a s dificulta-
des que en España. A la caída de Napoleón, la regen-
cia res tableció el poder abso lu to t a l como era a n t e s de 
la invasión f r ancesa ; el he rede ro del t rono de Portugal 
prefir ió queda r se en el Brasil, á donde se t r a s l a d a r a en 
la época de aquel la invasión. Es to tuvo dos resu l tados 
impor t an t e s : la independencia ^ B r a s i l y la implan-
tación del régimen pa r l amen ta r io . En 1.822 las Cortes 
p o r t u g u e s a s votaron una Constitución en la que se de-
c l a raba la igua ldad de los c iudadanos , a n t e la ley y l a s 
l ibe r tades a d m i t i d a s en todos los Códigos, con exepción 
de la de los cultos. E n el gobierno, a d e m á s del rey exis-
ten las Cámaras; la de los pares 6 proceres, que es here-
d i ta r ia , y la de los d ipu tados , que es electiva. Es te 
Código o to rgado en 1,826 por la h i j a de don Pedro, em-
perador del Brasil,no rigió inmed ia t amen te , pues q u e 
don Miguel, he rmano de don Pedro, res tablec ió en pro-
vecho suyo el poder absoluto . Los l iberales no se re-
s ignaron ; se l evan ta ron en a rmas , expu l sa ron á don Mf 
guel, y exa l t a ron al t rono á doña María de la Gloria. 
proclamando la Caita de 1.826. A lgunos a ñ o s después , 
los l iberales h a b í a n t r i u n f a d o en todo el reino, abol ían 
la inquisición y se a p o d e r a b a n de los b ienes del clero 
p a r a p a g a r la deuda nacional , 

L a obra del Congreso de Viena en los Países Bajos 
f u é ef ímera ; la ftélgica anex ionada á la Holanda, donde 
hab ía un remedo de Gobierno Const i tucional , no debía 
sopor t a r por mucho t iempo un rey holandés . E n 1.830, 
los belgas , favorecidos por Francia se sublevaron y ob-
tuvieron su independencia. El régimen p a r l a m e n t a r i o 
quedó establecido desde entonces : todas las l i be r t ades 
fueron proclamadas , y el gob ie rno quedó o rgan izado 
conforme al mode lode la mona rqu ía inglesa, con su rey 
hered i ta r io é i r responsable , soberan ía nacional repre-
sen tada en el Pa r l amen to , min i s t ros responsables , elec-
to re s cens i ta r ios , etc. P e r o en l u g a r de Wihgs y Toiys 
se cons t i tuyeron dos g r u p o s en las Cámaras: los libera-
les ó avanzados, pa r t i da r ios de un Gobierno constitu-
cional y laico; y los católicos ó conservadores, q u e defien-
den la au tor idad , las i nmunidades y los derechos de la 
Iglesia . El rey des igna como min i s t ros á los je fes de 
ta mayor ía , y los pa r t i dos a l t e r n a n en el poder, es table-
ciéndose de es te modo el equil ibrio; y no o b s t a n t e s u s 
con t inuas luchas en el Pea lamento, la Bélgica es uno de 
los pa í ses mejor a d m i n i s t r a d o en Europa. 

T o d a s las naciones del Occidente de Europa, conquis-
ta ron p a r a mediados del siglo, las l ibe r tades públ icas é 
imp lan t a ron el r ég imen const i tucional ; m i e n t r a s que 
las del Oriente : Austria, Rusia, Prusiay Turquía, per-
manecieron en la misma s i tuación que en el s iglo an te -
rior, con su absolut ismo, sin pa r l amen to ó con sus cá-
m a r a s de a p a r a t o ; en t an to que otras , como Italia, Ale-
mania y Grecia, ni s iquiera f o r m a b a n e n t i d a d e s nacio-
nales. El movimiento de independencia y de unidad, 
iba á preceder á la implan tac ión de gob ie rnos const i tu-
cionales en a l g u n a s de e s t a s naciones, pues to que, fue-
r a de Rusia y de Turquía, l as dos conqu i s t a s se han ve-
rificado en es te siglo, que puede ser l lamado con jus t i -
cia, siglo de la formación de l a s nac iona l idades y de los 
gob ie rnos const i tucionales . L a Arnénca precedió $ la 
Europa en esa vía, cons t i tuyendo en el s iglo pasado la 
g r a n nación de los Esleídos Unidos, con u n a f o r m a de 
gobierno especial : la Repúbl ica democrát ica . L a s de-
m á s colonias eu ropeas del Nuevo Mundo iban á segu i r 
á la g r a n nación, cons t i tuyendo nac iones independien-
t e s y f u n d a n d o repúbl icas . E s t o s dos hechos r e s u m e n 
la" h i s to r i a de América e n el siglo XIX. De éllos nos 
v a n o s á ocupar en el .Capí tulo s iguiente . 



CAPITULO IV. 

LA América en el Siglo XIX. 

I. E m a n c i p a c i ó n d e l a s C o l o n i a s E s p a ñ o l a s . 

i tM 
ÛMÍIA invasión de los f r anceses en la península y 

el es tab lec imien to de la d i n a s t í a napoleóni-
ca. d ió or igen á la insurrección de las colo-

^ n ias españo las de América. Los criollos 
permanec ían fieles á Fernando Vil, como los españoles 
de ambos hemisfer ios ; pero la a n a r q u í a q u e re inaba 
en tonces en t o d a s las posesiones de E s p a ñ a con motivo 
de la gue r ra , dió ocasión á q u e los coloniales reclama-
sen los mismos derechos 4e que d i s f r u t a b a n los penin-
sulares : l iber tad de cul t ivar , de fabr icar , de impor t a r y 
expor t a r ; f acu l t ades pa ra desempeñar los c a r g o s públi-
cos, y el (ierecho de n o m b r a r r e p r e s e n t a n t e s p a r a ins-
peccionar los ac tos del gobierno. El Lic. Verdad. Sín-
dico del A y u n t a m i e n t o de Méjico, declaró fo rma lmen te 
el derecho q u e t i enen los pueblos ' p a r a cons t i tu i r se co-
mo mejor les parezca y a sen tó en firme base la doc t r ina 
tle la soberan ía popu la r . Los virreyes, el clero y los no-
bles. se opusieron á es te movimiento que t end ía á for-
mar nuevas naciones con s u s propios derechos, ó un in-
menso imper io de t o d a s las posesiones españolas , d i -
vos h a b i t a n t e s tuviesen és tos derechos. Viendo es-
l a resis tencia , los criollos se sublevaron con t ra el go-
bierno español y los pen insu la res . L a g u e r r a fué m á s 
larga, más porf iada y más cruel que la de los Estados 
/'nidos con t ra Inglaterra: Hidalgo, Morelos y Guerrero, 
en Méjico; Bolívar, San Martín y Sucre, en la América 
del Sur, fueron los pr inc ipa les caudil los de aquel la gue-
rra q u e duró once años, y q u e dió por r e su l t ado la in-
dependencia de las colonias, y la formación de o t r a s 
t a n t a s repúbl icas . Solo Méjico f undó un imper io con 
el l iber tador Agustín Iturbide; pero és te du ró unos 
cuan tos meses, y en 1,824 se cons t i tuyó en República 
Federal. 

Los cua t ro v i r re ina tos f u n d a d o s por España en Amé-
>ica, el de Nueva España (Méjico), el de Lima (Perú). 
el de Nueva Granada (Colombia) y el de Buenos Aires 
( República Argentina), se convir t ieron en naciones, as í 
como las Cap i t an í a s genera les de Guatemala. (América 
central), Caracas ( Venezuela) y Valparaíso (Chile). Pe -
ro aún se dividieron más, h a s t a f o r m a r quince repúbli-
cas con aná logas ins t i tuc iones y carácter , y d i f e r en t e s 
sólo en su ex tens ión é impor tanc ia . Así el Paraguay 
formó una comunidad independiente ; Venezuela se unió 
con Nueva Granada, f o rmando la república de Colom-
bia ba jo la pres idencia de Bolívar q u e g o b e r n a b a ya el 
Perú y Bolivia. E s t e g r a n d e hombre, uno de los polí-
ticos más perspicaces que ha t en ido la América latina, 
deseaba un i r en u n a g r a n Confederación á todos los Es-
tados h i spanos del Nuevo Mundo, p a r a lo cual ci tó á los 
r e p r e s e n t a n t e s de és tos á un Congreso genera l q u e de-
bía reun i r se en Panamá. Solo Méjico y los Estados 
que gobe rnaba el célebre político, acudieron con sus re-
p re sen t an t e s al lugar de la cita, y queda ron sin efecto 
sus negociaciones, Aun con t inuaron dividiéndose y 
subdividiéndose las naciones l i i spano-americanas , sus-
c i tándose odios y r ival idades y luchas q u e aun no ter-
minan. [1J. L a América central con Guatemala, obede-
ciendo á es te pr imi t ivo movimiento hacia la concentra-
ción, se un\6 Á. Méjico (l &22)', pero al a ñ o s igu ien te se 
separó de él y formó la Confederación de Estados Fili-
aos de Centro América, los cuales al fin se dividieron en 
5 Estados (Guatemala , San Salvador , Hondura s . Nica-
r a g u a y Costa R ica ) que no han de jado de vivir en cons-
t a n t e s luchas in ter iores y de unos en con t ra de o t ros . 

A la mue r t e de Bolívar (1,830). los Estados Unidos de 
('o/ombia, que solo él pudo fo rmar , g r a c i a s á su prest i -
g io v á su genio, se dividieron en t r e s naciones [Nueva 
G r a n a d a , Venezuela y Ecuador ] , sin con ta r el P.crú y 
Bolivia que ya f o r m a b a n naciones independientes . P o r 
últ imo, el Uruguay se separó de la Argentina v Chile 
formó una nación pequeña, pero bien o rgan i zada y po-
derosa en la costa del Pací/ico. 

15n todos e s tos Estados la f o r m a de gobierno es la re-
pública con un Presidente e legido por el pueblo, una ó 

(1) De 1,879 á 1,884 Chile , P e r ú y Bo l iv i a se d e s g a r r a r o n 
en una lucha t r e m e n d a , q u e cos tó á los p e r u a n o s la r ica pro-
v inc ia de T a r a p a c á . 



dos C á m a r a s de r ep resen tan te s que votan l a s leyes y 
discuten el presupuesto, ©u todos ha habido dos par-
t idos: los conservadores 6 centralistas y los liberales f e -
deralistas: los pr imeros deseaban conservar los privile-
gios de las o - r a n d e s f a m i l i a s y del clero, r e s t r ing i r el su-
f r ag io , mantener la religión oficial y la previa censura 
y rechazar á los ex t r an j e ro s ; los liberales, por el contra-
rio pedían la abolición de fue ros y privilegios, el suf ra -
g io universal , la l iber tad de cultos, separación de la 
Ig les ia y del Es tado , y un gobierno federal con entera 
independencia de las provincias p a r a su régimen inte-
rior En casi todos h a n t r i u n f a d o e s to s últ imos, y en 
todos también han d i sminuido m u c h o l a s g u e r r a s in-
t e s t i n a s que los asolaban, y que e n g e n d r a r a n en Imro-
p a la errónea creencia de que los países amer icanos 
e ran ingobernables . Cuando la verdad es que t o d a s es-
t a s gue r r a s han sido menos l a r g a s y menos sangr ien-
tas . que cua lquiera de las g u e r r a s re l ig iosas o pol í t icas 
de. Eu ropa . 

Los ensayos de monarqu ía verificados en América, 
fue ra del Brasil (en el que por l a s especiales c i rcunstan-
cias á que debió su independencia, conservó es ta forma 
de o-obierno h a s t a 1.889). han dado m a l o s resul tados, ¿ n 
1 861. Napoleón I I I , p r e t ex t ando diversos pe rpuc ios y 
ve jámenes que habían suf r ido los europeos en Méjico, se 
puso de acuerdo con Inglaterra y España para in terveni r 
en los a sun tos in te r iores de nues t ro país. En realidad, 
el emperador era el único que soñaba con la quimérica 
idea de establecer u n a monarqu ía y der r ibar á Juárez, 
esclarecido r e p r e s e n t a n t e del pa r t ido l iberal y progre-
s is ta , y á quien Méjico debe todos sus adelantos . Asi 
es cine Inglaterra y España s a t i s fechas sus más ó me-
nos j u s t a s reclamaciones, se re t i ra ron de jando al aven-
turero monarca que l levara ade lan te sus a t revidos pro-
pósitos. T o d o s saben cómo, á pesar de que el pa r t ido 
conservador y clerical ayudaba á Napoleón con sus ar -
mas v recursos, (y h a s t a f u é el que inconsideradamen-
te lo i n s t i ga r a ) f r acasó en su empresa , pereciendo el 
desgrac iado a rch iduque de Aust r ia , víctima propiciato-
ria de un par t ido reca lc i t rante y de un monarca iluso. 

Una de las causas ef icientes de las g u e r r a s intesti-
n a s v e-xtanjeras de las repúbl icas h i spano-amer i canas 
ha sido la escasés de h a b i t a n t e s en las inmensas ex-
tens iones de terr i tor io, á donde el gobierno no podía al-

canzar con su brazo: tal fué la principal causa de la 
pérdida de Tejas y California en una desgrac iada gue-
rra que emprendiera Méjico contra el pr imero de aque-
llos Es tados , levantado en a r m a s pa ra defender en apa -
riencia su autonomía, pero e'n rea l idad para unirse á la 
gran República americana. Allí no había , en efecto, la 
masa de hab i t an t e s necesaria para con t r a r r e s t a r la in-
fluencia de e x t r a n j e r o s poderosos, y pérfidos en sus ma-
nejos. 

Hoy, el aumen to de población y las vías fáciles de co-
municaciones permi ten mejor la unificación del espíri-
tu nacional y una acción más completa y uni forme del 
gobierno, y más es t recha sol idaridad en los in te reses de 
las en t idades federa t ivas en t re sí y d é l o s h a b i t a n t e s de 
e s t a s ent idades . Con la paz. ha crecido la inmigración, 
y con ésta , la producción. La hacienda públ ica ha me-
jo rado en casi t odas es tas repúblicas y con él la, el cré-
dito y la riqueza. Los p rogresos indust r ia les , econó-
micos y políticos que los países h i spano-amer icanos l i an 
realizado en es tos úl t imos años, son g a r a n t í a i r recusa-
ble de un porvenir no le jano de prosper idad y engran-
decimiento. 

En cuanto al Brasil, después de pasa r por las mis-
mas f a ses de pronunciamientos y discordias in tes t inas , 
no obs tan te su monarqu ía const i tucional pacíf icamente 
establecida, (lo que prueba que las revoluciones de los 
países amer icanos no son debidas á la fo rma republica-
na del gobierno) , los l iberales se a lzaron b ruscamente 
en 1,889 y proclamaron la república. De modo que la 
América es el Cont inente de la República y la democra-
cia, como la Europa lo es de las monarquías (1) y de la 
ar is tocracia y des igualdad social. 

11.—Los E s t a d o s U n i d o s e n el s i g l o X I X . 

1 E N T R A S que los hispa no-americanos se 
cons t i tu ían en Estados independientes, la 
Unión de las t rece p r imi t ivas colonias de 

Norte América con t inuaba progresando. L a Consti-
tución e ra un acomodo en t re los federalistas que aboga-

(1) Solo Suiza y Francia han logrado establecer la repú-
blica v hacer que la democracia penetre en las costumbres. 
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ban por un poder cen t ra l b a s t a n t e fue r t e p a r a dominar 
á los Estados de la Unión, y los republicanos que desea-
ban dar les la soberan ía abso lu ta . Al poder federa l se 
le concedió el derecho de g u e r r a y paz, acuna r moneda 
v r e g l a m e n t a r el comercio, de j ando lo demás al régimen 
"interior de cada Es tado . Desde la presidencia de Was* 
kington se creó un impues to p a r a p a g a r la deuda publi-
ca, un s i s tema de aduanas , y se f u n d ó el banco de los 
Estados Unidos. , 

El inmenso te r r i to r io que se ex t end ía al Oeste f u e 
considerado por el gobierno como un campo de coloni-
zación des t inado á poblarse con c iudadanos de la Lnion 
v á cons t i tu i r nuevos Es tados . A los que iban á poblar 
esos te r r i tor ios , les concedía el gobierno privi legios y 
f r anqu ic ias , á fin de que a u m e n t a r a n en breve t i empo 
su r iqueza y es tuv ie ran en a p t i t u d de g o b e r n a r s e por 
sí mismos. Desde que los colonos l legaban á a. 000. po-
d ían o rgan iza r su gobierno con su C á m a r a electiva y 
un Consejo legislat ivo, y m a n d a r un r e p r e s e n t a n t e al 
Congreso de la Unión. De es te modo crecieron rápida-
mente los Estados h a s t a el Mississipí. 

P r o n t o pob l á ron lo s Estados Unidos el t e r r i to r io con. 
prendido en t r e el Mississipí y las m o n t a ñ a s rocallosas; 
en tonces confinaron con Méjico, que poseía inmensa ex-
tensión de t i e r r a s des ie r tas . Con poca cordura , el go-
bierno mej icano permi t ió que unos aven tu re ros se es-
tablec ieran en Tejas con el nombre de colonos. L a s 
con t inuas revoluciones de Méjico y p r inc ipa lmente e, 
paso de república federal á república central, d ieron pre-
t e x t o á los colonos p a r a sublevarse y dec la ra r se inde-
pendientes . Después de u n a desg rac iad í s ima campa-
ñ a del Genera l Pres iden te , A. López de Santa Ana pa-
ra someter á los rebeldes (1.836), los t é j a n o s proclama-
ron su Repúbl ica y en 1,846 se unieron á los Estado* 
Unidos; Méjico protes tó , y comenzó la g u e r r a en t re las 
dos naciones. E n u n a serie no i n t e r r ú m p a l a de t r iun-
fos. los amer i canos impusieron un t r a t a d o ventajoso, 
en v i r tud del cual a d q u i r í a n Tejas, California y Nuevo 
Méjico. 

P a r a es te t iempo el pa í s se h a b í a poblado y enr ique-
cido. á causa de una inmigrac ión cons t an t e y numero-
sa, que llevó á la Gran República m á s de once millo 
nes de h a b i t a n t e s an imados de un e sp í r i t u liberal, 
ampl io y p r o g r e s i s t a , que admi t e todas las e n e r g í a s y 
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q u e p ro te j e todos los t r a b a j o s . Los impues to s federa-
les fue ron supr imidos , se paga ron los in te reses de la 
deuda y pronto fué ex t i ngu ida por completo. Como 
las a d u a n a s cons t i tuyen un s i s t ema de protección para 
la indus t r i a amer icana , las conservaron, empleando el 
sob ran t e en cana les como el del Erie y caminos como el 
de Ohio. 

Los pa r t idos políticos en que se dividieron los Esta-
dos Unidos desde su formación, h a n tenido los mismos 
ideales (democráticos y republicanos), a u n q u e hayan to-
mado t a l e s nombres p a r a d e s i g n a r los d i f e r en t e s fines 
meramen te económicos que pers iguen . L a civilización 
europea lia pene t r ado b ruscamen te en aquel país, y ha 
l legado á supera r l e en la a g r i c u l t u r a y en la indus t r i a , 
en el t ráf ico y en las m e j o r a s mater ia les . P e r o h a s t a 
1,860 ocu l taba una in iquidad q u e debía ser la causa de 
« r a n d e s t r a s t o r n o s : la esclavi tud. L a s colonias h i spa-
uo -amer i canas h a b í a n impor t ado también esclavos ne-
gros, pero en pequeño número, pues to que los hacenda-
dos d i sponían de los indios, á qu ienes ob l igaban á t ra -
b a j a r sus posesiones, sin re t r ibución y s u j e t o s a todos 
los ve jámenes del orgul loso propie tar io . Así f u é que 
la independencia p rodu jo al mismo t i empo la au tono-
mía nacional y la l iber tad de los esclavos. M a s no dé-
la de ser por es to uno de los más g r a n d e s t í t u los que 
p re sen t a Hidalgo á la admi rac ión del mundo el h a b e r 
sido el p r imero en América q u e levantó su voz en favor 
de los esclavos, decré tando en Valladohd (Morel ia) y 
luego en Guadalajara la libertad de los hombres some-
t idos á t r a b a j o s forzosos y la abolición del tributo (1). 

">1 los Estados Unidos, l as colonias del Sur pob ladas 
por cul t ivadores, lograron salvar la Institución particu-
lar. como l l amaban á la esclavi tud, haciendo cons ta r 
en la Declaración de derecho (1.776) la «obligación de 
c ie r t a s personas á un t r a b a j o ó servicio.» L a t r a t a de 
negros , negocio inicuo á que debieron su f o r t u n a muchos 
t r a f i can tes europeos, cont inuó proveyendo á la Union 
americana de los esclavos necesarios p a r a el cult ivo del 
alo-odón v o t ros productos . Después de la abolición ofi-
cial del comercio de ébano, [como l l amaban á es te micuo 

" 7i7 L a p r i m e r a p r o t e s t a c o n t r a la e s c l a v i t u d se e levó e n 
F r a n c i a , d u r a n t e l a Revo luc ión : los n e g r o s de H a i t í se su -
W e v a r o ñ , y Napoleón la res tab lec ió . E l C o n g r e s o de V i e n a 
acordó a c a b a r con e sa i n iqu idad , m e d i a n t e u n c o n v e n i o en -
t r e t o d a s l a s nac iones ; pero 110 dió r e s u l t a d o . 



t r á f i c o ] s e g u í a e l c o n t r a b a n d o , f a v o r e c i d o p o r l o s f u n -

c i o n a r i o s d e l Sur. E n e l Norte, p o r e l c o n t r a r i o l a e s -

c l a v i t u d n o e x i s t í a , p e r s e g u í a n l a i . n p o r t a c K ^ n d e n -

o r o s v p r o c u r a b a n e x t i n g u i r t a n v e r g o n z o s a n t s t . t u c t ó n 

A u n q u e m e n o s n u m e r o s o s , l o s s u r i a n o s p r o c u r a b a n q m 

h u b i e r a i g u a l n ú m e r o d e E s t a d o s e s c l a v i s t a s y U b r e s 

v d e e s t e m o d o e v i t a b a n q u e l a c u e s t i ó n a p a r e c i e r a e n 

e l S e l l a d o , d o n d e c a d a u n o d e a q u e l l o s t e n í a d o s r e p t e -

8 C í t e l 8 3 3 á 1 . 8 5 0 . e l p a r t i d o a b o l i c i o n i s t a g a n ó n u e v o * 

n r o s é l i t o s . v l a a d m i s i ó n d e California e n l a Union ú,-
" í e n m i n o r í a e n e l S W , á l o s E s t a d o s e s c W ; 

N o d e b í a t a r d a r m u c h o t i e m p o e n d e s e n c a d e n a r s e l a c 

i á s t r o f e : e n 1 . 8 6 0 . l o s , e p u b l i c a ^ s , M o s z d e u n a d -

v i s i ó n e l e l o s democrátas, e n q u i e n e s s e h a b í a n a p o y a d o 

I r é l o s p a r t i d a r i o s d e l a e s c l a v i t u d , h i c i e r o n t r i u n -

i r 7 s u . c a n d i d a t o , e l i n c o r r u p t i b l e Lincoln, a c é r u m o 

e n e m i g o d e é s t a . L o s E s t a d o s d e l S u r , v i e n d o p e r d i -

T u c a u s a , d e c l a r a r o n q u e A s e a b a n s e p a r a r s e d e a 

Cnión p a r a f o r m a r u n a Confederación d i s t i n t a . E n t o n -

c e s c o m e n z ó l a guerra. O n c e E s t a d o s f C a r o m a . M -

s i s s i í s f F l o r i d a . A l a b a m a . G e o r g i a . L u i s i a n a . T e j a > . 

V i r X i a , T e n n e s s e y A r k a n s a s ] . l e v a n t a r o n p o d e r o s o s 

e i é r c i t o s v s o s t u v i e r o n p o r c u a t r o a ñ o s u n a l u c h a e s -

p a n t o s a . e n l a q u e L e e , h a b i l í s i m o g e n e r a l , p u s o e n 

g r a v e a p r i e t o á l o s d e l Norte, P o r fin. Ulises Gran l o -

f n - ó , d e s p u é s « l e u n a c a m p a ñ a f a m o s a , d e s t r u i r e n R e -

C n d - e l f o c o d e l a c o n f e d e r a c i ó n 

españolas y e n e l Brasil p e r s i s t i ó l a e s c a v i t u d h a s t a 

1 . 8 7 3 y 1 . 8 8 5 . r e s p e c t i v a m e n t e , e n q u e f u é a b o l i d a . 

CAPITULO V. 

Las nuevas nacionalidades en Europa. 

I . - I n d e p e n d e n c i a d e G r e c i a , S e r v i a , R u m a n i a 
y B u l g a r i a . 

i d o E S D E l a Edad Media, l a Grecia h a b í a d e j a -

d o d e e x i s t i r c o m o n a c i ó n . E l Imperio oto* 
mano q u e d e j ó d e s e r t e m i b l e p a r a Europa 
d e s d e e l s i g l o X V I I , c o n s e r v a b a t o d a v í a i n -

m e n s a e x t e n s i ó n : e n E u r o p a , d e s d e l a R u -

mania a l n o r t e d e l Danubio h a s t a l a Morca; e n Asia, l a 

Anatolia, l a Siria y e l p r o t e c t o r a d o d e A r a b i a ; e n Afri-
ca, Egipto y Trípoli: t o d o e l a n t i g u o Imperio romano de 
Oriente. P e r o s u r é g i m e n , d e s p ó t i c o , i r r e g u l a r y t e o -

c r á t i c o , l o l l e v ó á u n a s e g u r a d e c a d e n c i a . G r i e g o s , s e r -

v i o s , r u m a n o s v b ú l g a r o s , d e r a z a , c r e e n c i a s y c o s t u m -

b r e s d i s t i n t a s d e l a s d e s u s d o m i n a d o r e s , n o e s p e r a b a n 

m á s q u e l a o c a s i ó n p a r a s a c u d i r t a n p e s a d o y u g o . T a l 

h a s i d o l a cuestión de Oriente e n e l s i g l o X I X . 

D u r a n t e l a s g u e r r a s d e l a Revolución francesa, J o s 

m a r i n o s g r i e g o s , q u e n a v e g a b a n c o n p a b e l l ó n n e u t r a l 

( e l d e T u r q u í a ) , h a c í a n t o d o e l c o m e r c i o d e l -Mediterrá-
n e o . E n l a é p o c a d e l b l o q u e o n a p o l e ó n i c o , l l e g a r o n e s -

t o s m a r i n o s á s e r b a s t a n t e p o d e r o s o s y r i c o s p a r a c o n s -

t i t u i r t r e s p e q u e ñ o s E s t a d o s , c a s i i n d e p e n d i e n t e s , e n l o s 

i s l o t e s f r e n t e á l a c o s t a d e l a Argólide ( H i d r a , S p e z a y 

P s a r a ) . E n l a Laconia s e h a b í a f o r m a d o t a m b i é n u n 

g r u p o n u m e r o s o d e c a z a d o r e s y g u e r r e r o s , m e d i o b a n -

d i d o s . q u e v i v í a n e n r e l a t i v a i n d e p e n d e n c i a e n s u s m o n -

t a ñ a s . A l m i s m o t i e m p o , l o s h o m b r e s i n s t r u i d o s d e 

l a s c i u d a d e s , e n t o d o e l S u r d e l o s Balkanes y e n e l Ar-
chipiélago. e m p e z a r o n á c o n s i d e r a r s e c o m o d e s c e n d i e n -

t e s d e l o s a n t i g u o s helenos, y á e n v i a r á s u s l u j o s á l o s 

c o l e g i o s d e París. Rhigas ( d e T e s a l i a ) c o m p u s o u n 

h i m n o p a t r i ó t i c o , c o p i a fiel d e l a Marsellcsa, e n q u e i n -

c i t a b a á l o s helenos á d e f e n d e r s u i n d e p e n d e n c i a . 



L a gue r r a es ta l ló en 1.821. El Epiro y Rumania q u e 
se sublevaron al mismo t iempo, fueron p r o n t a m e n t e 
dominadas por los turcos; m a s en la Morca, la lucha se 
sos tuvo con verdadera heroicidad por par te de los grie-
gos, q u e p robaron que e ran d ignos de obtener su inde-
pendencia . L a E u r o p a e n t e r a se conmovió, y no obs-
t a n t e el esp í r i tu reaccionario que dominaba en élla á la 
caída de Napoleón, los pa r t i cu l a r e s fo rmaron socieda-
des filohelenas, q u e enviaron d inero y a r m a s á los insur-
gentes , y mu l t i t ud de f ranceses , ingleses y a lemanes 
fue ron á a l i s t a r se en t r e los de fensores de Grecia. (1). 
A g o t a d o s los recursos de su imperio, Mahmud l l ama á 
Mohamed Alí, b a j á de Egipto, prometiéndole la Morea 
si e ra capaz de so juzga r l a . El e jérci to egipcio devas tó 
el país, y con los t u r cos s i t ió á Misolonghi: fué aquel la 
u n a lucha desespe rada y heroica: mujeres , anc ianos y 
n iños tomaron par t i c ipac ión en los combates , y se se-
pu l t a ron en t re las r u i n a s y l a s cenizas de la des t ruc-
ción y del incendio. 

Los g r i egos e s t a b a n perd idos si las po tenc ias no acu-
dían en su ayuda . E l Czar Nicolás, de acuerdo con />/--
glaterra. se decidió por fin á in tervenir , rec lamando del 
Su l tán la independencia de Grecia. L a s negociaciones 
du ra ron t r e s a ñ o s (1,825 á 1,828); pero viendo la persis-
tencia del Sultán en someter la Morea, los gobiernos 
ruso é inglés se a l i a ron con Francia y enviaron una es-
cuadra cont ra el b a j á de Eg ip to , p a r a obl igar lo á reti-
ra rse y á que a c e p t a r a 1111 armis t ic io . L a escuadra com-
b inada des t ruyó e n t e r a m e n t e á los tu rcos en Nuvarino 
(1,827). Al año s igu ien te los rusos pasa ron el Danu-
bio y marcharon sobre Constan/inopia. El Sul tán , a te-
morizado, p i d i ó l a paz, r enunc iando á Grecia y compro-
met iéndose á de j a r en comple ta l iber tad la navegación 
del Danubio y los Dardanelos (1,829). 

Los d iplomát icos europeos no quis ieron hacer de Gre-
cia u n a potencia; as í es que la pr ivaron de Tesalia, y 
Creta. E n el Congreso de Berl ín adqui r ió la Tesalia 
h a s t a la m a r g e n S u r del Selernbria. L a insurrección de 
Creta cont ra Turquía, condu jo á Grecia á una g u e r r a 
desg rac i ada con e s t a nación, pero que p repa ró la anhe-
lada anexión de la is la al re ino heleno. Es te , b a j o el 
régimen p a r l a m e n t a r i o de los pr íncipes de Dinamarca 

(1) En Misolongi murió Byron, defendiendo la indepen-
dencia de Grecia. 

lia en t r ado desde el año de 1.863 en el concierto de las 
naciones civil izadas de Europa . 

De 1.804 á 1,813, los servios, aprovechando las dificul-
t ades del Su l t án con su a n t i g u a milicia, los j an i sa r ios , 
se sublevaron d i r ig idos por Jorge el Negro; pero fue ron 
p ron t amen te sometidos. M á s ta rde , Gbrenowitch, que 
hab ía combat ido en favor de los tu rcos d u r a n t e la insu-
rrección an te r ior , fué nombrado por el Su l t án <Prínci= 
pe de los servios del b a j a l a t o d e Belgrado.» (1.820). P o r 
diez años permaneció fiel al Su l tán , quien en recompen-
sa de su fidelidad lo nombró Príncipe heredi ta r io . (1830) 
Desde entonces, la Servia permaneció en u p a s i tuación 
a m b i g u a h a s t a q u e el Congreso de Berlín [1.878] la de-
claró soberana . 

La Rumania f o r m a d a por los pr inc ipados de Moldavia 
v de Valaquia, e r a ' g o b e r n a d a por hospodares nombra-
dos por el Su l tán . En 1.812, los rusos la ocuparon por 
breve t iempo, de jándo la de nuevo en poder de los tur -
cos: pero d u r a n t e la g-uerra de independencia de Grecia 
(1.828), los rusos se apodera ron de Rumania y consti-
tuye ron un pro tec torado q u e duró h a s t a 1.856, en que 
fué sus t i t u ido por el de las g r a n d e s po tenc ias r e u n i d a s 
por medio de sus r e p r e s e n t a n t e s en el Congreso de Pa-
rís. Cada pr inc ipado debía tener un Consejo nacional 
[diván y un pr íncipe electivo]; pe ro ' como los moldavos 
e l igieran al mismo que nombra ron los válacos, en 1,881 
fué Rumania un reino independiente . Carlos de Ilo= 
henzollern es tableció el régimen const i tuc ional desde 
1,866. Los bú lga ros se ha l l aban en s i tuación semejan-
te á los rumanos , pero permanecieron por más t i empo 
somet idos al Sultán, h a s t a q u e la ú l t ima g u e r r a en t r e 
Rusia y Turquía (1,877], los hizo independientes . E11 
1,885. la Rumelia, que hab ía sido sepa rada de Bulgaria 
se i r ún el acuerdo del Congreso de Berlín, se unió á ese 
reino y se o rgan iza ron en una potencia, de las más fuer -
tes en t r e las que han su rg ido del d e s m e m b r a m i e n t o del 
Imper io otomano. T o d a s d i s f r u t a n de un Gobierno 
< Vinstitucional. 



I I . — U n i d a d d e I t a l i a . 

L A ca ída de Napoleón, la Italia volvió á ser 
lo que l iabía sido: u n a expresión geográfica, 

según decía a c e r t a d a m e n t e Melernich. Comprendía sie-
te Es tados : al Nor te , el reino de Cerdeña y el lombarda 
véneto; en el Centro, los ducados de Partna, Módena, 
Toscana, y los E s t a d o s del Papa; y al Sur, el re ino de 
Nápoles. Era , con leves di ferencias , las m i s m a s divi-
s iones que hab ía conservado por más de mil años. 

El lombardo-véneto per tenecía al Austria, que gober-
n a b a t ambién los t r e s ducados del centro, y p ro teg ía al 
Papa y al rey de Nápoles. Es to se mos t ró c l a r amen te 
cuando, en 1,820, los l iberales napo l i t anos p roc lamaron 
como en España la Constitución de 1,812; los e j é rc i tos 
aus t r í acos res tablecieron p ron to el orden y con él el 
despot ismo. Poco después sucedió lo mismo en los du-
cados del cent ro [1,831]. Uno de los E s t a d o s más ab-
s o l u t i s t a s e r a la Cerdeña, y lo e ra t a n t o que á la caída 
de Napoleón, el rey no quer ía ni s iqu ie ra oír hab l a r de 
Constitución; es tableció la previa censura , modificó la 
enseñanza de las un ive r s idades en el sen t ido de la reac-
ción europea d i r ig ida por Meternich, y h a s t a mandó des-
t ru i r el j a rd in botánico de Tarín, no m á s porque e ra 
ob ra de la revolucionaria Francia. Sin e m b a r g o de allí 
debía pa r t i r la un idad i ta l iana . 

L a s sociedades secre tas de los revolucionarios i ta l ia -
nos, como Mazziñi, m a n t e n í a n en c o n s t a n t e ag i t ac ión 
el país : soñaban con la independencia y l i be r t ad de los 
pueblos divididos y opr imidos : que r í an o rgan i za r la Eu 
ropa de o t r a manera , conforme á los derechos n a t u r a l e s 
del hombre y los de las naciones p a r a vivir y cons t i tu i r -
se. Otro p a r t i d o m á s práct ico se p roponía emanc ipa r 
á la Italia del y u g o aus t r í aco y d o t a r l a de una adminis-
t ración l iberal y un i forme [ i l r i so rg imien to ] . E s t e par-
t ido logró convencer por medio de pa t r ió t icos y bri l lan-
tes escr i tos al rey de Cerdeña, al duque de Toscana y al 
Papa Pió I X , de que debían d a r una Const i tución á sus 
pueblos y e n t r a r de lleno en el camino de las reforman 

p a r a sacar á la Italia del l amentab le es tado de miseria 
en q u e se hal laba , p resa del dominio e x t r a n j e r o . 

H a b í a , pues, dos pa r t idos en Italia: el austríaco y el 
nacional. Es t e úl t imo era al mismo t i empo el consti-
tucional , que estableció un régimen l iberal en todos los 
Es tados , en Nápoles, en Cerdeña, en Toscana y los Es-
lados de la Iglesia. [1,848]. En tonces comenzó la lucha 
nacional contra el Austria; pero los sublevados no obra-
ron con uniformidad, pues m i e n t r a s que los sardos ocu-
paban la Lombardía, eu Venecia se p roc lamaba la Re-
pública. y la Cons t i tuyente elegida por los súbd i tos del 
l'apa seguía el mi smo camino, es tableciendo la Repú-
blica romana, con Mazzini y Garibaldi. Los e jérc i tos 
aus t r i acos vencieron á los sardos en Novara y obl igaron 
al rey Carlos Alberto á abdicar . Venecia se defendió 
h a s t a A g o s t o de 1,849; el e jérc i to f r ancés s i t ió á Roma 
y los a u s t r i a c o s ocuparon la Romana. Los e x t r a n j e -
ros res tablecieron el régimen abso lu t i s t a , y quedaron 
vencidos los const i tucionales y con ellos la idea de uni-
ficación de la Italia. 

P e r o esto, no e ra mas que u ñ a t r egua ; Víctor Manuel, 
sucesor de Carlos ¿liberto, comprendiendo q u e la fue rza 
y el vigor de su reino e s t a b a n en el gob ie rno cons t i tu -
cional o to rgado en 1,848 por su padre, lo a f i rmó más y 
más en su reino, cons t i tuyendo como una b a n d e r a al re-
dedor de la cual deber ían a g r u p a r s e los de fenso res de 
la unidad de la Italia. E ra necesar io o r g a n i z a r una ac-
ción común y obtener un apoyo en a l g u n a poderosa na-
ción: tal fué la obra del conde de Cavour, célebre minis-
t r o del rey del Piamonte, 

L a mayor p a r t e de los republ icanos, e sca rmen tados 
por el f r acaso anter ior , se unió á los cons t i tuc iona les y 
al conde de Cavour en su obra de regenerac ión y refor-
ma de su reino, medio seguro de real izar la deseada 
unidad. Todos con el min i s t ro comprendieron que de-
bía h a l a g a r s e á Francia en la g u e r r a de Crimea, en-
t r a n d o el reino del Piamonte como al iado. Poco des-
pués, Napoleón I I I , engre ído con sus v ic tor ias en la 
g u e r r a de Oriente, celebró a l ianza con Cavour (1,858); 
éste promet ió al emperador la S a boya y Niza, en cam-
bio de todo el N o r t e de Italia h a s t a el Adriático. L a 
g u e r r a comenzó a lgunos meses después : en Magenta y 
Solferino, los a l iados des t rozaron al fo rmidab le e jérc i to 
aus t r iaco , y el emperador Francisco José cedió la Lcm-
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bardía, mas no el Véneto t a l como se había conven,do 
e n t r e él Piaran nle y Francia, E s t o bas tó p a r a volver 
impopu la r á Napoleón en Italia. 

El impulso e s t a b a dado: la Romana, 
„«, admi t ie ron el régimen sardo y se unieron 1 / ^ 
monte, med ian te un blebisci to q u e d .ó mayor ía absolu-
to al pa r t ido anex ion i s ta ; el p r imer P a r l a m e n t o d e l - -
no de Cerdeña as í engrandecido, se reunió e n l , 8 6 0 d á -
dole el nombre de « nacional si bien f a l t a b a n los 
r ep re sen t an t e s del reino de Ñápales y de los Estado» 
deTbapa, que con t inuaban sumidos en el abso lu t i smo 
sos ten idos por e x t r a n j e r o s y en la senda an t i pa t r i ó t i c a 
ÍIP m a n t e n e r á la Italia d ividida. 

Entonces , los republ icanos comenzaron la campana , 
dir l dos por Garíbaldi, q u e conquis tó en poco t . empo 
TsiciL 5 Ñápales, pues to que el pueblo le e ra lavo ra-
bie v el de sp re s t i g i ado rey tuvo q u e h u i r Los fcsta 
dos del Papa e s t a b a n defendidos por 2 0 . 0 0 0 hombres , 
casi todos e x t r a n j e r o s y en su mayor p a r t e f ranceses . 
El e jérci to sa rdo se aprovechó del movniuento c e 6 , 
ribaldi hacia Roma, y se apoderó de la 
Umbría: provincias que se anexaron t ambién a / la-
monte, como Ñápales y Sicilia, por mayor ía abso lu ta de 
s u f r a - i o s . Víctor Manuel f u é luego proclamado r e j . d e 
Italia por la g rac ia de Dios y la vo lun tad del pueblo-
El P a r l a m e n t o de 1.861, q u e hizo e s t a declaración, to-
mó el carác ter de nacional, s i b i e n f a l t a b a el pa t rono-

nio de San Pedro. . , „., 
L o s soldados de Garibaldi de r ro ta ron a los defenso-

res de Roma; pero Napoleón envió un e j é r c l g de Q g t 
pación á la ciudad eterna, pe rmanec iendo en ella debele 

.867 h a s t a 1.870. L a de r ro t a de Francia en s u g u e r r a 

con Prusia d e t e rminó la un idad de la Italia: cuando los 
pr imeros desas t r e s , el gobierno d i spuso la desocupa-
ción de Roma. Víctor Manuel no hizo m á s que en t ra r , 
p a r a q u e la anexión fuera vo tada por la masa e n t e r a de-
ios h a b i t a n t e s d é l a h i s tó r ica ciudad, desde en tonces 
cap i ta l del reino de Italia. 

111.—l_a u n i d a d d e A l e m a n i a . 

A S T A 1,848, la Alemania e s t a b a dividida 
flgl^p en 36 E s t a d o s independientes , sin más 

vínculo g-eneral que la Dieta de Francfort, 
cuya fuerza e ra t a n escasa q u e rayaba en nula . Como 
cada pr ínc ipe e s t a b a in te resado en conservar su inde-
pendencia , p rocu raba obs t rucc iones y d i f icu l tades á la 
acción de la Dicta, de modo que no h a b í a nación sino 
hac inamien to de pueblos. Desde la época de Napoleón 
aparec ió el par t id o pangermanista, que deseaba f o r m a r 
de todos los E s t a d o s a l emanes u n sólo E s t a d o , con un 
solo poder soberano. Con es te pa r t ido e s t a b a el libe-
ral, que en 1,848, después de la revolución en Francia, 
logró reuni r un Parlamento en Francfort, d i r ig ido por 
escr i tores , y que pensaba hacer de Alemania un E s t a -
do federal y l iberal. 

E s t a Asamblea discut ió los derechos f u n d a m e n t a l e s 
de los c iudadanos , la igua ldad a n t e la ley, la indepen-
dencia de la jus t ic ia y t o d a s las l ibe r t ades c o n s a g r a d a s 
por las cons t i tuc iones de los pueblos. P e r o ¿qué pue-
blos debían f o r m a r el E s t a d o federa l? E n la confede-
ración los había per tenec ien tes á r a z a s y re inos dist in-
tos, de modo que no podía servir de cuadro p a r a la for-
mación de la nación a l emana . L a Asamblea se decidió 
por fin á nombra r un emperador heredi tar io , e l igiendo 
al rey de Prusia; éste no aceptó y envió sus g r a n a d e r o s 
á des t ru i r aquel foco de l iberal ismo. 

L a confederación volvió á ser lo q u e e ra en 1,848. 
/-»•rusia y Austria con t inuaron r igiendo á medias aquel 
mons t ruo con dos cabezas. No era posible q u e fo rma-
ran de Alemania una nación única; en tonces Prusia, 
comprendiendo esto, se consagró con Bismarck á des-
t ru i r la confederación, l iga que Austria dominaba con 
su influencia y su pres t ig io : r e fo rmó el e jérc i to y pac tó 
a l i anzas y neu t ra l idades con las pr inc ipa les nac iones 
del Cont inente . El Landtag, c ámara electiva de Pru-
sia, se negó á votar los nuevos impues to s c reados por el 
min i s t ro de Guillermo p a r a p r e p a r a n t e á la lucha que 
no debía t a r d a r mucho; fué d isuel ta dos veces, y fue ron 
cobrados los impues tos á pesar de la oposición. 



P a r a a i s la r al Austria, Bismarck ha lagó á Rusia ayu-
dándole á some te r á ios polacos sublevados en 1.863; s -
a t r a j o á Napoleón haciéndole comprender q u e le permi-
t i r í a anexa r se la Bélgica, ó la orilla izquierda del Rhin, 
v se alió con Italia en la c a m p a ñ a con t r a el enemigo co-
mún. 

E n 1,864, Prusia y Austria ocuparon mi l i t a rmen te los 
ducados de Schlesw'igy Holstein, q u e a r r e b a t a r o n al rey 
de Dinamarca. Prusia p r e t ex tó que Austria favorecía 
las ideas revolucionar ias en el Holstein; és ta p ro tes tó y 
la Dieta le dió la razón: los e jé rc i tos p rus i anos en t ra -
ron en campaña : u n a serie de comba tes y la bata l la de 
Sadozva, en q u e sal ieron victoriosos, dieron la razón á 
Bismarck. Austria renunció á f o r m a r pa r t e de la Con-
federación, de j ando á Prusia el dominio de la Alemania 
y de los ducados de Sckelesiuig-Holstein. Prusia se 
anex ionó del mismo modo los E s t a d o s de Alemania del 
Norte, (Hannover , Hesse Nassau y F r a n c f o r t ) , porque, 
s egún Bismarck, al pe rmanecer neu t ra l e s d u r a n t e la 
g u e r r a , ape laron al fa l lo de las a r m a s : «el t í t u lo de la 
anexión,» decía, «es el derecho de la nación a l e m a n a á 
exis t i r , á r e sp i r a r y á unirse .» Con los E s t a d o s que 
conservaron su independencia . Prusia o rgan izó una 
Confederación, d i r ig ida por un Congreso de de legados 
v el Parlamento e legido por s u f r a g i o universal . L a 
Const i tución confería el poder e jecut ivo al rey de Pru-
sia y á un solo minis t ro , el Canciller de la Confederación. 
des ignado por el Presidente de és ta , e s to es, por el mis-
mo rey. Los poderes se r epar t i e ron en t r e la Federa-
ción v los Es t ados , de modo q u e cada uno conservara 
policía, justicia, administración, hacienda, culto é instruc-
ción, de j ando el ejército, la ?narina, comercio, relaciones 
internacionales, medios de comunicación. 

Los cua t ro Estados del Sur, Baviera, Wurlemberg. 
Badén y Hesse-DAunsladt, pe rmanec ie ron s e p a r a d o s de 
P r u s i a "has ta la G u e r r à ^ o n Ff&mi". Después d é l a s 
d e r r o t a s de es ta nación, los pr ínc ipes reunidos en Ver-
salles d u r a n t e el s i t io de París, p roc lamaron emperador 
de Alemania al rey de Prusia. ( E n e r o de 1.871). L a Al--
sacia v la Lorena que a r r e b a t a r o n á Francia la anexa -
ron por f u e r z a al imper iò . Así se realizó la Unidad 
alemana. 

I V . - - L . A C U E S T I O N D E O R I E N T E . 
R i v a l i d a d e s d e l a s P o t e n c i a s . 

' E S D E la emancipación de Grecia [1,829]. la 
Cuestión de Oriente ha sido la preocupación 

c o n s t a n t e de los d ip lomát icos europeos, y uno de los 
motivos de r ival idad d é l a s g r a n d e s potencias ; r ivalidad 
que se con t inúa por sus respec t ivas poses iones colonia-
les en toda la extens ión de la t i e r ra . 

De 1,831 á 1,833, Meliemet Alí, el vencedor de Grecia, 
se d i s g u s t ó porque se le n e g a b a el gobierno de Siria 
que el Su l t án le h a b í a p romet ido a n t e s de la expedición 
á la Morca. E l b a j á der ro tó al Su l t án é invadió el Asia 
Menor; Rusia, t emiendo que el hábil Mchemel Alí rege-
ne ra r a al decaído Imperio, apoderándose de Cosntanti-
noplci, a campó sus e jérc i tos en las cercanías de e s t a ciu-
dad, dec larándose a l iada del Sultán. Inglaterra y Fran-
cia, celosas del predominio de Rusia en Oriente , inter-
vinieron con obje to de suspender la cont ienda y obl igar 
al Sultán á que cediese al rebelde la Siria. De 1.839 á 
1,840 se r ep rodu je ron los mismos hechos: Melicmet Alí 
der ro tó al Sultán y se p r e p a r a b a á der r ibar lo del t rono: 
pero Inglaterra y Rusia obl igaron a l rebelde á evacuar 
la Siria. El p ro tec to rado de Rusia sobre el Imper io 
o tomano quedó des t ru ido por la influencia de Inglaterra, 
que propuso el Convenio de los estrechos, en v i r t u d del 
cual n inguna potencia podía hacer e n t r a r b u q u e s de 
g u e r r a en el Bosforo y los Dardanclos. 

E s 1,852, el Czar Nicolás se p ropuso a c a b a r con el 
Imperio otomano; pero Inglaterra y Francia resolvieron 
salvarlo, y enviaron sus e jé rc i tos y sus e s c u a d r a s al 
Mar Negro, y t omaron y des t ruyeron á Sebastopol, arse-
nal ruso en la Crimea. El Congreso de París (1,856) 
declaró neu t r a l el Mar Negro y el Danubio: comprome-
t iéndose las potencias á sos tener la in tegr idad del Im-
perio turco, al mismo t i empo q u e exigían de és te las re-
f o r m a s que c l amaba la civilización en favor de los cris-
t i anos de Oriente . 

L a intervención de Francia, fiel a l i ada de Inglaterra 
en la gue r r a de Crimea, hab ía de t e rminado la de r ro ta 
de Rusia v man ten ido la in teg r idad del Imperio oloma-
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L o s ingleses fueron los pr imeros que lograron intro-
ducir mercancías en China, obl igándola * abr i r s u s q u i -
tos al comercio e u r o p e o á cañonazos. L a s demás mi 
ciones o b t u v i e r o n l a s mismas venta jas , aunque con gran 
oposición de los na tura les , h a s t a que los f ranceses e 
1.860 desembarcaron en Pekín y o s h i c i e r o n r eanudar 
por fuerza las relaciones mercanti les. Hay p a r a ahora 
19 puer tos f r ancos al comercio europeo: pero la civili-
zación occidental s igue s iendo o b j e t o d e desprecio en 
aquel remoto país. 

El Japón ha seguido un s is tema opuesto: fábricas, 
moneda, gobierno, prensa, etc., todo lia sido llevado 
violentamente á ese Es tado oriental , que ya para ahora 
const i tuye una de las pr imeras potencias mil i tares del 
mundo. 

En Africa, las potencias se d i spu tan como en Asia 
grandes porciones de terr i torio. Inglaterra el Sur: 
Fremcia la costa del Nor te (menos el Egipto) y el Se= 
negal. E n todas hay luchas interiores y o t r a s que 
amenazan en las f ron te ras . 

CAPITULO VI. 

Movimiento intelectual, literario y científico 
en el siglo XIX 

I. L a s L e t r a s . 

Sí 
¿jN los siglos XVII y XVII I la l i t e ra tu ra e u -

ropea en general e ra imitación del seudo-
clasicismo francés . Sin embargo, en Ale* 

manía apareció á fines del siglo pasado un 
g r an movimiento l i terar io cuyos procedi-

mientos y fines no tenían nada común con la amanera-
da escuela nacida en la época de Luis XIV. Los auto-
res de las nuevas obras l i te rar ias no se preocupaban 
t an to de la perfección en la fo rma como de la fue rza y 
vigor de los afectos: no toman sus a sun tos de la anti-
güedad clásica, sino de la vida ordinar ia ó, á lo más. 
de los g r a n d e s hechos de la Edad Media ó Moderna. 
Lessing. Goethe y Schiller, Schlegcl, Tieck y Brcntano, 
forman es te grupo, y á ellos se debe e s t a nueva concep 
ción l i terar ia . En breve t iempo su popular idad fué in-
mensa. T a l f u é la escuela romántica. 

El en tus iasmo que or iginó es ta escuela no fué efíme-
ra: en todas par tes los au tores procuraban di r ig i rse 
al pueblo y conmoverlo con los carac te res y pas iones 
inventados por la imaginación exal tada , por las con-



r r o n z a r o n á la C ü m b i l i a d o s pa sa ron el 
con Rumania, y los e j e r c í v á é f a n o 

i • n R77i P o r el t r a t a d o de ¿>an nsit/ano, 

mmm§§ts 
Herzegovina. 

Inglaterra y Rusia, 
d o s ú l t i m a s c o m b a t e n e n A s ; « . L a p n m ^ 

más q u e la Coehinchina, el Tonquin y su rot^; r 

s o b r e e l Imperio de Anam; m i e n t r a s W 

posee toda la /»rffc desde - ^ ^ ^ I n l S v s e t m -
Los domin ios de Rusia son t ambién e n o r m e s ^ 
p o n e n d e l a S i f c r f e , e l t e r r i t o r i o 
el Cáueaso y el Turquestán. L a s posesiones ^ 
v r u s a s se han encon t rado en el A/ganisi 
y u e r r a d e i n f l u e n c i a y d e a m e n a z a s e n t r e : 1 a 

nes ha comenzado, y que amenaza desenlazarse de 
d o t e r r i b l e . , 

Los europeos h a n logrado pene t r a r po r ^ " c S n 
v por l a gue r r a en China, que cuen ta con 
de 400 millones de h a b i t a n t e s . , s t o es, 
Europa. Los chinos son obre ros paciento* j háb i les 
sobr ios y t r a b a j a d o r e s : pero q u e carecen de todo aque 
lio que const i tuye la civilización Occidental : 
ciencias y ar tes , y el e sp í r i tu progres ivo fe innovador 
de los europeos y amer icanos . 

L o s i n g l e s e s f u e r o n l o s p r i m e r o s q u e l o g r a r o n i n t r o -

d u c i r m e r c a n c í a s e n China, o b l i g á n d o l a ^ b n r s i ^ p u e r -

t o s a l c o m e r c i o e u r o p e o á c a ñ o n a z o s . L a s d e m t ó » n a 

c i o n e s o b t u v i e r o n l a s m i s m a s v e n t a j a s , a u n q u e c o n g r a n 

o p o s i c i ó n d e l o s n a t u r a l e s , h a s t a q u e l o s f r a n c e s e s e 

1 8 6 0 d e s e m b a r c a r o n en Pekín y o s h i c i e r o n r e a n u d a r 

p o r f u e r z a l a s r e l a c i o n e s m e r c a n t i l e s . H a y p a r a a h o r a 

1 9 p u e r t o s f r a n c o s a l c o m e r c i o e u r o p e o : p e r o l a c i v i l i -

z a c i ó n o c c i d e n t a l s i g u e s i e n d o o b j e t o d e d e s p r e c i o e n 

a q u e l r e m o t o p a í s . 

El Japón ha seguido un s i s tema opues to : fábr icas , 
moneda, gobierno, prensa , etc., todo h a sido llevado 
vio lentamente á ese E s t a d o or iental , q u e ya p a r a a h o r a 
cons t i tuye una de las p r imera s po tenc ias mi l i t a res del 
mundo. 

En Africa, las potencias se d i s p u t a n como en Asia 
g r a n d e s porciones de ter r i tor io . Inglaterra el Sur : 
Francia la costa del N o r t e (menos el Egipto) y el Se= 
riegal. E n t o d a s hay luchas in ter iores y o t r a s q u e 
amenazan en las f r o n t e r a s . 

CAPITULO VI. 

Movimiento intelectual, literario y científico 
en el siglo XIX 

I. L a s L e t r a s . 

Sí 
¿jN los s iglos X V f l y X V I I I la l i t e r a t u r a e u -

ropea en genera l e r a imitación del seudo-
clasicismo f rancés . Sin embargo , en Ale» 

mama aparec ió á fines del s iglo pasado un 
g r a n movimiento l i te rar io cuyos procedi-

mien tos y fines no ten ían nada común con la a m a n e r a -
da escuela nacida en la época de Luis XIV. Los auto-
res de las nuevas o b r a s l i t e ra r i a s no se p reocupaban 
t a n t o de la perfección en la f o r m a como de la f u e r z a y 
vigor de los a fec tos : no t o m a n s u s a s u n t o s de la ant i -
g ü e d a d clásica, sino de la vida o rd inar ia ó, á lo más . 
de los g r a n d e s hechos de la Edad Media ó Moderna . 
Lessing. Goethe y Schil/er, Schlegel, Tieck y Brcnlano, 
fo rman es te g rupo , y á ellos se debe e s t a nueva concep 
ción l i te rar ia . En breve t i empo su popu la r idad fué in-
mensa . T a l f u é la escuela romántica. 

El en tu s i a smo que or ig inó e s t a escuela no fué efíme-
ra: en todas pa r t e s los au to r e s p rocu raban d i r ig i r se 
al pueblo y conmoverlo con los ca rac t e r e s y pas iones 
inventados por la imaginación exa l t ada , por las con-



templac iones de escenas en que figuran los héroes de 
los romanees, los cabal leros medioevales y mis te r ios de 
los cast i l los y t emplos cr is t ianos . En la Inglaterra, lo* 
poe ta s p rocuraban a p a r t a r s e de los moldes clásicos p a r a 
vaciar sus sen t imien tos é i d e a s e n f o r m a s propias . L a s 
ba l adas de los tiempos medios adqu i r i e ron en poco tiem-
po boga ex t r ao rd ina r i a y el l engua je poético se convir-
t ió en el vehículo de los comunes afectos . Woodsivorth, 
Cozvper, Skel/ey, Bryon y Walter Seott d ieron al m u n d o 
las g r a n d e s o b r a s de su numen d e p u r a d a s en el crisol 
del nuevo concepto l i te rar io , 

F a l t a b a Francia, que de tenida en sus vuelos por las 
preocupaciones neoclásicas y como a t u r d i d a por el rui-
do ensordecedor de su colosal Revolución no a c e r t a b a 
con las nuevas fo rmas , h a s t a que con Ckatanbriand v 
Mad Stael en t ró de lleno en la nueva vía. t o m a n d o como 
s iempre poco después la de lan te ra . Víctor Hugo,, en 
en 1,827 publicó su d r a m a Cromwel, en cuyo prefacio 
expresó las nuevas t endenc ias y los nuevos procedi-

• mientos, lo cual dió la victoria defini t iva al romanticis-
mo. L a comedia y la tragedia c lás icas fue ron desde en-
tonces desprec iadas por con t r a r i a s á la v i d a ord inar ia , 
por a m a n e r a d a s y mentirosas; sólo el drama, q u e mez-
cla lo subl ime y lo grotesco, fué v i s to como f o r m a lite-
r a r i a dig na del t ea t ro ; sus héroes son pe r sona je s de la 
Edad Media, los cruzados, ó de la Moderna; p rocúrase 
da r l es los sent imientos , el ca rác te r y la vida p rop ias de 
la época en q u e vivieron (color local) , r ehuyendo todo 
amaneramien to , toda afectación en el es t i lo y l engua je , 
p a r a acomodarlo á la na tu ra l eza y á la verdad. Clási-
cos y románticos d i s p u t a n en tonces por la p rensa y du-
ran te las r ep re sen tac iones d ramá t i cas , h a s t a q u e por 
fin son vencidos los r e p r e s e n t a n t e s de la vieja escuela. 

N o duró mucho su t r iun fo ; los románticos son luego 
a t acados por los q u e se l l aman los verdaderos represen-
t a n t e s de la realidad y la naturaleza, por los realistas 6 
naturalistas, que conservan ei l engua je libre y n a t u r a l 
de la escuela romántica., pero que rechazaron sus héroes, 
sus cabal leros y sus nobles de o t r a s épocas por afecta-
dos y fa lsos; la novela y al drama históricos por Menti-
rosos: fa lso el color local, f a l sos los carac te res y las es-
cenas. Los nuevos au to r e s t r a t a n de insp i ra r se en la 
v ida real contemporánea , en sus de ta l les ín t imos; en el 
hombre v la sociedad como son. ana l i zando psicológi-

camente los pe r sona je s q u e a n i m a n con el soplo de la 
real idad. Su género p re fe r ido es la novela de costum-
bres. 

En ese género se han d i s t i ngu ido los au to r e s que go-
zan de mayor ce lebr idad como Dickens, Tackeray, Jor-
ge Elliot.en Inglaterra: Gogol, TurguenieJ'y Tolstoy, en 

Rusia; Alarcón y Pérez Gatdós, en España; y Balzac, 
Sand, Flciubert, Zolct y Daudet en Francia. L a crítica 
110 se reduce á e logiar ó depr imi r sino á c o m p r e n d e r l a s 
obras , á expl icar las , á d e t e r m i n a r la relación que hay 
e n t r e él las y el pa í s ó medioen que se p roduje ron , en t r e 
las ideas y sen t imien tos y . la época en q u e el a u t o r vivió. 

Lo q u e p r inc ipa lmente ha servido p a r a d i fund i r la li-
t e r a t u r a en el s iglo ac tua l es el periódico; á e s t a ho ja se 
debe en g r a n p a r t e el g u s t o por la lectura , q u e es uno 
de los ca rac t e r e s d i s t in t ivos de las sociedades en los 
pa í ses cultos. Y como el público que lee h a a u m e n t a -
do, los au to r e s que viven de su pluma son innumera-
bles. 

Cualquiera , pues, que sea el juicio q u e se t e n g a de la 
l i t e r a t u r a en el siglo XIX, lo cierto es que en n inguno 
de los an t e r io re s ha adqu i r ido la impor tanc ia social de 
q u e ahora goza. 

* 

I I . — L a s B e l l a s a r t e s . 

OMO las le tras , l as bellas a r t e s han pasado 
por t r e s per íodos en el decurso de nues t ro 

siglo: clásico, romántico y realista. L a pintura es don-
de mejor se han carac te r izado e s t a s aficiones. David, 
j e fe de la escuela clásica, m a n t i e n e en Francia el g u s t o 
por los a s u n t o s de la an t igüedad g reco- romana , la re-
gu l a r idad en las l íneas y el d ibujo , desprec iando el co-
lorido; m i e n t r a s que Overbeck y Cornelias, p r imeros ro-
mánticos, se aficionan á los t e m a s c r i s t i anos y caballe-
rescos, a u n q u e conserven el g u s t o por la perfección de 
las l íneas y el d i b u j o de la escuela clásica. L o s verda-
deros románt icos no aparec ieron sino h a s t a después de 
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1.830 en Francia, donde f o r m a r o n un g r u p o de coloris-
tas con Dclacroix por jefe. Ingrés, como Cornelias, for-
ma un es labón e n t r e los adoradores del color y los de la 
línea. Luego aparecen los realistas, que procuran re-
produci r la rea l idad t a l como es, sin p reocuparse de la 
belleza ni de los e fec tos t e a t r a l e s de la escuela clásica; 
tal como se observa en la p i n t u r a de cos tumbres : el 
paisaje y el retrato. Corot, Millel, Fromentin, h a n s ido 
los pr inc ipa les p in to re s de es te género. 

E n escultura h a hab ido más uni formidad que en la 
p i n t u r a : todos h a n tomado como modelos á los a n t i -
guos . deseando volver á las f o r m a s sencil las y severas. 
Canova en Italia y Thotwaldsen en el Norte han sobre-
sal ido en es te a r t e . Los escul tores que s iguen á o t ros 
maes t ros , quedando fieles á la regu la r idad clásica, pre-
tenden d a r mayor movimiento y verdadera expres ión á 
las figuras. P u e d e decirse que el espíritu del siglo so-
pla de modo sensible en las o b r a s de los g r a n d e s maes-
tros, de que re su l t a la mayor verdad de e s t a s produc 
ciones. 

En arquitectura, la escuela clásica dominó sin oposi-
ción h a s t a mediados del siglo, hab iendo caído en j u s t o 
desprecio el est i lo rococó h a s t a fines del pasado . To-
d a s l a s o b r a s notables , como la Magdalena, la Bolsa y 
el Arco de Triunfo del Carrouscl, son copia fiel de los 
edificios greco-romanos. 

De 1,848 p a r a acá, lian cambiado mucho el g u s t o T 
las af ic iones de los a rqu i t ec tos . Los modelos clásicos 
han perdido su influencia, y se ha vuel to á ap rec ia r v 
r e p a r a r los t emplos g-óticos y las const rucciones de la 
Edad Media. S in embargo , lo q u e pr inc ipa lmente do-
mina en a r q u i t e c t u r a no es la imitación de t a les ó cua-
les modelos, sino el deseo de a p r o p i a r los edificios á las 
cos tumbres modernas . E s t o es la manifes tac ión del mis-
mo esp í r i tu r ea l i s t a q u e domina en n u e s t r a época. 

P e r o . n i n g u n a de las bellas artes, a u n contando con la 
p in tura , ha t en ido mayor desarro l lo en nues t ro s iglo 
que la música. L a s dos escuelas, que pud ié ramos lla-
mar respec t ivamente romántica y realista, fue ron desde 
fines del siglo X V I I I h a s t a mediados del presente : la 
italiana y la alemana. L a pr imera , cuyos r ep resen tan -
tes m á s esclarecidos son Bcllini, Donizetli, Rossini y 
Verdi pref ieren la melodía á la h a r m o n í a y toman la le-

t r a como u n p r e t e x t o p a r a e n c a n t a r con la magia del 

sonido; la escuela alemana se preocupa más de la har-
monía y de la verdad; quiere que el sonido vaya en con-
sonancia con la acción y con las ideas. E l " r e p r e s e n -
t an te más célebre de e s t a escuela es Wagner. En cuan-
to á la música f rancesa , con Herold, Auber, Halevy, Me-
yerbcer y Gounod, ocupa un pues to in te rmedio en t r e los 
dos ex t remos . Hoy. Verdi y Mascagni parece q u e se 
e s fue rzan por unir en per fec ta h a r m o n í a las dos ten-
dencias dichas, t o m a n d o como modelo el <Fausto» del 
g r a n músico francés . 

' 1 — L a s C i e n c i a s . 

_ <L siglo XIX no es p rop iamen te el siglo de 
las letras, ni el de las bellas a r tes , s ino el 

de las ciencias. L a h i s to r ia de la serie de inven tos r 
descubr imien tos debidos á la ciencia en el p re sen te si-
glo, es mayor s e g u r a m e n t e que la de todos los s iglos 
an te r io res . T o d a s las ciencias, física, química, astro-
nomía, meteorología, zoología, geología, paleontología, 
fisiología, histología, etc, han real izado p rogresos capa-
ces de influir en la vida de la human idad . E n una 
obra del ca rác te r de la presente , no ser ía posible ni si-
q u i e t a e n u m e r a r las p r inc ipa les apl icaciones que el es-
tudio de los hechos y el aná l i s i s de los fenómenos n a t u -
ra les han recibido en la vida práct ica; por lo mismo nos 
l imi ta remos á e n u m e r a r los más no tab les p rogresos de 
e s t a s ciencias. 

Kn física uno de los descubr imien tos más impor t au -
t a n t e s es el del electro-magnetismo, q u e ha dado origen 
al telégrafo y á la luz eléctrica; la teoría m á s comprensi-
va y s ingular , ha s ido la de la equivalencia en t re la 

fuerza y el calor. El pr incipal invento es del espectros-
copio que h a servido p a r a de t e rmina r la const i tuc ión del 
universo. En Astronomía, Laplace f o rmuló en su «Sis-
tema del Mundo» el or igen del p l ane t a , comple tando de 
modo admirab le las concepciones de Newton. En quí-
mica, desde Scheele, Prieslley y Lavoisier, los descubri -
mien tos se han sucedido, en la m a t e r i a b ru t a v en e l s é r 
organizado, h a s t a cons t i t u i r la s ín tes i s de los princi-



tilos contenidos en e s tos últ imos. L a Zoología, deter-
minada en sus bases f u n d a m e n t a l e s por Cuvier, h a si-
do comple t ada por la paleontología y por la h i s to r i a en-
t e r a de la serie an ima l en el espacio y en el t iempo. L a 
fisiología ha tomado g r a n desar ro l lo g r a c i a s á las ma-

g i s t r a l e s exper ienc ias de Bernard. En fin. t o d a s l a s 
ciencias h a n sido s i s t e m a d a s en la teor ía de la evolu-
ción de Darxin. 

L a ciencia ha e n t r a d o en la vida práct ica : los progre-
sos modernos de la indus t r i a , la a g r i c u l t u r a y el comer 
ció se deben en g r a n pa r t e á élla. El vapor agen te de 
máquinas , locomotoras y buques ; la electricidad, ger-
men del te légrafo , del teléfono, de la luz eléctrica, de la 
ga lvanop la s t i a , e tc . , han operado una revolución en la 
vida, volviendo al hombre m á s y más dueño de la na tu -
ra leza y permit iéndole e n s a n c h a r el círculo de su acti-
vidad. Con el a u m e n t o de la a g r i c u l t u r a y del comer-
cio ha crecido la r iqueza y se ha o rgan izado el crédi to 
con los bancos, las sociedades por acciones y las t r a n s -
fe renc ias de Lon jas , bolsas y casas de cont ra tac ión . 
L a ciencia, en fin, desempeña en la ac tua l idad el prin-
cipal papel como a g e n t e del prog'reso. 

Los fenómenos mora les h a n s ido en este s iglo t am-
bién el ob je to de n u m e r o s a s inves t igac iones y de ám-
pl ios desarrol los . L a filología, l a gramática, el derecho. 
la lógica, la psicología, l a f i l o s o f í a , etc., h a n cambiado 
los a n t i g u o s der ro te ros , verif icando p rogresos aná logos 
á los de las ciencias na tu r a l e s . Del fenómeno se h a ido 
á la ley, y de és ta á s i s t emar la h i s to r i a del esp í r i tu hu-
mano y la de t o d a s s u s man i fes t ac iones : Grimm, Popp. 
Kant, Fichte, Stuart Mili, Bain y Spencer h a n consti-
tu ido s i s t e m a s expl ica t ivos del hombre y del mundo; v 
á éllos. indiscut iblemente , se debe la ampl i tud de mi r a s 
y el p rogreso moral de la h u m a n i d a d en nues t ro siglo. 
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